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I N T R O D U C C I O N . 
N 
[O hay qiiestkm en la economía política que 
j presente á nuestro entendimiento objetos de 
I meditación mas profundos que el de -Ios gra-
nos ; porque perteneciendo á los principios 
esenciales de la Sociedad, reúne ios derechos 
mas antiguos de la - N aturaleza humana , si o que pueda 
fasfidiar el estudio de una materia en que taínto inte-
resa el Orden público. 
V i De qué sirven para la felicidad de la mayor parte 
i -é imi*vJ\i^ü:, t íuíiviocoe ^ f - ; • .de 
(*)' Pár'-Bír, ̂ Nsker', • Ministro "-"qtíe fue de i a Rea! Hacienda e» 
Francia.' ííC I 'i i ," < • .̂ : ,f| ¿j 
Tow. ^ I I I . , A 2 
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de los hombres tantos Libros de Moral , y de Filosof ía 
como celebramos ? Estos escritos , respetables monu-
mentos del entendimiento humano, están casi todos des-
tinados á templar las pasiones, 6 á conciliarias; pero 
siendo el luxo el que ha extendido éstas , y como que 
las ha manifestado baxo de mil formas diferentes , pa-
rece que deben pertenecer semejantes obras á aquel 
orden de personas , que, libres de un trabajo continua 
por los bienes de que gozan , ó que no dedicándose á 
ellas mas que por ambición, se adulan, ó se hieren, se 
sirven , o se dañan por orgullo, ó por vanidad. Por eso, 
hallándose continuamente combatidos por los movimien-
tos del alma , parece que solo sé han hecho para ellos 
las lecciones de sabiduria , y que son los únicos que 
tienen tiempo para leerlas. 
Pero hay pocas verdades, cuya discusión se enca-
mine á la felicidad de la multitud. Vivir hoy , y tra-
bajar para mantenerse mañana , es él único intéres de 
la clase mas aumerosa de Gludadanos, que, habiendo 
nacido sin'bienes de fortuna , no pueden sustentarse 
sino ganando con sus servicios una moderada parte de 
lo superfluo del r ico, y viendo renacer para ellos cada 
dia el propio temor, ó la misma esperanza. 
Si las leyes sobre el comercio de granos pueden 
asegurar , ó turbar el déscanco de semejantes, gentes, 
¿ Hay cosa que deba profundizarse con mas cuida-* 
do ? j Hay objeto mas digno de atención , ni que 
mas pertenezca á toda alma sensible ? Pero al paso 
que, est-as consideraciones animan ,*jyrobHgan á mecí liar ̂  
se descubre ^ á proporcioa que- se adelanta d exameD, 
que no hay estudio mas absírad;o vfíi mas complicado» 
Por una parte se advierte/que resultan de unps mismos 
principios conseqüencias absolutamente diferentes ; y 
por otra se ven rehacerse de tai suerte éstas , que se 
.figüEa-n^alternativameníe •causa-prirnera-; y aun. por id 
común, llegando á hacerse tan populares como el prin-
m 
Cipió de'dondé se derivan , fíxan únicamente la «aten;-
tóon , y cuesta mucho-trabaja restablecer sirdependen^ 
da. Y en fin , se vé que muchos acontecimientos son 
efeélos contrarios de unos mismos axiomas, y que per-
tenecen á unas propias denominaciones , según los gra-
dos de extensión que se da á sus significados, o la.apli-
cación que se hace de ellos. f • 
Parece como que por todas partes huye la verdadv 
o quiere cansar al que la sigue , y especialmente que se 
rehusa á toda noción sencilla , y general , recatándose 
con excepciones , reservas , y modificaciones ; pero ea 
medio de estas continuas variedades esren donde., pre*1 
cisamente se la ha de buscar, y hallan 
La legislación de granos que pareciese haberse es-
tablecido en un̂  País por las leyes mismas de la Natu-
raleza , trastornaría á otro dotado de suelo menos fecun-
do , situado diferentementerv y gobernado por costum-
bres opuestas. 3int embargo.^ no son e t̂as contrarieda-
des- políticas las únicas que íembarazan .en la eieccion 
del mejor systema aplicable al comercio de granos, por-
que si se echa uña ojeada sobre lo interior de la Socie-
dad , se vé que las diversas clases que la componen^ 
miran este objeto importante de un modo absokuáraeo-
te distinto ; pues dominada la atención de los hombres 
por la habitud, casi siempre la determinan ácia su in -
«éres , sin que en ello quieran ser injustos. 
El Hacendado no vé en el trigo mas que un fruto de 
sus afanes, y un produéto del terreno que le per teñe-
ee , y en este supuesto quiere disponer de él como de- ló 
?demás'de sus rentas. >' 
E l Goníercianíe no percibe en este' comestible mas 
que una mercadería que se vende , y se compra ; y asi, 
quiere poderla adquirir , y revender á gusto de su 
-intéres , y pide que; se someta esta circulación á ias;ie^ 
yes generales,'del'Comercio. 
sb rEh Pueblo , sin pararse en reflexionas , pero jlus-
w - - tra-
•trado ipori.su propio dnstinto , mira el trigo como un 
elemento; que Je es-necesario para su conservación. 
Quiere vivir en la tierra que habita , y poder subsistir 
con su trabajo, y para ello reclama las leyes de Poli-
cía que le favorecen , y corresponden. 
Estas tres clases de hombres hacen resonar los nom-
bres mas respetuosos en defensa de sus pretensiones, 
pbr^ue el Dueño' del terreno invoca los derechos de Pro-
piedad, el Comerciante ios de la Libertad , y el Pueblo 
los de la Humanidad. 
Aquellos que viven ociosamente en las ciudades, y 
para quienesison bastantemente indiferentes unas qües-
tiones que solo-les interjesan en uu caso futuro leja-
no 4 se "agregan confu'samenüe á las quejas de estos dis--
tintos partidos, y hallan casi siempre que era necesa-
rio hacer ¡o contrario de lo que se hace. 
Los sugetos que meditan en su gavinete , liegos d© 
un laudable deseo de ilustrar el mundo , pero muy fa-< 
cilmente dispuestos á creer que una Administración es 
siempre imperfecta por falta de animo, y viéndose pre-
cisados á desatar el nudo gordiano, establecen un prin-
cipio , le hacen general , le adelantan hasta lo su-
mo , y extendiendo asi su imperio, le; debilitan, 6 des-
naturalizan. Muchas veces miran con- indiferencia el 
cuidado de someter á él las opiniones , y preocupación 
nes , porque hay también una suerte de ardimiento 
abstracto,,que, lexos de los hombres, acomete, y vence 
todas las dificultades por la fuerza de la razón , y el po-
der de la verdad ; pero en estando cerca de ellos, t i -
tubea semejante animosidad , y se experimenta bien 
presto la insuficiencia de áquehas armas en que estaba 
depositada toda su confianza. 
Por otra parte , mientras que en la soledad esfuer-
zan unos la theorica, suelen dar en otro exceso los di-
versos Administradores de.la causa pública; porque ha-
bituados á negociar continuamente con las pasiones de 
los 
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los hombres, y muchas veces obligados á combatir su 
ceguedad , y violencia , tienen toda la timidéz que dá 
de sí la experiencia , y se sobresaltan muy fácilmente 
con las quejas, y novedades. 
En medio , pues , de este choque continuo de inte-
reses , .de principios, y de, opiniones, es en donde el 
Legislador debe buscar la verdad. Lleno de un santo so-
bresalto á vista del bien que puede hacer, y que se 
atreve á intentar , debe elevar su modo de pensar so-
bre los diferentes motivos que agitan la Sociedad : ha 
de considerarla en toda su extensión , y unir en su be-
neficencia todos estos ordenes de ciudadanos , separa-
dos entre sí por el orgullo , y sus vanas pretensióries: 
debe , sobre todo , ser el Proteétor de esta multitud de 
hombres , que no tienen oradores que expliquen sus que-
jas , y cuyas aflicciones es preciso estudiar, porque su 
voz soló se oye en la angustia: que no ven mas que el 
momento , y que no se los puede servir sino pre-
viendo el mal'; y ái quienes res imposible hacer jamás 
tan felices que pueda conocerse , ni disfrutar su reco-t 
nocimiento , pero que es tan dulce defender contra la 
opresión , y la desgracia , sin ruido , ni recompensa. 
C A P I T U L O I I . 
D I V I S I O N G E N E R A L . 
OS distintos objetos de esta Obra se tratarán por 
el orden, siguiente. 
En esta primera Parte se examinará con cuidado 
la extracción de granos. 
En la segunda la libertad interior. 
En la, tercera las modificaciones mas conocidas apli-
cables al comercio de granos en general. 
Y en la quarta concluiré aventurando mi opinión 
so-
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sobre la: ley- que obviaría el mayor numero de in-; 
jaonvesiiientes. 
P A R T E P R I M E R A . 
SX) B R E ' L A E X T R A Q C I O N 
- . de granos» 
C A P I T U L O P R I ^ I E R O . 
Axo de que conexión debe examinarse la extrae^ 
clon de.ígráíros'?1 ^cCi TSÍ P tfeoj jo? 
¿Conviene permitir en Francia la extracción libref 
por medio de una ley permanente? 
Los Escritores Económicos no manifíestaií dada al-
guna en quanto á ésto; y muchas personas res-peüíbles 
por sus luces , y buena intención , han adoptado la 
misma opinión. Todos reclaman esta libertad en 
nombre de los derechos mas sagrados , y de ella ha-
cen depender el fomento de la Agricultura, y todas laá 
ventajas civiles, y políticas mas preciosas. 
Pero para tomar partido en esta importante qües-
tion , es preciso considerarla necesariamente según la 
{ * ) Muchos Tribunales han abrazado la misma opinión. 
Véanse las Representaciones. de los Paríamentos de Tolosa , de 
Grenoble , y de Bretaña , y ahora nuevamente la de] de Toíosa al 
Rey, que concluye así : " V. M . podrá convencerse de que para 
y, la prosperidad de íá F'ránci'a no faltará'mas que la libertad in-
„ definida de la extracción de granos fuera del Reyoo , si se m s 
jjperhiite que bagamos presente á V . M . esta notable máxima con-
„ tenida en el Decreto de su Consejo de 14. de Sept iembre u l -
'^ümo : 'Qúanio mas lih-e' es él comercio , 'y mas se favorece, 
J33? extiende , tanto mas pronta 9 y ahundantemente grovshs di 
i . Puehíó, im-Ol)ílMwíl3VB í 'í.Ul O I IBUO ta f/ • 
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conexión que tiene con la prosperidad del Estado, pues 
las Instituciones sociales no pueden tener otra base. 
Toda ley hecha para una nación ha de tener su origen 
en el bien general , porque quando la fuerza , y la i g -
norancia se apartan de este principio , son unos actos 
de despotismo , y de error, contra quienes reclaman 
la razón , y la equidad ; y entonces es un tiempo de 
calamidades, cuyo fin se aguarda con impaciencia. 
C A P I T U L O I L 
E N QUE ES E N LO;.QUE_ CONSISTE 
prosperidad de un Estado, 
I no hubiera habido mas que una Sociedad sobre la 
I Tierra, hubieran sido la prosperidad del Estado, y 
la mayor felicidad de sus miembros, unas expresiones 
synonimas. Pero la formación de muchas Sociedades 
desunidas en intereses, y afedo, obligó bien presto st 
cada una de ellas á que agregase al cuidado de su fe-
licidad la solicitud precisa para conservarla; y enton-
ces debió, dependér necesariamente la prosperidad de 
un Estado, de la reunión de la felicidad , y la fuerza. 
El anhelo por la felicidad no había exigido mas que 
unas ideas sencillas de orden, de justicia , y de equi-
dad ; pero la necesidad de la fuerza hizo que naciesen 
sucesivamente todas las combinaciones políticas, y que 
se ensanchasen las funciones del Soberano. La pro-
ducción de las riquezas, el trabajo, el comercio, y la 
industria , que en su conexión con ia felicidad pare-
cía que solo pertenecían al capricho del jntéres perso-
nal , vinieron á ser por su relación con la fuerza po-
lítica , objeto de meditación , y de vigilancia para el 
Gobierno. Y en no reuniendo, y considerando juntas 
las dos condiciones esenciales de la Sociedad , que son 
i Tom. F U L B la 
. . . . (IO) 
la felicidad , y el poder, queda qualquiera sujeto á 
errar. 
E l Ministro de un Despota no piensa mas que en ia 
fuerza, y el Amigo activo de la humanidad no hace 
planes sino para la felicidad : aquel no pide mas que 
soldados, y éste quiere trastornar todos los obstáculos. 
Uno desconoce que la fuerza es calamidad quando solo 
precabe el desastre ; y el otro olvida que en medio 
de las pasiones de los hombres , es la felicidad sin de-
fensa un soplo pasagero , de que solo se goza por al-
gunos instantes para aprender á sentir su falta. El Ad-
ministrador ilustrado se precabe de estos errores fu-
nestos , porque apuntála, y sobstiene con el poder el 
edificio que levanta para la felicidad: se queja de aque-
llas precauciones políticas , que testiíjcan al Universo 
la inquietud ambiciosa de los Soberanos , del mismo 
modo que las leyes civiles anuncian las pretensiones 
vanas de los Particulares; y asi , se tiene por dichoso 
de poder templar con su sabiduría los sacrificios que 
la prohibición de Estado impone á los Ciudadanos. 
Semejantes inconvenientes , inseparables del esta-
blecimiento de las Sociedades , no deben causar que se 
echen menos los bosques , y la vida salvage , porque 
también en esta situación debían los hombres moderar 
sus deseos para satisfacerlos , y guardar, por medio 
de la fuerza , y vigilancia , lo que habían adquirido 
con su industria. 
Es servidumbre eterna de la Naturaleza humana 
gozar los bienes en medio de sacrificios , y contrarie-
dades , cuya condición han suavizado tal vez las leyes 
sociales; porque guardando á cada uno su dominio , y 
propiedad , le han dispensado de combatir para conse-
guir , y de mantener la fuerza para conservar. Aque-
lla inquietud repartida entre todos los hombres en la 
vida salvage, ha venido á concertarse en los Gobier-
nos , y á comunicarse de Sociedad en Sociedad; y asi, 
ha 
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ha llegado á ser absolutamente necesaria la fuerza pú-
blica , la qual , estando de acuerdo con la felicidad de 
ios Particulares, asegura la prosperidad del Estado. 
C A P I T U L O I I L 
S O B R E . L A R E U N I O N D E L A 
felicidad , y la fuerza. 
HA Y , sin duda , un gran número de Instituciones sociales , que concurren á la felicidad , y poder 
de las Naciones , pero muchas de ellas parecerían ex-
trañas á mi asunto. Tales son las leyes de orden, de jus-
ticia , y de equidad: aquellas que mantienen las eos-
tumbres, excitan el honor, y el valor, perfeccionan la 
disciplina, y sacan á luz los talentos militares ; y en. 
fin , todas aquellas que se dirigen á hacer á un hom-
bre mas háb i l , ó mas poderoso que su semejante. 
La economía política de ningún modo renuncia las; 
mejoras que provienen de todas estas circunstancias-
pero viéndose obligada á no admitir mas que unas mi-
ras generales , fundará el poder de un Estado en la 
grandeza de sus riquezas , y mucho mas todavía en 
el número de sus habitantes ; y como este número no 
puede acrecentarse sino por efeéto de una dichosa ar-
monía entre las diferentes clases de la Sociedad , por 
eso viene á ser la población, en razón de economía po-
lítica , la prenda mas cierta de que están unidas la 
felicidad , y la fuerza. 
C A P Í T U L O I V . 
L A P O B L A C I O N C O N T R I B U T E 
mas para la fuerza que las 
riquezas. 
ANtes de comparar entre sí estos dos grandes ma-nantiales del poder, es importante dar á conocer 
con precisión lo que en este paralelo debe entenderse por 
riquezas del Estado. 
Estas riquezas no consisten inmediatamente en las 
rentas del Soberano v porque si tienen conexión con la 
riqueza pública , también la tienen con la sabiduría, 
ó impericia de los que gobiernan, y que no miden siem-
pre los Impuestos por las facultades de la Nación. 
Si se comparan las riquezas del Estado con la po-
blación , entonces no se pueden comprehender baxo éi 
nombre de riquezas aquellas que son esencialmente 
necesarias á la misma población , qüales son la tierra 
que alimenta á los hombres , el gasto de erramientas, 
animales, casas, y comestibles necesarios para la siem-
bra , 6 el cultivo , porque todos estos géneros de bienes, 
son una como parte absoluta de la población , pues al 
hombre no puede separársele de su subsistencia. 
Por esta razón , las únicas riquezas que forman un, 
poder distinto de la población , son aquellos bienes so-
brantes de toda especie , que se juntan con el tiempo 
en una Sociedad , y que siendo capaces de cambiarse 
con el trabajo de los Extrangeros, pueden aumentar la 
fuerza pública. 
Estos bienes consisten hoy dia, principalmente , en 
las materias preciosas , tales como el oro , y la plata, 
por quanto estos metales han llegado á ser medida co-
mún de las permutas, y medio cierto de adquirir por 
to-
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todas partes las producciones de la tierra, y los traba-
jos de los,hombres. 
Hay Estados en que estas riquezas se acrecientan 
con el número de Habitantes ; y hay otros en que no 
pueden conseguirse sino á expensas de la población. 
En un país , con efeéto , que esté todavía en su 
nacimiento , ó que aún no haya recibido de la Natu-
raleza mas que trigo , y algunas otras producciones 
comunes á los demás comarcanos , y que todos sus 
habitantes no se distingan por alguna suerte de indus-
tria particular , no podrá introducirse el dinero , y 
otras riquezas preciosas sino en cambio de su trigo. 
Entonces, todos aquellos hombres que en otra parte se 
mantengan con este trigo , faltarán en el País de que 
pablamos, ó los habrá menos; con que será preciso que 
se prive de una parte de la población de que es ca-
paz , por adquirir las riquézas. 
Hay otras Sociedades mas afortunadas, que aumen-
tan su riqueza extendiendo el número de sus Ciuda-
danos; y ta! es sobre todo la;Francia , quie por medio 
de la industria general de sus habitantes, y por el cul-
tivo de algunas producciones preciosas, que son par-
tícuiares á su suelo, paga todos los bienes del Univer-
so qué desea, y concluye atrayendo á su seno en cada 
un año, una suma prodigiosa de oro , y plata. 
De diez años á esta parte ha comprado la Francia al 
Extranjero mas trigo que el que le ha vendido ; y sin 
embargo, ha quedado este Reyno posehedor de casi la 
mitad de los ..metales que se han atesorado en Eu-
ropa durante este intervalo. ( * j 
B :-8 mbt W a l',ab r-Jíio-lim i sin: • * ig i >..... f :;En 
(*) De-America han venido de diez años á esta parte, y en cada 
Uno desde ciento , y diez hasta ciento y veinte millones de libras 
o francos. De éstos han salido íos quince poco mas , ó menos para 
las Indias, ó para la China, por el comercio de Francia , Holan-
da, 
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En semejante país concurre ciertamente la pobla-
ción con la riqueza ; pero si ésta hubiese de acrecen-
tarse por medio de vender los comestibles de necesi-
dad , entonces no sería ni sabio , ni político semejante 
acrecentamiento de fortuna, adquirido á expensas de la 
población. 
Aunque la riqueza , y la población son dos manan-
tiales del poder, es todavía fuerza mas cierta la pobla-
ción. Si las riquezas muebles de que los distintos 
miembros de un Estado pueden disponer , fuesen sufi-
cientes por sí solas para constituir el poder , entonces 
haría la República de Genova mayor papel en Europa 
que el que hace el Re y no de Suecia; pero este genero 
de riquezas no concurre á aumentar la fuerza nacional 
mas que por medio de los Impuestos, pues los dueños 
de estas riquezas las ocultan, y disimulan , ó se van 
con ellas á otra-parte quando el Estado pide dema-
siada porción de ellas, v 
Demás de esto, semejantes riquezas en manos del 
Soberano no llegan á ser fuerza adiccional á la pobla-
t ?•„ Uif.tiéui f;.v ñ ' ÍSÍIÓ*] üi • u! ni citíit 
da , Suecia , y Dinamarca , con que podremos decir , que han 
quedado cada año en Europa al pie de cien millones de libras tor-
nesás. 
La Francia ha acuñado un año con otro, eh los diez referidos 
quarenta y tres millones de libras , quedándose enteramente con 
este dinero 5 porque recibiendo este Reyno nuevas, sumas en me» 
tales sin acuñar , no puede extraer los acuñados, que cuestan dos 
por ciento de labrar 5 y asi, es imposible tal comercio , ó si sa-
len de Francia alguna vez , es para volver á ella de alli á un 
instante. 
. Si á estos quarenta y tres millones de libras acuñados se au-
mentan otros siete convertidos en vajilla , joyas , y otras obras, 
lo que no parecerá excesivo, vendrán á ser cincuenta millones d» 
libras tornesas de los metales preciosos acumulados en Francia 
en cada año 5 y asi, no hay riesgo en errar mucho, si se presume 
que la Francia recoge casi la mitad de los metales que se juntan 
en Europa. _ 
cion de un Imperio mas que en quanto por los Tra-
tados con otras Potencias, se consiguen en ellas tro-
pas auxiliares , ó el permiso de hacer recluías en sus 
Estados. Pero una población numerosa es por sí misma 
una fuerza independiente de todo qualqüier paéto; y 
en las circunstancias actuales de la Europa , en donde 
la perfección de la disciplina , y de los talentos mi l i -
tares , pone á los soldados en movimiento con una ra-
pidéz prodigiosa , adquiere la población un nuevo gra-
do de superioridad sobre el dinero, respedo á que no 
se puede convertir esta riqueza en aumento de poder 
sino por el socorro mas , ó menos lento de las nego-
ciaciones. 
Si se introduxese, en fin, una política ta l , que redu-
xese á fuerza el Derecho de las Gentes , presto , en 
caso de guerra, no se obserbaría regla alguna en las 
hostilidades , porque por todas partes se harían exac-
ciones en lugar de pagas, y entonces la riqueza ven-
dría á ser un poco menos esencial al poder ; porque 
nb convirtiéndose los metales preciosos en bienes ver-
daderamente útiles , ó agradables á los hombres mas 
que por efeéto de una convención , sería el djnero 
menos necesario para conquistar , 6 para defenderse^ 
á medida que el espíritu de convención se debilitase 
entre los Soberanos. 
Por último , hay países en donde jamás se llegarán á 
juntar riquezas; y otros en donde permanecerán siem-
pre sin efeélo. En vano ganará un Estado dinero con 
el comercio , y la venta de sus producciones , porque 
este dinero sigue siempre la suerte de las personas que 
le posehen ; y jamás se verán por mucho [tiempo Ha-
cendados grandes de riquezas muebles en los países des-
póticos , ni baxo de un cielo rigoroso. Los hombres 
que disponen de mucho dinero, quieren gozar de to-
das las ventajas que facilita , y siendo dueños de tras-
portarle á donde los llama la felicidad , se inclinarán 
siem-
-siempré á los climas templados , ácia los países en que 
florecen las Artes , y las Ciencias , ó son agradables 
las costumbres de sus habitantes , ó es fácil la Socie-
dad , ó son sabias las leyes, ó tienen menos fuerza las 
preocupaciones» A un número muy corto de semejantes 
parages, es á donde el dinero irá siempre á depositar-
se ; y asi , la inquietud de sus gobiernos debe tirar 
principalmente á mantener la población , porque ésta, 
en el estado aclual de la Política , llegará á ser cada 
vez mas la fuerza esencial de los Estados , y se ajus-
tará siempre en Francia con el acrecentamiento de 
sus riquezas. 
C A P I T U L O V. 
C O N E X I O N D E L A R I Q U E Z A 
con la felicidad. 
JfO basta que un país sea poderoso , pues es preci-
so que al mismo tiempo sea feliz , porque la 
fuerza en tanto es un bien en quanto es garante de 
la felicidad ; y asi , después de haber examinado lo que 
influye la riqueza , y la población en el poder de< un 
Estado, nos queda que considerar la relación que tie-
nen estas dos grandes circunstancias con la felicidad 
pública. 
Los Habitantes de un país , favorecido por la Na-
turaleza., gozan la fertilidad de su suelo , y la variedad 
de sus producciones; pero estos bienes son independien^ 
tes de la riqueza , según la hemos definido. Quiero 
decir : que los habitantes de la Francia no gozarían me-
nos de la renovación anual de los frutos de la tierra, 
aunque no se acumulasen cada año en el rey no cin-
cuenta , ó sesenta millones de libras , ó francos en dine-
ro , diamantes , ó vajilla. Tampoco sería menos feliz 
la 
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la Nación Francesa , aunque los cien mil toneles de 
vino que vende á los Extrangeros se consumiesen entre 
>ella; porqué este placer valdría tanto como el de ate^ 
sorar los treinta millones de francos que recibe en 
cambio. x 
La cantidad de dinero que se acumula en un país, 
no tiene , pues , relación alguna direéta con la felici-
dad ; porque esta introducion anual de metales , es 
efedo de una permuta , ó cambio libre , y resulta ge-
neral del comercio. Pero supongamos una nación com-
puesta de Hacendados sin economía , y mas sensibles 
en gozar otros bienes que el dinero ; pues esta nación 
expendería todas sus rentas , y pediría á los Extrange-
ros mayor cantidad de sus produciones , guardaría mas 
porción de las suyas, y recibiría por consiguiente me-
nos dinero ; pero estando satisfechos todos sus apetitos, 
sería igualmente afortunada. 
Mas bien , si el systema social , que siempre se 
ha mirado como el mas conforme á la pública felicidad, 
y en que pudiese introducirse, y mantenerse totalmen-
te la igualdad de las propiedades , se verificase, aquel 
Estado en que pudiese realizarse este proyeéto quimé-
rico ya no recibiría dinero alguno de los países ex-
trangeros , por mas que le favoreciese la Naturaleza; 
y sin embargo , sería tal Sociedad, sin contradicción, 
la mas digna de embidia. 
Pero manifestemos mas esta idea. Supongamos que 
hay dos mil millones de francos en dinero en Francia, 
con que si la quarta , ó la sexta parte de ellos fuese 
tal vez suficiente para cumplir los cambios, ó permu-
tas , sería lo restante un tesoro mas , ó menos pasage-
ro en manos de los distintos Hacendados del reyno: 
quiero decir , una prenda que representase continua-
mente la facultad de poder adquirir otros bienes. ¿Pero 
que es lo que dá tanta extensión á este poder , y vo-
luntad de atesorar ? La desigualdad de los bienes. 
fom. F U L C La 
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La incertidumbre de ios apetitos 6 deseos , com-
pañera de ia abundancia , debió hacer que se buscasen 
con ansia aquellos metales que daban tiempo para 
comparar , y elegir , que facilitaban el medio de con-
vertir .un su per fl uo perecedero en un valor permanen-
te, y que de este modo consolaban al rico, asegurán-
dole contra sus disgustos de hartura con la imagen con-
fusa de todos los bienes de que el dinero dá espe-
ranza. 
Si consideramos una tierra dividida en heredades 
pequeñas, que es la división que proporciona al mayor 
número de Ciudadanos las, comodidades mas sencillas, 
pero que al mismo tiempo evita entre todos la existen-
cia del superfino o sobrante , entonces , consumiendo 
cada uno las produciones de su patrimonio , vienen á 
quedar tan limitados, los médios de cambiarlas ó per-
mutarlas con los. Extrangeros, que no es posible pedir-
los dinero, por quanto no han llegado á ser deudores. 
Esta suerte miserable de la mayor parte de los hom-
bres, es la que pone en poder de los ricos, un sobrante 
de bienes de toda especie , que anhelan por convertir 
en dinero , y lo qual efectúan, por el comercio con 
las demás Naciones. 
Estas grandes dt-sigualdades., aunque inevitables, na 
por eso son de menos afticion para la humanidad; 
¿Pero cómo podría suceder que la imroducion inmo-
derada del dinero en un país , conseqiiencia de tal sys-
tema, pudiese jamás ser signa cierta de U felicidad 
pública I 
CA-
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C O N E X I O N D E L A P O B L A C I O N 
con la felicidad, 
A Hora vamos á examinar si el número de los hom-bres se acrecienta á expensas de la felicidad pú-
blica. 
Eí acrecentamiento de la población no puede da--
ñar de modo alguno á los Hacendados , res pedo á que 
por efedo de las leyes sociales ninguno es admitido 
al goze de una heredad sino por medio de convencio-
nes libres , ó por el derecho de herencia establecido 
por las leyes. Asegurados asi los Hacendados de qual-
quiera distribución involuntaria de su hacienda , sacan 
ventajas del acrecentamiento de la población. En efec-
to , tenían al principio destinado el produdo de dos-
cientos Arpents de tierra , (*) para comprar el trabajo 
de diez Artesanos , y esta concesión facilitaba á cada 
uno de los últimos un vestir decente, un alimento agra-
dable , y algunas comodidades; pero luego que se au-
men-
(*) ^1 Arpent es una medida de la superficie de las tierras, de 
que se usa en Francia, y la qual varía en sus Provincias , del 
mismo modo que en las nuestras ej Estadal, cuyo n u m e r ó l e va-
ras y pies no es igual en todas. 
El Arpent, que allí llaman del Real apeo, consta de cien pérti-
gas , y cada una de estas de veinte pies de Rey en quadro , ó de 
quatrocientos pies de Rey quadrados superficiales , y á este res-
peclo'corresponden al Arpent quarenta mil pies de Rey quadrados su-
perficiales , que hacen cincuenta y quatro mil quatrocientos veinte 
y ocho pies castellanos quadrados superficiales , y un pico de 
ochenta y nueve centavos: ó trescientos setenta y sie^ey noventa 
y ocho centavos Estadales Reales , al respefio cada uno de estos 
de quairo varas, ó doce pies quadrados superficiales castellanos. 
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mentó el número de hombres, la concurrencia que re-
sulta de ello puso á los Hacendados en estado de re-
ducir la recompensa del trabajo al precio puramente 
necesario ; y entonces mantenían con la misma can-
tidad de arpents quizás dos tantos mas de opera-
rios 4 y se facilitaban por este médio nuevos gozes, 
porque semejante acrecentamiento de trabajo está de-
dicado á sola su voluntad , y fantasía. 
Pero si se ha demostrado que los Hacendados se 
aprovechan del acrecentamiento de la población , tal 
vez es mas difícil de conciliar con esta misma ventaja 
la felicidad de los hombres que viven del trabajo de 
sus manos; pues acabamos de ver, que por su número, 
y rivalidad solo adquieren por recompensa el jornal mas 
estrechamente necesario. ^ 
El acrecentamiento de la población condena sin duda 
á ciertas privaciones á la clase mas industriosa de Ciu-
dadanos ; pero el impetuoso atraélivo que la Naturaleza 
ha puesto entre los sexos , y el amor que los inspira 
ácia los frutos de su unión , son la causa de la multi-
plicación de los hombres sobre la tierra. Estos senti-
mientos dominan tanto al pobre como al rico , sin que 
haya ley que pueda oponerse á ellos, pues si fuese po-
sible sería barbara. Todo ser sensible quiere mejor par-
tir el pan con su compañía , y sus hijos , que vivir solo 
de alimentos mas variados; y este es el modo con que 
la población se extiende , y que acrecienta de un modo 
inevitable el número de los miserables. 
Pero no nos engañemos en quanto á esta indigen-
cia, porque los cálculos de la Naturaleza son mayores 
que los nuestros ; y asi , guardémonos de calumniarla 
con ligereza, pues si abandona á las leyes", y a las pa-
siones de los hombres la distribución de las riquezas, se 
reserva la de la felicidad. Esta no la ha fundado en 
la variedad de los manjares, y delicadeza de los vesti-
dos , ni ha reducido á cornuoidad todos los placeres 
que 
que ha querido repartir entre la especie humana, por-
que entonces hubiera dado demasiado imperio á los po-
derosos. Bien pueden éstos obligar por la concurren-
cia al trabajador á que solamente tenga pan por re-
compensa , pero no podrán despojarle de aquellas ga-
nas que se renuevan, y dan sabor al mas sensillo al i-
mento , de aquella sed ardiente que le conduce Con 
deleyte á una fuente, de aquel sueño con que descansa 
tranquilamente su cuerpo fatigado, del espectáculo de 
la naturaleza que le alegra y regocija quando des-
pierta , del movimiehto que le distrahe , de la curiosi-
dad que le agita , ni de la esperanza , en fin , que Je 
consuela con lo porvenir , y que suaviza lo presente , y 
excita el animo. Y asi , todos estos placeres de la vida 
no están en poder de la prosperidad c i v i l , porque son 
bienes tanto del pobre , como del rico. 
Baxo este aspeéto , dos mil hombres reducidos ár lo 
puramente necesario , reúnen ( si rae es, permitido ex-
plicarme asi) mayor porción de felicidad , que mil un 
poco mejor vestidos, ó mas delicadamente alimentados; 
y tal es sin duda la idea bienhechora de la Naturale-
za quando arrastra a los hombres ácia el acrecenta-
miento de la especie humana. 
Hay , sin embargo , un periodo en que la pobla-
ción se contendrá por sí misma, y ésto será quando ex-
ceda á la cantidad de la subsistencia , porque entonces 
habrá afliciones , y mortandades ; pero este mal es 
efedo de la plenitud del bien, y como un vaso lleno 
que rebosa. Éste genero de infelicidad es poco cono-
cido en la tierra , porque las plagas del Cielo , los er-
rores, y,las pasiones destrudivas detienen casi siempre 
los progresos naturales de la población. 
CA-
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C A P I T U L O V i l . 
M A N A N T I A L E S D E L A POBLACION. 
HA y Repúblicas que se mantienen en gran parte con el trigo extrangero, auxiliadas de ios réditos mue-
bles que las producen sus capitales, ó por medio de la 
permuta de las obras de industria de sus habitantes; 
pero los Estados grandes necesitan de recursos exten-
sos, y propios, porque los hombres no pueden muiti-
pl i car se , ni perpetuarse en ellos constantemente mas 
que en razón de las subsistencias que produzca el país 
por sí mismo ; y así , la Agricultura es el primer ma-
nantial de la población en un Reyno tai como la Fran-
cia. • 
La segunda circunstancia necesaria para que se man-
tenga, y extienda esta población, es la de que las sub-
sistencias , multiplicadas así en una Sociedad , sirven 
para alimentar á los habitantes que la componen. Un 
"país que cogiese mucho trigo, y que le vendiese cons-
tantemente á los Extrangeros , tendría una población 
imperfeda ; y lo mismo sucedería , al que no vendién-
dole jamás fuera de él , no sacase de sus tierras todo 
el partido posible. Pero indaguemos ahora quál es la in-
fluencia de la extracción de granos en estos dos manan-
tiales de la población de un Estado. 
CA 
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C A P I T U L O V I H . 
L A L I B E R T A D C O N S T A N T E 
de extraer los granos, no es necesaria par&> 
los progresos de la Agricultura 
en Francia, 
SI fuese posible que las heredades se mantubíeseti constantemente divididas en porciones iguales , no 
poseyendo cada miembro de la Sociedad mas que una 
extensión de terreno proporcionada, i sus necesidades, 
6 á las comodidades más;^sencillas,, sería el beneficio 
de la tierra, que da cinco ó seis? por uno , el único es-
timulo necesario para la Agricuitura, y entonces la es-
trecha necesidad de iaHmeritaspst ^ csdientarse , y ves-
tirse , bastasría para excitar'ártessMagéíidados; á..sacai: 
•de su suelo el mayor p.aíFt|i4f?q^fiMtd¿esQn* 
Pero como la desigualdad de las • háeiandas juntó 
en unas mismas manos tierras de una extensión consi-
derable , cuyo produéto anual excedía i mfinitamente á 
las verdaderas; necesidades.» de los Hacendados , bu-
bieran descuidadlo el cultivo > y ahorrado ios-afaues 
-que exige ,, .si no hubieran- podido permutar por otros 
bienes los frutos superfinos que poseían. 
Del mismoímodo hubiera contenido los progresos de 
la Agricultura e?ta desigualdad de heredades , si las 
Artes , Manufacturas^ y demás- trabajos de la industria 
no hubieran acudido á excitár la emulación de los Ha-
cendados p ofreciendoies los pedios de con vertir en 
mil cosas agradables los comestibles que les eran inú-
tiles. : .¡>Í.. r?iO «nriDh SÍ ' : .-; 
Estos medios parece tdesde luego que se aumen-
tan por ia libertad ^OnstanteM vgnder el trigc^ al Ex-
tran-
trangero , pues abre á los Hacendados un campo toda-
vía mas basto, para el cambio h permútaJde su super-
fino ; pero bien presto se percibe, que si hay países en 
'donde ;séa necesariá semejante libertad para animar al 
trabajo de los campos, hay otros en donde este re-
curso es inútil. Pero aclaremos esta distinción. 
Un Estado moderno, tal ; por exemplo, como las Co-
lonias inglesas eo el Continente de America, no debe 
poner límites á la extracción de granos , porque los 
bascos terrenos que hay que desmontar mantienen des-
conocida la cantidadvde subsistencias que el país pue-
'de producir ; y por otra parte , las Artes, y Manufac-
turas están ítodavía en su-infancia., y ios vinos , ácey-
,tes , thés , ; cafésíi v azucares , :y otros muchos frutos 
agradables , son extraogeros á - aquellos Climas , ó aun 
no se cultivan'en'ellos, 
En esíe caso estarían condenados los Hacendados 
algo considerabtesj á. grandes privaGíones si no pudte* 
iser». cedecisu^régoísupdrftiio • eh* cambio.,dé im bienes de 
las comarc^^xfcíiípferas , pues no tendrían otro mo-
do (je? desquitarse mientras • su país no diese alguna 
producion particular , ü objetos de industria agrada-
bles a las otras Naciones.. 
En una posición como ésta sería el menor obstad 
culo contra la libertad de extraher una ley de priva-
ción para los Hacendádos, y un desaliento paraí la Agri-
cultura. .íiBiaBÓq ;ijp í ñiéqui zóim 
Hay países al Norte de la Europa, que partici-
pan de la mayor parte de estas circunstancias , y que 
deben gobernarse por los mismos priDCipios que la Ame-
-riba^^i vb & M u ^ ^ k ^ ^ é t -oú lhuo i Í-B-^ÍHUÍÍ on 
Hay oíros Estados', como la Polonia , que podrían 
comenzar á apartarse de esios principias ; pero como 
allí están todas las tierras divididas entre los Señores, 
los quales forman al mismo tiempo parte de la So-
b e r a n í a d e b e n i i l e s ^ t i í ^ ^ e su itjtéres las leyes ^ y 
-fifc'li. eos-
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costumbres. En medio de esta impetuosa Aristocracia, 
no tiene la Administración fuerza bastante para arries-
gar novedades , y solo con mucho trabajo pueden las 
Artes, Manufacturas, y Comercio, extendiéndose , ha-
cer menos necesaria la extracción de granos baxo de 
semejante Gobierno. 
La Francia no tiene conexión alguna con todos es-
tos Estados , porque es el 'país de Europa mas favo-
recido por la Naturaleza, y mas perfeQoionado pDf 
el tiempo. Aunque en ella se aumenta cada dia el nu-
mero de las posesiones grandes, con todo eso quedan ma-
chos dueños de terrenos cortos, que consumen sus fru-
tos, y que para cultivar no necesitan mas que del de-
seo de vivir. En quanto á los grandes Hacendados^ 
la Francia los ofrece ^n cambio de los granos de que 
disponen, quanto puede excitar su apetito; porque con-
tándose en ella hoy dia veinte y quatro millones de 
hombres, (*) deben alimentarse con los granos del Rey-
no, y de este modo la parte industriosa de esta pobla-
ción facilita con su trabajo los bienes mas raros á la 
parte hacendada. Aquí se cultivan para ella los vinos* 
acey-
(*) Por las listas que dieron los Intendentes de los casamien-
tos , nacimientos , y muertos que hubo en todo el Reyno en los 
anos de 1770. 1771, y 1779. resultaron un año con otro sete-
cientos ochenta mil y quarenta muertos, que multiplicados por 
trefe ta y tres para hallar el. número de, habitantes , como algu-
nos Autores han creído que debía calcularse , vendría á haber 
veinte y cinco millones setecientos quarenta y un mil quatrocien-
tos treinta habitantes. 
Pero como esta proporción de treinta y tres vivientes por cada 
muerto no está generalmente adoptada, pues algunos Q&seryado-
res la tienen por demaskdo fuerte , he formado mi cáh uío so-
brwreinta y uno, que desde luego parecerá modetado, porque hay 
muchos muertos que no se registran en'los Libros mcrtuoriós, ¿ ic . 
Y asi , baxo del pie de treinta y un vivientes por cada muerto, 
s;e hallarían veinte y quatro millones ciento y ochenta y un mil 
.t*escientos treinta y tres habitant.e§ en el Reyno de Francia. -
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ácey tes , y otros frutos, que son particulares al suelo 
de la Francia ; allá se contribuye con diferentes tra-
bajos al aumento de sus Colonias , y al cultivo de los 
frutos preciosos que producen ; y dedicándose por todas 
partes á las Artes, y Manufaduras una multitud inmen-
sa, nada dexa que desear al capricho del luxo , y de 
la vanidad. 
En fin , estas diversas riquezas , fruto de la indus-
tria , y de un suelo dichoso , que embidian las demás 
Naciones, sirven para pagar las mercaderías extrange-
ras, que los habitantes de la Francia desean; y al pro-
pio tiempo introducen anualmente en el Reynq qua-
renta ó cincuenta millones de francos en dinero, desti-
nados á satisfacer los deseos de la avaricia, y á con-
tentar aquella imaginación que prefiere la facultad de 
gastar al gasto mismo. 
i Hay país en el mundo que tenga menos necesi-
dad de vender su trigo á los Extrangeros para animar 
su Agricultura ? No , sin duda. Los Habitantes poco 
diestros de un- país á quien la Naturaleza sea contraria, 
son los que pueden desear constantemente este comer-
cio ; y asi , si echamos una ojeada á varios parages 
hallarémos que la Polonia , envilecida con el Gobierno 
feudál , vende continuamente sus granos á la industriosa 
Holanda : que la Africa ignorante , y barbara cede 
los suyos á los habitantes de Marsella: que la America 
moderna vende los suyos á la Europa perfeccionada: 
y que , en fin, la Francia abatida , y destruida por las 
guerras civiles, mantenía con sus granos á los Extran-
geros , y que después fie ilustrada poj- el Siglo de 
Luis XIV. y por el talento de Colbert, los consume 
ella misma : que ya no necesita venderlos para adqui-
rir el dinero , ú otras produciones extrangeras , por-
que tiene seguridad de conseguir todos estos bienes en 
cambio de los frutos de su Industria, Este , pues , es 
el verdadero comeício de un Estado en su perfección, 
ft y 
y él "único que manfiene su prosperidad; acrecentando 1 
á un mismo tiempo su población , y su riqueza. 
C A P I T U L O IX. 
L A L I B E K T A D CO'NS T A W T E 
de extraher los granos puede ser contraria 
á ¡a Agricultura, 
'emos visto ques por la desigualdad de las posesio-
nes dependía el adelantamiento de la Agricul-* 
tura de diferentes medios abiertos á los grandes Ha-
cendados para cambiar su trigo superfino por otros 
bienes ; y baxo de esta mira parece ai principio indi-
ferente que este cambio ó permuta se haga en Francia, 
ó en países extrangeros por medio de i a extracción; 
porque de qualquiera modo que los Hacendados ven-
dan , ó permáten sus granos, como reciban su valor, 
siempre se animarán á aumentar el cultivo de sus tier-
ras , y de este modo se verificará la condición i m -
portante para la Agricultura. . ; 
Contra esto digo yo-, que la .-pérmuta. deKtrigo por 
la industria nacional es mucho mas segura , y dá mas 
animo á los Hacendados , que la permuta del mismo 
comestible por ios produétos de otros países; 
Quanto mas cerca de los Dueños de las subsistencias 
están establecidas las Artes , y Manufaéturas que los 
lisongean, tanto mas bien pueden tener objetos de lu-
xo , y de comodidad en cambio de su trigo , pues que 
no se ven obligados á destinar una parte para costear 
ios gastos de acarreo, y dé este modo se aumentan los 
beneficios que pueden sacar del cultivo. 
Este cambio de las subsistencias en lo interior de 
un Estado es también muchQ mas seguro ; porque ha- v 
hiendo fixado la Naturaleza el: alimento de los hom-
D 2 bresj 
bres , queda percisamente limitada la necesidad del 
trigo. Y asi, los Hacendados franceses no podrían con-
vertir sus granos superfluos en otras riquezas por me-
dio de la extracción, sinó quando hubiese escasez en los 
países extrangeros , y aun entonces sería incierto este 
comercio | pero si el reyno mismo que produxo estos 
comestibles abunda en trabajadores, artesanos , y fabri-
cantes, entonces se asegura constantemente su permóta* 
De estas observaciones resulta % que la extensión, y 
la variedad de la Industria nacional son el primer fo-
mento que puede darse á la Agricultura. Y por lo tan-
to , no sería auxiliarla el permitir constantemente la 
extracción libre de granos , una vez que esta libertad 
se opusiese á los progresos de las Artes , y Manufaélu-
ras; lo qual probaré en los capitules siguientes , y tam-
bién en el discurso de esta Obra. (*) 
No obstante, debo antes de todo responder á una 
objeccion común.. 
; Los progresos , y la variedad de las Artes, y de la 
Industria , que aqui se anuncian como propicias á la 
Agricultura , son cabalmente lo que mas se la opone, 
porque se dice que todos estos establecimientos retra-
hen á los hombres del trabajo del campo , y del cultivo 
de las tierras, presentándoles ocupaciones mas atrac-
tivas. 
Yo no sé porque se quiere^ siempre poner en opo-
sición las ramas que salen de un mismo tronco. -
. • íibu. ^ . , ) í,i , • . ,' j t : Los 
(*) ' No ha podido darse á las proposiciones , que son objeto de 
estos primeros capítulos, toda la extensión que requieren,» porque 
por ahora se las ha considerado con separación de la idea de pre-
c io , la qual es abstraóta, y hubiera hecho muy difícil desde su 
principio el estudio de las verdades que buscamos. Por eso quando 
tratemos de estos precios , y de su relación con la Agricultura, 
y las Manufaí luras, nos internarémos mas en las qüesíiénes que • 
al presente solo se tocan con generalidad. 
•(*9) 
Los Artesanos , y todos los demás que trabajan en 
cosas de luxo , ó de comodidad , se alimentan con las 
subsistencias superfluas que la desigualdad de las here-
dades acumula en unas propias manos; pero estas sub-
sistencias superfluas no han podido existir sino por me-
dio del cultivo , y después que todos los hombres em-
pleados en trabajar la tierra han recibido su manteni-
miento. Y asi , en el estado aélual de la Sociedad , no 
son las Artes las rivales de la Agricultura , sino mas 
bien las que la animan , y la recompensan. 
A ésto añaden , que si los establecimientos de indus-
tria no presentasen tantas permutas agradables á los 
que en la Sociedad disponen de las subsistencias , ó del 
dinero, que es el que las representa, entonces se em-
plearía mucha mayor parte de estas riquezas en man-
tener labradores , y por consiguiente se aumentaría la 
fecundidad de las tierras. ¿Pero para que desearán ios 
Hacendados esta fecundidad sino para áu propia feli-
cidad ? ¿ Puede acaso formarse otra idea del espíritu 
de propiedad ? Voluntariamente se impondrán algunas 
privaciones momentáneas, pero siempre será coa el de-
signio de acrecentar sus gastos; y así , quantos mas la-
bradores emplearen en cultivar» sus tierras., tanto mas 
trigo cogerán , y quanto mas trigo superfluo tubieren, 
tantos mas hombres mantendrán destinados á su luxo, 
y sus placeres. 
De este modo los progresos de la Agricultura acar-
rearán siempre aumento de Industria , y la variedad 
de ésta servirá para animar á los trabajos del cultivo. 
i Y si después sobrevienen algunos extravíos, ó des-
proporciones pasageras entre las recompensas que me-
recen los labradores, y las que se dán á los artesanos 
de las obras de moda ? Estas son unas agitaciones na-
turales en un campo tan vasto de combinaciones ; pero 
la fuerza de la necesidad no tarda en - volver á colo-
car cada cosa en su lugar. Los ricos, que son los gran-
des 
des Legisladores de los salarios, y que no pueden man-
tener artesanos de iuxo sin haber multiplicado antes 
las subsistencias socorriendo á los labradores , no de-
xarán jamás de establecer entre éstos diferentes traba-
jos las proporciones que necesita el intéres de la pro-
Pues ahora, ó que se dexe ya de declamar contra 
las Artes, y Manufaduras, ó que los que las proscri-
ben busquen los medios de repartir las tierras en partes 
iguales , y aun los de renovar este repartimiento to-
dos los años ; porque sin. este expediente , imposible 
de verificarse , será la variedad de los establecimientos 
de; Industria el único medio de excitar á ios poseedo-
res de grandes heredades á que perfidonen el cultivo, 
y á quQ repartan entre la multitud los frutos de la 
;'; ; • :CAPITULO ; x . ^ " v ; 
L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 
de Industria son el único medio de poner los 
consumos á nivel con el mayor' 
\ cultivo, 
.Espues de haber fomentado la Agricultura, que es 
^ la que produce las subsistencias , nada es mas 
importante sin duda para la población, que el que es-
tas subsistencias se consuman en el país mismo que 
las ha producido; pero para conseguirlo sin menoscabo 
de la Agricultura no basta prohibir la extracción, 
pues ya hemos visto que en los Estados desnudos de in-
dustria , ó destituidos de comestibles particulares á su-
suelo , no serviría esta prohibición mas que de atajar 
los progresos de la Agricultura. 
La,. 
(3 0 
La fuerza soberana puede muy bien impedir á los 
Hacendados que vendan sus trigos para fuera del Reyno, 
pero no puede obligarlos á que cultiven sus tierras con 
aélividad sino tienen la esperanza de cambiar los fru-
tos sobrantes, y que les son inútiles, por objetos agra-
dables. De suerte , que para igualar la población con 
el mayor cultivo posible, es totalmente necesario que 
el país esté lleno de Telares, Artes, Manufaéturas , y 
demás establecimientos de Industria, que pueden lison-
jear el gusto á los Hacendados ó Dueños del trigo. 
C A P I T U L O XL 
L A L I B E R T A D O O N S T A N T E 
de extraher los granos es perjudicial 
á las Manufafluras, 
LOS hombres se dexan de tal forma gobernar por la costumbre , que puede una Nación desconocer 
por largo tiempo sus fuerzas , y hacer un tráfico conti-
nuo de sus granos por géneros extrangeros , al pasó 
que con algunos exíaerzos, 6 con tales quales privacio-
nes momentáneas llegaria á establecer por sí misma 
estas Manufaduras, y á satisfacer con ello el gusto de 
sus Hacendados, sin causar perjuicio á su población. 
El Soberano , y el Ministro inteligente son los que 
han de acalorar el espíritu nacional ,¿ y vencer los fu-
nestos efeoos de la pereza , y de la costumbre. Este 
fué el mérito de Colbert, y el fin que se propuso quando 
estableció varias leyes prohibitivas ya contra la ex-
tracción del trigo , y ya contra la introducion de fá-
bricas extrangeras. Estas precauciones que hoy se ca-
lumnian , no son , como veremos v unas instituciones 
salvages, injustas, ni barbaras , porque antes bien son 
unas leyes patrióticas, y de unión, que en un país como 
la 
(3*) 
la Francia se dirigen al bien general, aumentando la 
población sin oponerse á la riqueza, y á la felicidad dé 
te Hacendados. 
Animado Colbert de semejante espíritu experi-
mentó los mas felices sucesos, y por ellos se vé hoy la 
Francia llena de establecimientos de toda clase. Las 
Artes , y las Manufaéturas , el gusto , los talentos, y 
todo aquello que un genio feliz perficionado por el 
tiempo, es capaz de producir , rodean á los Hacenda-
dos , y los ofrecen cambios 6 permutas agradables. 
Formados ya estos establecimientos, es necesario man-
tenerlos, y favorecerlos por medio de unas leyes sabias, 
y entre éstas ningunas hay mas importantes que las que 
miran al comercio de granos. Una extracción de trigo 
exagerada basta por sí sola para esparcir una inquie-
tud general , destruir los hombres con aflicciones , y 
mortandades, y oponerse á las Manufaéturas, y á to-
dos los trabajos de la Industria , por la baxa que esta 
misma extracción puede ocasionar en el precio de la 
mano de obra ó de las hechuras ; y baxo este aspedo, 
sería la libertad constante de extraher los granos una 
ley funesta á la quietud , y prosperidad de la Francia. -
C A P I T U L O X I I . 
SOBRE S I ES P O S I B L E A B U S A R 
de ¡a libertad de extraher los 
granos, 
-v 1?|OR. qué sería funesta esta libertad, y por qué pro^ 
r mP ícUioiitt» ¡unas; extracciones exageradas , y contra-
llas a rb íé i i íp ib l ico? El poder hacer una cosa no ar-
rguye su execucion ; y-en, finVse-añade , antes de acu-
sar la libertad es preciso examinar si es posible abu-
rar de. ella, m m ' zh i •.•>..-. .'•, 
el Es-
(33) 
Estas dudas son razonables , pero es fácil acla-
rarlas. 
Cada uno miraría ciertamente como extracción-
contraria al bien público , aquella que privase á los ha-
bitantes de la Francia de una parte del trigo necesario 
para su subsistencia , ó aun la que sacase del Rey no la 
cantidad del superfluo , que impide á los Hacendados 
di dar una ley imperiosa á los que necesitan de este 
trigo para mantenerse; y cuyo superfluo precioso es-
tablece entre los Contratantes una suerte de igualdad 
muy necesaria en el Comercio de un comestible tan 
esencial á la vida. 
Pues veamos ahora si la libertad puede acarrear 
extracciones de este genero; y para ello pregunto, ¿qué 
cosa es esta libertad en materia de Comercio? 
Es un permiso absoluto concedido ácada miembro 
de la Sociedad , para que con su dinero , sus mercade-
rías , ó su industria, haga lo que mejor le convenga, 
sin contravenir á las-leyes. 
De esta suerte , en el systema de la libertad absor 
luta , no podría precaberse una extracción perjudicial 
al bien común mas que en el caso en que fuese con-
traria al intéres del comprador , y del vendedor de los 
granos. Pues consideremos si las conveniencias particu-
lares del uno ó del otro contratante tiengn alguna co-
nexión con el intéres público, y pueden elegirse por 
salvaguardia de éste. 
Los vendedores del trigo son los Hacendados, sus Ar-
rendadores , ó los Comerciantes, que por ultimo ocupan 
el lugar de ellos momentáneamente. Todos estos ven-
dedores no hacen ciertamente distinción de personas 
quando quieren vender sus granos, porque determinán-
dolos á ello solamente el precio, abrirá el arrendador 
sus granos al comisionado francés que compre para fue-
ra» del mismo modo que al comerciante que quiera dis-
tribuir estos granos¡en lo interior dei.Reyno. Con que la 
• Tom. í ^ l l l . E cau-
(34) ; 
causa pública no entra en los cálculos del ir téres par-
ticular , y solas las Ipyes son las que le han de enseñar 
los sacrificios que debe hacerí 
Examinemos por otra parte si el intéres de los 
compradores extrangeros adelantaría mas el abuso de 
la libertad. 
Ya no comprarán los Extrangeros en Francia , po-
drá decirse, quando el trigo se haya encarecido, y 
ésto sucederá luego que el número de compradores se 
haya aumentado; con que el intéres mismo de los com-
pradores extrangeros pondrá los límites convenientes á 
la libertad de extraher. Esta sola aserción no basta ya 
para inspirar inquietud, porque si los inconvenientes de 
esta libertad no estubiesen prevenidos mas que por la 
conveniencia de las demás Naciones, vendría á quedar 
en sus manos la quietud de la Francia quando su po-
lítica los obligase á hacer lo que su intéres pecunia-
rio no, los aconsejaría. 
Pero no consiste solo en eso, pues por otra parte 
se vé fácilmente que el intéres comerciante de los com-
pradores extrangeros puede por sí solo ser causa de ex-
tracciones perjudiciales, porque no se trata del precio 
del trigo quando hay escaséz , y como que es preciso 
vivir á qualquier precio, toma cada uno su parte del 
que se vende. Si en medio de ésto se hallasen los países 
extrangeros separados de la Francia por unos desier-
tos de cincuenta leguas , entonces sería necesario gas* 
tar para atravesarlos7 diez ó doce francos por cada 
septier , y con esta condición sería difícil que se usur-
pase | la Francia jamás nada de lo necesario. Pero to-
das sus-plazas fronteras, y las de la costa del Occeano, 
ó del Mediterráneo, están mas cerca dé los países ex-
trangeros , que las demás provincias del interior ; y 
aún aquellas que confinan con las provincias maritlmas, 
y que tienen algún rio navegable , pueden pasar sus 
granos con mas economía á un puerto extrangero, que al 
centro del Reyno. No 
No es, pues, dudable que el intéres de los compra-
dores puede con freqüencia empeñarlos á que hagan-
extracciones de trigo'centrarlas al bien de la Francia. 
A ésto se dirá tal vez , que si las demás Naciones 
se apoderaren de nuestro trigo , haremos lo mismo 
COÍÍ ellas reciprocamente , y que de esta forma no! se-
rá perjudicial la libertad. Pero como el que en Francia 
esté establecida la mas libre extracción no obligará á! 
las demás Naciones á que la permitan , porque á ¡o me-
nos continuarán en mudar, ó en modificar sus leyes 
en qaanto á ello, según su necesidad; de aqui se segui-
ría , que mientras aquel'as no concediesen á la Fran-
cia mas que su superlluo , las daría el mismo Reyno 
los medios de conseguir una parte de lo que le es ne-
cesario. 
Aun quando , por ultimo, fuese posible que todos 
los Soberanos de la Europa consintiesen de común acuer-
do en la extracción libre del trigo , sería un Tratado 
de Comercio temerario , y de que nadie se podría fiar; 
porque en los tiempos de carestía no le' podrían cum-
plir los Gobiernos moderados , y los Soberanos mas 
despóticos no podrían tampoco consentirlo sin hacer 
guerra á su Pueblo. 
En fin , ya vemos que esta libertad reciproca no 
existe , pues que todcs-los países de la Europa prohi-' 
ben . la extracción , ó la modifican. De Italia no sale 
trigo alguno sin permiso , y éste se suspende, ó se re-
nueva á cada cosecha : en la Suiza, y. en Savoya .sub-
siste la prohibición absoluta muchos años ha: la mayor 
parte de los- Estados de Alemania vecinos á nosotros, 
siguen el mismo exemplo : en la Flan des. Austríaca mo 
se ^ permite la extracción mas que á ciertas tempo-
radas : en Inglaterra depende de un determinado precio 
del-trigo : en el Levante la permiten , ó la prohiben, 
según las circunstancias : en berbería limitan las canti-' 
dades :̂ en - España ^ y Portugal tienen siempre coqti-
E ¿ nuas 
(36) 
nuas necesidades : y aun en Sicilia , país puramente 
labrador, no dexan salir los granos sin-haberse asegu-
rado antes de que queda en el Reyno provisión sufi-
ciente. 
Con que si en me'dio de todas estas leyes pro-
hibitivas se dexase la Francia, que es el país mas po-
blado de toda la Europa , llevar de los principios de 
la libertad absoluta, se pasmarían todas;las Naciones, 
y el Reyno mismo no tardaría en experimentar tur-
baciones , y desdichas , que le obligarían á mudar 
de systema. 
C A P I T U L O X I I I . 
I M P O R T A N C I A B E L O S I N C O N V E N I E N T E S 
que trabe consigo la extracción libre 
de granos, 
|Uede concederse que es posible abusar de la extrac-
ción libre de granos , pero al mismo tiempo sobs-
tener que son de tan poca importancia tales abusos, 
que no merecen la pena de quebrantar la libertad para 
prevenirlos. 
Aun se citan hechos para apoyar esta proposi-
ción , y se dice que en los tres años que siguieron á 
la ley de libertad dada en 1764 , no salieron de Fran-
cia mas que de quatrocientos á quinientos mil septiers 
por cada año , que á penas es la centesima parte 
del consumo anual. ¿ Y, que daño puede traher con-
sigo vtal; extracción ? porque quando mas sería el al i-
mento de doscientos y cincuenta mil hombres, quese-
ría mejor tener de menos que constreñir la libertad. (*) 
. r < ^ w ¡ ^ i ' v . . x U' i ' n x. V. . : ' , Sin 
(*) En Francia se necesitan cerca de dos se|Hier^ de granos 
por persona cada a ñ o , en naos mas que en otros j con que con-
tan* 
(37) 
Sin duda es difícil, atendida la variedad de cose-
chas , que sea siempre igual la cantidad de las subsis-
tencias con la del consumo ; luego es preciso que esta 
desigualdad se. balanceé ó equilibre por medio de la 
extracción , ó de la introducion. , 
El País que extraxese en cada año quinientos mil 
septiers de granos , tendría , en igualdad de circuns-
tancias , quinientos mil habitantes menos que el que in-
•troduxese esta misma cantidad de trigo. 
Quanto mas se insiste en apocar la extracción oca-
sionada por el edicto de 1764, tanto mas se dan á co-
-Uií'.fH f3í,p íf-íii hi no:; Irdto ..ví̂ í t:.í5'líQn 
tando con veinte y quatro millones de almas sería el consumo 
anual de cerca de quarenta y ocho millones de septiers. 
En muchos libros de los que tratan de materias económicas 
se calcóla ia subsistencia general del Reyno sobre el pie de tres 
septiers por cadn persona } pero este es ciertamente error. 
2 Generalmente se conviene por muchas observaciones , en que 
al dia se necesita de libra y quartefon á libra y media de pan 
pÓr cabeza ; pero contemos con la libra y media , que es la ra-
ción del Soldado , pues aunque los trabajadores comen algunas 
veces mas, hay también un gran número de personas que consu-
men mucho menos , y los niños recien nacidos , y ios enfermo? 
no hacen uso de él. 
Pues veamos ahora quanto trigo se necesita cada año para 
esta libra y media de pan ai dia, la qual, multiplicada por trescien-
tos sesenta y cincoi días , asciende á quinientas quareata, y siete 
libras de pan por año. 
Dos septiers de trigo , del qual no se aparte el salvado , como, 
sucede para el pan de munición, producen, según la experien-
cia de los Asentistas de víveres, seiscientas quarenta y ocho libras 
ele pan. ' ' £-'^::í:; U : r ^ r n ^ T . i i " •< 
Los mismos dos septiers de trigo;, rebajada su quarta parte 
en salvado , dan Oidinariamente quatrocíentas , y sesenta libras de 
pan , y pueden todavía dar mas, según el exemplo anteríot:. 
Pues suponiendo un medio entre estos dos métodos, para con-
formarnos con ia variedad de suerte de los habitantes de Francia, 
producirán entonces los dos septiers de trigo quinientas cincuenta 
y quatro libras de pan ,- y por consiguieme algo mas de libra y 
inedia de pan ai dja, h . , . 
nocer los inconvénientes mayores de h libertad , pues 
se manifiesta que la salida de una cantidad muy pe-
queña de granos bastó para ocasionar una, revolución 
prodigiosa en ios precios, que por conseqiiencia de es-
tas extracciones subieron en muchas Provincias á cer-
ca de ciento por ciento. 
La experiencia demuestra en qtmnto á ésto lo que 
iudíca la reflexión , y ahora expondré las razones que 
hay para que en el comercio de granos produzca efecto 
tan considerable una causa tan pequeña. 
Es muy importante probar que jamás se puede for-
mar una idea cabal de la extensión del mai que resul-
tará de una extracción , aunque moderada , quando no 
se emplean las mayores precauciones para.dirigirla. 
Si todos les habitantes de un Reyno comprasen al 
principio de una nueva cosecha lo* dos septiers- de 
trigo que cada uno necesita para mantenerse ai ano, 
se reconocería con certidumbre la cantidad que era ne-
cesaria^Efltpnqes se harían compras^ en los países ex-
trangeros, y si las leyes prohibitivas de éstos se opo-> 
nían ^ se habría de ausentar de su patria para ir á bus-
car eiv otra parte su sustento todo aquel vecino que no 
bubiese podido conseguir sus dos septiers. 
„ Aya!uenaos este hueco quatrocientos mil, septiers 
para tener algún objeto de comparación ; pues véanse 
en esta hypotesis doscientos mil habitantes obligados á 
abandonar su país; y aunque ésto sin duda'sería daño, 
se conocería no obstante su medida. 
Si suponemos que estos mismos habitantes en lugar 
de proveerse enteramente de su pan al principio del 
año , le compran cada-semana , ó cada dia , entonces, 
no tan solamente se reconocerá él hueco mucho mas. 
tarde sino* que el daño'que causará, se acrecentará, 
de un modo terrible. 
..En efedo. T. en la Nación,., entre; cu y os moradores» 
se hubiese repartido la masa total de4asisubsistencias' 
al 
( 3 9 ) 
al principio del año , el hueco de quatrocientós mil 
septiers DO podría represeníar mas sustento que el de 
doscientos mil hombres ; pero en un país en que la 
repartición se hiciese de mes a mes , no se conocería 
la falta de estos quatrocientós mil septiers hasta el prin-
cipio del ultimo mes, y entonces sería esta misma can-
tidad sustento necesario para dos millones , y quatro-
cientós mil hombres hasta ei fin del año. 
Si las provisiones se hiciesen de semana en semana, 
privaría ai principio de la ultima de su alimento á diez 
millones y qu;.trccientas mil almas el mismo vacío de 
quatrocientós »ni! septiers, 
Y , para apurar la hypothesis , si una Nación; com-
puesta de veinte y quatro millones de hombres hiciese 
su provisión cada tercer dia , podría morirse de ham-
bre con la falta de los quatrocientós mil septiers, por-
que no habría trigo alguno para los tres, últimos días 
del año , en atención á que quatrocientós mil septiers 
componen el sustento de veinte y; quatro miliones de 
hombres durante este tiempo. 
Con lo dicho basta para hacer ver que no es su-
ficiente el que una extracción sea moderada para que" 
sea indiferente , y esenta de grandes inconvenientes; 
y fácilmente se advertirá , que quanto mas numerosa 
es una Nación , ó mas compuesta de gran numero de 
gentes de trabajo, que por indigencia ó por costumbre 
hacen cortas provisiones de pan ó de trigo, tanto mas 
se aumentan los peligros de la extracción ; y esto,no 
solamente porque la faltare percibe mas_tarde, sinó 
también porque á ihedida que va .corriendo el año^ 
representa la misma cantidad de trigo el alimento de 
mayor número de personas. 
Bien sé que este hueco real y efedívo casi jamás 
existe , aunque alguna vez se haya visto arrancar las 
espigas antes de madurarse; pero es menester adver-
tir , que el superfluo que queda comunmente en un país 
al 
al tiempo de nná nueva cosecha, es un superfluo dé 
necesidad absoluta , y que no se le puede desmem-
brar sin experimentar las mayores desdichas. 
Si en un país no hubiese mas cantidad de trigo qué 
la que únicamente igualase á la necesidad , quedaría ex-
puesta á perecer una gran parte de los habitantes, por-
que esta igualdad general entre todas las subsistencias, 
y todas las necesidádes de un Reyno v jamás existiría 
en todas sus partes, y en todos instantes ; y aún quando 
la circulación de este comestible fuese tan rápida como 
pierfedamente dirigida , bastaría que qualquiera hom-
bre tomase mas parte que la que le correspondía, para 
í/ffe: otro "se'viese rrecesitado; 
En fin , y esta'es la •consideración mas importante, 
no hay igualdad alguna entre el deseo de permútar el 
trigo por dinero , y la necesidad de cambiar el dinero 
por trigo. Con que si no existiese en poder de los 
dueños de fo^ grááíos un^ cantidad conside'íable de sü-
perñuo , aquel la! parte de pueblo que vive dé su trabajo 
se vería en un estado continuo de opresión , y de aflic-
ción. Este dichoso süperñuo es el que excita á los Hacen-
dados á vender por recelo de1 que no les tomen otros la 
deiantera , y templando su poder debilita su imperio na-
tural sobre los compradores: en fin, éste es el fundamen-
to déla igualdad que reyna entre los contratantes tan 
desiguales por sus necesidades, y que se presentan en 
el mercado ios unos para vivir hoy , y los otros por lo 
regular para manterte-r su íuxo , ó sus comodidades. 
La importancia infinita de este superfluo es una 
idea en que nunta será demás detenerse, porque por ella 
sé-descubren los-principales'inconvenientes de la liber-
tad ilimitada del comercio de granos , y la necesidad 
de ponerle coto. ' 
Pues ahora , 'permítaseme que ponga en claro esta 
proposicioü- pof niedio un -exemplo sensible. Figure-
mos que hay cien mil'hombres-«.n un paragé cecradoy 
.(40 
y que necesitando de cien mil panes para su sustenta 
diario, acuden todos los di as algunos panaderos á lle-
varlos. Mientras que esta provisión se verifica exáéta-* 
mente , de ningún modo se altera ef precio convenido; 
pero si una ó dos veces llevan de menos únicamente 
uno ó dos panes , cuya falta priva á dos personas de 
su alimento , excita tal ardor de comprar el temor de 
ser uno de los desdichados, que los panaderos llegan 
á doblar, ó triplicar el precio ordinario. 
Mas : Si los cien mil hombres no tienen algún 
medio fácil para contar estos cien mil panes quando se 
los llevan , los hará recelar su inquietud , y por lo 
regular no los dexará ver su imaginación mas que no-
venta y nueve mil , aunque efeélivamente haya cien mil . 
Los vendedores por su parte procurarán mantener este 
recelo, amontonando con maña los panes para disminuir 
su apariencia , y con ésto lograrán venderlos mas ca-
ros; y en fin, el precio no volverá á ponerse en un pié 
razonable hasta que los panaderos experimenten mu-
chas veces que les sobran muchos panes, y que su prisa 
á vender haya vuelto á ios compradores la tranquilidad 
que habían perdido. 
Esta es , pues, una idea sucinta del comercio de 
granos. Lo que acabo de explicar citando unas Circuns-
tancias preciosas , se executa solamente de un modo 
confuso en una Sociedad grande ; pero por el mismo 
exemplo se percibe el modo con que la extracción de 
una corta cantidad de trigo (igual , si se quiere,-á la 
centesima parte del consumo to ta l ) , será con mucha 
freqüencia bastante para doblar el precio de los gra-
nos , sin que en realidad haya falta alguna. El motivo 
de ésto se halla en la importancia infinita del superfluo 
de que acabamos de hablar , y en las ideas necesaria-
mente vagas é inciertas, que los habitantes de un país 
vasto , y poblado deben formar. 
Todas estas observaciones dan i conocer la razón 
Tom. F U L F que 
que hay para que el precio de los granos esté expuesto 
á unas variaciones , de que no es capaz el de los demás 
comestibles. 
Todas las veces que el riesgo de que falte por al-
gún tiempo una meicadería no imprima terror algu-
no , no podrán los Comerciantes sacar mas que un par-
tido débil de las maniobras que emplearen para alzar 
esta mercadería., 6 escasearla momentáneamente. Por 
eso se vé que el monopolio sobre las mercaderías poco 
necesarias debe ser completo , esto es, que hay que 
ocultarlas casi todas para diétar la ley ; pero en mate-
ria de frutos de necesidad , tales como el trigo , basta 
que el monopolio se execute en parte para que haga 
impresión , porque la inquietud de los consumidores 
fortifica el poder de los que tienen el trigo; y el mas 
leve recelo de que falte lo necesario , obra mas en los 
espíritus , que ia mayor probabilidad de verse priva-
dos de una cosa puramente agradable. 
Por no especular esta qüestion baxo este aspeélo, 
es por lo que se cometen grandes errores. Léese en las 
obras que tratan de esta materia , que para aumentar 
el precio del trigo en una quinta , ó en una decima 
parte , será preciso ocultar ó alzar igual cantidad de 
la masa total de este fruto. (*) 
Atribuyendo tan pequeño efedo á una causa tan 
grande , hay razón de no temer ni las extracciones, ni 
los acopios para ocultar, que algunas veces son simu-
lacro ; pero el engaño es manifiesto. En esta población, 
ni 
(*) Véase el modo con que se explica el Autor de las Obser-
vaciones sobre el Comercio de granos. " En tiempo , pues, de l i -
b e r t a d , suprimida qualquier causa segunda de terror , y de albo-
r o t o , es preciso que para subir una decima parte la l ibra de 
„ t r igo, se retire u oculte de ia masa una decima parte de aquel 
„f ru to ; y que para aumentarla una quinta parte, se oculte ia quin-
„ t a parte de esta masa.,, 
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ni baxo de este respeélo no sube el precio de los gra-
nos: el ocultar la quinta, ó la decima parte de la masa 
de granos , y aun mucho menos, podría en ciertas cir-
cunstancias subir el precio a excesos inauditos; y quando 
se quiera formar idea de ésto , no es con la masa dei 
trigo existente con lo que se han de comparar las can-
tidades ocultadas, sino con la suma del superfino nece-
sario para templar el poder de los vendedores , y los 
temores de los consumidores. 
No obstante, debo responder á una objeccion mas 
general. 
La extracción libre de granos puede exponernos á 
unas subidas de precio , que ocasionen desdichas , y 
mortandades; pero estas mismas subidas de precios da-
rán nuevo zelo para el Cultivo. Con que naciendo mu-
cho mayores medios, se repararán ampliamente con el 
tiempo qualesquiera pérdidas momentáneas que la po-
blación haya podido padecen ¿Luego qué argumento 
es este ? 
¿ H a y , lo primero, alguna paridad, sea en lomo-
ral , ó sea en lo político, entre mil ciudadanos que pe-
recen, y diez mi l , cuya generación se pierde? El hom-
bre es el que conoce Ja felicidad , y el que padece : á 
quien pertenece la vida, que se vé obligado á renun-
ciar : él es solo su semejante : para él es para quien se 
hicieron las leyes, y aunque no obligan á los hombres 
á que se multipliquen sobre la Tierra, condenan á muerte 
al que mata; y yo no puedo compreénder la fria com-
pasión del espíritu para con las razas futuras, que debe 
cerrar nuestros oídos á los gritos de diez mil infeli-
ces que nos rodean. 
Todavía añadiré una palabra sobre este cálculo sin-
gular. Aun .quando no se permitiese disputar sobre él 
sino con la precisión de las ciencias exádas , y aun 
quando los hombres presentes, y futuros no fuesen mas 
que unas X en la Algebra , con todo eso sería falsa la 
F 2 pro-
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proposición que se establece ; porque no son solos los 
mil hombres, que perecen por la carestía del trigo , los 
que hay que comparar con un acrecentamiento futuro 
de población , sino que hay que añadir á la pérdida 
de estos mil hombres la infelicidad de diez millones de 
ellos , que solo se libertan de la muerte padeciendo, 
y el dolor de otros tantos sometidos como es pecado-
res á las angustias de la compasión , ó que viven con 
inquietud en medio de una Sociedad agitada por la es-
caséz , ó por la carestía. . 
No hay , pues, proporción alguna entre el mal ac-
tual de un encarecimiento considerable, y el bien futuro 
que puede resultar de él para la Agricultura; pues aun 
este mismo estimulo es ilusorio , ó á lo menos un re-
curso peligroso , y mal elegido. Pero ya es tiempo de 
profundizar esta proposición, y examinar la influencia 
de la extracción libre de granos sobre los precios , y 
el efeéto de éstos sobre la Agricultura , y las Manu-
facturas. 
C A P I T U L O X I V . 
S O B R E E L P R E C I O. 
LOS precios no son otra cosa que un efeéto de las conexiones que existen entre la conveniencia de 
los vendedores, y la de los compradores , entre las can-
tidades que hay que vender , y la suma de lo que se 
necesita, y estas conexiones pertenecen por sí mismas 
á dos causas primeras; y asi , los precios en el estu-
dio de las verdades económicas son bien .semejantes 
á ios grados.de un thermometro en, jas observaciones 
del Físico, porque anuncian el temperamento del ay-
r e , pero nada influyen sobre él. 
Sin embargo, eji vano se fixaría únicamente la aten-
clon en las grandes circunstancias que gobiernan los 
pre-
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precios, porque en las qüestiones abstractas jamás se 
puede ver de un modo sensible la cadena que liga las 
causas primeras con sus efeétos. El Hombre del bien 
público , el Soberano , llena con su pensamiento el in-
terválo que hay entre las fuentes de la prosperidad de 
un Estado-, y los distintos intereses particulares ; pero 
el Hombre privado , como perdido en tan grande es-
pacio , ó guiado por una antorcha que solo á él le 
alumbra , lo contrahe todo á sus cálculos familiares. De 
este modo, en las disposiciones relativas á los granos 
no observa roas que su impresión sobre ios precios; y 
éste es un hecho sencillo de que arrebatadamente se' 
apodera, y sobre el qual mide con facilidad su con-
veniencia. 
En general son los precios el primer objeto de la 
reflexión de los hombres , y el motivo mas inmediato 
de su determinación. Esta verdad es tan moral , como 
económico-política. 
En este comercio continuo de dinero , de imagina-
ción , de opiniones , y de alabanzas establecido en el 
mundo , quiere cada uno que lo que distribuye sea es-
timado , á fin de que con ello pueda conseguir en cam-
bio otro tanto mas que lo que desea ; y asi , la pala-
bra precio, exprimiendo el valor que los otros dan á lo 
que nos pertenece , ha llegado á ser el término mas 
general de la lengua , y el que representa nuestro i n -
terés mas constante, y nuestra idea mas habitual. 
Pero sea lo que fuere, acostumbrados los hombres á 
subordinar á ,esta palabra todas sus combinaciones, coa-
trahen á ella su didamen sobre el b|en público; y . de 
esta forma el Hacendado cree que es prosperidad del 
Estado quando él vende caros, sus frutos ; pero el hom* 
bre que vive de su industria , atribuye todos su males á 
la carestía de los granos. 
; Luego es necesario seguir á los hombres en su modo 
habitual de discurrir , y ver si las ideas que se for-
man 
man de ios precios , y las consecuencias que se de— 
ducen, son contrarias á las opiniones que dexamos es-
tablecidas. De aquí á poco reconoceré naos que el in-
téres general de la Sociedad , tómese lo mas alto que 
se quiera , siempre permanece el mismo baxo de qual-
quier aspefto mas ó menos subalterno que después se 
le venga á contemplar, 
C A P I T U L O XV. 
SOBRE Q U A L S E R I A E L EFECTO 
•. . quei* produxese en el precio ¡a libertad 
constante de extraber hs 
granos. 
1 A libertad constante de extraher el trigo aumenta en un país los medios de vender , pues que ad-
mite al mercado los Compradores Extrangeros del mis-
mo modo que los Nacionales ; pero esta libertad no 
aumenta al mismo tiempo los medios de comprar fue-
ra , res pedo á que no sujeta á los Extrangeros á ninguna 
ley reciproca. Luego es cosa manifiesta que la permi-
sión constante de extraher los granos debe mantener 
mas altos los precios, que la ley de prohibición. 
Esta misma libertad constante debe también ocasio-
nar diferencias considerables en los precios , ya porque 
no es salvaguardia contra una extracción inconside-
rada , y ya porque aunque ésta sea moderada en la 
cantidad , puede algunas veces dar lugar á una subida 
de precio excesiva , según; queda ya manifestado. En 
fin , los precios, que solo, ^ori resulta de una causa qual-
quiera , en tanto pueden acercarse á una cierta igual-
dad , en quanto las circunsíanetas que influyen en ellos, 
se han hecho por sí .misma?- mas iguales. Por esto , si 
au-
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authorizando la Francia á las Naciones extrangeras á 
venirla á corrfprar el trigo en sus necesidades, la con-
cediesen estas Naciones el mismo permiso , de suerte 
que en quanto á ello se pudiese contar sobre su pa-
labra (que, son dos suposiciones vanas), en tal caso 
quedaría favorecida ia igualdad de precios , pues se 
abriría un campo mas vasto á los socorros reciprocos. 
Pero si la Francia abre sus graneros á los Extrange-
ros mientras que éstos la cierran los suyos , es la desi-
gualdad manifiesta. Y en fin , si los abre indistintamente 
á todas las Naciones mientras sola una parte de éstas 
la corresponde con igual franqueza , aunque ésta sea 
una desigualdad menos palpable , no por eso dexará de 
serlo; porque si los Flamencos, Ingleses , Saboyanos, 
Suizos , &c. tienen permiso para sacar trigo de Fran-
cia , les será suficiente el espacio de ocho' dias para 
hacer uso de él ; pero si estas Naciones rehusan reci-
procamente igual permiso , entonces no podrá recur-
rir la Francia en sus necesidades mas que á la Ame-
rica , á Berbería , ó al Norte de la Europa , países 
que por estar ios unos lejanos , y por los obstáculos que 
ponen á otros las estaciones para la navegación , no 
pueden dar socorros en menos de dos , tres , ó qua-
tro meses ; y asi resultarán de esta disparidad unos 
efedos desiguales , y por consiguiente diferencias en 
los precios mas Treqüentes, ó mas fáciles. 
De modo, que en medio del systemá prohibitivo 
mas ó menos extenso que observan las diferentes Nacio-
nes de la Europa , no sería otra cosa la ley que per-
mitiese constantemente en Francia la extracción libre 
de granos, que un medio de juntar á los accidentes in -
teriores, que influyen en el precio, todos aquellos á que 
podrían estár sujetas las Naciones extrangeras; y ésto 
sería exponer á la Francia á quexarse de sus necesida-
des, de su inquietud, y de su política, sin asegurarla 
socorros recíprocos en los tiempos de carestía, ó de te-
mor de escaséz. CA-
C A P I T U L O x v r . 
B L PRECIO A L T O C O N S T A N T E 
del trigo no es necesario para fomentar la 
Agricultura* Conexión del precio de este 
comestible con el trabajo* 
A introducion de las monedas er> la Sociedad ha 
hecho mucho mas cómodas las permutas , por-
que ha facilitado su reducion á una medida común; pero 
este uso ha hecho mas difícil la subsistencia de una 
sábia armonía entre los derechos résped i vos de las 
tres clases 'grandes de la Sociedad , que son el Sobera-
no , los Hacendados , y los Hombres industriosos. 
En efedo , á medida que se han extendido las 
Sociedades, que se-ha aumentado la población , que 
se han acumulado las riquezas , que se han introdu-
cido los empréstitos, y que la suma del dinero ha va-
riado , han resultado mas confusas todas las conexió*-
nes primitivas , y cada una de estas tres clases dé la 
Sociedad ha podido abusar de sus fuerzas y circuns-
tancias con mucha mas obscuridad,.y por consiguiente 
con mas audacia , é indiferencia. 
El Soberano , que no hubiera podido atreverse á 
pedir á sus Pueblos mas que uno ó dos diezmos sí se 
Je hubiesen de pagar en frutos , disfrazó fácilmente 
la injusticia de sus pretensiones luego que pudo desig-
nar aquellos diezmos por una suma de dinero cuya 
relación con las facultades de sus vasallos no era aún 
conocida. 
Los Hacendados , qué , á su ver , se hubieran 
avergonzado de disfrutar el trabajo continuo de uno 
de sus semejantes sin facilitarle una honesta subsis-
ten-
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tencia, han podido entregarse sin azar á su ambición 
tyranica , luego que avaluado este trabajo en dinero 
se vieron dispensados de examinar si con este jornal 
podía el trabajador atender en todo tiempo á sus nece-
sidades. En medio de esta confusión, y de las alzas, y 
baxas continuas del precio del trabajo., ó de los comes-
tibles, y de la cantidad de los Impuestos, apenas puede 
el hombre observador reconocer el verdadero intéres 
público; y asi , el derecho de una clase entera de la 
Sociedad no sirve mas que para descarriarla. 
Pues ahora , veamos como podemos deshechar to-
das estas numerosas ilusiones , y reducir á nociones sea-
cillas la conexión del precio de los granos con el modo 
de animar la Agricultura. Para ello supongamos pr i -
mero como desconocido en una Sociedad el uso de la 
moneda , y que en tal caso el Hacendado que tubiese 
una renta equivalente á la subsistencia asual de cin-
cuenta hombres , podría hacer juicio de su caudal de 
un modo abstrado, pero sensible , diciendo ( después 
de haber apartado su alimento ) , yo tengo quarenta y 
nueve subsistencias de que poder disponer, "Pata gozar 
este mismo Hacendado de semejante superfino, desti-
naría estas subsistencias para alimentar á unos hom-
bres sin hacienda, y conseguiría de ellos en cambio el 
fruto de su industria. 
Entonces la obra que requiriese un año de traba-
jo , valdría necesariamente una subsistencia , y la que 
medio año media subsistencia. Aprovechándose un ar-
tesano inteligente de lo raro de su talento , y de la 
concurrencia de los Hacendados atropellados por dis-
frutarle , pediría por precio de su trabajo, no solamente 
una subsistencia para é l , sin ó también la de diez per-
sonas dedicadas á servirle; y en este caso valdría su 
obra necesariamente once subsistencias, (*) 
. Es-
(*) Baxo la palabra subsistencia, comprehendo y o , además del 
Tom, F U L G sus-
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Esto basta para que se vea el modo con que et pre-
cio del trabajo de un hombre grosero, que solo posehe 
la fuerza , y el del talento de un hombre hábil , se 
componen ambos igualmente del precio de las subsis-
tencias. 
Si en este caso se introduce en semejante Sociedad 
una moneda , sea la que fuere, para que sirva de me-
dida general en todas las permútas , no se cambiarán 
las relaciones que acabamos de establecer , como la tal 
pieza de moneda represente el trabajo, ó jornal de un 
hombre, y lo que hemos llamado subsistencia. Pues esto 
es lo que no puede dexar de suceder , porque la rela-
ción entre el trabajo y su recompensa no estriba en 
el nombre que se ha dado á esta recompensa , sino en 
los grados respetivos de los menesteres, y del poder, 
que existen entre ios "Hacendados que se hacen servir, 
y los hombres sin hacienda que los sirven. 
I Qué ganará, pues, un Hacendado en vender las 
subsistencias de que puede disponer , por una cantidad 
de dinero mas 6 menos considerable, si el trabajo que 
quiere comprar en cambio se encarece á proporción? 
¿ Y en vista de ésto, qué animo tendrá para adelantar 
el cultivo ? 
Sin duda se me dirá que mi theórica no saldrá bien, 
porque, además de ser muy contraria á las ideas mas 
comunes, y generales , está también desmentida por 
la experiencia. ¿ Cómo nos persuadirá Vrn. dirán los 
posehedores de tierras, que no tenemos mas intéres en 
cultivar, quando el septier de trigo vale treinta libras, 
que quando no vale mas que veinte ? Y si nó nos cree 
Vm. 
sustento del jornalero, la porción que debería ceder á los que le 
hiciesen un vestido , ó le construyesen una barraca sino tubiese 
éi por sí mismo talento, ó libercad para hacerlo $ de suerte, que 
en la palabra subsistencia entran todos los menesteres que son i s 
necesidad absoluta. 
Vm. vea el efedo que resultó del Ediélo de 1764. que 
encareciendo el precio por la libertad de exíraher^ oca-
sionó muchos desmontes, ó averturas de tierras. 
La theórica que constantemente se opusiese á los 
hechos , sería sin duda alguna muy poco digna de fe; 
pero los que acaban de servir de base á la objeción 
que me he propuesto , de ningún modo destruyen la 
proposición que dexo establecida. 
En un espacio de tiempo determinado , sea el que 
fuere el precio constante de los granos , debe ser in-
diferente, para los dueños de las tierras , pero el en-
carecimiento de este comestible es para los mismos un 
beneficio mas ó menos durable ; y ésto basta para 
que semejante circunstancia sea objeto de sus miras, y 
para que los empeñe á desmontar, como sucedió de re-
sultas del Ediélo de 1764. 
Es preciso, pues, distinguir el precio alto constan-
te , de el encarecimiento ó subida., porque el precio 
alto constante del trigo de ningún modo mejora la suer-
te de los dueños de las tierras, pues el precio del trabajo 
se conforma con é l ; pero la subida , esto es, el paso 
desde el precio baxo al precio alto, y los primeros tiem-
pos de la carestía, facilitan una ventaja real á estos mis-
mos dueños de tierras. La razón es , porque mientras 
aumentan el valor de sus granos, resisten á subir el del 
trabajo , ó á lo menos combaten contra las pretensio-
nes de los jornaleros , y mientras subsiste una de es-
tas desproporciones se aprovechan los. Hacendados del 
sudor del jornalero , percibiendo de este modo en el 
cultivo un nuevo beneficio , que puede empeñarlos á 
nuevos desmontes. Pero esta ventaja desaparece á me-
dida que el hombre industrioso llega á subir el precio 
áe su tiempo, y que Vuelven á restablecerse las rela-
ciones anteriores. 
Y que importa, podrán decirme , si mientras llega 
esta especie, de nivél , que destruirá el beneficio mo-
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mentaneo de los Hacendados, habrán desmontado algu-
nas tierras, y el todo de la Sociedad resultará mas r i -
co , y poderoso. 
Yo convengo en ello; pero de todos los fomentos 
de que la Agricultura es capáz , siempre parece , sin 
contradicion , el menos conveniente el que resulta de 
la subida del comestible de necesidad ; porque este es 
un fomento que solo se verifica á expensas de la felici-
dad de la multitud , y de la quietud general. Es , por 
última analysis , un fomento semejante al de un enca-
bezamiento inmenso, y rigoroso, impuesto momentánea' 
mente sobre todos los hombres de trabajo en benefi-
cio de todos los hombres hacendados. Aun esto último 
sería menos aflictivo , porque conocidos los límites ce-
saría el abuso por su evidencia ; pero quando los Ha-
cendados suben el precio de los granos , y rehusan la 
subida del jornal de los hombres industriosos, entonces 
se establece entre estas dos clases de la Sociedad.una 
suerte de combate obscuro , pero terrible , en. que no 
puede numerarse la cantidad de los infelices, pues, 6 
el fuerte oprime al débil al abrigo de las leyes, ó los 
Hacendados abruman con el peso de sus prerrogativas 
al hombre que vive del trabajo de sus manos. 
Quando el pan estaba á un precio moderado alimen-
taba el artesano su familia, y reservaba alguna corta 
porción para acudirse en una enfermedad; y si él pre-
cio sube sensiblemente , se vé precisado á renunciar 
aquel ahorro saludable, ó tal vez es menester que dis-
minuya el alimento, habitual de sus hijos , haciéndose 
sordo á sus lagrimas, 6 que se prive á si propio, de la 
subsistencia necesaria para mantener sus fuerzas. En 
fin , á medida que se encarece el pan se aumenta el 
imperio de los Hacendados, porqae en no teniendo ahor-
ros el artesano , ó el hombre del campo, ya no pue-
den disputar , y es necesario que trabajen hoy sopeña 
de morir mañana ; y asi , én este combate de intéres 
en-
entre el Hacendado , y el jornalero , arriesga éste su v i -
da , y la de su familia , y aquel un simple retardo én 
el acrecentamiento de su laxo. Aun por lo regular no 
se suspende la industria, y entonces es la aflicción pu-
ramente domestica , porque el Hacendado , que solo 
disfruta el trabajo que se le consagra , se contenta coa 
suputar lo necesario para la subsistencia de aquel hom-
bre á quien emplea , y no mira que detras de este i n -
feliz están la muger, y los hijos , á quienes dexa mo-
r i r , acrecentando de este modo la miseria con la mise* 
ría misma. 
Yo no incluyo, sin embargo, en estas subidas peli-
grosas de precios, la que proviene del amiento anual 
del dinero en Europa ; porque siendo insensible seme-
jante subida , se proporciona con ella sin exfuerzo el 
premio de la mano de obra , y por esta misma razón 
no aumenta este genero de subida los beneficios anexos 
al cultivo. 
Las subidas rápidas , y sensibles son las que ofre-
cen una ventaja mas ó menos durable á los Hacenda-
dos; pero busquemos para los trabajos del campo otros 
fomentos. Quando en un país, tal como la Francia, hay 
todavía algunas tierras incultas , i la faltan medios á 
una Administración ilustrada para excitar desmontes ó 
desquajes, sin combulsion , y sin perjuicio de persona 
alguna? No , sin duda, porque qualquier adelantamiento 
hecho á los posehedores de estas tierras, una franqui-
cia, momentánea de Impuestos, una manufaétura esta-
blecida en las inmediaciones , la avertura de un canal, 
el hacer un rio mas navegable , o la baxa general del 
intéres óel dinero, que es conseqüencia de una sábia 
Administración , todos éstos son medios indefedibles de 
«xcitar al cultivo ó labranza. 
Porque , ¿cómo no se cultivará qualquiera tierra que 
dé cinco ó seis por uno, si por el moderado precio del 
crédito general , ó el socorro del Representante de la 
So-
-Saci¡ed^d % $e «ncuentra^ las primeras anticipaciones ? 
^Sit^aí Cualquiera fábrica atrábida á ías- inmedíaciones 
aiBe^g^íaria permúxa ra-zonablé-de los granos super-
ÜUOST, r6.! si la facilidad de las comunicaciones permite 
qiie pueda esta permijía expenderse á mas lexos l ¿ Y 
quántos otros fomentos podrán hallarse, que siendo par-
ticulares a las tierras que es necesario desmontar , no 
eoinmo.veria:n'e-í brden pabllco como.ía subida general 
del precio de iaX siibsBtencias , y . producirían al mismo 
tiempo: un efeéto mas cierto , y mas permanente ? 
Porque , supongamos que sube el trigo de un golpe 
desde-veinte testa.treinta libras sin que los salarios 
V-aríen, y sjae^d&best-a sola condición: pueda un-Hacea-. 
dador;hailar'-mttfianwé<i emprender' im' .̂ nuevo 'cultivo;' 
puedes te ídebsrá n t̂sesarlamente abandonar su'proyeéió,. 
luego;que. eí precio 'd0l trabajo- si'ga en 'su camino á la 
subida.; de los-granos f "pb'és-; &i>beneficio -pasagero que-
dará destruido. ( ; 
Nada hayLmasidígno de alabanzas, ni mas dicho-
samente fácil: en «ni país tal?recomo¡úmiFrancia , que el 
fomentar la.Agricultura por unos medios naturales, du-
rables , y tranquilos; pero querer conseguirlo con subi-
das repentinas, y para facilitar el desmonte de veinte 
mil arpents de tierrasr, desordenar la armonía estable-
cida entre el precio de las produciones de un Reyno 
devveinte y^cinco mil . leguas quadradas , y e l pro-
duélo dehírabajo de la.'porción industriosa de veinte y 
quatro millones-de habitantes ; . animar ..asi al rico con 
el sudor del pobre, y delegar para fomento de la.Agri-
cultura una parte sobre lo necesario del Pueblo , es, 
sin cooíradicion, entre todos.: los. medios de excitar esta 
Agricultura |: el menos razonable , el mas peligroso , y 
el mas contrario á los principios de una sana Adminis-
tración. Ofl 
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G A P IT ULO X V I I . 
R E L A C I O N D E L P R E C I O D E LOS 
granos con los Impuestos. 
HE demostrado que el precio alto constante del trigo no era lucroso para los Hacendados , porque se 
conformaba con él el precio del trabajo que compra-
ba n en cambio. Pero el impuesto no se proporciona con 
las subidas de ios granos , pues el Hacendado logrará 
una ganancia sensible en la porción de su renta desti-
nada á esta contribución , porque si estaba obligado á 
consagrar cien septiers de trigo para el pago de los 
tributos , podrá executarlo con sesenta, una vez que el 
precio del trigo haya subido en esta proporción; y asi, 
éste es un beneficio cierto para los Hacendados. 
Para, hacer juicio re^to de esta objeción, veamos 
qual es el efeéto de la subida, repentina de los granos 
en quanto al thesoro del Principe. 
Este thesoro solo recibe para gastar , y de estos 
gastos unos son fixos t y otros son variables. 
Los fixos son los sueldos , pensiones , ayudas de 
costa , rentas, y demás pagamentos que no se alteran. 
Y los gastos variables son los de las provisiones de toda 
especie , y aquellos trabajos libres de diferentes mo-
dos, cuyos precios se determinan según las circunstan-
cias. Pues ahora , descubramos el efedo de la carestía 
del comestible de necesidad sobre estas dos fuentes de 
gastos. 
I N F L U E N C I A D E L SOBRE-PRECIO 
del trigo sobre ¡os gastos fixos 
del Soberano, 
Opongamos que i la subida del trigo se siga la de 
la mano de obra, pero que el Impuesto no se au-
mente, j Qué es lo que sucede entonces? Que el dueño 
de tierras , del mismo modo que el hombre industrio-
so , ganan con esta subida sobre la parte de su haber 
destinada á pagar los tributos. Porque si el Impuesto 
del Hacendado es de mil y ochocientas libras , y el 
septier de trigo sube desde diez y ocho hasta treinta 
libras , pagará su impuesto con sesenta septiers en l u -
gar de ciento. Y de la misma suerte, si la contribución 
del hombre de industria es de diez y ocho libras, y el 
precio de su jornal sube desde treinta y seis sueldos 
hasta sesenta, pagará su contribución con seis jorna-
les de trabajo en lugar de diez. 
El thesoro público nada padecerá en la parte de sus 
gastos fixos, tales como los hemos designado, pues que 
están determinados de un modo estable , é indepen-
diente de las circunstancias que puedan mediar. ¿Pues 
quién será el que pierda con la subida del trigo ? La 
Tropa, Oficiales, Magistrados, Marineros, y demás 
personas que sirven al Rey por un precio determina-
do , porque semejante carestía los impedirá que com-
pren con aquella recompensa la misma cantidad de co-
sas que compraban antes. 
Como una parte de estas retribuciones tenía en su 
establecimiento una relación equitativa con el valor de 
las cosas, en destruyéndose esta relación por medio de 
una subida sensible de los precios, llega el caso en que 
el Soberano reconoce que es justo aumentar en la mis-
ma proporción los salarios , gages , pensiones , suel-
dos% 
dos . &c. y por fin se determinan á ello. 
Éste'auroeíito consuela á todos aquerios.quc p^ga' 1̂ 
thesoro públ ico , de. lo mas ó menos'que han padecido 
por la subida del precio del trabajo , y de las pro-
ducciones de la tierra; pero para el Soberano resulta un 
acrecentamiento de gastos, y un vacío en el thesoro 
páblico. De allí á poco se vé obligado á aumentar íds 
impuestos , y entonces se desvanece la ganancia que, 
habían tenido el Hacendsdo , y el hombre de indus-
tria mientras ia suma del impuesto no había subido 
con proporción á ia carestía de los comestibles , y de 
los jornales. Era; 
Pues ahora: recapitíilemos aqüi el orden sucesivo 
4e esta subida, y su efeélo sobre las gastos fixos del 
Soberano, y sobre el lmpuesto. 
I . Subida del precio de los mantenimientos, y de 
la mano de obra. 
I L Beneficio momentáneo en los granos para los 
Hacendados , y para la clase industriosa sobre la por** 
cion de sus jornales destinada al pago de los impues-
tos. • ', • ,: 
I I I . Perjuicio de Ministros , Pensionistas, Soldados, 
Marineros, y demás Personas empleadas en servir al 
Estado por una retribución determinada. 
I V . Necesidad mas ó menos tardía para el Sobe-
rano de aumentar las retribuciones. 
V. Vacío resultante en el Erario por este aumento 
de gastos. ; ni 
V I . Necesidad de acrecentar el Impuesto para lle-
nar este vacío. < 
- V I L Y como efeélo de este nuevo Impuesto ^ p r i -
vación del beneficio momeoíaoeo^, que ?la subida de los 
granos , y de la mano-de obra había facilitado al 
Hacendado, y al hombre industnoso. 
Tom* r í l l H m~ 
INFLUENCIA DE LAS CARESTIAS 
sobre los gastos variables del Soberano, 
OR los principios que acabamos de establecer es 
fácil calcular el efedo que producirán las cares-
tías sobre este último género de gastos. 
Hemos dicho que consistían en provisiones, ó en 
trabajos libres , cuyo precio no es determinado , y que 
por consiguiente varía según las circunstancias ; pues 
desde entonces se aumenta necesariamente la cantidad 
de estos gastos por la carestía general, y este aumento 
ocasiona velozmente un hueco en el Erario públicov 
que obliga á levantar la suma de los Impuestos en la 
misma proporción. 
Los que gozan sueldos son los únicos que no tienen 
desquite contra la carestía de los granos , y del tra-
bajo ; pero como estos mismos sueldos están fundados 
en principios de Justicia , es un inconveniente para el 
orden público el perjuicio que padecen en provecho de 
otros miembros del Estado. Y en un país en que estas 
carestías imprevistas fuesen freqüentes , se resentiría 
precisamente el intéres del dinero de esta alternativa 
honerosa para los que le hubiesen de dar á réditos. 
En general se vé r que todo el beneficio que se hace 
en lo interior de una Sociedad por qualquiera de las 
tres grandes clases que la componen , que son el Sobe-
rano, los Hacendados^ y Jos Joriialerosia hombres de 
trabajo, no puede verificarse sin que sea á expensas de 
Jas dos restantés^v pues üsr esta armonía era convenien-
te , ya resulta un mal de que en taicaso se desordene, J 
Algunas veces sucede que el mismo Soberano ex-
cita la carestía de los granos para hacer mas soporta-
ble un nuevo impuesto sobre las tierras; y mas adciame 
procura que baxe el precio de los mismos granos para 
:\n ..: v . ^ e 
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que sea menos sensible una nueva ga vela sobre la In-
dustria* 
La sencillez de estos medios seduce á los que go-
biernan , y , sin embargo , ésta es una de las mas ter-
ribles faltas que pueden cometerse en ia Administra-
ción , porque siempre es preciso, en quanto es posible, 
establecer los Impuestos sobre basas fixas , y én pro-
porciones análogas á las facultades de las distintas cla-
ses de la Sociedad. Pero querer aligerar el peso de un 
tributo con la carestía de los granos , y no percibir 
relación alguna entre esta carestía y el Erario , ó la 
suerte de los empleados en servir al Soberano , es en-
gañarse extraordinariamente. 
En el Estado todo tiene relación entre sí , con que 
quando una de sus parles se desordena , debe resta-
blecérsela sin subordinar á ella las demás. Es preciso en 
ello imitar á un General sabio , que quando vé que al-
gunos soldados se adelantan, no ordena al Exercito que 
se acerque á ellos , sino-que los obliga á que entren 
en las lineas. Del mismo modo, quando un Impuesto es 
muy fuerte , ó muy débil, de suerte que peca por ios 
extremos , es preciso modificarle en lugar de turbar 
todas las relaciones establecidas en la Sociedad , exci-
tando carestía en el precio de los comestibles , y una 
especie de comboIsion en la armonía general : combul-
sion que puede obscurecer mas el manantial del mal 
que se experimenta , pero que casi jamás dexa de agra-
varle , y extenderle. 
H 2 CA-
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C A P I T U L O X V I I I . 
C O N E X I O N QUE TIENE EL PRECIO 
- • de los granos con el de las demás 
producciones de la tierra* 
HE demostrado que el precio alto constante de los granos era indiferente para los Hacendados , por-
que proporcionándose con él el precio del trabajo, y la 
cantidad de los Impuestos , jamás se conseguía mas 
que una propia suma de bienes por la misma cantidad 
<le granos. Pero ahora voy á aclarar una qüestion que 
yo mismo rae he puesto. 
Todo aquel valor que se deriva únicamente del tra-
bajo, puede conformarse con el precio de las subsis-
tencias; y en este supuesto, una piedra sacada de una 
cantera pública , y adaptada "por medio del trabajo á 
un edificio, no puede representar mas que el precio del 
tiempo de ios hombres que la sacaron de la cantera, 
y que la labraron; pero hay otros muchos bienes, ta-
les como las frutas , legumbres , vinos , y metales, 
que tienen un valor independiente del trabajo , y úni-
camente proporcionado á su escaséz, ó á la mas ó me-
nos estimación que los hombres hacen de ellos. Lue-
go si el precio de los granos no influye mas que so-
bre el precio del trabajo, y no gobierna el de las d i -
ferentes produciones de que acabamos de hablar ; se 
sigue de aqui, que en muchas suertes de permutas tie-
nen los dueños^del trigo grande intéres en la carestía 
constante de este comestible. 
Una observación de esta naturaleza merece sin duda 
que se examine. 
Necesariamente ha debido establecerse entre los 
' 1 • ' <• H • d i -
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diversos frutos de la tierra un valor de comparación in-
dependiente del precio del trabajo. El produjo de un 
arpent de viñas en Borgoña ha debido valer mucho mas 
que el produelo de una tierra de labor; y del mismo 
modo han debido establecerse otras proporciones entre 
un arpent de bosque, áp cañamos, ó de praderas; pero 
como todas estas proporciones primitivas tienen rela-
ciones permanentes entre los menesteres de los hom-
bres , y la mas ó menos escaséz de los bienes de que 
la tierra es capaz, por eso quedan aquellas sometidas 
á las mismas leyes mientras no medie alguna circuns-
tancia particular que favorezca á uno de estos obje-
tos de comercio á expensas del otro. 
A ésto se me dirá , ¿ pero no es ésto lo que su-
cede quando la extracion libre de ciertos frutos de la 
tierra es permitida , y la del trigo no lo es ? El inté-
res de los dueños del trigo nada padece , porque el 
precio de aigunos comestibles sube con la libertad , al 
paso que el de los granos queda contenido en. ciertos lí-
mites por la prohibición. 
En fin , j esta diversidad de Reglamentos no debe 
excitar un cultivo á expensas de otro? 
Véanse aqui ahora dos qíiestiones diferentes, i La 
extracción libre de ciertos comestibles perjudica á los 
labradores ? ¿ Esta misma libertad es contraria al cul-
tivo de los campos ? 
Advierto primero , que estas dos qíiestiones no tie-
nen fuerza mas que en razón de la cantidad de bienes 
de la tierra que se extrahen fuera del Rey no, y éstas 
es forzoso procurar conocerlos; pero ya pérdbirémos 
que éste es un objeto infinitamente módico en compa-
ración de los comestibles que se consumen en lo inte-
rior del Reyno. 
El suelo de la Francia, aunque el mas favorecido de 
la Europa, solo está dividido'en tierras de labor que 
producen granos de toda especie, en cañamares > y l i -
• - ' i \ na-
pares , en bosques, huertas , villas, y praderas. Y casi 
jamás extrahe el producto de sus maderas, prados , y 
jardines , porque lo impiden la naturaleza de estos bie-
nes , y los gastos de transporte. 
Los linos, y cañamos se convierten en lienzos , y 
encaxes, que se embían fuera del Reyno ; pero por lo 
común, es tan poca cosa el precio de la materia pr i -
mera en comparación del que la añade el trabajo , que 
en ello no viene á ser la producción de la tierra mas que 
como, digámoslo asi, un utensilio de la manufadura. 
.Restan, pues, los vinos, y de éstos únicamente ios 
mas preciosos, no solamente porque los demás no pue-
den soportar los gastos de conducion, y oíros, sino por-
gue muchas Naciones extrangeras han impuesto dere-
chos tan considerables sobre la entrada de vinos de 
Francia , que solo se pueden comerciar con ellas los 
vinos superiores; y como no hay mas que una suerte 
de terreno que sea a pro pósito para este cultivo , que-
da en .cierto modo circunscrita por la naturaleza de las 
cosas la extensión de semejánte negocio. 
Examinémos ahora si este género de extracción es 
dañoso para los dueños del trigo , ó para el cultivo de 
los cámpos, cuyas dos circunstancias es preciso distin-
guir siempre. 
La salida libre de los vinos alza para los'dueños del 
trigo el precio de esta bebida ; pero al mismo tiempo 
aumenta este comercio el valor de los granos, no sola-
mente por el dinero que a t ra he al Reyno, y que acre-
centando anualmente su suma encarece todos los de-
más comestibles , sino también porque el cultivo de las 
viñas, cuyo producto se vende á los Extrangeros, mul-
tiplica considerablemente los consumidores del trigo, 
en atención á que este cultivo es uno de ios mayores 
recursos de la Industria. Luego aumentar el número de 
los compradores del trigo sin aumentar la producción 
de este comestible, es seguramente favorecer su precio. 
¿Pe-
(¿O 
¿Pero aumentando la extracción libre de los vinos el 
número de las viñas , no disminuye aquella el de las 
tierras de pan llevar ? ¿Y no será necesario para dar á 
este último cultivo toda la extensión posible , permitir 
la extracción de granos en todos tiempos ? 
Yo dudo que este permiso coharte la extensión de 
los terrenos adualmenre destinados á la producción de 
los vinos que se venden á los Extrangeros, no solo por-
que el suelo propio para las viñas no siempre es a pro-
posito para el cultivo de! trigo , sinó porque siendo de 
calidad distinguida los vinos que se extrahen , son de-
masiado preciosas las tierras destinadas á semejante pro-
ducción , para que jamás pueda encontrarse ventaja en 
emplearlas en otros cultivos. 
Por otra parte , si fuese posible que la Francia pa-
gase con Frutos de necesidad las mercaderías extrange-
ras que paga con sus vinos , tendría mas tierras de la-
bor que las que ahora tiene ; pero consumiría mucho 
menos trigo , porque si cien mil arpentsde viñas, v. g. 
bastasen para dar los vinos superiores, que hoy se venden 
á ios Extrangeros, pagando con ellos lo que nos dán en 
cambio, puede ser que para ello fuese suficiente un mi-
llón de arpents de trigo; y asi, la poblacion-de la Fran-
cia se disminuiría en un número de hombres proporcio-
nado a las subsistencias que pueden dar de sí novecien-1 
tos mil arpents. 
Pues véase ahora la grande inteligencia con que, 
baxo la obligación en que están todos los países de la 
Europa de ceder una parte de sus producciones en cam-
telo de Jas que los faltan, favorece la Francia la salida 
de sus vinos. " v — 
El mejor comercio para un Estado es aquel en que 
dá el produdo de un arpent de sus tierras por el de 
rnuchos arpents de otro país , ó el trabajo de uno de 
sus habitantes por el de muchos extrangeros ; y este 
género de comercio solo pertenece á las Naciones fa-
vorecidas por la Naturaleza. ¿Y 
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| Y qué importa eso (he leído en algunos libros 
modernos ) si siempre se cambia un valor por otro va-
lor igual l pero esta proposición no es justa. 
En dos países de un millón de arpents cada uno, 
en que diferentes contratantes cambian el produélo de 
cien .mil arpents del uno por el produélo de doscientos 
mi l arpents del otro, habrán hecho estos contratantes un 
trueque igual en la opinión ; pero ambos países le ha-
brán hecho muy desigual, pues de resultas de esta per-
muta le queda al uno el produélo de novecientos mil 
arpents , y al otro no mas que el de ochocientos mil. 
Supongamos entre tanto que, por azár , parezca 
que se extiende demasiado la extracción de vinos, y que 
se la reputa como dañosa al cultivo de granos. Enton-
ces , aumentando el impuesto de salida del Reyno , se 
disminuiría la de los vinos de mediana calidad, y sería 
mucho mejor templar asi esta extracción, que quitar al-
gunos millares de arpents al cultivo de las villas, exci-
tando la carestía del trigo con una libertad ilimitada, 
y desordenando de esta forma la armonía establecida 
entre el precio de los comestibles de necesidad, y el de 
los trabajos; porque, ya he dicho, que quando se quiere 
llegar á qualquier fin , no ^on las circunstancias gran-
des las que se han de sujetar á las pequeñas, sino que 
éstas son las que se han de adaptar á las grandes. 
En fin , todavía se presenta una consideración i m -
portante sobre esta materia; y es , que si para some-
ter á unas mismas leyes todas las producciones de la 
tierra , se permitiese la salida libre de granos porque 
se permite la de los vinos , habría mucha mas razo» 
para prohibir la extracción del t r igo, por quanto es im-
posible la de una multitud de otros comestibles. 
Las legumbres, la mayor parte de las frutas, las 
carnes, forrages , leñas, vinos ligeros , animales de ca-
za, pescados de rios , y otros muchas dones de la tier-
ra , no son objet.os,; para comercio lexano; y coa esta 
. la-f 
inmensa cantidad de producciones es con la que importa 
mas mantener el precio del t r igo en equilibrio , que 
con la parte de los vinos que la Francia vende á los 
Extrangeros. 
Puede ser que se me diga que la salida de todas 
las producciones que acabo de nombrar está permitida, 
A ésto respondo , que no hay duda en que lo e s t á ; pero 
también digo que la imposibilidad moral de transpor-* 
tar todas estas cosas , equivale en esta hypothesis á la 
prohibición. La libertad separada del poder de é x e r c e r -
la, ya no es libertad; y asi, aqui no deben compararse las 
palabras, sino que es necesario estudiar los diversos 
efeétos de esta l iber tad, y mantenerlos, si se puede, ea 
una prudente a rmon ía . 
C A P I T U L O XIX. 
R E L A C I O N Q U E T I E N E 
el precio del trigo con los bienes 
extrangeros. 
YA hemos visto que la cantidad de los Impuestos, y los frutos del trabajo, y de la Industria se propor-
cionan en un espacio de tiempo con el precio de los 
comestibles de necesidad; y del propio modo he demos-
trado que hay también proporciones constantes entre 
el precio del t r igo , y la mayor parte de las demás pro-
ducciones de la t ierra. Pues examinémos ahora quál es 
la relación que tiene el precio de los granos con el de 
las mercader ías extrangeras que se introducen en el 
Reyno. 
En primer lugar no puede dudarse que para todos 
los países poco favorecidos por la Naturaleza, es ven-
taja el precio alto constante del t r igo , pues que ni tie-
nen producciones particulares, ni Artes o-Manufaéluras, ' 
Tom. r i l í , I y 
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y por lo tanto se ven i precisados á pagar los bienesex-
traogeros.con sus :Gomesty3les de necesidad. 
De semejantes Naciones solo es el trigo moneda po-
lítica , y quanto mas suba su valor , tantas mas rique-
zas recibirán en cambio ; pero entonces estaría tal país 
en el caso de aquellos, que , ó ya por poco favoreci-
dos de la Naturaleza , ó porque se hallan en una suer-
te de infancia , y de barbarie , deben permitir cons-
tantemente la salida de granos, según queda explicado, 
tratando, al comenzar esta obra, de ios principios gene-
rales de la extracción. 
Aquí puede , sin embargo , argüírseme , que aunque 
dos Estados tengan, un interés muy diferente en la ca-
restía de los granos , con todo eso siempre es por to-
das partes el mismo el interés de los Dueños del trigo. 
Pueden ser indiferentes en el valor de su trigo baxo las 
relaciones diversas que hemos recorrido , pero siempre 
los interesa el precio alto constante de este comestible 
por la parte del produdo que emplean en comprarlas 
mercaderías'extrangeras, en atención á que el curso del 
trigo en un país no puede tener influencia alguna so-
bre el de los bienes comprados en otro Reyno. 
Como yo busco la verdad , no me hago defensor 
de opiniones ; y a s í , desde luego convendré en que pa-
ra este genero de.cambiottienen los Hacendados el ma-
yor interés en la carestía constante del trigo. Pero es-
to no es decir que el precio de los granos en un país 
no influya algo sobre el de las mercaderías extraoge-
ras que allí se venden , porque el precio de venta se 
forma , no solamente en razón 4^1 precio de compra, 
^in6 cambien eurazonjde los mecüo.s mas ó menos ven-
tajosos que hay de pagar; y éstos medios pertenecen 
en parte á la- moderación- del precio del trigo , y de 
la mano de obra , respeélo á que multiplicando , y va-
riando esta misma moderación la industria , acrecíen-i 
ta ei íiúínero de los .objetos (de. cambio oy. .los recur-: 
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sos del Comercio. Por otra parte , como todas tas mer? 
cade ría s se encarecen por las ganancias de los Agen-
tes Nacionales que transportan , compran , y reven-
den , templa estas mismas ganancias el valor modera-
do de los comestibles que consumen á, y del trabajo que 
disfrutan ; y esta circunstancia influye también 'sobre 
el valor de las mercaderías extrangeras que se intro-
ducen en un país. 
Por lo demás , no he entrado en esta ultima discu-
sión mas que por seguir mi objeto en todos sus ramos. 
Porque en efeéto , ¿Qué importará que haya una re^ 
lacion por la qual sea ventajosa á los Dueños del trigo 
la carestía constante de éste comestible? La Sociedad 
no puede interesarse en facilitarlos el mayor beneficio 
posible , mas que en quanto los progresos de la Agr i -
en j tura dependen de esta condición ; y esto es lo que 
varaos á exáminar en el siguiente 
C A P I T U L O XX. 
D I S T I N C I O N E N T R E E L 
interés de ios Dueños del trigo , y los 
fomentos que necesita la Agricultura. 
I OS progresos de la Agricultura no. están precisa-.v mente ligados á la mayor ganancia de los Dueños 
de las tierras , pues aunque esta ganancia los excita 
sin duda á cultivar , es cierto que en donde bastan 
diez grados de fuerza, no es necesario medio grado más. 
E l suelo que dá seis por simiente se labra del mismo mo-
do que el que no la multiplica más que en la propor-
ción de cinco , y tres quartos ; y todas las tierras 
del Rey no se cultivarían , aún quando en un arreglo 
didado por el bien general se hallase una utilidad que 
no se conformase con la mayor extensión posible de la 
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ganancia de los Dueños del trigo. Además de esto voy 
á manifestar que esta ganancia estriba sobre bases hy-
potheticas , y necesariamente variables. 
El beneficio del Hacendado es siempre resulta de 
una comparación hecha entre el capital de la tierra 
que posehe , y la renta que le produce. Supongamos 
que haya recibido de sus padres , o que compre por 
ochenta mil francos ( ó pesetas ) una tierra , que , es-
tando el trigo á veinte libras el septier , le dá dos mil 
libras de renta con res pe ¿lo á un canon de las tierras 
de dos y medio por ciento. En este caso no dexa de 
solicitar todas las leyes que pueden hacer subir el pre-
cio de su trigo , y para ello hace valer la importan-
cia infinita de la Agricultura hasta lograr que subien-
do el precio á treinta libras , resulte el canon de las 
tierras á mas de tres por ciento. 
Aumentado de esta forma el produ&o de la posesión 
desde dos hasta tres mil libras quando el canon ge-
neral establecido por precio de las posesiones de tierras 
es de dos y medio por ciento , si pasa el dominio á otro 
Dueño por venta , ó por herencia , le habrá de recibir 
sobre el pie de ciento y veinte mil libras, en lugar de 
las ochenta mil que pagó su antecesor. 
Entonces , aunque el precio del trigo esté á treinta 
libras , no sacará el nuevo Dueño mas que el canon de 
dos y medio por ciento , y tendrá las mismas razones 
que su predecesor para pedir en nombre de la Agricul-
tura que suba el precio á 45. para poder conseguir á 
su vez mas de tres por ciento, en lugar de los dos y 
medio. Por este orden no tendría termino de grado en 
grado la subida del t r igo , si Dios atendiese ai deseo 
de los Hacendados mas razonables. 
En general es cosa muy freqiiente ver confundir 
el interés de los Hacendados con el dé la Agricultura, 
el de los Fabricantes con el de las Fabricas , .el dé los 
Comerciantes con el del Comercio; pero , sin embargo, 
to-
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todos estos son otros tantos objetos que es necesario 
distinguir. 
Un Gobierno , que únicamente se guíe por el deseo 
de las diferentes clases de la Sociedad , de ningún mo-
do puede favorecer á la una sin restr icción sinó á ex-
pensas de las demás ; y a s í , los grados de fomento que 
se deben á la Agricul tura , al Comercio , y á la I n -
dustria , j amás pueden conocerse sin estudiar esta ar-
monía saludable, que es el objeto de los pensamientos 
del verdadero Hombre de Estado. 
C A P I T U L O X X L 
L A S CARESTIAS M O M E N T A N E A S 
del precio del trigo son muy perjudiciales 
a las Mamifaffiuras. 
POco nos detendremos sobre el perjuicio que cau-san á las Manufacturas las subidas sensibles en el 
precio de los granos , efeéto inevitable de la ex t racc ión 
libre , pues ya queda manifestado que en tal caso son 
necesariamente viéUtna los hombres de trabajo. Es-
tas carestías mantienen á los Jornaleros en un estado 
de inquietud , y de descontento que perjudica á su aét i-
vidad ; y aún muchas veces desanimados por la reduc-
ción de su utilidad , y no consistiendo todo su bienestar 
mas que en su industria , especie de riqueza-mueble 
y sin bagage , se trasladan á otra parte , pues ya se 
ha visto mas de una vez, trastornada una Fábr ica por 
la carestía de granos, ó á lo menos suspendida su a¿tr-
vidad por mucho tiempo. 
C A P I T U L O X X I L 
E L PRECIO A L T O C O N S T A N T E 
de los granos perjudica d las Manufadiuras 
destinadas para el consumo 
de la Nación. 
SI el precio constante del trigo interesa poco á los Dueños 'dê  tierras, parece £|de este mismo precio 
debe ser del propio modo indiferente á los operarios 
de industria , pues que ei de su jornal se proporciona 
con él. Mas , sin embargo v esta proposición no es jus-
ta sino con ciertos respetos , y por eso es preciso que 
procuremos dar. X conocer la distinción que requiere» 
El precio constante de ios comestibles es indiferen-
te para aquella clase de Jornaleros que no tiene que te-
mer la concurrencia extrangera , y tales son los que 
trabajan la tierra , los criados de toda especie , los A l -
bañiles , Carpinteros de casas , y en fin todas aquellas 
personas cuya industria no consiste en obras transpon 
tables , sino en sérvicios que exigen su presencia. A 
estos se pueden agregar también aquellos Fábricantes de 
obras transportables , pero 6 de muy poco precio , ó de 
mucho volumen para que los Extrangeros, que deben pa-
gar los gastos de conducción ^ puedan hacer concur-
rencia con los Operarios nacionales. 
Toda esta clase de hombres industriosos está segu-
ra de qued en un cierto espacio de tiempo sé propor-
cionará el precio de sus trabajos con el de las subsis-
tencias ; y así , el precio constante de los granos es 
tan indiferente para ella como para la clase de los Ha-
cendados. 
Pero todos aquellos que trabajan en galones, bor-
da-
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dados , ^ncaxes, reloxes , bujerías de toda especie , &c , 
pueden temer la concurrencia extrangera, porque los 
gastos de transporte no recargan considerablemente la 
mercadería preciosa, y ni aún la común quando es dé 
poco bulto. 
Además de esto , los gastos de transporte añadidos 
al precio de muchas obras extrangeras , no las enca-
recerían mas que á las del mismo genero fabricadas 
en Francia sí éstas hubiesen de hacerse con una ma-
teria primera producida en otro país , pues que el gas-
to de su extracción haría parte del precio á que los 
Fabricantes Franceses podrían vender : tales son los pa-
ños fábricados con las lanas de España , las telas de 
Lyon hechas con sedas de Valencia , ó del Piemonte, 
los texidos con mezcla de algodón de Levante, y en 
fin , todas las joyuelas compuestas de diamantes , 6 de 
metales trahidos del Brasil , ó de México. 
De estas diferentes circunstancias resulta que mu-
chos Fábricantes Nacionales tienen un grande interés 
en la moderación del precio de las subsistencias , á fin 
de que el de sus obras se modere igualmente , y que 
los Dueños de las riquezas no encuentren ventaja en dar 
la preferencia á los trabajos de otros Reynos. Este in^ 
íerés de los que trabajan en las Manufaduras viene á 
ser un interés social , pues siempre que se compren fue-
ra obras de industria, se favorece, la población , y la 
riqueza extrangera á costa de la prosperidad nacional. 
: Si los demás Estados de la Europa proveyesen á la 
Francia de todos los renglones de que acabamos de ha-
blar , tendría una gran suma de dinem .menos ,;.y unái 
población infinitamente menos-, couslderabie.? ; b 
: ni • Qn*! sí .) r ,m - w\v-á<sfc3&.k , tiñ m Y .Ú3 
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O B J E C I O N P R I M E R A . 
PUede ser que se me diga , que por mas numerosos que seán los que trabajan en las Manufacturas , com-
ponen una corta parte de la Población , pues la m u l t i -
tud es la de aquellos hombres que trabajan las obras 
groseras, y que estos no tienen que temer la concur-
rencia extrangera , según yo mismo he notado. 
Esto es verdad , pero también lo es que quando se 
pierden algunos de los que trabajan en las Manufactu-
ras , no son solamente ellos de los que quedamos p r i -
vados , sinó también de todos aquellos Artesanos que 
trabajan para ellos haciéndoles los vestidos , zapatos, 
sombreros , & c . porque la distribución de las subsisten-
cias se hace desde el primer Hacendado hasta los ú l -
timos consumidores por una graduación sucesiva. Ua 
Hacendado paga por una tapicer ía de los Gobelinos 
cierta cantidad de dinero que representa la subsisten-
cia anual en tr igo de quinientas personas. E l Dueño ó 
Xefe de la Manufactura dá una parte á los operarios 
que hacen los diseños , otra á los que labran la t ap i -
z e r í a , y lo demás que le queda á su beneficio lo dis-
tr ibuye entre otros hombres industriosos que le obede-
cen , y trabajan para su comodidad. Estos hombres no 
solo reciben de él su alimento , sinó también el de los 
diversos artesanos que están obligados á emplear ; y 
éste es el ó rden con que se hace el repartimiento de 
las subsistencias, ó del dinero que las representa. E n 
los obradores de un Xefe de Manufacturas no es en don-
de se vén t o á o s l o s Operarios que le deben su subsisten^ 
cia. Y en fin , á excepción de los que viven de limosnas, 
no hay hombre alguno sin hacienda , que dexe dé man-
tenerse con un trabajo que agrade á o t r o ; y a s í , hay 
una estrecha relación entre la mult iplicación de los tra-
bajos , y la c o n s e r v a c i ó n , ó el acrecentamiento de la 
-ion. Q B " 
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O B J E C I O N 11. 
Leyes prohibitivas. 
TOdavia debo responder á otra objeción , y es la de que, sea qual fuere el precio de la mano de obra 
en Francia , parece que no se debe temer la concurren-
cia extrangera , pues ésta la contienen las Leyes prohi-
bitivas establecidas á la entrada del Reyno. 
Esta objeción no es verdadera mas que en un cier-
to grado , por quanto estas leyes prohibitivas no son 
obstáculo completo , pues se avalúan desde cinco , seis, 
á diez por ciento, según la vigilancia de ios que es-
tán puestos para su observancia , y según la naturale-
za de los parages ; y as í , las Instituciones que mantie-
nen en una qüota moderada el precio de la. mano de 
obra, y que acrecientan , y diversifican la industria 
nacional , son la mejor, y la menos dispendiosa sal-
vaguardia contra la concurrencia extrangera. 
En lo demás, no es indiferente advertir aqu í , que 
los obstáculos que se ponen á la extracción libre de 
granos, y las leyes prohibitivas á la entrada del Rey-
no , se derivan de un mismo principio; pues estas pre-
cauciones tienen igualmente por termino el fomento 
del trabajo nacional, y la conservación de la población. 
Si se adoptase en Francia el systhema de la libertad i l i -
mitada del Comercio de granos , resultarían doblemen-
te útiles los obstáculos puestos á la introducion de mu-
chas mercaderías extrangeras; pero las personas que 
se declaran en favor de la extracción libre , senten-
cian con igual fuerza contra las leyes prohibitivas á 
la entrada del Reyno. Hay pocas cosas de que se ha-
ble con mas desdeño , pero tampoco las hay de inten-
ción mas paternal , pues se dirigen á reservar el tra-
bajo para los hijos de la Patria , á fin de asegurarlos 
Tom. r i l L K la 
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la subsistencia, que es su precio, y aumentar de este 
modo la población , y la fuerza pública. 
> Si todas las Naciones consintiesen en levantar las 
barreras de Comercio que subsisten entre ellas, gana-
ría la Francia en ello sin duda alguna , porque el pun-
to de perfección á que ha llegado su industria , la pro-
metería por mucho tiempo una gran superioridad, 
A esto se med i r á , que independientemente de este 
Comercio recíproco, es preciso permitir la entrada de 
las manufaéluras extrangeras, pues si se pueden com-
prar mas baratas que las de Francia , siempre es be-
neficio para los consumidores , y por consiguiente pa-
ra el Estado de que son miembros. Pero este discurso 
es ilusorio , pues la ventaja del Estado jamás puede ser 
efedo del beneficio de algunos particulares, si éste be-
neficio perjudica á la riqueza pública. Mas apliquemos 
este principio á la qüestion presente. 
Supongamos que los extrangeros puedan dar mil 
anas ( * ) de un genero por mil septiers de trigo , ó por 
una cantidad de dinero equivalente , al paso que 
sea necesario distribuir mil y ciento á los Operarios 
nacionales para conseguir de ellos el mismo trabajo. Los 
consumidores libres en la elección no hay duda que 
se aprovecharán de esta diferencia ; pero la Sociedad 
se expondría á perder los Fabricantes que se ocupa-
ban en éste trabajo , y que podían alimentarse con 
aquellos mil septiers dados á los extrangeros. 
Muy bien , gritará alguno preciado de Retorico, 
luego por lo que vm. nos dice , si los extrangeros nos 
v n - . ^ : • . d i -
( * ) La ana , en francés aúne les la medida de longitud de 
que se usa en varios países , baxo de diferentes nombres , y 
tamaños. La ana de París tiene de largo tres pies franceses, 
siete pulgadas1, y ocho líneas , y se divide del propio modo que 
nuestra vara de medir. Por lo general cien knas de aquella Cor-
te hacen qieato y quarenta v^ta^ castellanas. 
•diesen dos mil anas de texidos por dos septíers v"ser ía 
preciso rehusarlas , por quanto en este cambio se per-
•dería un- hombre. 
Este es el modo de apurar las verdades en razón 
de economía política hasta el extremo de reducirlas á 
error. Todas las qüestiones de Comercio tienen sus re-
laciones , y éstas se hallan fundadas en circunstancias 
ordenadas por la Naturaleza , y que no son capaces de 
alejarse mucho. Por exemplo , puede afirmarse que es 
una cosa muy conforme al interés del Estado desviar 
de sí todas las producciones de la Industria extrange-
ra , porque si se compara la fertilidad del suelo de la 
Francia con la de otros Rey nos , y la inteligencia de 
sus habitantes con la de otros hombres , se perciben 
al instante los límites de economía que la industria ex-
trangera mas perficionada nos puede ofrecer ; y de 
ello resulta con evidencia que ésta economía no sabría 
compensar los sacrificios de población , y de dinero 
á que semejante comercio expondría al Reyno. Pero 
si por milagro llegase en un país de la Europa en par-
t i cu la r , á ser la naturaleza del hombre y de el sue-
lo totalmente diferente , y pudiesen dar m i l anas de 
texidos por dos septiets , entonces el transtorno del 
mundo nos har ía cambiar de discursos. (*) 
• - • •* ^ - ^ : . , . No. 
(*) Las Muselinas son la u n t ^ Manufactura , cuya intro-
ducción se haya permitido en todos los Estados de la Europa 
indistintamente } y para esta excepción pudieron tener muchos 
motivos ios Soberanos. Tales serían el baxo precio extraordina-
rio de las hechuras en la India, en donde poco mas de un real 
de vellón al dia basta para todos ios menesteres de los Opera-
rios. La predsion que habia de ir á buscar á los mismos parages 
la materia de estas Muselinas , en atención á que el algodón de 
América , y de Levante no bastaba para una Fábrica tan immen-
sa : ios obstáculos que los Indios hubieran podido poner á esta 
extracción , quando hubi^raa conocido que era perjudicial á 
{ ú da im* sus 
K a 
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No se dirá sin duda , que si la libertad qüe se re-
clama destruyese algunas Manufaé tu ras , se apl icar ían 
Jos que trabajaban en ellas á otras obras que se ven^ 
derían á los extrangeros , y que de este modo nada 
padecer ían la población , ni la riqueza ; porque este 
discurso no sería justo , no hallándose establecido un 
comercio reciproco, el qual no existe. Sin él , y sin 
una convención que le asegure , si aboliese la Fran-
cia sus leyes prohibitivas , no har ía otra cosa que apa-
drinar la población , y riqueza de las demás Nacio-
nes á expensas de sus propios recursos. 
Los contrarios de las Leyes prohibitivas puede ser 
que se ciñan á sobstener que si estas leyes no parecen 
perjudiciales , son á lo menos inútiles , porque dirán 
que la naturaleza de las cosas preservaría por sí sola 
de la introducción de las obras extrangeras , pues los 
gastos de conducción á que estarían sujetas , las har ían 
necesariamente mas caras, que las producciones,de la 
industria nacional. 
Pero ya he demostrado en el principio de éste ca-
pitulo que los extrangeros, posehedores de las materias 
primeras , podr ían vender las mercader ías fabricadas 
con ellas á precio tan cómodo gomo el en que los Fran-
f i • . 'S ce-
sas intereses : y en fin, la especie de convenio tácito que ha-
blan hecho las Naciones de la Europa para admitir éstas Muse-
linas : acuerdo que disminuía para todas el inconveniente de 
este Comercio ; por esta uniformidad de conduda obligaba á 
cada una á concurrir según sus medios al tributo de dinero im-r 
puesto por la India á Ja Europa. De esta forma se mantenían 
las mismas proporciones de riqueza entre todas las Naciones r i -
vales , que es la única condición necesaria en la estimación po-
lítica que se hace de los metales 4 y a s í , el Comercio de la I n -
dia (antes de las conquistas de los Ingleses ) no era mas que 
ün medio de moderar igualmente en todos los Estados de la Eu-
ropa ei embarazo que encontraba la circuiacioa con el acreced-
laiuieiuo aauai del oro , y de Ja plata. 
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ceses estarían en estado de hacerlas ; y solé me qu e-
da que indicar et mocto con que estos mismos ext íar i -
geros conseguirían por lo regular la prefereñcia si no 
hubiese ley alguna prohibitiva que se opusiese á ello. 
Toda la parte de la Francia que ocupa la orilla del 
mar , ó forma las fronteras % está mas lejos de las Pro-
vincias interiores del Rey n o , que. de los países q ü e f a 
circundan ; y és ta els una observación qne ya dexo he-
cha en quanto al Comercio de granos, y que tarabiéh 
es aplicable al de las Manufaduras ; pero todavía ocur-
ren mayores consideraciones. 
Los Estados que no tienen Plazas fuertes que guar-
d a r , que carecen de deudas públicas ,f y qiie né tieneitl 
exercitos que mantener, están dispensados de estabfé-
cer impuestos considerables , y pueden por esta esemp-
cion procurar ventajas particulares á sus ManufaéturaSé 
Tales Estados tienen en quanto á ello una superioridad 
natural sobre las Sociedades como la Francia f qué está 
obligada á todos estosi géneros de gastos ; y si éste Rey-
no permitiese en todos tiempos la salida del trigo , y 
la introducción de las Manufaéturas extrangeras, pue-
de ser que antes de un siglo se hubiese trasladado una 
parte de sus establecimientos de Industria á los Suizos^ 
a otros países de aquellos , que por su situación , o 
por la naturaleza de su govierno , están libres de íá 
masa de Impuestos á que la Francia , y otros Imperios 
están sujetos^ 
E n fin ^ aún quando hubiese Estado que se hallase 
sometido á la misma proporción de Mpuestos que la 
Francia, bastaría que-fuese diferente, la distribución de 
estos Impuestos , para que cen freqiéncia nos pudie-
se introducir en el Reyno una pane de .'sus Manufadu-
^as. Por exemplo , si la Francia hubiese establecida 
un derecho de' marca sobre su. vaxilla , y todas; sus 
alhajas de oro i , , y pjata , introducirían y vendieríaa 
eoa ventaja esm suertesíde obras l a s ^ a c i o n i s í q ü e / n o 
hu -
*SW$ie§f$ fiSíab^cido semeja.níe-:fiítí.pi3esto:.^Luego rse vé 
^que»h.a}? uto es t recha ,unión entre las Leyes prohib i t i -
vas , y todos ios estabieeimiéntos políticos de una So-
.ciedad¥/..>,.-.- .. . ^ . 
Fodavia podría yo añadir que el preferir ciertas mer-, 
.cadeiías, no es únicamente: por motivos, de; economía, 
porque el capricho la imaginación^ y la.modapue-
,den>;fácilmente contrapesar una leve diferencia en el 
^precio ,; y asi , las Manufaéluras de Lyon , de Sedan, 
,de Elbeuf , y de Louviers v correrían por lo regular 
gran riesgo sino pudieran defenderse de la concur-
rencia: de los paños d é Inglaterra , o de los texidos de 
$eda, .de íod iM mas. que por .la ventaja que ofrecie-
ren á los compradores. 
En favor de la introducción libre dé las manufaéhi-
í-as extrangeras se alega también que es uno de los 
medios de excitar la Industria nacional ; pero la emu-
lación no depenide del mayor número de rivales posi-
ble '„ y la Francia contiene mas fabricantes, y menestra-
les que lo que es necesario para aguardar de ellos to^ 
do Ip que puede inspirar el talento excitado por la va-
nidad >, la concurrencia , y el amor á la ganancia. Por 
pira parte v la economía política no debe desear la per-
fección de las Manufaduras nacionales por dar ensan-
ches al ¡ u t o interior v sino por asegurarlas la superio-
ridad en el Comerc ió exterior ; y para este genero de 
emulación no es necesaria la introducción de las ma-
nufatfüras extrangeras en él Reyho pues esí fuera de 
§1 en donde se, t i de luchar contra.ellas; 
Por ultimo ^ aun se nos presenta á nombre'de 
los Hacendados la ultima objeción general contra las 
Leyes prohibitivas v haciéndolos decir que estas son 
injustas, y que siendo una especie de ty ran ía obligar-
los á comprar eníFrancia lo que pueden conseguir mas 
barato en otros países , parece tjue se. han reunido era 
Sociedad mas ^a£á su>perjuicio: que para su. felicidadá 
Oí 
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O! y quanto se apartan de los verdadepos pnn cípiós 1 
de la Sociedad los que con seriedad hacen semejantes1 
objeciones. Poco ta rdaré en examinar estas dos grandes 
qüestíones de propiedad , y de libertad , y solo di ré 
aqüi de paso v que esta queja , que se pQne en nombre de 
los Hacendados , t iraría también á que-igualmente se 
tubiese por injusto todo impuesto social, porque tal Vez 
ninguno hay que para estos mismos Hacendados no en-
carezca el precio de la industria nacional. Es imposible 
facilitarlos la seguridad, el orden, y la tranquilidad que 
dpsean en medio de sus conveniencias, sin unas Institu-
ciones políticas que mantengan la población ,«y la r i -
queza púb l i ca ; y de éstas las mas suaves, y modera-
das son las leyes prohibitivas quando se contienen en 
los límites razonables que se observan en Francia, 
Para mantener la armonía social , y asegurar entre 
todos los habitantes de un Reyno estas relaciones tan 
necesarias para la quietud , y poder de las Naciones,* 
se podrían muy bien exigir sin duda algunos leves, sa-
crificios de parte de aquellos Ciudadanos dichosos que 
posehen tantas haciendas , y que disponen de tatito su-
perñuo , pues bastantes privilegios les quedan reser-
vados. Pero los Reglamentos moderan con cuidado i o -
dos sus gustos : no privan la-entrada de dos bienes, 
de que eí Reyno carece , sinó que únicamente se opo-
nen á la introducción de los objetos de luxo, y de fan-
tasía iguales á los que se fabrican en Francia, i Pues, 
cómo se puede dexar de conocer que estas soa unas 
leyes sabias , conformes á tantas otras, que arreglan el 
concurso de todos, los ,particulares á la prosperidad.ge-
neral ? 
Apruébase al Monarca que haga fortificar una pla-
za frontera , que mantenga soldados, y marineros para 
la defensa del Estado, y que recoja los Impuestos ne-
cesarios para estos gastos ;. ¿ Pues cómo se le- puede 
vituperar -que zele al mismo tiempo las leyes que p o -
nen 
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netr al Reyno én, 'estado de poder atetider á que háda 
de ésto falte ? ¿ ü s a r á de la fuerza pública sin tener 
cuidado de conservarla? i D i rá en nombre de la Socie-
dad que representa , que son necesarios para su se-
guridad tantos hombres , y tanto caudal , y no cuidará 
de multiplicar en esta Sociedad los manantiales de la 
r iqueza, y de la población ? 
No : estas ideas están ligadas entre s í , y todas aque-
llas que pueden dirigirse al bien general, pertenecen al 
Soberano, cuya meditación sobre ellas constituye una 
parte esencial de las augustas funciones que le es tán 
confiadas. . 
C A P I T U L O X X I I I . 
L A L I B E R T A D C O N S T A N T E 
de extraher hs granes, perjudica al comercio 
ée las Manufafufas con el Extrangerot 
Superioridad de este comercio sobre 
4I del irig<K 
'Asta aquí hemos considerado los inconvenientes del 
precio alto constante de las subsistencias, y de la 
mano de obra , con relación á las produoiones de la I n -
dustria Francesa , que se venden dentro del mismo Rey-
no ; pero el efedo de este precio alto es mucho mas 
triste sobre la parte de las manufaéturas nacionales que 
se venden á los Extrangeros, y por consiguiente sobre 
el cambio ó permúta mas útil de todas. i 
Entre todos los medios dados á la Francia para pa-
gar los bienes que la faltan , son sin contradicion ios 
mas ventajosos los de la venta de sus obras de Indus-
tria , y semejante comercio vale mas que el de sus vinos, 
aunque éste últ imo sea preferible á la venta t ie l t r igo. 
Pe-
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Pero aclaremos, si es posible,esta g raduac ión , porque 
es muy importante para poder juzgar bien la mayor 
parte de las qüestiones económicas . 
Supongamos que deben comprarse anualmente cien 
m i l quintales de tabaco de la Carolina. Si su pago se 
hace con cien mi l septiers de t r igo producidos por 
veinte mil arpents de tierra , se le priva al Reyno del 
número de hombres que estos veinte mil arpents pueden 
mantener. 
Si se paga esta misma cantidad de tabaco con el 
p rodu jo de cinco mi l arpents de viñas , no se dismi-
nuye ía población mas que en aquel número de hombres 
que con estos cinco mi l arpents pueden sustentarse ; y 
en tal caso hab rá sido mejor que pagar en t r igo. 
Pero si se puede pagar este tabaco con el trabajo 
puro de los hombres, será muchísimo mejor , porque 
entonces no se venderá mas que el t i empo , y no el 
produéto de una tierra que puede alimentarlos. Y és te 
es el género de cambio que dá á la población su mayor 
paension. 
Bien sé yo que casi todos los objetos de Industria 
se componen de una producion del suelo ; pero quando 
el precio de estas obras se deriva principalmente del 
trabajo , apenas es perceptible la porción de tierra que 
ha producido la materia primera. 
Si el lino producido por un arpent de tierra fuese 
la materia primera de unos encaxes avaluados en cien 
m i l francos: si los gusanos de seda criados con la hoja 
de una morera llegasen á ser una estofa preciosa por 
medio de la perfección del arte , y del gusto : si el 
árbol de un bosque fuese la materia primera de los tra-
bajos ingeniosos, y multiplicados de un Escultor hábi l : 
si una pulgada quadrada de metal fuese la de un re-
lox de Julián Le-Roy : y una onza de color la de un 
• guadro de Verne t ; se podría ciertamente considerar 
el precio de todos estos objetos preciosos", como uní-
Tovu V l l L L ca-
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camente | í focedido del trabajo de los hombres. 
Queda , pues ,'Tftauifiesto , que quanto mas aumenta 
el trabajo el valor de las mercaderías que se venden al 
Extrangero , tanto mas favorable es el comercio que 
se hace con ellas para la población nacional. Yo supon-
go que si uno vende el produélo bruto de cien mil ar-
pents , puede ser que pierda el medio de hacer sub-
sistir cien mi l hombres. Si al mismo preció vende e l 
prodado de cincuenta mil arpents trabajado por c in -
cuenta rail hombres , entonces no pierde mas que el 
medio de hacer subsistir cincuenra mil hombres. Y^con-
tinuaodo esta graduac ión , se hallaría que el cambio me-
jo r sería el del produdo.de mi l arpents, puestos en va-
lor por el trabajo de noventa y nueve mil personas. (*) 
Sin embargo , en muchos libros que tratan de esta 
materia , se sobstiene que la venta del t r igo es la mas 
ventajosa.para las Naciones; ¿ P e r o se pensará de este 
modo porque en ello no se intéresa la población de un 
p a í s , sinó su riqueza? Pues á mí me será fácil demos-
trar que baxo de esta últ ima mira es igualmente el mas 
conveniente el comercio de las Manufaduras. 
Ola I se me dirá , ¿Con que el gasto de un menes-
tral no es igual á la recompensa que recibe de su t ra -
bajo , ni tampoco á las producciones de la tierra que 
consume, ó que dá á consumir á su fami l ia , y á todos, 
aquellos que le hacen un vestid^, unos zapatos, un som-
brero , & c . ? ¿ Puede representar otra cósa le! dinero 
que recibe , que estas distintas necesidades ?bLuego el 
valor total del trabajo debe ser igual a l valor total de 
las producciones de la tierra que los trabajadores con-
sumen , ó de que disponen, 
. De-
(*) Ya se conocerá que quando comparo aquí el produjo de un 
arpetit con el sustento de un hombre , lo hago por presentar una 
medida fácil', j no por determinar io qué preasamenie necesita 
cada individuo para mantenerse» 
Desde luego "puede tenerse presente, que aün quatf 
do se eligen las riquezas por único término de las es-
peculaciones políticas , se limitan los discursos mas fa^ 
vorabies al comercio de granos , á compararle con el 
de las Manutaduras; pero hasta esta paridad es fácil 
destruir. 
Supongamos un hombre , que, siendo á un tiempo 
Soberano, y Dueño absoluto de todos los bienes de un 
Reyno, despreciase el acrecentamiento de la población, 
y pusiese todo su conato en la adquisición del dinero; 
pues veamos quál sería el comercio que favorecería para 
llegarlo á conseguir. 
Si todo el Reyno de que yo soy Hacendado, se d i -
ría á sí propio , no produxese mas que granos , sería 
justo el discurso, que acaba de hacerse , y á mí me se-
ría igual el vender t r i g o , ó vender trabajo; pero como 
además de los terrenos aproposito para las mieses, tengo 
otros que no pueden servir sino para pastos , y para 
criar l eñas , y^frutas : tengo ríos que no contienen sino 
pescados: canteras que solo dan piedras para edificios: 
tengo casas, y edificios públ icos , y otros muchos bie» 
nes, en fin , que no son transportables ; ¿ cómo , pues; 
los reduciré á dinero? 
Para Conseguirlo no hay mas medio que el de en l u -
gar de vender mi tr igo á los Extrangeros , distribuirle 
entre nuevos habitantes de mi Reyno. Cada uno de ellos 
necesi tará además de ésto v leña , casa , frutas , y en 
fin, una parte de todas aquellas diferentes producciones 
que yo no puedo extraher. E l valor de todas estas co-
sas hará parte del precio de su trabajo, y de este modo, 
no vendiéndole á las demás Naciones, he venido á en-
contrar el secreto de convertir en metales preciosos una 
multitud de bienes que no me era posible extraher de 
aqui. En este supuesto , sin tomar interés alguno en 
quanto á la. población , sino únicamente por amor á las 
riquezas, debo preferir el comercio de las Manufadu-
L 2 ras 
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fas al áe los comestibles de necesidad. 
Finalmente , en apoyo de estas consideraciones, 
debe también tenerse presente esta observación esen-
cial . E l precio del trabajo común , y grosero se com-
pone del valor de diversas producciones necesarias á 
los que trábajan ; pero el precio del talento, ó de una 
industria rara , ó particular , se compone además de 
ésto , de una suma qualquiera que no se gasta, sinó que 
se athesora. Este anhelo de adquirir para guardar, acu-
mular , y reproducir , es general y de esta cÍFcuns-
tancia moral resulta , que el valor del trabajo de ios 
artesanos, y jornaleros es infinitamente superior á la 
suma de sus gastos, y ̂ por consiguiente á la de sus con-
sumos. 
Hagamos, pues , ahora patente esta verdad. U n 
Pintor hábil hace en el discurso de un año una por-
ción de quadros, sea la qué fuere , que se venden á los 
Extrangeros, y que introducen en Francia diez mi l es-
cudos. Este Pintor , sin embargo , no ha querido gas-
tar mas que cincb m i l ; con que aunque todas las pro-
ducciones que él , su familia , y sus criados han con-
t ím ido , se hubieran podido» vender á los Extrangeros, es 
seguro que no hubieran a t rah ído al Reyno mas que la 
mitad del precio del trabajo del Pintor, 
i Este notable exemplo puede aplicarse á todos los 
hombres industriosos desde el célebre artesano, ó el xefe 
de la Manufadura, que tal vez athesoran diez mil fran-
cos cada año ,1 hasta aquel menestral grosero que sol# 
ahorra un escudo. 
Pues concluyamos que- de todos los modos de pa-
gar ios bienes- extrangeros , es el mas ventajoso para 
sn Reyno el de la venta del t iempo, esto es , el de las 
producciones de la Industria. Pero como la preferen-
• cia que; los compradores dan á las mandfaéturas de 
éste ó del otro país , se funda en parte sobre la compa-
ración de los precios , y éstos se arreglan por el va-
t y l o r 
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lor d^la mano de obra 6 hechuras , eí qiraí depende 
también de la qüota de las subsistencias , se vé lo mu-
cho que importa la moderación del precio del t r igo 
para el eomercio mas ventajoso de la Francia^ 
O B J E C I O IV. 
• " V Pb*" de temer este Reyno Ta concur-
Z 1 rencia de las demás Naciones en su comercio 
exterior? ¿ N o tiene producciones tan particulares, que 
los Extrangeros se vén obligados á comprarlas? Luego 
en tal caso, qUanto mas se encarezcan semejantes pro-
ducciones por el precio alio de la mano de obra , tanto* 
mas ganará el Estado, pues entonces recibirá tamos m a » 
bienes extrangeros en cambio. 
No se duda que hay algunas producciones que son 
particulares á un? país , y que quando'al mismo tiempo 
son generalmente buscadas , no servirá de obs táculo 
para su venta el precio alto del trabajo necesario para 
su cultivo pero el número de estas producciones es 
muy corto para que pueda componer una regla gene-
ral , mayormente quando con un derecho de salida es 
siempre fácil encarecer estas producciones para los Ex -
trangeros en juzgandolo> conveniente. Y ésto es lo que 
praétíca la Holanda de otro- modo- con sus especer ías , y 
el, Portugal con sus diamantes , poniendo su venta en 
manos de una Compañía ,: que sube los. precios sin te* 
mer concurrencia. 
En quanto á las manufaduras , y todas aquellas obras 
^ue únicamente corresponden al talento , y ^ la indus-
tr ia de los hombres, jamás pueden contemplarse como 
un bien particular á una Nación ; porque la Industria 
íio es un goze exclusivo , y los hombres dotados de 
un talento particular, no son propiedad cierta del Es-
pado en que viven, porque pertenecen á la tierra en que 
©tícuentraiL mas- fortuna* * . 
Hay , 
H ^ y , no obstante , una suerte de obras de índus-i 
tria que parecen un particular bien de la Francia, y és-
tas son aquellas , cuyo valor consiste principalmente en 
el gusto , suerte de inteligencia r á p i d a , y flexible, que 
necesita exercerse con variedad de dispendios; ó en la 
renovación de las modas , especie de emulación que 
rey na en un país en donde los grandes Hacendados su-
jetan al gasto de uno solo la subsistencia de muchos: en 
donde las inmensas riquezas de todos géne ros , acumu-
ladas con el tiempo , mandan á los hombres industrio^ 
sos que inventen de nuevo sopeña de ser abandona-
dos ; y en donde el Arte se vé también obligado á va-
riarse , y renovarse por razón de la indiferencia, y de 
Ja delicadeza de estos ricos , fastidiados por el uso mis-
mo de su fortuna , y por el aspeélo del iuxo que los 
rodea. 
Estas diversas circunstancias, particulares á una 
Nación magnifica , ligera , y llena de espíritu , son 
las que perficionan , y renuevan las ideas en las obras 
de industria ; y como el gusto no es una ciencia de-
mostrable , por eso es la fama en este género un t i tulo 
de posesión. De este modo gobierna la Nación Fran-
cesa las modas con su exemplo , y como las joyas , las 
estofas , los adornos , y todos los demás objetos de 
luxo constituyen una parte esencial de su comercio, 
cambiando continuamente de fantasía en quanto á ellas, 
obliga á los Extrangeros á que varíen los gastos , y 
hsxo de esta consideración es como concurre á su r i -
queza la inconstancia misma de la Nación. 
E s , pues, probable que la subida .de la mano de 
obra en Francia no perjudicaría sensiblemente la venta 
de las obras , cuyo valor principal depende del gus^ 
to , ó de la moda ; y éste es el m o t i v o , sin duda, de 
que se las haya podido sujetar sin inconveniente á a l -
gunos derechos de salida. Estos derechos establecidos 
en las fronteras del Reyno , son los que suplen la in -
• / su-
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suficiencia de los principios generales en razón de eco-
nomía política , y la imposibilidad en que se está dé 
hacer ley alguna absoluta eo pro, ó en contra de la i n -
troducción de las mercaderías extrangeras , y de la 
salida de las nacionales. 
E l estudio de estos derechos me parece muy i m -
portante , y fácilmente se descubrirá que tiene freqüen-
tes relaciones con las distintas questiones que hasta aquí 
hemos recorrido. 
Hay mercader ías extrangeras que jamás conviene 
recargar con derechos de entrada , por quanto vienert 
á ser la materia primera de muchas Manufaduras, ob-
jeto esencial del comercio de la Francia coa otros paí-
ses: tales son el oro, y la plata de que se hacen las j o -
yas , y las vaxillas : las lanas de España para los pa-
ños : las sedas del mismo Rey no „ y del Piemonte de 
que se hacen las telas , & c . 
Hay otras mercader ías extrangeras, sobredas qna-
les hay razón para establecer un Impuesto, ya porque 
no son necesarias, y ya porque el Impuesto no recae mas 
que en los r icos ; y de este número es el tabaco de to-
dos géneros , las muselinas e spece r í a s , licores, & c . 
Y hay , en fin , obras extrangeras , á cuya entrada 
se debe hacer formal oposición , á fin de que aplicado 
á semejantes objetos el trabajo nacional no experi-
mente trastorno : tales son los paños % los lienzos, texi-
dos de seda , galones de pla ta , y oro , y otras mu-
chas manufaduras de la misma especie. 
Por otra parte , no deben dexarse salir de! Reyna 
los instrumenfos de las Ar t e s , ni aquellas materias p r i -
meras que podrían a y u d a r á los Exirangeros á pasarse 
sin la Industria Francesa. 
Hay un corto número de renglones que pueden en-
carecerse con derechos de salida, ya sea para moderar 
su extracción , y su cultivo , ó ya para obligar á los 
ExUangeros á pagarlos tan caros como están; y de esta 
" - es-
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especie son ciertos vinos peculiares de' la Francia , y 
eatimados en toda Europa. 
. Las diversas producciones de la Industria nacional , 
deben libertarse de todo derecho de salida, porque éste 
es el comercio que mas hay que favorecer , y en ei 
gue mas se debe temer la concurrencia; y si en ésto hu-
biere que hacer alguna excepción conveniente , solo 
ipuede aplicarse á las modas,, y á las demás obras, cu-
y o valor resulta de la perfección del gusto , y ésto 
mientras, semejante gusto ó su fama parezca que per-
tenecen exlusivamente á la Francia. 
C A P Í T U L O X X I V , 
E X A M I N A S E L A Q Ü E S T I O N 
de la libertad de la extracción de granos 
m su relación con la Naturaleza 
humana* 
'Asta aqui no hemos examinado la libertad de la 
. extracción de granos mas que en un concepto abs-
f r ado , esto es, por la influencia de esta libertad sobre 
la población, y la riqueza; y ahora nos queda que con-
siderar este mismo objeto en su relación con la opinión 
de los hombres, tales como hoy son , y lo serán siem-
pre . 
Si la extracción libre de granos fuese tan favorable á 
3a prosperidad públ ica , como yo la creo contraria, ¿ d e 
q u é modo se podría mantener una ley que la author i -
zase constantemente ? j Y de qué suerte podrían some-
terse á ella las,pasiones del Pueblo? E l pan que le a l i -
menta , y la Religión que le consuela, estas son sus úni-
cas ideas, que siempre serán tan sencillas como su na-
turaleza. La prosperidad d d Estado , los siglos, y la 
ge-
generación siguiente, son voces que ño pueá@D ba ré r l é 
impres ión ; y asi, no perteneciendo á la Sociedad mas 
qüe por sus fatigas, j amás percibe en todo el inmenso 
espacio llamado el porvenir , mas que el di a de maña-, 
na , y por su miseria está privado de un intéres mas 
r e m o t o . " j n o q í í S ' n o a aup fía ?9 ífiup P íJ0ia£i32inírí! 
Con que , en viendo que sube el precio de los gra-
nos de forma que pone incierta su subsistenciav ¿ c ó m o 
no ha de clamar contra la e x t r a c c i ó n , ó contra qual-
quiera ley política á quien impute su desdicha , y su 
inquietud? En el seno del trabajo , y de la indigencia, 
aguanta con tranquilidad el espectáculo de la ociosidad, 
de la abundancia, y d é l a fdicidad aparente de los r i -
cos , habituándose á mirarlos como si fueran entes de 
naturaleza distinta. Su pompa , y su grandeza son una 
especie de magia que le encantan ; pero en llegándose 
á apoderar de él una apreension bien ó mal fundada so-
bre los medios de alcanzar su subsistencia, como esta; 
inquietud hace impresión en e r ú n i c o sentimiento a que 
está acostumbrado, se despierta toda su energía , y 
entonces aquel Pueblo , que como á un niño se le pa-
seaba con andadores por en medio de la desigualdad 
de los caudales, y atravesando por mi l objetos de p r i -
vación , y de embidia , llega á ser un león rugiente 
si recela qué puede falGirle el pan. 
Aqui oigo deéir , que los principios de >la Justicia 
son inalterables : que jamás se la debe someter á las 
pasiones de los hombres; y que si el Pueblo no entiende 
la r azón , es preciso hacérsela entender por fuerza. 
¿Pero qué cosa es la fuerza quando ésta se estrella 
contra un sentimiento general ? Desdé aquel instante 
ya no es fuerza; además de que. todo error que toca á 
la Naturaleza humana debe tratarse como si fuese 
razón. 
¡ Bello pr incipio! se me dirá : ¿ Con qué de esta 
suerte las preocupaciones del Pueblo nos habrán de dar 
Tom. n i L M la 
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í á ley ? No M y duda que la darán siempre qiie seme* 
jantes preocupaciones sean inherentes a su naturaleza. 
Esta verdad puede ser que .escandalize , pero el Pue-
blo jamás tendrá mas que un sentimiento e n é r g i c o , y 
poderoso, único; en fin , que no pueda vencer la A d -
ministración , qual es el que corresponde á su subsis-
tencia. Insensiblemente se acomoda con la subida del 
precio del trigo quando ésta vá por grados, porque el 
de su trabajo se proporciona con elia , pero siempre 
le i r r i tará una carest ía repentina, y considerable. Por 
eso es preciso que el Gobierno prevenga estas suertes 
de movimientos en los precios, en quanto las leyes pue-
dan conseguirlo. Estas no hay duda que se pondrán de 
acuerdo con el mayor beneficio de la Sociedad; y toda-
vía serían sábias , aun quando pareciesen contrarias á 
los principios que se hubiesen adoptado como mas con-
formes á la prosperidad del Rey no , porque esta pros-
peridad no .puede fundarse mas que en la felicidad pú-
blica , la qual jamás puede depender únicamente de 
un systhema, quando es condición esencial suya la op i -
nión que se tiene de ella. Y as i , siempre que para l l e -
gar á conseguir lo que se llama Bien del Estado, sea 
necesario mantener en inquietud el mayor número de 
ios ciudadanos, ya no es un hieras; ;y esta es la razón , 
de que toda discusión puramente^bstra&a en materia'de 
Administración sea siempre, insuficiente. Por esto quan-
do se quiera someter la pasión domio^nu del Pueblo 
á un systhema general., se e r r a r á , porque antes al con-
trario,, es el systhema el que se ha de combinar con 
esta pasión» del mismo modo que para levantar un d i -
que á la orilla del mar es forzoso calcular primero la 
fuerza de las olas del mar. 
¿ Y para qué son todas estas consideraciones ? Es 
preciso escribir que la luz v e n d r á , y que con ella se 
cambiarán todas las pasiones del 'Pueblo, pues tal vez 
estamos cerca del feiíz momento eo que la fuerza de 
... ... .. . / - ^ la 
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la evidencia gobernará el Universo. Yo lo deseo; pero 
quando esta evidencia se halle autorizada entre los hom-
bres que piensan, y disputan, j amás tendrá fuerza so-
bre e l ' Pueblo , porque su rudeza , su ceguedad , y su 
ignorancia pertenecen á las leyes sociales, y nunca se 
mudarán . 
La facultad de saber, y de entender es.un Don 
general de la Naturaleza , que solo se manifiesta con 
la instrucción. Si las propiedades fuesen iguales traba-
jar ía cada uno moderadamente , y cada qual sabría 
un poco , porque le quedaría una porción de tiempo 
que dar al estudio, y á la meditación ; pero en la des-
igualdad de las fortunas , efeéto del orden social , está 
prohibida la instrucción á todos los hombres pobres, 
pues todas las subsistencias están en manos de la parte 
de la Nación que posehe el dinero , ó las tierras. Y 
como nadie hay que dé cosa alguna de valde , por eso 
el hombre que nació sin mas recursos que el de su 
fuerza , se vé obligado á emplearla en servicio de los 
ricos desde el primer momento en que puede hacer uso 
de ella , y de continuar asi por toda su vida desde que 
sale el Sol hasta que cansada necesita que la renueve 
el sueño. 9 
En medio de este uso enérgico de la propiedad tan 
bien hervida rpor ía concurrencia de los hombres o b l i -
gados á trabajar para v iv i r , ¿dónde está el momento 
que tienen para instruirse ? Si los Hacendados quieren 
sustentarlos sin exigir de ellos que trabajen todo el 
día : si al misino tiempo quieren darlos libros , y maes-
tros , entonces podrá este Pueblo raciocinar sobre la 
prosperidad pública; y puede ser que por medio de un 
cálculo económico llegue á conocer que quanto mas 
caro está el pan , tanto mas felices debemos ser. Hasta 
entonces es obra nuestra su ignorancia , y ésta la de-
bemos gobernar , y no irritarnos si acaso llega á tras-
tornar nuestras conveniencias el único sentimiento que 
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este Pueblo puede tener , y el solo intéres que noso-
tros le hemos ;dexado. • 
. Por otra parte , si la ceguedad del Pueblo pudiese 
disiparse por la fuerza de la evidencia , efedo de la 
ciencia moderna , ¿ h a y alguna seguridad de que este 
aumento de luces fuese ventajoso para ios Hacendados? 
¿Si el Pueblo fuese capaz de entregarse á las verdades 
a b s t r a é i a s , no tendría al mismo tiempo facultad para 
reflexionar sobre el origen de los rangos , sobre el ma-
nantial de las propiedades , y sobre todas las Institu-
ciones que le son contrar ías? Y en fin , ¿hay seguridad 
de que esta/desigualdad; < de conocimientos no haya lle-
g a d o , á ser necesaria para mantener todas las desigual-
dades sociales que han nacido de ella? Pero jamás ce-
sarán estas desigualdades , y el Pueblo será en todos 
tiempos el mismo , porque nunca ha entendido de ra -
zones en quanto á la carestía del pan , ni las en tenderá . 
En Inglaterra , en donde , por la naturaleza del Go-
bierno , y por el mejor precio de los salarios, el Pue-
blo es menos Pueblo , y participa mas del acrecenta-
miento de las luces generales, se enfurece igualmente 
quando ocurren subidas muy sensibles en el precio del 
t r igo : y de algunos años á esta parte se han mul t ip l i -
cado en quanto á esto Jas inquietudes y fatigas. Sin 
embargo , ¿ auántas circunstancias háy que hacen mu-
cho mas importantes en Francia que en Inglaterra ios 
'movimientos sobre el precio de los granos? . 
En Inglaterra no hay fiestas , y en Francia son tan-
tas, que el t r a b a j ó l e .tres diasha-de-suplir para el álmien-
tó de quatro'; y pTjDesía'razo-n to-dacdistaiicia-entre.;el 
precio del comestible; y el deltrabajo; resuka mas s^n* 
sible ai Pueblo de Francia. (*) t : 
(*) También tesuíta; de' tmíéha.'s. óBséTvaciones geneíales , que 
srIngleses-€®'n¿tlírfSri.*'ínen<>s paa.que ios Francesas,, 'i ' . . ..-
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; Este Reyno aguardada ia proporción de extensión, 
contiene mucho mas número de habitantes que la Gnu i 
Bretaña , pues tiene que mantener cerca de novecien-
tos hombres por cada legua quadrada , cuya población 
es considerable si se atiende al espacio de terreno des-
tinado á otras producciones. (*) 
En fin , el Pueblo es pobre en Francia t y esto es ine-
vitable porque es numeroso , y porque no tiene me-
dio alguno para que se le considere , y defienda del i m -
perio de los Hacendados ; pero en Inglaterra , el Pue-
blo hace parte- del Gobierno por su calidad de Elector 
de los Representantes de la Nación , y de esta suerte 
puede tener muchas suertes de intereses en la Socie-
dad ; pero el de Francia es nada , y por eso debe to-
do serle indiferente fuera del precio del pan. Si se ie 
vé algunas veces tumultuarse en los acontecimientos 
públicos , no es porque los entienda , ni tome parte 
en ellos, como por lo regular nos persuadimos por dar 
mas resplandor á nuestras pasiones, sino mas bien por-
que llevando consigo continuamente el sentimiento de 
su miseria , se aprovecha de todas las ocasiones de 
manifestarle , y de imputar á alguno su desgracia , por-
que ignora lo que es una causa abstraéla , y no io sa-
brá j amás , i 
Hay todavía otro motivo , según me parece , para* 
que en Francia se ponga mas cuidado en prevenir las 
revoluciones en el precio del tr igo , que en Inglaterra; 
y es, que allí se conocen casi desde su naeimieoto los 
trabajos , y descontentos del Pueblo , porcpe por sw 
constitución; de Gobierno está mucho mas cerca del So-
berano que el Pueblo. Francés , y pueden' cuerpos ente-
ui oz?l'¿uax&'',jiip-í£ • so*'! ¿ . - ü ^ n d o ros 
. (*) ,'La Francia tiene 26950. leguas íjuadradas de las dea 25. 
en 13n grado 5 y a s í , calculando :una población-de a 4. millones 
de habitántes , contendrá este Reyno 891. habitantes por cada 
legua 'quadrada.. 1 , . 
(94) 
ros de Artesanos manifestar sus fatigas á los píes del 
Treno , y quejarse, ó deí precio aito del pan , ó de no 
tener que trabajar. En Francia está prevenido el menor 
aquadrillado , y ninguno, sea por el motivo que fuere, 
es lega l ; y así , la miseria , la muerte , y las enferme-
dades destruyen primero muchas familias aotes que el 
Pueblo llegue á levantarse. Sería pues muy conforme 
á justicia atender á sus penas , y prevenirlas , y no hay 
mejor idea en un Soberano que la de velar sobre el i n -
fortunio de su Pueblo en razón de no poder quejarse, 
y de la facilidad con que le podría oprimir. 
J amás he podido compreender una frase del p r eám-
bulo de un Decreto particular del Parlamento de T o -
losa, en que se decía que el Rey no debía la subsisten* 
cía á su Pueblo , porque si se quiso dar á entender que 
el Monarca no podía hacer germinar la semilla en el 
seno de la t ier ra , esto ya se vé que en efedo es obra 
de la Providencia ; y si se intentó decir que el Rey no 
podía obligar á los Dueños de las subsistencias á que las 
diesen de valde, ésta es una verdad muy conforme á 
justicia. Pero como esta frase era relativa al Comer-
cio de granos , si se entendía que el Soberano debía ser 
indiferente á las leyes que pueden asegurar la abundan-
cia en el Reyno , y prevenir las distancias entre el pre-
cio de los mantenimientos , y el del trabajo : si se le 
aconsejaba que abandonase ciegamente estas relacio-
nes al capricho del Hacendado, y á la libertad , sería en 
mi didamen un grande , y funesto error ; porque sería 
pretender que el Soberano debe ser insensible en la c i r -
cunstancia mas esencial á la felicidad de lá multitud,5 
y al orden público. Y que , ¿ e F Representante de \ d 
Sociedad podría obligar al Pueblo á que expusiese su 
vida por la defensa del Estado: podría forzarle á que 
acudiese á apagar el fuego que amenaza á la casa del 
rico , y no cuidaría de su subsistencia ? ¿ N o estable-
cería las leyes que pueden asegurarlas: no temería ios, 
ex-
(95) 
excesos en los precios , sin prevenirlos si podía ; y nó 
moderar ía los abusos de los Hacendados respeélo derla 
indigencia., y los de la fuerza respecto de la debilidad? 
Puede ser que qualquiera se admire si se le dice que 
las Leyes relativas á las subsistencias son casi las ún i -
cas con que se puede suavizarla suerte del Pueblo , y 
que son mas.eficaces que la disminución, y aún laexecnp-
cion misroa de ios Impuestos. Pero rnaaifestemos esta, 
idea , descubriendo el origen de ia miseria del Pueblo. 
C A P I T U L O ' X X V . 
M O D O C O N Q U E L A S L E T E S 
sobre granos son casi las únicas que pueden 
hacer llevadera la suerte del Pueblo, 
FUENTES DE SU MISERIA» 
Jsputase con freqí ienda .sobre las causas de la i n -
^ digencia del Pueblo : los pobres gimen sin estu-
diarla , y los r icos , que tienen tiempo de reíiexionar, 
y de instruirse , j amás dexan de atribuir únicamente 
este infortunio al exceso de los Impuestos. Creen que 
exerci ían suficientemente su compasioo acusando al Go-
bierno de ignorancia , y de poca conduéla , y lamen-
tándose de quando en quando como á escondidas del 
modo con que el pobre pueblo es manejado ; siendo 
así que su miseria es obra de ellos , y efeao inevi ta -
ble de sus derechos , y del uso que hacen de ellos. 
No pueden fixarse los límites- de la palabra Pueblo, 
ni el grado de indigencia que le constituye : baxo de 
esta denominación no pueden compreenderse todos los 
hombres que nacieron sin bienes raizes , porque hay 
personas que los adquieren con el talento , y por cir-
cunstancias particulares : tampoco pueden excluirse to-
— dos 
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dos aquellos que nacieron con algunos de estos bienes,-
porque pueden ser tan cortos que no basten para pre-
servarlos de la miseria ; pero como, sin embargo, to-
da propiedad aunque pequeña , es una suerte de be-
neficio , y de distinción , y por otra parte me veo pre-
cisado á dar á la palabra Pw^/o un sentido fixo , no 
entenderé por semejante nombre en esta Obra más que 
aquella parte de la Nación que nació sin bienes , de 
parientes que con poca diferiencia estaban en el mis-
mo estado, y que no habiendo podido recibir de ellos 
educación alguna , se hallan reducidos á sus faculta-
des naturales , sin mas posesión que su fuerza , ó a l -
guna Arte grosera , y fácil. Esta es la clase mas nume-
rosa de la Sociedad , y por consiguiente la mas mise-
rable , pues que la subsistencia depende únicamente de 
su jornal . 3 
Una vez definido así el Pueblo , ¿ d e dónde provie-
ne su miseria en todos tiempos y y en todos países , y 
quál será su manantial eterno ? ¿Quál ? E l poder que 
tienen los Hacendados de dar en cambio de un traba-
jo que les es agradable , el salario mas pequeño que 
les es posible , estoes , el que representa lo mas es-
trechamente necesario. Este poder de los Hacendados 
se funda en su corto número comparado con el de ios 
hombres que no lo son ; y a s í , sobre la gran concur-
rencia de estos últimos , y principalmente sobre la pro-
digiosa desigualdad que hay entre los hombres que ven-
den su trabajo para v iv i r hoy , y los que le compran 
por aumentar puramente su luxo , ó sus comodidades, 
obligan á los unos los instantes , y á los otros nó , y 
por eso darán los unos siempre la ley , y los otros se 
verán-s iempre obligados á recibirla. 
* A estas distintas relaciones es á lo que se ha de a t r i -
buir el imperio del Hacendado sobre el que no tiene 
bienes: Imperio que jamás se mudará , .sinó que , al 
contrario, se aumenta por efedo de dos ci ícunstancias . 
La 
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L a una consiste en que las propiedades tiran mas h'ieñ 
á reunirse que á dividirse , pero la pobreza no puede 
sacar partido de las tierras que requieren desembol-
sos ; no sabe defenderse contra los impuestos arvitra-
r i o s ; ni goza comunmente de las prerrogativas anexas 
á la Nobleza. Las posesiones cortas se reúnen i n -
sensiblemente en manos de los ricos , y por eso dis-
minuyéndose el número de los Hacendados , pueden 
entonces didar una ley imperiosa á los hombres cuyo 
trabajo compran ; porque en todo cambio ó permuta 
depende en parte la fuerza de los Vendedores, y Com-
pradores de el número respedivo de los unos , y de los 
otros. 
L a segunda circunstancia que tira á debilitar la re-
sistencia de los hombres industriosos , que luchan por 
sus salarios contra los Hacendados, es la de que la So-
ciedad se "envejece, y se ván juntando cantidades gran-
des de obras de industria propias para el luxo , ó la 
comodidad , en atención á que la du-racion de un gran 
número de ellas excede á la vida de los hombres: ta-
les son las joyas , espejos, edificios , diamantes , vax i -
llas , y otros muchos objetos. Este montón de riquezas 
que se acrecienta diariamente, establece una concur-
rencia sorda , y permanente contra el trabajo nuevo de 
los Artesanos , é imposibilita mas sus pretensiones. 
Los Hacendados tienen toda la fuerza necesaria pa-
ra reducir al precio mas baxo posible la recompensa 
de la mayor parte de los tfabajos que se les dedican , y 
este poder es muy conforme a su intéres^ para que 
dexen jamás de aprovecharse de él. 
Pues supongamos que sean veinte sueldds ( quatro 
reales de vel lón) el precio á que puedan reducir el jor-
nal de un hombre obligado á mantenerse con é l , y á 
su fami l ia ; y supongamos también que éste jornalero 
paga un sueldo cada dia al Real Erario. Si á éste 
hombre se le descargare de semejante impuesto, no 
Tof?}. Viu . N tar-
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t a rdará el jornal en verse reducido á diez y nueve 
sueldos por los Hacendados , pues que estos tienen siem-
pre propensión á usar de su peder, y que el de los 
jornaleros nó los pueda resistir. 
Por eso , sea la que fuere la distribución de los I m -
puestos , siempre resulta el Pueblo condenado por efec-
to de las leyes de propiedad , á no conseguir nunca 
mas que lo necesario en cambio de su trabajo ; con 
que ménos que no se destruyan tales Leyes , y se tur-
be sin cesar el orden público efln el repartimiento de 
tierras ( methodo tan injusto , como imposible de po-
nerse en, praética ) , el poder Soberano , y la Legisla-
ción no pueden exercer su beneficencia para con este 
Pueblo , sinó asegurándole á lo ménos el necesario á 
que está reducido; preservándole de toda inquietud en 
quanto á ello ; y previniendo las commociooes en los 
precios, que desordenan las relaciones establecidas en-» 
tre su trabajo , y su subsistencia. Y todos estos cuida-
dos , todas estas precauciones dependen únicamente 
de' la sabiduría de las Leyes sobre los granos. 
Pues ahora : ¿baxo esta mira deberá el Soberano 
atender á la subsistencia de sus Vasallos ? Yo creo que 
ésta es su primera obligación , y el medio mayor que 
tiene en sus manos para templar la suerte del Pueblo, 
y defenderle contra su infortunio. 
Pero á esto se me grita diciendo , que el Soberano 
no puede hacerlo sin perjudicar los derechos de pro-
piedad , ó los de la libertad del Comercio , y que el 
IBas leve inconveniente que se ponga á u n o , y otro, 
es commover ios cimientos de la Justicia , y trastor-
nar el orden público. O! y quánto hay que desconfiar 
de ciertas palabras generales , pues quánto mas exten-
dido es su sentido, tanto mas fácilmente induce á error, 
porque nadie se puede resolver á aplicarlas su excep-
ción. Con freqüencia se huye de excepcionarlas por 
lo mucho que cada uno ama el colocar sus ideas baxo 
de 
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de relaciones sencillas , & c . pero la arquitedura social 
rehusa esta unidad de medios , y esta sencilléz de con-
ceptos tan preciosa á nuestra pereza; pues al mismo 
tiempo que las ideas mas amadas de los hombres están 
adidas á las palabras propiedad , y l ibertad , pueden 
atribuirse las mayores desgracias al abuso de semejan-
tes palabras. 
C A P I T U L O X X V I . 
S O B R E L O S D E R E C H O S 
de la Propiedad con relación á la extracción 
de granos. 
LA pretensión del Hacendado se reduce á deci r , mi tr igo es mió , y a s i puedo venderle , y llevarle d 
donde quiera ; y el discurso de los Comerciantes no es 
otro que éste , nadie tiene derecho para incomodarme 
en mis cambios b permutas , n i para detener mi indus-
t r i a . Con estos nombres respetables de l ibertad , y pro-
piedad , es con lo que se arrastran los votos en favor 
de la extracción de granos, y con que se aparenta que 
se defiende la causa pública , al paso que se la ofen-
de del modo mas sensible. 
La propiedad hereditaria es una ley de los hombres, 
que fué establecida para su felicidad , y que por esta 
condición subsiste. E l que en el origen de las Socieda-
des hubiera puesto algunas estacas alrrededor de un 
terreno , y en él hubiera echado la simiente produci-
da por sola la Naturaleza en otra parte , j amás hubie-
ra podido conseguir por solo este titulo el privilegio 
exclusivo de aquel terreno para todos sus descendien-
tes hasta el fin de los Siglos , porque tantos beneficios 
nó podían pertenecer á tan corto méri to . 
Aun hoy mismo que las Posesiones están estableci-
N 2 das 
(ÍOO) 
das de un modo irrevocable , si no esíubiese fíxada por 
la Naturaleza la subsistencia de ios hombres , y fuese 
posible que los Hacendados tubiesen el gusto de consu-
mir el alimento de un millar de hombres , ni podrían 
mantenerse los derechos de la propiedad , ni las leyes 
que los defienden tardar ían en ser quebrantadas. 
¿Pues que es lo qué asegura la estabilidad de estas 
prerrogativas ? E l que no arrastran tras de sí la dismi-
nución de la especie humana : que por la calidad de 
Propietario no puede deleytarse en comerse mil por-
ciones de pan en lugar de una : y que en el permiso 
dado á los ricos para que cambien todo su tr igo supér -
fíuo por el trabajo de los hombres , y vivir de este mo-
do ociosamente , es muy incierta , y obscura la ven-
taja que les resulta á ellos de esta felicidad para que 
la Sociedad tenga intéres en poner en.ello obstáculos, 
y en trastornar, para conseguirlo, las leyes que asegu-
ran la herencia , y que someten á un principio gene-
ral la disposición de todos los bienes de la tierra : le -
yes que excitan la industria , que contienen la inquie-
tud , y sin las quales estaría expuesta la Sociedad á 
todas las pasiones , y á un continuo trastorno. 
Sin embargo , los privilegios de la -propiedad tienen, 
como se vé , una relación esencial con el bien general; 
y este mismo que los d i d ó , y que los resguarda , ha 
podido muy bien ponerlos sus excepciones. La Socie-
dad ha podido decir á los Hacendados con la mas per-
fecta justicia : Cada uno de vosotros t endrá en sus ma-
nos la subsistencia de un gran número de hombres', per* 
tnitirnos que alimentándolos exi já is de ellos el traba-
j o que os sea mas conveniente: cbligadlos si q u e r é i s r á 
que inventen para agradaros : disfrutad sus trabajos 
en el seno de la ociosidad; pero sin llegar a l extre-
mo de alimentar á los extrangeros por preferencia. S i 
estos tubieren bienes que vosotros deseareis, ofreced-
les en cambio de ellos los frutos de la industria de vues-
'. tros 
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iros compatriotas , y con eso quedareis satisfechos sin 
f a l t a r a l sentimiento social que debéis á estos últ imos. 
¿ H a y proposición mas conformé con la equidad , ni 
a que los Hacendados puedan sin la mayor injusticia, 
y sin un total olvido de los principios que constituyen 
su fuerza , responder tranquilamente ? Dirán que se los 
opr ime, que nos al imentarán si es su gusto , que sus-
tentarán ios Extrangeros si les conviene preferirlos ; y 
que sobre ello no han de tener mas guia que la de su 
intéres , y su fantasía. 
Bello lengua ge I ¿Pues qué , se les respondería , no 
os basta esta oferta que os hace la Sociedad ?*Para con-
servaros vuestra propiedad en la paz y en la guerra, 
no os pide mas que la preferencia en la permúta que 
estáis precisados á hacer de los frutos superfinos de 
vuestra tierra por el trabajo ; ¿ y esta la rehusáis ? ¿Por 
ventura está escrito en el Cielo vuestro título de pose- : 
sion ? ¿Habéis trahido .vuestra t-ierra de algún Planeta 
vecino , y podéis volvérosla á llevar? ¿Luegoqué. fuer -« 
'2 .3 . tenéis para no depender de la Sociedad? La gozáis 
en virtud de una convención general ,• y la que authoriza-
á los Hacendados para disponer libremente de los co-' 
mestibles de necesidad que les eran i n ú t i l e s p u d o ex i -
gir de ellos que prefiriesen á los compradores nació-; 
nales. Esta sujeción no quebranta la ley de las propie-
dades , porque solo es una condición , como otras m u -
chas de las que hay en la Sociedad , que pone límites 
á las concesiones , y á las prerrogativas para el bien, 
común. 
Pero en fin , se hace todavía que digan los Hacen-
dados, si nos estrecháis en nuestras ven.ías , no cul t i -
varemos mas , y las tierras quedarán eriales. ¡Valien-
tes fábulas , y exageraciones! Si la Sociedad hiciese 
leyes que tubiesen cautivos los comestibles, ó que en-
vileciesen su precio , se engañaría ; pero , pues.no per-
mite la extracción constante de granos , y no sugeta 
• ' , ~ ' " el 
el órden público al ciego capricho de la libertad , obra 
sabiamente ; y los Hacendados no suspenderán su cu l -
t ivo porque algunas veces les suceda que no puedan 
tratar mas que con una Nac ión de veinte y quatro m i -
llones de hombres , n i tener otro Mercado que el de 
todo un Reyno de veinte y siete mi l leguas quadradas, 
y algunas Colonias. 
Con freqüencia se ha oído también decir que si se 
impedía la in t roducción de las obras extrangeras, se 
incomodaba á los Hacendados , y que de esta suerte 
se los entibiaba la prisa de cultivar. En tal caso pa-
recer ía qdfe el intéres enérgico , y urgente que tienen 
en que les valgan sus t ierras , estaba pendiente de un 
hi lo casi al romperse ; y que sinó podían conseguir 
un vestido de paño de Inglaterra en lugar de otro de 
Louviers , no querr ían vestidos, y no har ían caso de 
tener rentas. 
En exagerando , todo se desfigura : comiénzase 
confundiendo la importancia del Hacendado ( función 
muy fácil de desempeñar ) con la importancia de la 
tierra ; y después los deseos indefinidos de este H a -
cendado que solo le interesan á él , con su satisfac-
ción suficiente que interesa á la Sociedad. Consiguien-
te á esta confusión se hizo de la mas pequeña ima-
ginación de los Hacendados Un Idolo público , que es 
preciso adorar baxo el nombre respetado de la A g r i -
cultura. Vé aqui el modo con que el primer discurso 
que se aparta de la verdad conduce á grandes errores 
á medida que se extiende su meditación , y que se enca-
denan las conseqüencias unas con otras. Entonces se pa« 
rece á los niños quando con los ojos vendados quieren 
i r á un parage determinado , pues desde el instante 
en que se apartan de la línea que los podía conducir á 
é l , se desvían mas con cada paso que dán. 
No hay país alguno en que los obstáculos puestos 
á la libertad constante de extraher los granos sean mas 
ÍJ ^ i n -
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indiferentes que en Francia para la felicidad de'los Ha-
cendados. Este Reyno jun t a á una población >imraen-
sa una reunión pasmosa de todas suertes de estableci-
mientos de Industria : una variedad fecunda de pro-
ducciones tanto de su suelo como del de sus Colonias; 
dos mi l millones de plata amonedada, 5̂  riquezas de 
toda especie acumuladas con el transcurso dejl t iempo. 
O! Y que vasto campo de Comercial ¡Qué medios tan 
numerosos para que los Hacendados cambien el su per-
fluo de su t r igo , y para consolarlos quando el bien 
general los prescribe que no vendan sino en su país 
este precioso, comestible! 
Puede ser que por haber conocido todas las prerro* 
gativas anexas en Francia á la condición de Hacendar 
dos , sea por lo que se abstienen todos de reclamar en 
los Libros la ext racción libre en su nombre , y que 
siempre se haga que firmen la petición el útil labra-
dor , y el pobre jornalero. E l Paisano que posehe alr 
gunos arpents , los cultiva sin duda por sí mismo;.; y 
como el fruto que saca sirve para sustentar su fami-
lia , le interesa muy débi lmente la qiiestion sobre ex-
tracción. 
En quanto á aquellos grandes Hacendados , y sus 
Arrendadores, que emplean labradores, y jornaleros^ 
ya se vé que no son todos ellos mas que criados su-
yos , los quales hacen parte del Pueblo que vive del 
trabajo de sus manos , y que no desea que el precio 
de las subsistencias se altere con la libertad constante 
de la extracción. Pregúntese á un carretero y á una 
quadriila de segadores á quienes se dá en dinero ia me-
nor recompensa posible , si desean la carestía de-tas 
subsistencias ; pues si estos supiesen leer , se asombra-
rían de ver lo que en su nombre se reclama. Es abuso 
grande hacer que sirva la compasión por el Pueblo 
para fortificar las prerrogativas de los Hacendados, 
pues es lo mismo que imitar el arte de aquellós mú4 
ma-
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males terribles , que á las orillas de los Ríos de Asia 
fingen la voz de Niños para deborar los hombres. 
C A P I T U L O X X V I I . 
S O B R E L O S D E R E C H O S 
de la Libertad ¿ relativamente á la extracción 
de granos, 
DIcese que los Derechos de la Libertad son tan sa-grados como los de la Propiedad , y que toda 
traba los ofende. ¿ Pues por qué se han de poner l í -
mites á la Industria , y no ha de poder qualquiera con-
vert ir su dinero en tr igo , y su tr igo en dinero ? A 
•nadie se obliga á estas permútas , porque lo que única-
mente se reclama es la libertad reciproca , que es el 
alma del Comercio , así como éste el manantial de las 
riquezas. • • ; . . 
Todos estos axiomas vulgares, á quienes se res-
peta, por costumbre , no son por eso raénos suscepti-
bles de várias distinciones. No hay libertad que sea 
saluda!x'e sino aquella que de 'ningún modo se opo~ 
lie al bien general. E l hombre por sí solo desea hacer 
quanto quiere ; y la Sociedad apetece que no haya 
hombre alguno que la turbe. Los dos primeros hom-
bres que se unieron , hicieron por medio de un paéto 
secreto el sacrificio de una parte de su libertad. E l 
uno de ellos , aunque mas fuerte , ofreció al otro que 
no se le pondría delante para quitarle el Sol : que no 
arrojaría al mar su caza qúando t ubi ese demasiada: y. 
que no le impediría que comiese quando tubiese gana, 
aunque á él mismo le incomodase el olor de la comi-
da ; y el otro , mas endeble, promet ió que recogería to-
da la caza , que la guisaría , y que cuidaría de la ca-
bana jpS ;d0S* . I 
Es~ 
( IOJ) 
Este Código, que al principio fué bien sencillo, resul-
t ó roas complicado á medida que creció el número de los 
hombres; pero el principio general de su unión per-
manec ió siempre el mismo , pues la ciencia de las le-
yes consiste en fixar los grados en que la libertad i n -
dividual perjudica al órden público. 
Luego la libertad mas dañosa de todas es aque-
lla en que el fruto , que debe resultarle al indiv i^ 
dúo , está fuera de toda proporción con el perjuicio ge-
neral ; y esta es la libertad de vender los granos al 
extrangero quando la Sociedad puede correr el riesgo 
de que la falten. Un Agente qualquiera de algunos C o -
merciantes extrangeros hará que salgan en poco tiem-
po muchos millones de trigo , y mientras será su re -
compensa un moderado derecho de comisión , podrá 
resultar agitación en los precios , un alboroto en la 
Sociedad , y un desorden general ; de suerte que el 
respeto á la voluntad de uno solo venga á causar la i n -
felicidad de todos (*) ¿ Y no sería una consti tución 
fantástica la que tolerase semejante aboso? pues la 
franqueza de semejante libertad sería una verdadera 
violencia. 
Pero á que estrañas resultas no conduce el abuso 
de los términos ; y así , con el nombre de Libertad 
podría también permitirse al hombre robusto que me-
jorase su suerte á costa del débil . Y , no nos engañemos, 
porque esta comparación es mas justa que io que se 
piensa , pues en la Sociedad es el Hacendado el 
hombre fuerte, y el débil el que nació ó carece de 
propiedad. Si se pone un poco de cuidado se verá que 
la mayor parte de las leyes prohibitivas que se per-
siguen con el nombre de la libertad , son casi siem-
^ - '. pre 
(*) Aquí no tratamos mas que de los derechos , y liber^ 
tad del Comercio , pues ya hemos hablado de ios de los Ha-
cendados. 
Tom. V I H O 
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pre la salvaguardia del pobre contra el rico , y esto 
es en efe í^o lo que debe ser, 
Quanto mas abunda un hombre en facultades de 
una , ó de otra especie , tanto mas desea exercerlas sin 
obs t ácu lo ; pero quanto mas privado se halla de ellas, 
tanto mas le conviene que el poder de los otros se 
lémple por medio de unas leyes equitativas. Tales son 
las qüe 'se oponen á la libertad constante de extrál ier 
los granos , pues al paso que pueden poner algunos l í -
mites á la voluntariedad del hombre r i co , y á las prer-
rogativas de su propiedad , protexen también al po-
bre , y al hombre que vive de su trabajo, previniendo 
la escaséz del comestible de primera necesidad , é i m -
pidiendo , en quanto es posible, las variaciones en los 
precios de que siempre son viéfrma. 
E l amor indefinido de lá libertad en razón de eco-
nomía política , y la excesiva ojeriza contra las pro-
hibiciones , se remontan hasta la infancia del hombre, 
-pues nacido en abat imientocr iado en obediencia, obs-
tigado de el dilatado espeaácu lo de su servidumbre, 
y no rudiendo cosa alguna sin la voluntad de o t r o , ha 
debido encantarle sus primeros pensamientos el nom-
bre de l ibertad, y parecerle que oía sus cadenas al oír 
el de pnhihtcioiu Quando ya ha llegado á abrir los 
ojos, ha debido conservar, en el mundo Jas mismas i m -
presiones , mientras su estado , 6 sus reflexiones no le 
hayan , digámoslo as i , sacado de sí mismo. M u y tar-
de , y quando se ha reflexionado sobre la Sociedad , y 
sus diferentes relaciones, es quando se percibe que hay 
libertades que llevan tras de sí la esclavitud de la mu-
chedumbre , y prohibiciones que no sirven mas que 
para acortar el exercicio de sus facultades , y de sus 
fuerzas ; pero ya entonces hemos llegado á engendrar 
habito , y estas voces ó palabras generales, que tantas 
veces nos han hecho dichosos, ó infelices, quedan to -
davía dominando nuestra opinión, y esclavizando nues-
tros deseos. O B -
A 
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O B J E C I O N . 
Esto se ha dicho ; que la libertad es el a lmá def 
Comercio, que es preciso respetarla hasta en sus 
abusos , ó atenerse á: ver consumirse poco á poco este 
Comercio, que es la fuente de todas las riquezas. 
La libertad es casi siempre favorable ai Comercio, 
porque siendo út i les , ó indiferentes por la mayor parte 
los cambios á la Sociedad , sería el someterlos á le-
yes querer llenar con una ojeada insensata de la A d -
ministración , las miras aé t i va s , y zelosas del in téres 
personal : sería querer señalar á los Comerciantes un 
camino, que hallarían, muy bien por sí mismos; y cuya 
elección , como que depende de una multi tud infinita 
de combinaciones, jamás puede pertenecer al Legisla-
dor , pues éste solo debe poner barreras en las o r i -
llas de los precipicios conocidos, pero dexar que des-
pués se pasee cada uno á su gusto, por el cercado que 
es común á todps. 
Nada importa á la Sociedad que los Propietarios a 
Hacendados de dinero ocasionen algún movimiento pa-
sagero en el precio de las mercaderías de luxo , y de 
comodidad ; porque éstos son unos niños, que juegan 
con sus diges , y es preciso dexarlos que se diviertan 
de este modo; pues este movimiento en lo interior deí 
Rey no solo interesa á los ricos , y solo recae sobre 
unos gozes superfluos. 
E l intéres de los Comerciantes se pondrá igualmente 
de acuerdo con el de la Sociedad en la mayor parte 
de los cambios que hagan con el Extrangero. Si com-
pran barato en el Reyno , riada omitirán para vender 
caro fuera de él ; y si procuran vender caro den-
tro , habrán hecho antes los mismos exfuerzos para 
comprar barato en otros países. Este mismo intéres los 
conducirá igualmente á que introduzcan en Francia mu-
O 2 ' chas 
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chas ptoduciones de la Industria extrangera; y t am-
bién los influirá á que junten el tr igo en una Provin-
cia de Francia , y que le vendan á las Naciones ve-
cinas por un millón , y cien libras , antes que por 
un millón á los habitantes de otra qualquiera parte del 
Reyno. Esta conduda de los Comerciantes podrá perju-
dicar á las manufaé luras , á la población , y al orden 
p ú b l i c o ; y entonces serán muy dañosos semejantes co-
mercios llegando á ser un mal la misma libertad que 
es su alma. < 
Este es el modo de que nada haya completo , n i 
absoluto en la mayor parte de los principios ; y asi, 
la l ibertad , la propiedad , el comercio , los precios 
altos , el dinero , la agricultura , y otras muchas v o -
ces de cantaleta , á quienes se quieren someter todas 
las combinaciones económicas , tienen todas igualmente 
necesidad de ser contenidas en unos límites justos. E l 
bien y el mal , la verdad y el e r ro r , dependen del 
grado de prudencia , ó de exageración que se dá á las 
Ideas; y como una palabra sola no puede jamás expli* 
car estas mo3ificadones , y diferencias , corre qual-
quiera riesgo de engañarse , y de pasar el t é rmino , 
siempre que se haga defensor de una palabra, ó de un 
principio exclusivo. Este modo de pensar es menester 
dexarselo á aquellos hombres , que , teniendo el deseo, 
y las sospechas de ser grandes sin fuerzas para ello, 
quieren sin fatigarse tener en sus manos las riendas del 
mundo. 
C A -
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C A P I T U L O X X V I I L 
SOBRE, S I SERIA CONVENIENTE 
una ley constante que prohibiese la 
extracción de granos. 
Asta aquí hemos examinado los inconvenientes que 
t raher ía consigo la libertad constante de extra-
her los granos; y ahora considerarémos si sería ley sá-
bia la que continuamente lo prohibiese. 
Si el t r igo pudiese conservarse sin grandes cuida-
dos , y dispendios , habría pocos inconvenientes en de-
xar que se recogiese este comestible en un país , y 
que se guardase como se guarda el d inero; pues esta 
sería una riqueza igualmente segura, y esta abundan-
cia a t raher ía siempre tarde ó temprano una población 
proporcionada, y un acrecentamiento de trabajo, y 
de objetos de permuta para los Hacendados. Pero co-
mo el trigo se echa á perder prontamente , sería i m -
pedir que se convirtiese un bien perecedero en un bien 
durable, qual lo es el d inero , si se estorbase la salida 
de los granos quando hay un superfino evidente , des-
. pues de una provisión prudencial para el año siguiente. 
Una grande abundancia har ía por otra parte baxar sen-
siblemente el precio , y no pudiendo los Hacendados 
desquitarse de esta baxa con la venta de aquel mismo 
superfino , les resultaría un daño grande. 
E l acopio de un superfino en manos de los H a -
cendados disminuye la fuerza de sus pretensiones, del 
mismo modo que la aumenta la disminución de este 
mismo superfino; pero ésto no se verifica en la misma 
p r o p o r c i ó n , porque el temor de que falte lo necesario, 
obra mucho mas sobre los consumidores, que el emba-
razo de UD superfluo sobre los Hacendados. Y asi , su-
pon-
(no) 
pongamos que fuesen quatro millones de sepíleos de t r i -
go -la cantidad de superfluo necesaria en el Rey no de 
Francia para mantener el precio razonable de veinte y 
quatro l ibras; entonces, si se rebajase la quarta parte 
de este superfluo , podría subir el precio hasta treinta 
y seis libras , y puede ser que el acrecentamiento de 
la misma cantidad no le hiciese baxar mas que hasta 
veinte, 
Pero sea de esto lo que fuere , siempre es preciso, 
prevenir , en quanto es posible, el exceso del super-
fluo , y la baxa de precios , que es su consequeneia; 
porque no proporcionándose inmediatamente con esta 
var iación la suma de los Impuestos, y el precio de la 
mano de obra , experimentan los Hacendados disminu-
ción en sus rentas ; y si esta circunstancia desalienta 
momentáneamente , puede seguirse una escaséz á la 
abundancia , y entonces resultar unos movimientos ex-
traordinarios en los precios. 
Se ha demostrado que unos mismos extremos serían 
efedo de la libertad constante de extraher los granos; , 
_pero estas dos proposiciones no podrán parecer una 
c5ntradicion más que á aquellas personas que solo con-
templan en las disputas dos systhemas absolutos, y ple-
namente contrarios. Nada hay mas cómodo que es-
to , ni que mas aficione al systhemá que se ha elegido, 
porque se hacen servir para su defensa todos los de-
fectos que se perciben en el Otro ; pero querer probar 
que la libertad constante de extraher los granos es el 
mejor s y s t h e m á , porque la prohibición constante tiene 
inconvenientes , es querer demostrar que el color blanco 
es el mas agradable de todos los colores , porque el co» 
lor negro es el mas triste» 
Nada hay que anuncie mejor la infancia de las 
ideas que este modo de discurrir. Los hombres han de-
bido separar primero todas las verdades en su medi-
tación con unos límites ligeros ; pero á medida que se 
ha 
( l l l ) 
ha perficionado su espíritu , y que ha resultado mas 
penetrante , y flexible , se han multiplicado los objetos 
de sus observaciones , y se ha aumentado su aptitud 
para distinguirlos. Entonces han hallado grandes dife-
rencias en donde no habían notado al principio mas 
que uniformidad , Y relaciones en donde no habían 
visto mas que oposiciones. Por eso ^ para explicar es-
tos nuevos descubrimientos, y no para favorecer la de-
bilidad en el discurrir , es por lo que se han in t rodu-
cido las expresiones medidas. 
Esta es la razón que ha mediado para que por m u -
cho tiempo no se hayan ventilado en la qüestion de 
granos mas que la libertad , ó la restricción absolutas; 
pero ya es tiempo de buscar entre estos dos extremos 
algunas modificaciones razonables. Y como las que pue-
dan elegirse , se aplicarán al Comercio de granos en 
general , por eso he creído conveniente examinar an-
tes la qüestion de la libertad interior , y este será el ob-
jeto de la segunda parte de esta Obra, 
F I N D E L A PARTE PRIMERA. 
M E -

M E M O R I A L X X I V . 
SOBRE L A L E G I S L A C I O N , 
y comercio de granos. 
P A R T E S E G U N D A . 
S O B R E E L C O M E R C I O 
de granos en lo interior del 
Rey no. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
BENEFICIOS , É INCONVENIENTES 
de la libertad absoluta del comercio de 
granos en lo interior del Reyno. 
| | ^ $ ^ | £ U A N D O una provincia tiene tr igo sobrante, 
y otra padece c a r e s t í a , nada hay mas con-
| | V : ¿ | forme á justicia , y á los principios de So-
E ^ S S ^ f e ciedad , que el permitir á una y otra que 
se ayuden reciprocamente; la una recibien-
do el socorro que necesita , y la otra cambiando un 
superfino, que la sería inú t i l , por los bienes de que ca-
rece. Los agentes naturales de estas suertes de cambios 
sonaos Comerciantes, porque haciendo de ello un es-
tudio continuo, y teniendo capitales libres para obrar 
Tom. F U L P pron-
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prontamente ^ establecen bien presto ,. con la ayuda de 
este d inero , y de su adiva Inteligencia el nivél de 
que es capáz este comercio. 
Pero este Comerciante tiene dos qual idadesuna de 
agente út i l , , según acabamos de decir v y la otra de 
hacendado de d inero , ó de crédi to , que procura dar 
valor á estas ventajas de qualquier modo.. 
Quando es grande la diferencia de los precios del 
t r igo en distintos parages del Rey n o , comienza el Co-
merciante por asegurarse de este beneficio , transpor-
tando el t r igo desde la provincia abundante á la que 
padece carest ía . Pero como luego que se ha establecido 
el n i v é l , ó quando ya no son suficientes las despropor-
ciones para excitar su especuíacion , quiere todavía 
obrar dando curso á su capital para aumentarle , en-
tonces compra para revender con ganancia en otro mo-
mento , sea en el par age mismo v 6 sea en otros. 
Si estas compras las hace con moderación ,: y es-
tando el precio baxo , todavía es útil entonces; porque 
si especula al fin del o t o ñ o , época de la mayor abun-
dancia , para revender ácia la mitad de la primavera,, 
que es el tiempo ordinario de encarecerse los granos*, 
previene la demasiada desigualdad en los precios de 
aquel año „ pues los sobstiene al principio por medio 
de sus compras , y los modera al fin con sus ventas. 
En fin , si compra en un año muy fértil con el de-
signio de guardar los granos hasta el siguiente , tam-
bién sirve á la Sociedad , porque previene una baxa muy 
sensible , y emplea su capital en conservar en el Reyno 
un comestible precioso. Con que los Comerciantes son 
útiles siempre que transporten el tr igo de un lugar á 
otro y y compren para revender, aunque Sea en el pa-
rage mismo , como hagan sus compras en la época , 
y en los años en que están los precios baxos» 
Pero como el intéres general j amás le prohibe otra 
ley que la establecida contra ,el intéres personal, aban-
. . do-
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donados los Comerciantes á -una perfeda l ibertad, no;se 
ceñirán precisamente á las especulaciones, cuya uti l idád 
acabamos de indicar ; y aún quando el precio del t r i g o 
fuese razonable , y tal que qualquiera subida sería da -
ñosa á la armonía general, con todo eso c o m p r a r á n , y 
harán que suban los precios. 
A esto se me d i r á ; ¿ Pues c ó m o , no estando per-
mitida la e x t r a c c i ó n , podrá la intervención de los C o -
merciantes alzar los precios? ¿Por ventura, disminuirá 
esta intervención la cantidad del comestible, 6 aumen-
t a r á las necesidades ? 
No , sin duda. Es cierto que no estando permitida 
la ext racción , no se disminuirá la cantidad de t r igo 
esparcida por el Reyno, ya se mantenga -en manos de 
los Hacendados , y Arrendadores de las tierras , ó sea 
que haya pasado á las de los Comerciantes; pero t a m -
bién es c ie r to , que quantos mas agentes sucesivos inter-
vienen entre los Hacendados, y los consumidoTes ^ mas 
se encarece el precio del comestible para estos ñir irnos, 
pues se ha de aumentar necesariamente con toda la ga-
nancia que puedan sacar aquellos mismos agentes. 
La extensión de estas ganancias depende i de la 
habilidad de los especuladores , de la escaséz mas 6 
menos general del comestible , de la mayor ó ménor 
rapidez de la concurrencia, y dé la fuerza del espirita 
de imitación. Pero como todas estas circunstancias son 
demasiado vagas c inciertas para poderlas calcular, 
me reduciré en quanto á ello para ahorrarnos de dispu-
tas , á una proposición sencilla ; y es , que en el ins-
tante en que el t r igo ha llegado á un precio razonable^ 
es siempre peligrosa , y dañosa la intervención de los 
Comerciantes como puros especuladores , sea- la que; 
fuere la subida del comestible que ocasionaren sus ga-. 
nancias. i/c . 
i Además de ésto* no dexaré de notar , que quanto mas 
creen los especuladores la.escaséz del trigo , tanto mas 
P 2 atre-
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atrevidos pueden ser en sus empresas, porque hac i én -
dose dueños de un comestible, de necesidad absoluta», 
se aumenta su fuerza con la escaséz ; y por lo común 
resulta la subida de precio que desean , con solo la in -
quietud que inspiran sus compras. 
Tales operaciones de parte de los Comerciantes son 
muy- pesadas , pues suben los precios por solo su i n -
t e r é s , con riesgo de turbar el orden p á b l i c o , y en gran-
de detrimento del Pueblo, que siempre padece subidas, 
y revoluciones en los precios. Pero no es ún icamente 
en razón de sus ganancias naturales por lo que los Co-
merciantes encarecen el tr igo , sino porque su inter-
vención en este comercio sube también el precio por 
consideraciones mas esenciales, que ahora manifesta-
ré inos. 
C A P I T U L O 11. 
INFLUENCIA D E L A INTERVENCION 
de los Comerciantes sobre la Opinión, y de 
ésta sobre los precios* 
SEría infinitamente' difícil al Gobierno de Francia co- • uocer la caatidad de trigo que existe en el Reyno, 
y.ila extensión de la, necesidad. Este mismo cálculo se-
i:ía-imposible para los Particulares ; y los vendedo-
res y compradores ni le solicitan , ni aún se acuerdan 
de él. Con que el Puebto se inquieta , ó se tranquiliza 
§obfe' la ,provisión de granos esparcida en- eh.Reyno-
por efedo de uoa Opinión pública , vaga , y poco de-
terminada ; y esta Opinión es fruto tanto de la h a o g p 
eacion como de la razón. 
Aunque ios Comerciantes alzen ó recojan el t r igo 
esparcido por todas partes , y le reúnan en un solo 
parage,, parece- que,,ae 'dismÍQayeJa •cantidad existente^.-' 
y entonces se aumenta el recelo de que fal te ; y asi, 
qualquiera voz esparcida , algunos compradores fingi-
dos que manifiesten prisa á comprar , y otros muchos 
medios , pueden excitar Inquietud , y producir revolu-
ción en los precios , los quales fortifica el espíritu de 
imitación. 
Estas suertes de movimientos son muy conocidos 
en todo género de comercios, y sobre todo en los de 
grande extensión , porque entonces és imposible seguir 
las relaciones entre el intéres de los vendedores, y 
el de los compradores. Tal es el negocio de los g ra -
nos , y el d é los: fondos púb l i cos ; y en seiBejantes co-
mercios es en donde la imaginación tiene mas fuerza. 
Su imperio crece con la obscuridad : las opiniones la 
obedecen siempre que no basta la razón para d i r ig i r -
la ; y como la habitud de tratar con los hombres, 
instruye de su poder, y enseña á servirse de e l la , por 
eso deben necesariamente esparcir los Gomerciantes el 
temor , ó la esperanza con mas facilidad qué las. gen* 
tes ;del acampo. Baxo esta mira es quando su interven-
ción enfre ios Hacendados de granos, y los consumido-
res resulta en muchas circunstancias un nuevo medio dé 
subir el precio de este comestible. 
C A P I T U L O 11L 
X A I N T E R V E N C I O N B E L O S 
Comerciantes encarece el trigo , disminuyendo 
£Í número de los vendedorescon quienes 
los consumidóres tienen que 
tratar. 
i F A L S A I D E A Q U E S E F O R M A 
de ia concurrencia. 
EL precio se Forma , no solamente en razón de suma de ios objetos que hay que vender., sinó tam-
bién en razón del ni'imero de vendedores:: quiero decn% 
^ue en vcantadádes agúales se sobstendrá mejor el pre-
cio si eátán las mercader ías repartidas entre pocos ven-
dedores,, que quando se ;ha!ian en manos de ton gran 
número de ellos. Esta verdad-es palpable , pues quan-
tos menos vendedores hay , tanto mas bien pueden en-
tenderse , y formar alianza coatra los compradores. 
Pues ahora: la íntervencioii de los Comerciantes en 
el trato de granos disminuye el número de los vende-
dores , con quienes los ^onsamMores tienen que tratar . 
Esta proposición puede ser que parezca extraordinaria, 
porque los partidarios de la libertad sin límites discur-
ren enteramente a l contrario. Quanta mayor libertad 
hay ., dicen,, tantos mas comerciaiites resultan: quanto 
mas comerciantes, tanto mayor concurrencia; y quanto 
mayor concurrencia, tanto mas bien se previenen los 
excesos en los precios. 
Mas .examinemos quál de las dos proposiciones es 
mas justa. 
Sí la intervención de los Comerciantes disminuye el 
nú-
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número de los vendedores* con quienes los consumido-
res tienen que tratar, disminuirá eiertamente semejante 
intervención la concurrencia favorable á estos ijitirnos; 
y es claro que resulta aai indefeétíblemente de la inter-
vención de los Comerciantes en este comercioi. Pero 
aclaremos mas esta verdad. 
Sin. la intervención de los Comerciantes sería: igua l 
el número de las personas que venderían el trigo al 
número de ios Hacendados, 6 sus Arrendadores , y 
cada uno de éstos nunca podría vender anualmente; 
mas que una cantidad igual á su renta. Pero los C o -
merciantes, no obran con sus rentas , sino con sus ca-
pitales por lo regular mas que duplicados con su Cré-
dito ; y por eso , quando intervienen en el comercia 
del t r igo toma cada* uno de ellos. ^ según su fuerza,. el 
lugar de un número considerable de Hacendados,, y en-
tonces resulta un Comerciante vendedor ún ica „ con 
respeto á la masa de los consumidores ^ de una canti-^ 
dad de t r igo* que, sin su intervención ,, hubiera podido 
venderse por doscientos ó trescientos Hacendados. 
Supongamos* en efe&o, que sea un millón de libras 
el que este Comerciante quiera emplear en tríg'o , parte 
con su caudal * y parte con; el socorro de su crédito» 
Este millón puede ser que le baste para comprar el t r i -
go producido por una extensión de tierras que valgan 
de veinte á treinta millones de libras.de capital,, y que 
podrán muy bien estar repartidas entre quatrocientes ó 
quinientos Hacendados* ó Arrendadores. Luego la inter-
vención de los Comerciantes disminuye necesariamente 
la concurrencia favorable á los-consumidores * pnes 
disminuye el número de los vendedores * con quienes: 
estos mismos consumidores tienen que tratar* 
¿Pues de d ó n d e proviene que se impute falsamente 
ít los Comerciantes un efedo totalmente contrar io , y 
pprque se piensa que excitándola se fomenta una con-
currencia útil para los consumidores? Yo no lo compre-
en-
[ t í o ) 
endo, ni piiedo atribuirlo á otra cosa que á una equ i vo -
cación facii en materias tan abstraélas. Se ha visto en ge-
neral , que quantos mas agentes intervengan en el Co-
mercio del tr igo habrá mas ventas, y por consiguiente 
mas vendedores. Esta proposición es muy jus ta , por-
que habrá primero los Hacendados , o sus Arrendado-
res que venderán á los Comerciantes , éstos que ven-
derán á los tragineros , los quales proveherán á ios con-
sumidores, y todas estas operaciones aumentarán en la 
Sociedad el número de las ventas, y de los vendedores. 
¿ P e r o qué es lo que resulta para los consumidores 
el número de vendedores que se aumenta al de.aque-
llos con quienes tienen que •tratar,?' E l que este nú-
mero ha; encarecido el comestible con todas aquellas 
ganancias conseguidas por estos agentes sucesivos. Y 
como lo que interesa á los consumidores es, que el nú-
mero de aquellas prlmems manos sea considerable v á-
fin 4feaprov.^^arse,:de;;SU: concurrencia ,.i?e vé que.-el 
i?úmero de ellas se disminuye precisamente^ por la con-
currencia de ios Comerciantes , como queda demos-
¿ Como puede importar á los habitantes de París 
que el, t r igo de su mercado: se haya vendido a reven-
dido diez veces en Besuce , en Picardía ,"y en la isla 
de Francia? Esta sucesión de agentes" encarece el pre-
cio del comestible, y perjudica á ios Parisienses, y por 
eso lo que les utilizaría sería que el instante en que 
hubiesen de tratar con ellos de este t r i go , estubiese re-
partido entre «n gran número de vendedores para que 
el precio se moderase por medio de esta concurrencia, 
Pero volvamos al discurso que continuamente se 
hace sobre este objeto , para manifestar la ilusión. 
Quanta mas libertad hay , tanto mas se multiplican 
los Comerciantes. Sí. 
Quantos mas Comerciantes, tanto mas ventas, y 
vendedores. SL 
Quan-
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Quantos mas vendedores, tanto mas bien se sigue 
una concurrencia favorable á los consumidores. No. 
Porque con la gran libertad solo se ha aumentado la 
parte de ventas, y de vendedores, que es perjudicial al 
consumidor, y realmente se ha disminuido por la inter-
vención de los Comerciantes el número de vendedores 
favorables por su concurrencia á los intereses del mismo 
consumidor. 
Si se me dice, que supuesto que no se puede prohi -
bir á los Comerciantes que intervengan entre los H a -
cendados, y los consumidores, es de desear que se mu l -
tipliquen , á fin de que quando quieran vender sea su 
concurrencia favorable para los consumidores: diré , que 
esta proposición es verdadera en quanto al trigo , y t o -
das las demás mercaderías que vienen de fuera del Rey-
no , porque no pudiéndose traher , ni vender en Fran-
cia las mercader ías extrangeras mas que por Comer-
ciantes , quantos mas haya de éstos , tanto mas favo-
rabie será su concurrencia para los compradores. 
También es cierta la proposición en quanto al t r igo 
nacional que se transporta de una provincia á o t ra , por-
que entonces viene á ser el t r igo como extrangero para 
la provincia que no le produxo , que es lo mismo que 
decir que no le hubiera tenido sin el concurso de los 
Comerciantes; y en este caso, quanto mayor sea el nú-
mero de manos entre quienes estubiere repartida aquella 
cantidad de t r igo , tanto mas favorable será la concurren-
cia que resulte para los consumidores, Pero siempre que 
los Comerciantes intervengan en las compras del t ü -
go , sea para revenderle en el parage mismo , ó para 
transportarle á una Ciudad vecina , como hubieran po-
dido executarlo sin ellos los Hacendados , ó sus Arren-
dadores , es constante que cada Comerciante disminuye 
la concurrencia favorable á los compradores, pues que 
cada Comerciante ha tomado verisiiuilmente el -lugar 
de muchos Hacendados. 
Tum, ¥ H h Q En 
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En semejante comercio no es útil la multi tud de 
Comerciantes mas que para los Hacendados r porque 
respeto de éstos * 6 de sus Arrendadores , no son otra 
cosa aquellos que compradores , y su concurrencia es 
útil para los que tienen que vender. Pero esta misma 
concurrencia perjudica al interés de, los consumidores, 
pues quanto mas han subido el precio del comestible 
en manos de los Hacendados aquellos Comerciantes por 
su número , y su rivalidad , tanto mas tienen que e x i -
gir de los consumidores al revendérsele . 
Por estas diversas distinciones, que apenas se pue-
den demostrar, y que, sin embargo, son infinitamente im-
portantes , se vé hasta donde tienen necesidad de estu-
diarse con precisión las verdades económicas . De ellas 
se quiere formar la Ciencia de las generalidades , pero» 
si me es permitido decirlo asi „ no viene á ser esto 
mas que el arte del equilibrio. En la mayor parte de 
las proposiciones se mezclan r o se tocan la ventaja y 
el inconveniente , la util idad y el abuso r y es pre-
ciso buscar sin cesár el hi lo que los separa* 
C A P I T U L O I V . 
L A I N T E R V E N C I O N D E L O S 
Comerciantes de trigo contribuye á que se en-
carezca el precio ^ porque aumenta el poder 
natural de los que le venden sobre 
los consumidores* 
LAS relaciones que hay entre la necesidad de ven-der , y la necesidad de comprar , son una de las 
principales circunstancias que componen el precio de 
toda especie de mercader ías . Estas dos necesidades son 
muy desiguales quando se trata» del t r igo , como ya 
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queda éspecificado ; pero la desigualdad natural de po-
der entre los vendedores, y consumidores se aumenta 
mucho quando los Comerciantes toman el lugar de los 
Hacendados , ó de sus Arrendadores^ y se hacen due-
ños del comestible. 
Para explicar el mot ivo , es importante dar á co -
nocer las diversas graduaciones por donde se aumen-
ta , ó se disminuye el imperio de los vendedores. 
En una Sociedad en donde los bienes de toda espe-
cie no se hubiesen todavía acumulado por efeéto del 
t i e m p o , o de una industria aétíva ^ no podrían satis-
facer sus gustos los Hacendados de los comestibles de 
necesidad , sinó manteniendo artesanos que trabajasen 
para e l los ; y entonces quedaría la distribución , ó la 
venta de las subsistencias estrechamente ligada á la 
voluntad de aquel goze , resultandouna condición ne-
cesaria, Pero quando en esta misma Sociedad se han 
llegado á juntar , no solamente mi l objetos de luxo , y 
de commodidad , sinó t ambién una suma inmensa de 
metales acuñados con los quales se puede adquirir t o -
da suerte de bienes , entonces resulta , que quando un 
Hacendado de t r igo es al mismo tiempo Hacendado de 
dinero , puede llenar una gran parte de sus deseos sin 
verse precisado á vender las subsistencias de que es due-
ñ o ; y éste es el modo con que la riqueza de los Arren-
dadores de tierras contribuye á sobstener el precio de 
los granos. 
Sin embargo , como el mayor número de éstos A r -
rendadores, del mismo modo que les Hacendados gran-
des , y pequeños , no atesoran , y que aún aquellos á 
quienes llamamos ricos no tienen comunmente mas que 
un pasar moderado , sucede que quando con l a j n t e r -
vencion de los Comerciantes pasa el t r igo á la parte 
de ia Nac ión que dispone de la mayor cantidad de d i -
n e r o , y que agrega 4 ésta riqueza un valor ideal equi-
valente .en poder ¿L que llamamos crédi to , resulta de 
fíi g o l -
golpe contra los consumidores una suerte de Contra^ 
tantes , cuya nueva fuerza era hasta entonces descono-
cida. Estos no venderán como ios Hacendados , 6 sus 
Arrendadores para gastar , 6 para pagar los impues-
tos , pues el t r igo en el a lmacén del Comerciante no 
representa una renta , sinó un capital que pueden guar-
dar como si fuera dinero , ó qualquiera otra mercade-
ría , por todo el tiempo á que los empeñe su intéres, 
ó una especulación bien , ó mal combinada. 
Luego concluyamos por las observaciones conteni-
das en este capitulo , y los precedentes, que la inter* 
vención de los Comerciantes encarece necesariamente el 
precio de los granos , lo primero , por la ganancia 
equitativa que pertenece á todo Agente de Comercio, 
y después porque esta intervención pone en movimien-
to la O p i n i ó n , disminuye la concurrencia que es útil 
á los consumidores , y aumenta contra éstos la fuerza 
natural de los vendedores. 
C A P I T U L O V. 
SOBRE QUAL ES EL ABUSO QUE 
pueden hacer de su fuerza los Comerciantes en 
el comercio interior de granos. 
PUede ser que se me diga que los Comerciantes no abusarán jamás sensiblemente de la libertad inte-
rior , pues que , según yo mismo he convenido , son 
otiles para transportar los granos de un parage á otro% 
6 para comprar en tiempo de precios baxos con el de-
signio de guardar ; y que a s í , es menester conciliar l a 
ventaja con el inconveniente, y la utilidad con el abuso; 
A esto debo decir lo pr imero, que jamás se ha de 
tomar la ventaja con el abuso mas que en quanto no 
puedan separarse uno d e o í r o t Y l a segundo, que ai 
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fin de esta Obra exámina rémos si és ta separación es po-
sible en el Comercio de granos; y por ahora me l i m i -
t a r é aquí á dar á conocer que los abusos, de que es ca-
paz la libertad interior , pueden extenderse infinita-
mente. , , ' % 
Comunmente se contradice este discurso sobstemen-
do que las especulaciones nunca pueden tener grande 
influencia sobre los precios , porque la masa de tr igo 
que circula en el Rey no , es un objeto inmenso en que 
la fuerza de los Comerciantes ó se pierde , ó apenas 
se la percibe. 
Yo convengo en e fedo , en que al principio de una 
nueva cosecha común hay en Francia mas de m i l m i -
llones de septiers de granos ( * ) ; y que entonces las ma-
niobras de los Comerciantes que mas usasen de la l i -
bertad , solo podrían mover la Opinión débi lmente , por-
que los medios de los especuladores no son proporcio-
nados á la suma de granos recogidos por todas partes 
en las granjas , y graneros ; pero tóete se varía en quan-
to á ésto á medida que el consumo vá disminuyendo 
las provisiones , y ácia el fin del año es muy corto 
objeto el t r igo necesario para todos los habitantes del 
Reyno comparado con dos m i l millones de libras que 
en dinero circulan en Francia , y con la extensión del 
crédi to , que también aumenta los medios de los espe-
Jadores. La subsistencia en tr igo necesaria para qu i -
nien-
{*) Queda flicho que se necesitan dos septiers de trigo pa-
ira cada persona y que hay en Francia 24* millones de almas. 
Jín. este supuesto rse necesitan cerca de 4S. millones de septiets 
para la provisión anual de la Francia , los quales aunque n ó s e 
gradúen mas que á veinte libras uno con otro componen no-
vecientos y sesenta millones de libras. Y si á esto se agrega el 
valor del trigo que quedó del año anterior, se vé que hay n m 
de mil millones de libras en granos al principio de, una j :os§^ 
«ka , aún sin coníat la porción destinada para siembra. 
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nientos mi l hombres en quince d í a s , no vale mas que 
un millón de libras. (*) Pues ahora : ¿Y quáotos m i -
llones no hay en poder-de los hombres de Comercio, 
6 de los Arrendadores de Rentas 1 Pero aún falta mas, 
y es , que la facilidad en los cambios ó permñtas se 
ha multiplicado de tal forma por la costumbre , y por el 
espíri tu de i n t é r e s , que podrían hacer tal acopio sin 
necesidad de mover sus capitales de otro qualquiera 
empleo en que los tubiesen invertidos. 
E l que tenga crédi to bastante para que baxo de su 
firma se le confien no mas que'cien mi l francos , y que 
estos los distribuya en forma de señal entre ios Hacen-
dados de t r i g o , podrá luego hacerse dueño por algún 
tiempo de un valor en este comestible diez veces mayor. 
Y en fin , no seflebe perder de vista que los acopios 
de granos participan momen táneamen te en ciertas c i r -
cunstancias de los inconvenientes de la e x t r a c c i ó n , pues 
ocultan un superfluo precioso , que modera la potes-
tad de los vendecfbres sobre los consumidores , y re-
clama la , inquietud de estos últimos por la prisa que 
se dán á comprar los otros. 
En vista de estas distintas observaciones podrá qual-
quiera descubrir f á c i l m e n t e , yá lo que se puede hacer 
en el Comercio de granos con unos medios medianos, 
y á la extensión de estos mismos medios en Francia , y 
y á la prodigiosa influencia que deben tener ios acopios 
o ác ia 
{*) A razón de dos sepders de trigo al ano por cada per-
sona , necesita ésta la duodécima parte de un septier'para ca-
da quince dias. Esta duodécima parte vale quareota sueldos, d 
dos libras al respeto de 24. el septier , y para quinientos mil 
hombres asciende á un millón de libras. Pues ésta misma suma 
empleada en los granos .de menor valor con que se alimentan 
las gentes pobres del campo , representaría el sustento de mas 
de seiscientas mil personas en el mismo «spacio de quince 
dks* . • - ' : • - ^ • • . . ' 
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ácia el fin de una cosecha , ó en un año regular. La 
fuerza del dueño del t r igo sobre el que íe necesita pa-
ra v i v i r , es tan grande , que con dificultad se formará 
una idea justa de los abusos que podría traher consigo 
una libertad ilimitada en lo interior del Rey n o , aún 
quando estubiese prohibida la ex t racc ión . 
Si los inconvenientes que arrastra t rás sí semejante 
libertad son desconocidos á casi todos los países de la 
Europa , así debe ser, porque unos no tienen la decima 
parte de la población que la Francia , guardada pro-
porción en la extensión ; y otros tienen poco dinero» 
y el corto número de Comerciantes que le manejan ^ no 
se arr iesgaría al acopio de granos en tiempo de esca-
sez además de que en todos los países en que el Pue-
blo es esencialmente soldado , j amás fiarían los Gobier-
nos arvitrarios su subsistencia por un instante á la ca-
sualidad de las especulaciones mercantiles. Hay países 
en que nunca se han establecido leyes contra la l iber-
tad del Comercio de granos y pero es porque no ha 
habido quien se haya atrevido á abusar de él , 6 si 
alguno lo ha hecho,le ha castigado desde luego la A u -
thoridad. 
E l Rey no de la Europa que tiene mas conexión con 
la Francia en materia de Comercio , y de Industr ia , es 
la Ingla ter ra , y en quanto á éste t r a t a rémos separa-
damente de sus leyes sobre granos. 
Citase con freqüencia á la Holanda , porque, guar-
dada la proporción de su extensión , es el • país mas r i -
co de la Europa , el mas poblado, y en ei que el t r a -
fico de granos tiene mas libertad. Yo convengo desde 
luego en todas estas circunstancias; pero al mismo t iem-
po veo que es un país muy pequeño rodeado todo de 
mares , y lleno de canales que hacen la circulación 
muy f á c i l : un país que - no contiene roas que un millón 
de habitantes, y en donde el corto intéres 6 premio 
del diftgro atrahe el t r igo de Polonia , y del Norte co-
mo 
( 
mo en prendas, y en forma de un depósito ó a lmacén 
general ; veo* un Estado en que el espintu de Comer-
cio , y de interés generalmente esparcido , ha introdu-
cido en los Mercados ei arte de atacar , y defender-
se , y en que la consti tución republicana dá fuerza al 
Pueblo : fuerza que se aumenta por la disposición ge-
neral de economía , que hace mas comunes las provi -
siones en granos, y las reservas en dinero; y en fin, 
veo un carader nacional frió , grave , y circunspec-
to , que solo recibe y comunica impresiones lentas , y 
muy medidas. 
En medio de semejantes circunstancias desde lue-
go concebiré •fácilmente que la libertad del comercio 
de grüíios no lleva consiga inconveniente alguno, Pero 
échese después una ojeada sobre la Francia , y se verán 
veinte y quatro millones de habitaxites , cuya mayor 
parte no vive mas que de pan , repartidos por un ter-
reno hondo , cuyas orillas no baña ei mar'mas que ca-
parte : en donde las comunicaciones interiores solo es-
tán facilitadas imperfedanx nte : en que se piden á la 
tierra mi l producciones diferentes: en donde circulan 
dos mi l millones de libras en dinero ( que es la mitad 
del amero acuüado de la Europa): y en donde reina 
al mismo tiempo una gran facilidad de hallar dinero 
á c réd i to . Un país « en fin , en donde todas las impresio-
nes son grandes, y r á p i d a s , porque e l car aéter dis t in-
t ivo de la Nación es la sensibilidad del momento que 
se opone á preveer lo futuro , la dulzura y flexibili-
dad de las costumbres que producen el espíritu de i m i -
tación , y la vivacidad del alma que lleva consigo 
la exágerac ion. 
Bien se conocerá lo diferente que es tal Nación y 
País de todos ios demás , y lo natural que es que la l i -
bertad sin limites de especular en él sobre las subsis-
tencias , sea mas susceptible que en otras partes de i n -
convenientes , y de abusos. De ello no dexará j amás de 
ha-
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hacerse experiencia en los años medianos , ó en los 
que no haya tr igo añejo. Y todavía digo mas : en los 
tiempos aún mas favorables no podrá jamás subsis-
t i r sino de un modo abstraélo la libertad ilimitada per-
mitida por la ley : quiero decir , que en tanto que com-
batiendo la Opinión contra ella , impidiere que se ha-
ga fácilmente uso de su intéres. Sin este freno saluda-
ble se experimentar ía lo peligroso que es excitar á 
todos los Ciudadanos al comercio de granos. Si se pu-
diese establecer con confianza la libertad sin límites, 
se verían los singulares movimientos , que , como efec-
to de e l l a , resultaban en los precios quando todos ios 
hombres ricos , y aéHvos que encierra la Francia pu -
diesen obedecer tranquilamente á su apetito sin temer 
el desprecio público , ni los alborotos populares, ni la 
debilidad de la ley ordenada á defender el intéres par-
ticular contra el intéres de todos. 
Pero en vano animaría la ley á un trafico que 
la Opinión despreciase , porque entonces no. habría mas 
que una clase de hombres que se dedicase á él , pues 
la opinión pública es mas fuerte , y mas clara que la 
ley. Es mas fuer te , porque se halla en todas partes, 
y exerce su imperio en la Sociedad , y hasta en el se-
no de las familias ; y es mas clara , porque si la ley-
puede ser obra de un hombre solo que se engañase , la 
Opinión es resulta de los pensamientos de las Naciones» 
y de los Siglos. Esta superioridad de la Opinión- públi-
ca es sobre todo palpable en un Estado monárquico, 
porque no teniendo parte los miembros de la Sociedad 
en la combinación de las leyes, dirigen toda su fuer-
za hacia la Opinión. Entonces la erigen por Represen-
tante de sus votos , y pensamientos, y establecen un 
T r i b u n a l , á quien es forzoso respetar aunque no tenga 
Soldados, ni Magistrados, porque dispone como si fue-
ra Soberano de los dos grandes principios de la Sociedad 
perfeccionada, que son la consideración, y el desprecio, 
Tom. F U I . R Y 
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Y no hay que pensar que sea un sentimiento vago; 
é inconsiderado el aborrecimiento popular que se tiene 
á los que en ciertas circunstancias exercen el comer-
cio de granos , porque en todos tiempos se ha dado el 
nombre de Monopolistas á los que han abusado de la l i -
bertad en este genero de trafico. Bien sé que hoy dia 
se dice que Monopolio no significa cosa alguna , y que 
n i existe , ni puede exist ir , porque proviniendo de una 
palabra griega que significa Unico vendedor , no es po-
sible que haya quien lo sea en un comercio tan exten-
so como es el de granos. Desde luego convengo en que 
Monopolio proviene de una palabra griega que signifi-
ca Unico vendedor , del mismo modo que Monologio de 
otra .que quiere decir Unico hablador ; pero el que ha-
ya uno y otro no es establecer que j amás haya habi-
do un solo hablador , ó un solo Mercader en el mun-
do , sino porque no hay mas que uno en tal parage, 6 
en tal instante. Y a s í , la e thymología de una palabra 
no basta para destruir la idea que se la ha aplicado, 
pues los hombres han podido extenderla , ó reducirla. 
Aquí me bastará que justifique el sentimiento po-
pular : y así , digo que el nombre de-Monopolista j a -
más se pronuncia en los tiempos de abundancia, y de 
precio baxo del tr igo , aunque tal vez haya entonces 
mas especuladores de este comestible que en tiempo 
de escasez. Quando el Pueblo está contento con mer-
car el-pan á un precio moderado , no piensa en lo que 
puede encarecérsele k intervención de los Comercian-
tes ; pero quando por razón de unas cosechas media-
nas llega á subir el precio del t r igo , afligen el espír i -
tu del Pueblo , y excitan su indignación todas las es-
peculaciones que tiran á encarecerle mas. Entonces dá 
á estas empresas el nombre de Monopolios , y mira 
con horror á todos aquellos hombres , que previnien-
do lo futuro se valen de su dinero , y de su maña para 
hacer mas pesado sobre él el yugo de las circunstancias, 
i ' ü - ' / : i . - Si 
Si el ayre hubiese sido capaz de hallarse en el ca-
so en que se hallan las subsistencias , se hubiera hecho, 
sin duda, grande estimación de aquellos hombres que 
por medio de tubos , ó de algunos condados hábi lmen-
te compuestos hubiesen hallado el medio de hacer 
que pasase este ayre con rapidez á los parages en don-
de faltase ; pero se hubieran mirado como azote y pla-
ga de la Sociedad aquellos que por medio de la inven-
ción , y uso de algunas maquinas pneumáticas le hu-
biesen enrrarecido en una parte para condensarle en 
otra , y que dé esta forma hubiesen turbado la fe l ic i -
dad general por su propio intéres , ó sola su conve-
niencia. 
Aquí se presenta por sí misma la aplicación de es-
te caso ; y a s í , á los Xefes del Estado es á quienes to-
ca distinguir estas dos ciases de sujetos que se confun-
den baxo el nombre de Comerciantes. Los unos , C i u -
dadanos bien-hechores , transportan el t r igo de un pa-
rage en que está abundante á otro que padece esca-
sez ; y los otros Especuladores peligrosos , recogen, 
y guardan este comestible para aprovecharse de ía ca-
rest ía después de mantenerla , 6 tal vez haberla ex-
citado. 
Este genero de operaciones es el que la ley debe 
procurar prevenir quando el tr igo ha llegado á un pre-
cio equitativo; y este es el monopolio contra quien j a -
más dexa el Pueblo de levantarse. Una vez excitada la 
indignación de éste por las especulaciones contrarias al 
intéres nacional , se perpetua en la Opinión pública; 
y de un sentimiento razonable nace después un senti-
miento injusto , tal como el que llena de oprobio al 
comercio de granos en general quando por lo regu-
lar es este mismo comercio útil á la Sociedad. 
¿Pero cómo se ha de exigir de las pasiones , y preo-
cupaciones una distinción que por lo común huye de 
la meditación tranquila de los hombres mas capaces 
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de pensar , y reflexionar % Para ello sería preciso es-
tablecer , no en la theorica , sino en la pradica del 
comercio de granos , una línea visible de demarcac ión 
entre la libertad , y su abuso. Sin una precaución de 
semejante naturaleza no recibirá jamás este comer-
cio sus leyes sino de la Opinión pública , y ésta con-
fundirá lo que se debe distinguir , porque su poder, 
que por lo ordinario es saludable , tiene también £ 
veces sus inconvenientes. Raramente se modera en sus 
decretos , n i se detiene en donde debe : el impulso de 
que necesita para obrar y resistir á los obs t ácu los , es ' 
el que casi siempre la arroja mas allá de los l ímites. 
Es necesario que su vehemencia la sirva de apoyo , y 
su exágeracion de publicidad ; pero entonces excede 
el efeéío á los deseos : no quisiera mas que destruir 
la avaricia , y hace ridicula la economía : no deseára 
sinó honrar la franqueza , y hace sospechosa la c i r -
cunspecion : quisiera domar la vileza de ánimo , y em-
paña la prudencia ; y en fio , no quisiera mas que en-
vilecer el monopolio, y esparce el desprecio del Co-
mercio. De forma , que pudiera decirse que l,a Opinión 
publica no puede obrar sobre las costumbres mas que 
por exceso , y que se parece á los vientos del Septem7 
t r i o n , que solo purifican el ayre con su impetuosidad 
y violencia. 
C A P I T U L O V I . 
i " • • • i? " . 
S O B R E L O S A R G U M E N T O S 
sacados de hechos antiguos. 
PUes ahora: ¿ cómo podrán sacarse de la experien-cia argumentos ciertos en esta sucesión de leyes 
absolutas , y contradictorias , dadas de muchos Siglos 
á esta parte sobre el comercio del trigo ? Cada partido 
podrá recoger fácilmente ios exemplares convenientes 
al systhema que sobstieoe, ó á lo menos contrarios al 
que combate , pues , la libertad grande , y ¿a restric-
ción absoluta han debido producir cada una por su par-
te inconvenientes , y abusos. Es verdad que hay un 
modo de presentar estcfS hechos , que los hace total-
mente favorables á la opinión que se ha elegido. Pe ello 
he visto muchos exempios en libros , y conversaciones, 
y el modo es tan caprichoso, que es preciso apuntar 
aquí algo de él. 
Si al intentar qua!quiera la defensa de la libertad 
absoluta, quiere probar con el examen de hechos que 
jamás ha sido la causa de las ca r e s t í a s , discurre de es-
ta suerte. 
Quando el abuso de la libertad , y lo subido de pre-
cio de los granos han necesitado de la intervención de! 
Govierno , ó han ocasionado leyes prohibitivas , con-
vierte en su favor esta circunstancia el partidario de 
la libertad , y dice : en tal año , que fué la época de 
la prohibición , l legó el t r igo á un precio excesivo. 
S i , después de haber durado por mucho tiempo la 
p roh ib i c ión , llegan á baxar los precios , y dan m o t i -
vo á que se restablezcan las leyes en favor de la l i -
bertad , siguen el mismo m é t o d o , y dicen- : en tal año , 
época de la libertad , estubo el t r igo á precio baxo , y 
r eyoó la abundancia por todas partes. 
Fáci lmente se conoce lo muy defectuoso que es é s -
te^modo de d iscurr i r , porque de la propia suerte po-
dr ía sobstenerse que todas las medicinas febrífugas ex-
citan la calentura , pues se podría decir : en tal d ía 
t omó el enfermo la quina y la calentura estubo en su 
mas alto punto , y en tal dia dexó de tomarla y co-
menzó á faltarle. 
En general verá cada uno fácilmente que las esca-
t seces y carestías motivaron las prohibiciones ; y que 
la abundancia y el baxo precio ocasionaron la l iber-
tad. Pero las prohibiciones para moderar el p rec io , y 
la 
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la libertad para acrecentarle , no pudieron cambiar de 
ua golpe estas circunstancian ; y a s í , ' no es de admi-
rar que la p roh ib i c ión , la carestía , la libertad , y el 
precio baxo , se hayan hallado muchas veces juntas. 
Mas decir por esto que la proliibicion produxo la es-
casez , y carestía , y que la-libertad fue causa de la 
abundancia , y del precio baxo, es invertir evidente-
mente el orden de las cosas V ó dar á lo ménos por 
prueba de un systhema una reunión de circunstancias 
que nada significa. 
Además de esto , forman una tabla de los precios 
de diferentes parages del Reyno , y en diversos t i em-
pos del ano, y sobre estas bases establecen un precio 
común , comparándole con otro precio común de qual-
quierá época mas lejana; ¿pero como se puede seguir 
exáétamente semejante cálculo? Fuera de que , la re-
sulta no podría constituir authoridad suficiente hasta 
después de haber ventilado una infinidad de conexio-
nes ; ó á lo ménos sería preciso haberse asegurado de 
que los años que se asemejan fueron iguales en el pro-
dudo de las cosechas , en la población , tranquilidad 
in te r io r , y otras m i l consideraciones. 
Pero en fin , aún suponiendo que se hayan conse-
guido todos estos datos , no por eso respondería á t o -
das las objeciones el discurso sacado de un precio co-
mún , porque uno de los grandes inconvenientes de la 
libertad sin límites para dentro , y fuera del Reyno , es 
el de subirse los precios por la intervención de los espe-
culadores avarientos , ó inconsiderados , y freqüente-
mente de un modo desigual, yá por la cantidad del d i -
nero que hay en tal ó tal parage según la habilidad 
de los hombres que disponen de é l , la situación de la 
provincia en donde se hace la especulación , la exten-
sión de la población , y otras muchas combinaciones. 
Estas subidas desiguales se ocultan fáci lmente en 
el cálculo de los precios comunes, porque si por me-
dio 
dio de algunas operaciones se ha hecho subir el t r igo 
en Rouen á cincuenta libras , se toma al mismo t i e m -
po el precio que tiene en las montañas del Gevaudan, 
y si se halla que está á veinte libras , se dice cincuen-
ta y veinte son setenta , luego el precio medio son 
treinta y cinco libras; pues, sin embargo , con este pre-
cio medio no han dexado de padecer las Fabricas de 
Normand ía , el Pueblo no se ha sublevado ménos , y 
la miseria no ha dexado de destruir muchas familias. 
A la verdad , son estos cálculos muy incompletos, y 
estriban sobre fundamentos demasiado inciertos para que 
se pueda fixar por mucho tiempo en ellos la a tención. 
En fin , como la mayor libertad ha tenido siempre 
por compañero algún límite , ó alguna excepción , j a -
más se dexan de atribuir á estas circunstancias todos 
los e fea os de aquella libertad con que no se e s t á . con -
tentos. Por éso en la ley del año de 1764. no fué la 
extracción libre la que hizo subir el precio fuera de me-
dida , sino la prohibición de extraher quando hubiese 
subido á treinta libras. En otro tiempo fué un Regla-
mento de Policía el que , exceptuando de la plena l i -
bertad á una Ciudad , desbara tó todas las combinacio-
nes : en otra ocasión un derecho qualquiera ; y tal 
vez se cambió la ley en otra ocasión quando se iba á 
establecer la moderación* constante de los precios. Por 
ul t imo , se añade , que para conocer los excelentes 
efedos de la libertad general por dentro , y por fuera, 
sería necesario experimentarla por diez años consecu-
tivosv. Pues por cierto que con esta condición nada se 
arriesga hoy en hacer el elogio de ella ; porque á m é -
nos que se disminuya la población de la Francia , j a -
más podría subsistir semejante ley por tan largo t i e m -
po , aún quando se hubiese cometido la falta de dexar 
acopiar una grao cantidad de superíiuo , como se h i -
20 antes del año de 1764. 
De ésta suerte se obscurece con el arte de discur-
r i r 
r i r la escasa luz de los hechos lejanos ; y aunque yo 
me guardaré muy bien de querer extraviar á nadie de 
su estudio, con todo eso no puedo dexar de decir , que 
en las materias infinitamente a b s t r a í a s , ' y complicadas, 
en que un efeéto participa de multitud de causas, si llega 
á estar este estudio separado de el conocimiento profun-
do de los principios , es un medio mas para extraviarse. 
. Todavía hay una observación importante que hace 
muy problemáticos los resultados que se sacan de ios he-
chos antiguos , con relación á la circulación de granos, 
y es, la de que j amás se los puede conocer mas que i m -
perfeélamente. ¿Y qué es lo que hacemos para conseguir-
lo? Seguimos el precio de los granos en algunos Rexis-
tros de Policía, y leemos los Ediétos de aquellos tiempos. 
¿Pero quién puede asegurarnos de que estos Ediétos no 
se templaron , ó casi se anularon por ordenes particu-
lares , cuya tradición no ha debido llegar á nosotros? 
¿Se ignora acaso que se han experimentado freqüen-
temente trabas en medio de la ley de libertad , y tole-
rancias en tiempo de la ley de prohibic ión? ¿En nues-
tros dias no hemos visto que muchas Provincias j a m á s 
observaron la ley del año 1770.3! paso que otras se con-
formaban e x á ü a m e n t e con ella? j N o vemos hoy dia Re-
glamentos de precaución , y Estatutos de Policía par-
ticulares en muchas Ciudades grandes? ¿Y en fin , no 
ésta prohibida la única vía pradicable que es la comu-
nicación por mar de el Norte al Medio dia de la Francia? 
Ha! y quántas otras excepciones de la mayor conseqüen-
cia quedan siempre ignoradas de la posteridad! ¿Y c ó -
mo se ha de fundar en algunos hechos antiguos un sys-
thema digno de confianza ? (*) 
PAR-
{*) fesfa segunda Pane es mucho mas corta que ia primera, 
yá porque su objeto no es de tanta extensión , y yá porque todos 
los principios generales aplicables á una , y á otra , han debida 
colocarse necesariamente en.la de que se trató primero. . 
P A R T E T E R C E R A . 
E X A M E N D E D I V E R S A S 
modificaciones aplicables al comercio 
de granos. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
SOBRE LAS MODIFICACIONES 
i relativas al comercia de granos 
en general* 
W t i ^ M E procurado demostrar en la primera parte 
0 H fíl ̂  eSta r̂a ÛQ la ll^ertac, ^ y la prohibi-
^ 2 ^ V cion constante de extraher los granos eran 
MX==&m leyes contrarias al bien p ú b l i c o , y en la se-
• gunda he indicado, que la libertad i l imitada 
de este comercio en lo interior del Reyno reunía en 
sí ventajas é inconvenientes. Luego parece que el bien 
del Estado repugna toda ley absoluta en pro , 6 en con-
t ra de la libertad. 
Por eso examinaremos aqui si hay alguna modifica-
c ión qué sea bien constantemente conveniente para ha-
cerla- ley perpetua ; ó . s i , no pudiendo ser qualquiera 
ley bastantemente flexible para llenar todas las condi-
ciones que requiere el bien públ ico , será necesario cam-
biarla todos los a ñ o s ; ó en fin, si se puede establecer 
un systhema libre de inconvenientes t ó debemos coa-
tentarnos con evitar los mayores. 
Hay modificaciones aplicables al negocio de granos 
en lo interior del Reyno ; y hay otras que solo miran 
- iTm. VUh % a l 
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al comercio de éste comestible con los países extrange-
ros. Todas estas modificaciones pueden resultar de d i -
versos l ímites impuestos á la libertad; y asi , recorre-
rémos Ugerarnente los beneficios , y los inconvenientes 
de las precauciones mas conocidas , considerando t a m -
bién la intervención del Gobierno, ó de los Intenden-
tes de Provincia en su nombre, como una modificación 
mas ó menos contraria á la libertad del comercio de 
granos, que es el aspeélo en que se la debe examinar. 
C A P I T U L O I I . 
SOBRE LAS MODIFICACIONES 
conocidas que son relativas d la extfación 
de granos. 
mW AS modifícadoiiés:mas conocidas,, aplicables ü la ex» 
• . i - j tracción de granos , son todas relativas á lis canr 
t idadés ; y precios, y á las épocas, o á los parages. 
Puede prescribirse la cantidad de t r igo que se per-
mitirá'extraher todos los años. 
Puede mandarse que1 solo se haga extracción ^ sea 
k) precio que fuere , en ciertos meses , ó en esta 6 
otra provincia. 1 - v , 
O se puede en fin modificar la ext racción estable-
ciendo algún Impuesto, 
Pues ahora veremos si estas diversas condiciones 
obviarían los inconvenientes de que el gstado debe^pre-
caberse. 
C A P I T U L O I I I . 
SOBRE 
de un 
L A D E T E R M I N A C I O N 
precio para la salida -
de! trigo» 
MErnas visto que la extracción libre de granos po-día ser dañosa á la Sociedad , ya porque ocasior 
nase un vacío efectivo, 6 ya porque privase.al'Reynó 
de.un,,superfíuo..absolutamente necesario. ' .( 
Con la ley de 1764. se c r eyó que se evitaba ' e l abuso 
de la ext racción , .prohibiéndola quando-'el precio 'del 
t r igo llegase á treinta y seis libras ei septier (*) ; por-
que sin duda se presumió que podía ser contrar ío ai i n -
téres general el que subiese mas el precio de este co-
mestible. 
Pero aquí no me detendré á disputar sobre si 
aun este precio estaba muy distante del precio ha-
bitual de la mano de obra , y si convenía aumentar 
coa tanta celeridad el beneficio momentáneo' de los Ha-
cendados de tierras á expensas del bien estar del Pue-
b l o , y tal veza riesgo de perjudicar los establecimien-
tos de Industria. Esta disputa no entra en el objeto 
presente ; bien que debo manifestar, q«e aun el desig-
nio 
; (*) E l septier ó setter y medida de granos y semillas. que se 
diferencia en Francia según los parages,, no, es uná-'vasija real, 
s'inó una estimación de otras muchas medidas en que se subdivide. 
E l septier de trigo de Paris se regula en doscientas quarenta l i -
bras, y corresponde á algo mas de dos fanegas y seis decimas par-
tes de otra de ías de á noventa y dos libras cada una; de suerte 
que.cíen septiers de París equivalen á doscientas sesenta y «na fa-
negas nuestras de trigo de las que se regulan por noveata y dos 
libras de peso. 
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nio de impedir que el precio del t r igo no excediese 
en Francia de treinta libras , de ningún modo se ve-
rificó por la ley que prohibía la extracción en llegando 
á este i imite. 
E l precio del tr igo depende esencialmente de la can-
tidad de superfino que mantiene una suerte de equili-
brio entre las fuerzas desiguales de los compradores, y 
vendedores de este comestible. Con que, estando al prin-
cipio de una cosecha abundante el trigo por todas par-
tes , j amás puede compararse con precisión alguna-la 
suma de las necesidades , y la cantidad de tr igo que 
existe; y a s i , es muy posible hacer que entonces salga 
del Reyno una parte esencial del superfino de aquel 
a ñ o , sin que el precio suba de treinta libras. A medida 
que el consumo vá disminuyendo por toda» partes la 
cantidad de trigo que había repartida por e l Reyno, es 
'mas fácil hacer juicio de ta connexion que hay entre 
•esta cantidad , y la suma de lo necesario. Entonces es 
quando aquella parte del superfino que se hizo salir, 
produce un efeák) muy sensible en la Opinión ; y esta 
m i s m a extracción , que inmediatamente después de la 
cosecha no dexó pasar el precio de treinta libras, pue-
de ser causa de que suba á quarenta ó cincuenta ai aca-
barse el año. 
En fin, poco tiempo después de recogida la cose-
cha -casi no seTorma el precio de los granos en una 
ot-oviücia-n-as que en razón de la abundancia que ha ha 
bido en ella; y asi, poco á poco, y comunicándose las 
noticias de un extremo á otro de la Francia, es como 
se establecen los precios en razón de Jas circunstancias-
generales de l Rey no. 
De estas observaciones resulta , que la determina-
ción de precio para la salida del. tr igo no puede ser 
útil no siendo un precio muy baxo. 
Pero entonces se cae en otro inconveniente , á la 
verdad mucho menos pesado, pero que sin embargo es 
pre-
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preciso indicarle, á fin de presentar este objeto p o r t o -
dos sus lados. 
Yo supongo que el precio para la salida del t r igo 
se haya fixado á veinte libras; y supongo también que 
una serie de buenas cosechas , y aun las precauciones 
tomadas para oponerse á la extracción , han llegado á 
poner el trigo en este límite en algunas de las provin-
cias fronteras, y que entonces se vende una cierta can-
tidad de él á los extrangeros. Pues ahora: suponiendo 
también que estos mismos extrangeros, entre quienes 
hab í a mucho tiempo que el t r igo estaba mas caro , le 
hubieran igualmente comprado á veinte y cinco libráis 
si la extracción se hubiera permitido con mas tiempo, 
resulta que la ley que impidió esta salida mientras el 
t r igo no había liegado al precio de veinte l ibras , viene 
á ser un perjuicio efectivo para el Rey no , pues recibe 
otro tanto dinero menos en cambio de sus produccio-
nes. Luego la determinación de precio para la extrac-
ción es en tpdo caso una jnodificacion sujeta á aigu-
nos inconvenientes. 
C A P I T U L O I V . 
SOBRE LAS MODIFICACIONES 
en razón de cantidades ¿ y par ages. 
POR medio de una ley permanente puede fixarse el precio á que sea permitida la salida de granos; 
pero es preciso promulgar una ley todos los años para 
modificar esta salida por el l ímite sencillo de parages, 
y cantidades. Porque una ley perpetua j amás podría de-
cir que se permit i r ía cada año la salida de cantidad de-
terminada de t r igo , ó que esta salida se permi t i r ía 
en tal parte del Reyno, y se prohibir ía en o t r a , á me-
nos que el Legislador no fuese confidente de la N a t u -
raleza , y previese el efedo de la variedad de las co-
sechas, y de la inconstancia de las estaciones. l 
_ (14^) / ; - . . ; 
C A P I T U L O V. 
S O B R E L A D E T E R M I N A C I O N 
de tiempo para la salida de 
granos, 
ESTA modificación es mucho mas compatible con una ley permanente, porque se podría mirar como 
upa Institución constantemente conveniente el que no 
fuese permitida la extracción del trigo hasta un cierto 
tiempo después de recogida la cosecha ; ya fuese con 
el fin de hacer antes mas general el conocimiento de 
las relaciones entre lo necesario y' las cantidades exis-
tentes, ó ya para dar tiempo á que se hiciesen las pro-
visiones interiores. 
C A P I T U L O V I . 
S O B R E L O S I M P U E S T O S 
a la salida de granos, 
EL Pueblo ,se habi túa á mirar e l tr igo como un bien de la Naturaleza semejante ai a y re que respira, 
y está demasiado dispuesto á acusar á los hombres de 
el efedo de las estaciones, sin que sea conveniente obs-
curecer todavía mas su imaginación coa qualquiera i m -
puesto sobre el comestible necesario para su subsisten-
cia. El que se impusiese á la salida de granos no impe-
diría que se le extragese en los tiempos de carestías 
generales, y el -Pueblo creería desde luego que. se Fa-
vorecía este comercio para enriquecer- el Real Herario.-
Por eso es forzoso alejar todo motivo de confusión de 
las ideas del Pueblo sobre el único objeto que llena su 
pensamiento, que es el pan , y el t r igo. 
Por 
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Por otra parte, la salida de tr igo que se permitiese 
pagando ciertos derechos, par t ic ipar ía necesariamente 
de los inconvenientes generales de la extracción libre,, 
o de los de la prohibición. Un Impuesto de poca con-
sideración no contendría la salida del. t r igo que impor-
tase conservar. Y si fuese considerable , impedir ía en 
otros tiempos la extracción dgl t r i g o , que convendría 
vender fuera del Reyno. Y a s i , no puede establecerse 
Impuesto alguno que eos liberte de los inconvenientes 
que traben consigo la prohibic ión , y la libertad cons-
tan tes, „ " • 
\ C A P I T U L O V I L 
SOBRE LAS RETRIBUCIONES 
.concedidas para la extracción de 
- • " * granos. 
L E Y E S D E I N G L A T E R R A 
en quanto á esto. 
O O L O en Inglaterra se ^cDncede una recompensa de-
v 5 termiu-ida por la ley á los que extrahen írigQ,= 
•jquando' éste comestible 1 lega;i un -cierto precio. El- res*' 
pééto-que -se'tiene á las ludes-.de una Nación,,- ,dá auto-:. 
ridad á todo quanto hace ; y yo me persuado á que" 
uno de los ..motivos .que .mes iha coñir ibüido ,á-fomentar, 
én Francia el des^o de exítaiier , 'lia sido la ley de I n -
glaterra , que ha Mirado "á excitar-está1 salida ••hasta-^p--; 
médio de sacrificios; y asi:, :se:Greyó ^tié^áqfui3 i&fe nio1 
.derábamos con solo pedir ia'Vlibertad de' extraher 
paso que en otra-parte era el* uso de esta libertad o b -
jeto de gratificación , y jecompensa. 
Pero ahora'procorareraoB írígriirir,, si 1 á ' I n g l a t e r r a -
.ha: podido :én esto eogañarse^ ' y st-de tes peligros 'qneü 
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allí se han evi tado, podría igualmente preservarse la 
Francia ; y para ello exarnmarémos. primero el fin á 
que puede dirigirse la retr ibución que se concede á los 
que entraben el t r igo . 
Dicese con seguridad que debe los progresos de su 
agricultura á la inst i tución de estas gratificaciones; 
pero atribuir qualquier Jiecho á una sola causa quan* 
do han podido concurrir á ella otras muchas, es siem-
pre infinitamente dudoso. Porque , ¿ cómo podría ha-
cerse una repart ic ión exaéta de lo que corresponde á 
esta ley , y -de lo que es efeéto natural del aumento 
del comercio y de las riquezas , ó de la tranquilidad 
in te r io r , ó de otras muchas circunstancias ? 
También es preciso atender á que*todas las leyes 
que convienen á los Hacendados son mas exageradas 
que las que son favorables al Pueblo : y esto es natu-
ral , porque todas las ideas , aun las que están espar-
cidas en los l ibros , se fo rman , y fortifican por el co-
mercio de las gentes instruidas, y capaces de discurrir. 
E l Pueblo está muy lexos de e l l o , y no tiene influen-
cia alguna sobre las opiniones, porque éstas salen t o -
das de la clase de los Hacendados. Sin duda se advierte 
que hay un gran número de personas capaces de pre-
ferir el bien público á su conveniencia particular; pero 
como sin pensar generaliza cada uno su especie , con-
cluyen ios Hacendados con persuadirse que ellos solos 
componen el Estado. 
És ta disposición á extendtr el circulo k que cada 
uno pertenece , se aplica á toda suerte de objetos , y 
puede observársela continuamente. S? el hombre ade-
lanta su meditación , compone el Universo de c r ia tu-
ras semejantes á él : si l imita su atención á la tierra,> 
creé que él solo es ciudadano , sin hacer qüenta con los. 
demás seres capaces de felicidad , ó de desdicha , solo 
porque la forma de éstos es diferente de la suya ; y 
si atiene á solo la, hurnaAidad $ hace de su color : 
una 
wna clase privilegiada , l lamándose Señor porque es 
blanco , y creyendo esclavo al que es negro. En ío i n -
terior de las Sociedades se vé el mismo espíritu , por-
que el Noble , el R i c o , el Mi l i t a r , y el Magistrado 
extiende cada uno su espacio, y el de su estado ; y de 
este modo se multiplican los errores 9 porque, se cree 
sucesivamente que los campos se hicieron para las C i u -
dades, éstas para las Cortes, ios Imperios para los So-
beranos , y entonces celebran de muy buena feé los 
Hacendados á nombre del bien público todas las leyes 
que solo se han hecho para ellos. ¿ Y quién sabe si acaso 
no será preciso contraher á este principio una parte de 
los elogios que en Inglaterra se dán á la ley de las gra-
tificaciones tan favorable al precio del trigo ? 
En f i n , sucede con f reqüenc ia , que se contempla 
como causa única , y necesaria de un acontecimiento 
la Institución que no ha hecho mas que adelantarle. 
En este caso se perpetúan las ideas por la t rad ic ión : no 
ha¡y quien se tome el trabajo de seguir el encadena--
miento de circunstancias , y por eso se dexa de for-
mar un juicio mas preciso é, ilustrado ; mayormente 
quando por otra parte sería semejante estudio infinita^ 
mente difíci l , y también mas incierto. 
Pero procuremos formar idea de esta qüestion por 
las luces de la razón. Yo concibo en primer lugar que 
estas gratificaciones de extracción no son necesarias 
para producir el cambio del t r igo superfluo por el d i -
nero , 6 por distintos bienes de otro país ; pues el 
mismo tr igo que salió de Inglaterra quando estaba i 
veinte y siete libras la medida porque el Gobierno con-
cedía tres libras de re t r ibuc ión , hubiera salido á veinte 
y quatro libras si semejante retr ibución no hubiera exis-
t ido. r 
z Luego quál es el fin manifiesto de estas g ra t i f i -
caciones 1 Es el de que el t r igo superfluo de un país* 
pueda salir en el tiempo mismo: en que los precios son 
y i n X al-
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saltos, de modo que este superfluo no pueda j a m á s ser-
v i r para1 moderarlos. 
Eo efecto , si quando la medida de t r i^o en Ingla-
terra valía veinte y siete libras , no hubiera habido 
la recompensa de tres libras concedida á su salida del 
Rey no , los extranjeros que extraxeron á este precio 
porque entonces no les salía el tr igo mas que á veinte 
y quatro libras , hubieran aguardado á que realmente 
hubiera baxado á este precio en caso de que no hu-
biera mediado; aquella gratificación. Y como el efeélo 
de un superfíuo verdaderamente inútil , es. el de tem-
plar las pretensiones y potestad de los; veodedores , es 
cieno que sin la retr ibución de salida hubiera baxado. 
el trigo en aquel Rey no al precio á que los extran-
geros podían comprar. ; y el Estado , sin embargo,, 
hubiera recibido de ellos la misma suma de dinero 
por las ventas: hechas sin gratificación á veinte y qua-
t ro libras , que por las que se hiciesen á veinte y 
siete sobre que el thesoro público bonificaba tres l i -
htas, • • s? ' ' 
Con que estas gratificaciones de extracción son um 
ínedio sencirio. imaginado para subir el precio de los 
granos en lo interior de un país. La carestía de este co-̂  
ciestible favorece á los Hacendados de tierras por tanto 
tk íP .pa como la-suma dja los Impuestos; pero el precio^ 
de la mano de obra , ni el de las demás producción 
lies de l suelo no se proporcionan con él. Y asi , hasta 
ésta época excita ó antma el cultivo este encarecimiento; 
pero ya hé deniostrado que de todos los medios que 
pueden: dirigu-sei,este fio v es este el mas peligroso, mas 
funesto-, ;y menos'durable. . . x - - • 
A l entrar á reyuar .el :Rey GuiHermo dió lugar á la 
promulgac ión de esta ley relativa á las gratificaciones 
¿ e extracción ^ porque teniendo seguridad del partida 
de los W h i g s ., proGiiraba cautivar el de los Xhoris^ 
compüeslo^préndpfilmsnte-.cíe Hacendados de tierras. ^ 
cuya Consti tución era ciertaroente?el.triodo de agradar-
los. Es cosa muy rara que unos motivos particulares 
conduzcan al bien publico ren materia de. Administra-
ción ; y Por eso , si , en razón compuesta de aquellas 
diversas circunstancias que causan el beneficio de los 
Hacendados , pa rec í a que el tr igo :tio: tenía bastante es-
timación v hubiera sido mejor' ífavorecerlos .moderando 
las: Imposiciónes : pero.este, es un medio á que -rara* 
mente dán los SíH}eranos la preferencia ^ porque los 
cuesta trabajo distinguir su conveniencia de la de la 
Sociedad , y su thesoro de el del Estado. 
Eo fin, si el cultivo de los terrenos descuidados ne-
cesitaba de fomento , jval ía mas. conceder una recomr 
pensa por el desmonte , que por la extracción , pues de 
este modo se hubiera conseguido el mismo fin sin alzar 
el precio; general de las subsistencias , y por consi-
guiente el de la mano de obra. (*) 
- Sin embargo, á esta últ ima circunstancia debe a t r i r 
buirse en parte la superioridad qu í han adquirido en el 
comercio de la Europa las mas de las manufaéluras r i -
vales de las de Inglaterra. Esta superioridad , que de-
bía quitar á la Gran Bre taña el medio de pagar los bie*-
nes extrangeros con su Industria (mayormente quando 
r (*) Bien sé ¿jue hay tablas en que resulta qué el precio del 
trigo era en Inglaterra mas barato en los años siguientes á la ley 
de las gratificaciones., que en los que la precedieron : pero esta 
misma disparidad se observó en Francia en épocas semejantes, 
áanqüé en ella 'reynabarr las probibic iones míe titeas-• que: en í n -
gíateíra se alentaba á la extracción ; y asi , la moderación de pre-
cios que resultó en ambos Reynos ba?p. de leyes cqñtiarmsj deb|5 
necesariamente atribuirse á circunstancias gener^jes. Lo que pa-
lece cierto es , que desde el tiempo de la ley de estas recompen-
sas en Inglaterra ha estado alli el precio de granos cerca de Un 
veinte por ciento mas caro que en Francia un año con otro ; y 
esto debe ser asi , y basta para apoyar los discursos que contiena 
«5te Qapit̂ uiQ, 
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ya éstáBa su suelo privado de producciones particula-
res ) , hubiera sido prodigiosamente perjudicial á la 
prosperidad de aquel Reyno , si m i l circunstancias afor-
tunadas no hubieran contrabalanceado semejantes i n -
convenientes ; y de ellas indicaré aquí algunas. 
Vemos que la Inglaterra remedia lo caro de sus ma-
tiufa<^uras , sirviéndose de su fuerza política para hacer 
^Fratados de Comercio con ía Rusia ^ y sobre todo coii 
Portugal , y por cuyos medios se ha facilitado una 
preferencia que no hubieran podido darla los cálculos 
solos de los Comerciantes* 
Con esta misma fuerza., o con su habilidad, ha i m -
|»edido á la España que hiciese iguales Tratados con 
lá Francia , según podía convenir á los intereses r e c í -
procos de ambas Monarquías . 
Por su superioridad en el mar ha hecho mas segura 
durante la guerra la navegación de sus baxeles, y por 
consiguiente mas económica Í que la de las demás N a -
ciones sus rivales , y esta ventaja daba entonces un fa-
vor particular á sus mercader ías . 
Con este mismo poder mar í t imo ha adquirido un 
comercio privilegiado prodigiosamente extenso, esta-
bleciendo Colonias considerables en Asia , y en A m e -
rica. 
Por medio de la institución de una moneda de pa-
pel , á que estaba' adida la fee pública ( c ircunstañcia 
inherente á la naturaleza de su Gobierno } , no ha te-
nido necesidad de pagar en producciones de la tierra, 
ó en trabajos de Industria la suma de dinero que es 
necesaria á todos los Estados para la c i rcu lac ión , y fa-
cil idad de los cambios. 
Un Reyno en que la mano de obra es mas cara que 
en otras partes, tiene necesidad de oponerse con un 
vigor extremo á la introducción de manufacturas ex-
íraogeras^ y la Inglaterra á. la .sombra de una libertad 
política , generalmente estimada, y respetada , ha po-̂  
i i di'"? 
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dldo establecer leyes infinitamente rigorosas para ave-
riguar el contravando : leyes que j amás se hubieran 
tolerado en los países monárquicos , en donde los par-
ticulares no ven unión alguna constante entre su feli-
cidad , y la- manutención de la fuerza, y de la riqueza 
nacional. 
En fin , viendo la Inglaterra su atraso en el comercio 
de sus obras de Industria , y que privada de las pro-
ducciones particulares á su suelo, no tenía todavía los 
inmensos recursos que sus Colonias la han facilitado, 
debía# estar inquieta sobre los medios que la quedar ían 
para pagar los géneros de otros pa í ses , y para dismi-
nuir este inconveniente fue por io que estorvó con de-
rechos excesivos la entrada de los vinos extrangeros, 
y en particular los de Francia. A la sombra de este 
precioso Gobierno , que une á los Ingleses con su pa-
t r ia , es como se los ha podido sujetar á unas pr iva-
ciones que parecerían duras aún á las Naciones del 
Norte las menos ricas. 
N o obstante , vemos que al mismo tiempo que la 
Inglaterra excitaba la salida de granos por medio de 
gratificaciones, empleaba toda-su fuerza en disminuir 
el número de las permutas con los extrangeros ; y que 
al paso que con estas gratificacione subía el precio de 
la mano de obra , redoblaba el exfuerzo , y Ja i n -
quietud para oponerse á la introducción de las obras 
de Industria de las demás Naciones. 
Estas miras económicas se contradicen, pues el mejor 
medio de prevenir los mayores peligros en el comercio 
con los extrangeros, es el de impedir que semejante 
comercio pueda dañar á la población nacional, y en-
tonces no hay que excitar con sacrificios la salida de 
los comestibles de necesidad. 
E! mejor medio de favorecer la Industria nacio-
na l contra la concurrencia extrangera, es el de usante-
mt la moderación del precio de las hechuras 6 mano 
de obra; y en tal caso no debe subirse el precio de las 
subsistencias con. recompensas por su extracción. 
Favorecidos ios Ingleses de mil modos por las d i -
versas circunstancias que acabo de exponer , no han 
debido experimentar sensiblemente el efeéto de sus le-
yes sobre los granos ; y contentos por otra parte con 
Ja prosperidad de su país , y distantes naturalmente 
de indagaciones theoricas .en materias de comercio , y 
rentas , han debido respetar todas sus Instituciones an-
tiguas ; y aún puede ser que hubiera habido inconve-
niente en cambiar de golpe la de las recompensas por 
la extracción , quando con ella se hubiesen proporcio-
nado todas las demás circunstancias sociales. Con todo 
eso , la inquietud , y la necesidad han obligado m u -
chas veces al Gobierno á suspender aún la libertad mis-
ma de extraher , contándose doce años de prohibicioni 
desde la época de las recompensas por la extraccioTí 
hasta nuestros días. 
Todavía me queda qúe hacer una advertencia sobre 
las gratificaciones de salida , y es la de que estas ob l i -
gan necesariamente á poner obstáculos á la introduc-
ción del t r igo extrangero; pues sin esta precaución po-
dr ía qualquiera llevar t r igo al país en que se gratifica 
al que le extrahe , y volviéndole á sacar , y renovan-
do la misma maniobra , exponer el thesoró pñblico á 
grandes dispendios. De éste modo es como aquella p r i -
mera Institución que tira á encarecer el t r i g o , acarrea 
otra del mismo genero. 
L a Inglaterra no ha podido sacar mas que, una so-
la ventaja particular del establecimiento de sus g r a t i -
ficaciones de ext racción , y de sus impuestos sobre la 
in t roducción. Esta se reduce á que graduándolas res-
petivamente en razón de los precios corrientes de sus 
mercados, concurría de este modo á mantener una suer-
te de igualdad en los mismos precios} pero esto lo hu^-
b k r a podido conseguir por otros l ímites, y por medio de 
tinas disposiciones , que no hubieran podido subir cons-
tantemente el precio del coraesubie de primera ne^ 
cesidad. v 
por ]o d e m á s , no dudo yo que la Ingía ter ra pueda 
ex forzar mas que la Francia el comercio de granos 
porque rodeándola el mar por todas partes tiene mu-
cha mas facilidad para recibir los socorros ; y además 
de esto , siendo sus Colonias agricultoras % la provehen 
de t r igo , al paso que lejos de poderle aguardar de las 
«suyas la Francia, se vé precisada á embiarsele , y man-
tenerlas. 
Por u l t imo, hay una grande consideración que hacer% 
aplicable á todos los argumentos que se sacan del exem-
plo de otros Estados para dar lecciones á la Francia; 
y esta se reduce á que la disparidad de población cam-
bia absolutamente todos los principios sobre esta ma-
teria ; cuya verdad es fácil manifestar. 
La Holanda contiene un millón de habitantes, la 
Inglaterra seis , y la Francia veinte y quatro; y así , 
quando en igualdad de cosechas necesita la Holanda, 
ó otro quakmier Estado semejante á ella , de cien m i l 
septiers para moderar el precio de su trigo , necesita 
la Inglaterra de seiscientos mi l , y la Francia de dos 
millones , y quatrocientos m i l . Sin embargo , es pre-
ciso que esta desproporción en las necesidades se va-
lancee con otra desproporción semejante en los recur-
sos ; porque sí , por desgracia , no hubiese mas que 
trescientos mil septiers de tr igo que vender en los M e r -
cados de la Europa , y fuesen comparadores únicos las 
tres Naciones que acabamos de nombrar , l legaría la 
Holanda á apoderarse de la tercera parte de este t r i -
go , viendo que con semejante provisión sería igual en 
fuerza á la Francia , y á la Inglaterra , y entonces con-
seguiría su fin , mientras que aunque estos dos úl t imos 
Rey nos obtuviesen la misma cantidad no quedarían so-
corridos» 
' ' Es*. 
Esta es la razón que hay para que qnanto mas po-
blado sea un país deba ser tanto mas t ímido en las 
leyes de extracción , porque necesariamente exper i -
menta mayores dificultades que los otros Estados quan-
do quiere conseguir socorros proporcionados á sus ne-
cesidades. Y a s í , concluyamos de todas estas observa-
ciones, que aún quando no se mirase la ley Inglesa sobre 
gratificaciones de extracción de granos como con-
t ra r ía á los principios políticos que deben adoptar t o -
dos los Estados , sería á lo ménos absolutamente incom-
patible con las circunstancias generales de un Reyno 
tai como la Francia. 
C A P I T U L O V I H . 
SOBRE LAS MODIFICACIONES 
conocidas , aplicables á ¡a libertad del comer* 
ció interior 5 y examen de las leyes antiguas 
sobre este objeto, 
LA escasez , y la carest ía han sido de muchos s i -glos á esta parte el origen de muchas trabas, que 
después se han renunciado en los tiempos de calma , y 
de abundancia. 
Estas trabas se han exágerado mas 6 ménos según 
el espíri tu de los t iempos, y los grados de temor. Por 
mucho tiempo se prohibió el transportar t r igo de una 
provincia á otra sin un permiso particular : algunas 
veces se prescribía la cantidad que se podía almace-
nar t y guardar : en ciertos casos parecía , y se gra-
duaba de crimen toda provisión ; y en fin , el terror, 
y la ignorancia han dado lugar sucesivamente á una 
mult i tud de reglamentos , cuyo por menor serla aquí 
inútil . Por eso, solo me de tendré sobre bs Constitucio-* 
Hll . ues 
nes antiguas renovadas por la ley de 1770. que , sin 
embargo , se halla derogada. 
Permitida la libertad interior del comercio de gra-
nos , presumieron sin duda los Legisladores que se po-
día abusar de ella , y a s í , la sujetaron á diversas con-
diciones , de las quales no exáminaré aquí mas que las 
mas esenciales. 
Ordenábase á los que querían emplearse en el co-
mercio de granos , que registrasen sus nombres , y cir-
cunstancias en las escribanías de las Jtirisdiciones. Se 
impedia á los Recaudadores de Rentas, y á los Ar ren -
dadores de tierras el mezclarse en semejante comercio* 
Y se prohibía vender en otra parte alguna que no fue-
sen los Mercados públicos. 
Sobre la primera operación no puedo dexar de de-
cir , que no es el conocimiento de las personas que ha-
cen qualquiera comercio lo que puede importar al bien 
del Estado , sino quando más el de sus operaciones. Pues 
ahora : como para pasar desde el conocimiento del 
hombre al de sus operaciones no hay camino alguno 
justo trazado por la ley , resulta que toda aquella que 
ordena á los Comerciantes que acudan á que se tome 
razón de sus nombres para hacer el comercio de gra-
nos , y que al mismo tiempo no especifica el caso y e l 
modo con que podrá tomarse conocimiento de sus em-
presas , los expone á la opresión , ó los causa á lo m é -
nos inquietud. Por otra parte , mientras la Opinión acar-
rea algún oprobio al comercio de granos en genera!, 
es turbarle el mandar que cada uno haga registrar su 
nombre para exercerle. A esta condición solo se pue-
den someter los t ragíñeros , y jamás cumplir ían cora 
ella enteramente los hombres de una clase superior. So» 
lo convendría semejante traba quando la intervención 
de los Comerciantes ricos nunca fuera útil en este co-
mercio ; pero los Tragineros no pueden hacer mas que 
un comercio de immediacion , pues ni tienen las cor-
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respondencias ni los caudales necesarios para cargar un 
navio , y embiarle de un puerto á otro de Francia ; y 
también carecen de capitales para comprar en los tiem-
pos de abundancia con el designio de guardar las mer-
cader ías por uno ó dos años , en caso de que á ello los 
ánimen los precios baxos de compra. 
Una - y otra operación son, sin embargo, útiles á 
la Sociedad ; y pues que la ultima puede hacerse por 
los Recaudadores del mismo modo que por los Comer-
ciantes , es impedir á los hombres de recaudación el 
comercio de granos , no presentarnos idea alguna 
fixa sobre este objeto , porque este comercio no pue-
de ser dañoso en razón de las personas, sino solamen-
te en razón de los hechos , y de las circunstancias. 
En fin , en los tiempos en que puede convenir al 
bien del Estado que se compre para guardar , no hay 
inconveniente alguno en que los Arrendadores de tier-
ras lo executen , porque aún este es él medio de que 
circule su dinero , y que salga de una ociosidad per-
judicial á la Sociedad. Esta clase de hombres no pue-
de pradicarle sino por medio de negociados á la ma-
no , y baxo el distrito de su inteligencia ; en lugar de 
que ios Comerciantes , cuya industria se aplica á m u -
chos objetos , tienen recursos de todas clases para po-
ner en movimiento sus fondos. 
SOBRE LA PROHIBICION 
de comprar fuera de ¡os Mercados. • 
Ntre todas las condiciones de la ley que vamos 
exáminando , me parece que tiene algún mas v i -
so de inteligente la prohibición muy antigua de com-
prar fuera de los Mercados ; y a s í , procurarémos des-
cubrir qual fué la idea del Legislador en quanto á es-
to. Esta prohibición puede desaprobarse alegando que 
es 
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es coartar la l ibertad de los ciudadanos , sin beneficio 
alguno de la Sociedad; porque , ¿ qué impor ta rá en efec-
to al bien del Estado que Pablo venda á Diego su t r i -
go en su cortijo , ó en qualquiera de los Mercados ve-
cinos , quando es mas cómodo para uno y otro el p r i -
mer modo ? 
Esta prohibición no se justifica con decir que seme-
jantes ventas disminuyen necesariamente la abundan-
cia en los mercados públicos , porque si estas ventas 
se han hecho á Comerciantes, tendrán éstos el mismo 
ínteres que los Hacendados en llevar al Mercado el tr igo 
que hubieren adquirido ; y si las ventas se han hecho 
á los consumidores , se hab rá disminuido sin duda la 
cantidad del t r igo vendedero en los Mercados , y lo 
mismo sucederá con la suma de las necesidades, pues 
los que hubieren comprado en los graneros no tendrán 
que comprar en los Mercados; con que de esta sueste 
no se cambiarán las proporciones que pueden consti-
tuir en estos últimos la abundancia, ó la escasez. 
Además de esto, el dexar la libertad á los Hacen-
dados para que vendan su tr igo en donde quieran , de 
ningún modo es abolir los Mercados, porque la como-
didad general , que es la que los inst i tuyó , queda siem-
pre la misma , y concurre á mantenerlos. 
Con que , privar que se venda en otra parte que en 
los Mercados , es prohibir al mismo tiempo que se 
compre en otro algún parage , pues que no hay com-
prador sin vendedor. Luego prohibir á toda una N a -
ción que compre fuera de tales sitios el comestible ne-
cesario para la vida , es hacer que el Soberano se i m -
ponga una especie de obligación de juntar siempre en 
ellos los vendedores , y aún vendedores razonables. 
Hasta aquí he manifestado las principales razones ' 
que combaten la prohibición de comprar fuera de ios 
Mercados. Estas son sin duda buenas / p e r o se debil i-
tan exágerandoias , y representándonos , por exemplo, 
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á un vendedor, y a un comprador que, domiciliados en 
un mismo parage , tienen que andar tres oquatro leguas 
para ajustar dos sacos de tr igo , que el uno los lleva 
al i r , y el otro los trahe al venir. Pero esto es dema-
siado suponer , porque el rigor de la ley jamás se ha 
extendido á estorvar estas suertes de ventas. Fuera de 
que , los consumidores viven por la mayor parte en las 
Ciudades , Lugares , y Aldeas en que hay Mercados; 
y los que no viven en estos parages , y no son Ar ren -
dadores , ó Hacendados , casi siempre tienen que ha-
cer algunas otras compras , ó ventas en los Mercados, 
y de ningún modo se los impide que al retorno á sus 
casas compren en ellos por quatro ó cinco veces al año 
la provisión de granos que necesitan. 
En general , quando el tr igo se lleva á los Merca-
dos son los Hacendados los que ván á buscar á los con-
sumidores ; pero quando se vende en las heredades , y 
en los graneros, son los Comerciantes , ó los consumi-
dores los que ván á buscar á los Hacendados. 
Si suponemos primero que sean los consumidores, 
sería su p r ád i ca muy fa ta l , porque resultaría una p é r -
dida de tiempo considerable. Un solo Hacendado que 
tenga mil septiers de trigo , puede llevarle á vender 
al Mercado sin perder mas que un dia con algunos de 
sus criados ; pero los mil consumidores que hubiesen 
de comprar estos mi l septiers , perderían cada uno un 
dia si de por sí hubiesen de i r á buscar su subsisten-, 
cia. Aun esto no es mucho decir , porque si el Hacen-
dado no necesita mas que un dia para vender sus m i l 
septiers por razón de que conoce el parage general ífc 
donde concurren los compradores , puede ser que ne-
cesite dos dias cada uno de los consumidores , si deben 
andar de heredad en heredad buscando no solo á los 
Hacendados de t r i g o , sino á lois que de estos quieran 
vender , ó quieran dar partidas pequeñas. Por eso, te-:, 
nlendo ya ios Hacendados de granos demásiada venta-
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ja sobre los consumidores , sena desgracia que un nue-
vo modo de contratar llegase á fortiñcar t ambién esta 
superioridad. 
A esto se d i r á , que semejante inquietud no sería fun-» 
dada , porque los Comerciantes comprar ían de ios Ha-
cendados , y llevarían en lugar de estos el t r igo ai Mer-
cado. Bien puede ser , y aún entonces sería esta sobsti-
tucion muy necesaria para el orden público , porque es 
forzoso que el consumidor pobre sepa en donde ha de 
hallar sin fatiga la corta porción de tr igo que puede 
comprar de cada vez. Y a s í , á medida que los Hacen-
dados se dispensarían de llevar el tr igo á los Merca-
dos , ó se habituarían á aguardar en sus casas los com-
pradores , resultarían absolutamente útiles los Merca-
deres, los Tragineros , y todos aquellos que compran 
de los Hacendados para ir á vender á los Mercados. . 
Aquí es donde sin duda se comienza á descubrir la 
intención del Legislador en prohibir la venta de trigo 
fuera de los Mercados. C r e y ó que era necesario esco-
ger entre esta sugecion , y la intervención continua de 
Jos comerciantes ; y que para alejar esta intervención 
dispendiosa al Pueblo , era preciso obligar á los Hacen-
dados , y á los consumidores á que tratasen mano á 
mano , obligando á los primeros á llevar su trigo á los 
Mercados (parada general de los consumidores), en 
Jugar de vender en los graneros á donde irían á tratar 
solos los Comerciantes. 
, Ve a q u í , sino me engaño , el verdadero espíri tu de 
esta ley , cuya previsión inteligente es imperfe ta con 
muchos respetos. 
Porque si este reglamento se dirigiese á prevenir 
las carestías que frequentemente ocasiona la acción del 
comercio , no bastaría mandar que no se pudiese com-
prar sino en los Mercados , pues esta obligación ser-
vir ía de bastante obstáculo á las operaciones de los Co-
merciantes que compran en los graneros para vender 
' - en 
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en los Mercados públicos ; y por eso era preciso que 
previniese las compras que podrían hacerse en estos 
mismos Mercados por via de simple especulación , y 
para revender algún tiempo después : que es uno de 
los. géneros de comercio con que los Comerciantes con-
curren igualmente á la carest ía de granos. 
No previniendo al mismo tiempo esta ley bien com-
pletamente la intervención de los Comerciantes en las 
circunstancias en que es peligrosa , se opondría al mis-
mo Comercio en un genero de empresas útiles al bien 
del Estado , quales son , por exemplo , las compras 
por mayor hechas per especulación en tiempo de pre-
cios baxos; las quales se executaráan difícilmente , y 
con repugnada si entonces no estubiese permitido el 
comprar en los graneros. Tales son también en toda 
tiempo las remesas de trigo de una provincia á otra, 
pues estos socorros , que son los de mas estrecho de-
recho , y mas incontextable , no podrían verificarse 
si estubiesen todos obligados á no comprar sino en los 
Mercados ; yá porque una necesidad urgente deve reme-
diarse con celeridad, y yá porque ctm freqüencia aguar-
darían muchas embarcaciones en un puerto la subsisten-
cia de una parte del Rey no , sin poder completar las car-
gazones hasta que con lentitud se hiciésen las provisiones 
necesarias en los Mercados vecinos. Fuera de esto , si se 
hiciese una compra algo considerable en un mismo pa-
rage , y en cierto termino de tiempo , se exci tar ía un 
movimiento sensible en los precios. Y los hombres dis-
tinguidos , que hacen el comercio mar í t imo , jamás 
querr ían por no arriesgar su reputación , hacer seme-
jantes compras en ios Mercados públicos , y en presen-
cia de un Pueblo , que en los tiempos de carest ía m i -
ra siempre con repugnancia esta suerte de opera-
ciones. 
En general se observa con freqüencia una especie 
de contradicción en l^s ieyes antiguas ,. cuyas c o n d i -
c i ó -
ciones principales acabamos de recorrer. Véase en ellas 
por un lado declarada comor m i l , y permitida positi-
vamente la libertad interior del comercio de granos; 
y por otro se -perciben las condiciones que-casi siem-
pre tiran á contener su uso. Parece que el Legislador 
tubo tina noción confusa de que la total libertad del 
comercio de granos contenía ventajas, é inconvenien-
tes mezclados; pero que no se habia hecho dar qüen -
ta con precisión del momento en que acababa la u t i -
lidad , y de el en que tiacia el abuso. .Esta incertidum-
bre debía necesariamente conducir á precauciones i m -
perfcdas que obligasen á suplir con la tolerancia la exa— 
geracion , y que llamasen casi sin sentir á la Opinión 
para que por sí misma pusiese los cotos que la propia 
ley no se habia atrevido á fixar. 
^ Este espíritu de Legislación es mas t ímido que sá-
bio , porque al paso que desanima permite , y quan-
do excita contiene. Si la Opinión pública es razonable, 
es preciso conformar con ella la ley ; pero si es contra-
r ia al bien de la Sociedad , ni se la debe mortificar, 
n i mantener. La duda , la incert idumbre, y el temor 
deben agitar el pensamiento del Legislador , pero este 
no debe pronunciar la ley hasta que aquella agi tación 
la calme con el descubrimiento , y conocimiento de lá 
verdad , porque la ley debe ser franca , y positiva , co-
mo debe serlo la. obediencia á ella. 
C A -
( i 6 o ) 
C A P I T U L O IX. 
SOBRE S I C O N V I E N E QUE L A 
Authoridad haga abastecer de trigo 
los Mercados. 
TOdo aquel uso de la Authoridad que no está i nd i -cado por la ley , es uno de los mayores abusos de 
la Sociedad , y un método que alimenta entre los c i u -
dadanos cierto sentimiento de inquietud que altera su 
felicidad. 
i La Naturaleza ha opuesto tantos obstáculos inven-
cibles á la felicidad de los hombres , que es uno d é l o s 
mayores beneficios que pueden recibir de los Sobera-
nos el de preservarlos de todos los males de imagi -
nación , que todavía mantienen muchas Instituciones de 
lasSociedad; • 
La incertidumbre sobré sus derechos , el resenti-
miento de una injusticia, y el aspeéio de una parciali-
dad , destilan continuamente una suerte de amargura, 
¡que sería fácil agotar destruyendo todas las disposicio-
nes arvitrarias que no subsisten por necesidad. Los 
subalternos á quienes de grado en grado está confia-
da la authoridad , tienen tanto deleyte en mandar , que 
apenas se sabría desconfiar de su ligereza , é impru-
dencia ; y quando se quieran conocer los inconvenien-
tes , no se ha de parar únicamente la atención en el 
número de los abusos , sino que se debe medir t am-
bién , si es posible , la extensión de inquietud que ins-
piran todos los aétos de poder , cuyos principios no son 
todavía conocidos. Esta es la razón de que el pechar, 
el servicio corporal de señor ío , y la milicia , sean unos 
manantiales de penas ; y así sería necesario no confiar 
á la voluntad caprichosa de los hombres mas que lo 
que 
que ?e quisiese dexar al acaso, péró no lo que se de-
sease aumentar, y multiplicar por medio de la imagi-
n a c i ó n , y de la esperanza. De esta suerte , sería el Pue-
blo mas feliz el que no pudiese conocer el poder ar-
vitrario sino por rasgos de beneficencia ; porque quan-
to ménos conlpreendiese entonces este poder , tanto 
menos conocer ía sus grados, y mediosVy tanto mas 
felicidad le añadir ía su imaginación abandonada. 
. Deben contarse entre las disposiciones arvitrarias 
aquellas órdenes que se dán sin principio alguno fixo 
á los Hacendados , ó á sus Arrendadores para que lle-
ven t r igo en tal día , y á tal Mercado , porque la f e l i -
cidad pública reclama contra este uso. 
Si fuese posible establecer una regla general , uni-
forme , y constante , para que cada Hacendado supie-
se en todos tiempos la cantidad de tr igo que debía pre-
sentar en un Mercado determinado , formaría esta con-
vención perpetua una de las bases de la Sociedad , y 
no habría quien se quexase , porque ninguno sería des-
dichado por ella ; pero semejante ley es imposible. 
Por otra parte , mientras los hombres están habi-
tuados á ir á tratar al Mercado de sus diferentes me-
nesteres , importa al orden público que puedan hallar 
en él por su dinero el comestible de primera necesi-
dad ; porque si en una Sociedad bien ordenada no pue-
de obligarse al HaGendado sino en un caso extremo á 
tina disposición de sus granos que no está prescrita por 
la ley , tampoco debe morirse de hambre en seme-
jante Sociedad ningún ciudadano que tiené dinero quan-
do hay subsistencias superfluas. Pero no hay que oen^ 
sar que ^or indiferencia , ó porque yo abandone'este 
ultimo principio , que es el mas sagrado: de todos , ha>. 
ya preferido los derechos de la propiedad contra las 
disposiciones arvitrarias; sino porque me parece muy 
fácil impedir que se grite que hay hambre en medio 
de la abundancia , sin necesidad de emplear ningún 
Tom. V l l L x a o 
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a So de author ídad contra los Hacendados ; y solo to-
mando constantemente precauciones sabias : que es lo 
que formará el objeto de nuestras indagaciones en l a 
ult ima Parte de esta Obra* 
C A P I T U L O X 
SOBRE S I SE PUEDEN C O N F I A R 
a cada Frovincia los Reglamentos para el 
comercio de granos* 
ENtre todas las precauciones parece que esta es la menos conveniente , porque sin' ventaja alguna 
abunda en inconvenientes. Las personas que exercen la lnt 
tendencia 6 la Administración de las provincias , desean 
mantener en ellas la tranquilidad por medio del mo-
derado precio de las subsistencias , y cautivar de este 
modo el afeélo del Pueblo que las rodea; pero la pros-
peridad del Reyno no está sometida á su inquietud , / 
las conexiones de la provincia que gobiernan con las 
demás partes del Estado son por lo regular ex t rañas 
de sus combinaciones. 
Por eso, quanto mas se dividen la Administración^ 
y las leyes ieiat ivas.á dos granos , tanto mas, se arries-
ga la armonía general» Eníonces se hace de cada pm-r 
vincia un Reyno particular , privándose de la utilidad 
de la unión en el intéres mas general , y el objeto mas 
-esencial de la.Sociedad , que es la adquisición de lo 
necesario , y la venía de lo superñuo. Y así , no hay 
que detenernos mas .sobre este método que sería ver-
-daderamente füinestOe 
,:CA-
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SOBRE SI C O N T E N D R Í A FIXAR 
el prncia dejló^ granos, 
Lgünas veces ^e' ha querido fiicar eí• precio de losr 
granos, y aán existe una Ordenanza de Phel ipé 
«1 Hermoso sobre este objeto , pero que no r ig ió m u -
•chó tieríipo. •,.-> 
Puede írxarse^ el precio de los vílleíes de un espec-
t á c u l o , el de las obras de una Maoufaéiura ánica en. 
su clase , y en fin 4 ¿el de todos los objetos que no son 
de grande concurrencia ; pero el t r igo , ni la necesi-
dad j a m á s se pueden someter; á semejante regla , pues 
nunca llegaría; á; ponerse en execucion aun quando para 
ello- -se ievaotase.-vian exercito de «obre «estaotes t an 
numeroso como la Nación misma. Además de é s t o , la 
determinación de un precio fixo general se opondr ía 
á toda , y qualesquier circulación ; porque , ¿ cómo se 
podría vender .en París el t r igo comprado en Picar-
día al mismo precia que costó allí ? Pues si no hubiera 
el derecho dé agregarle los gastos de transporte, se 
in te r rumpir ía toda comunicación. 
Nada , pues , sería mas impra&icable , é insensato 
que una institución como esta; pero tal vez se des-
cubre un gran terreno detras de esta misma idea, y es, 
que serla de .desear que todos los azares de las cosechas 
recayesen sobre los Hacendados, porque éstos son los 
que pueden, sin grande inconveniente , perder en un 
t iempo, y ganar en otro; en lugar de que quando pro-
porcionan con los acontecimientos el precio de los co-
mestibles de necesidad, de que son los distributores, 
a s o c i a á á su partido aquella clase indigente de la Socie-
dad , que solo tiene su necesario. 
X 2 C A -
G A P Í T U L O X í l « 
SOBRE LOS ABASTOS DIRIGIDOS 
por el Gobierno* 
Ezckse inmediatamente el Gobierno en el comer-
cio de tr igo , quando encarga á Comerciantes 
que le hagan pasar de una provincia á otra , ó que le 
trahigan de países extrangeros; y el efe&o de su i n -
te rvenc ión , quando se la hecha de ver , es comunmente 
él de apartar de semejante comercio á todos los demás 
Comerciantes , porque no obrando éstos mas que por 
ganar, temen obrar en concurrencia con el thesoro pú-
blico , que puede , y quiere perder. Entonces se au-
menta de dia en dia la función del Gobierno , pues no 
habiendo querido al principio dar mas que un socorro 
moderado, presto es preciso que acuda á todas las ne-
cesidades , porque nadie Se le une ; y en este caso 
pueden sus operaciones , extendiéndose mas y mas, 
exceder á sus medios. También puede por otro segundo 
inconveniente sospecharse que gana en el tiempo en que 
pierde , y de esta suerte atribuir el Pueblo á miras i n -
teresadas los socorros que recibe de su beneficencia. 
De esta forma es contraria al bien del Estado la i n -
tervención constante del Gobierno en el comercio de 
t r i g o , porque sobre todo es destruéliva de aquella pre-
ciosa Op in ión , y de aquella tierna confianza que deben 
unir al Pueblo con su Soberano. Pero al mismo tiempo 
que esta intervención constante del Gobierno es pe l i -
grosa , no puede éste jamás responder en Francia de 
que no sobrevengan circunstancias en que se vea obl i - . 
gado momentáneamente á mezclarse en los socorros 
necesarios para el abasto de una provincia , 6 de una 
par te del Rey no. . . 5 
« En efeélo, sí por una subida de precio consiguiente 
á una verdadera e s c a s é z , ó al abuso de la l ibertad, llega 
el Pueblo á agriarse contra los Monopolistas: si con 
fundamento, ó sin razón les atribuye lo que padece: si 
los Comerciantes considerables , que son los únicos que 
están en estado de hacer el comercio m a r í t i m o , advier-
ten que se verán obligados á vender muy caro el t r i -
go que introduxeren en Francia, porque íe habrán com-
prado fuera á precios subidos, y temen verse insulta-
dos, 6 juzgados injustamente por el Pueblo, sin ser de-
fendidos mas que débilmente por los ciudadanos mas ilus-
trados , no podrá la ganancia que puedan hacer deter-
minarlos á que desprecien semejantes disgustos; enton-
ces en vano los prometerá el Ministro su protección, 
porque podrá defenderlos con la fuerza soberana con-
t r a los insultos del populacho, pero no los resguardará 
de la Opinión. 
Si mientras tanto vé la Administración á los Comer-
ciantes desanimados : si la inquieta la incertidumbre de 
la subsistencia de una parte del Reyno, ó si solamente 
compreende que una provincia no tiene tr igo mas que 
para un mes; ó si en fin ocurren avisos de esta natu-
raleza mas ponderados, entonces ya no bastarán los ex-
fuerzos generales con que se podría an imar ' á . los Comer-
ciantes, ni el intéres personal que se les supusiese; y asi, 
se nombraría probablemente un comisionado que pa-
sase á comprar prontamente una cierta cantidad de t r i -
go , y la dirigiese á los parages en donde se temiese 
la escaséz. 
De un siglo á otro se confia la subsistencia, y la 
tranquilidad pública al poder de la l iber tad , á la fuer-
za del intéres personal , y á otros muchos principios 
abstrados bien respetables; pero en pasando un mes, 
que digo yo un mes , á los ocho dias , se cambia to-
do , y entonces se corre al remedio por el método prác-
tico mas seguro, y mas próximo, 
Hay 
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H a y también otras circunstancia en'que el Gobierna 
puede mandar que se hagan compras de granos , por-
que si ocurren acontecimientos políticos que no quiere 
manifestar, ie empeñan éstos á que forme almacenes, 
y entonces es preciso que haga este encargo á alguno 
en particular. 
En todos tiempos deben prepararse las provisiones 
para la tropa , no solo para tener la seguridad de 
que no faltarán , sino t ambién porque se debe mirar 
como importante el dar á los soldados el pan que con-
sumen en lugar de pagársele en dinero , para que no 
tengan intéres en ios murmullos del Pueblo sobre e l 
precio a l to , ó baxo de las subsistencias; y estas opera» 
cíones llevan consigo ía elección de un comisionado ^ o 
de una compañía que se encargue en comprar.el t r igo 
por parte del GobiernQ. -
En ñ n , una capital inmensa impone á ía A d m i * 
nistracion una vigilancia continua v porque la reunión 
de seiscientas mi l personas cerca del Principe , y que 
se proveen cada dia en casa del panadero, obligan en 
muchas circunstancias á operaciones de prudencia, que 
antes no se habían previsto. 
Quando llega el caso en que un dia de escasez, é 
de alboroto-pueda turbar el orden público , no basta 
para libertarse de la inquietud la coníianza que pueda 
tenerse en la acción natural dej comercio , porque e l 
temor no solo se proporciona con los grados de proba-
bilidad del pel igro^ sino t ambién con su t amaño . Todo 
el mundo se inquieta quando truena , aunque apenas se 
pueda calcular la suerte de ser tocado del rayo. 
E n fin, quando el t r igo está caro por todas partes, 
no hay Comerciante alguno que quiera embiarle á una 
provincia pobre , porque teme qne la muchedumbre 
no podrá comprarle al precio á que él se vé precisado 
á venderlé ^á ra no perder. "Y esta es otra nueva cir-* 
cunstaacia en que el»Gobierno se v é obligado á ín ter* 
ve-
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venir , porque la subsistencia de aquella provincia cor-
rer ía mucho riesgo s ino hiciese llevar á ella t r igo con 
orden de venderle á un precio moderado. 
Entonces no gastar ía repartir dinero á los po-
bres , por quanto es el comestible el que falta. Por 
otra parte, el Pueblo repugna admitir la limosna, pues 
solo la admite en la aflicion, y por lo regulares quan-
do ya ha padecido. Finalmente, después de haber re-
cibido esta limosna, siempre tendría el mismo deseo de 
comprar el pan varato, y los beneficios del Principe no 
serían garantes de la docilidad de una mult i tud grose-
ra , incapáz de acordarse de ellos , ni de reconocerlos. 
Los Comerciantes que advirtiesen todas estas c i r -
cunstancias , y que juzgasen de ellas con sana inten-
ción , no dexarían de estar á la mira con reserva , sin 
-atreverse á vender trigo caro en una provincia i n d i -
gente. Y asi , nadie podrá asegurar que el Gobierno no 
se mezcle j amás en comprar y vender t r igo , aunque 
pueda asegurarse con fundamento que haría muy mai 
en mezclarse en ello siempre. Por esto se vé que nada 
hay absoluto en razón de economía p o l í t i c a , y de A d -
minis t rac ión . 
No mataras : no robaras : no levantaras ^ falso 
testimonio, son unas leyes eternas , cuya sencillez ab-* 
soluta se conforma con la sencilléz del Principio que las 
di d o , y éstas se hicieron para los hombres de todos 
los países , y de todos los siglos ; pero nada hay que 
pueda acordarse menos con esta sencilléz que la legis-
lación sobre granos. ¿Unas mismas trabas, una misma 
libertad , y un mismo systhema, cómo podrá convenir 
á todos, los ¡tiempos , quando éstos en materia de t r igo 
no tienen conexión alguna entre s í ? E l año abundante 
recuerda sin cesar la idea del superfino de tr igo , y el 
año escaso presenta continuamente el temor de que falte 
lo necesario. Luego no puede impedirse que una ley 
4>erman^nte, que ha de atravesar por circunstancias t aá 
• des-
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desemejantes > sea necesariamente imperfe ta quando es 
absoluta» 
C A P I T U L O X I I L 
SOBRE LAS GRATIFICACIONES 
de introducción. 
LLámase gratif icación de introducción i una retr ibu-ción general y pública , que concede ei Sobeianó 
sobre todo el tr igo extrangero que se introduce en sus 
Estados. 
Estas recompensas son precisas quando se p r é * 
veen las necesidades , y que estando el tr igo á preció 
subido en el Reyno , lo está también en los países ex-
trangeros ; porque no hallando ganancia alguna los 
Comerciantes en traher t r igo de fuera para venderlo 
en su país , puede tener el Gobierno por conveniente 
el excitar á estas operaciones por medio de recom-
pensas. 
Este modo de acudir á las necesidades es casi siem-
pre aplaudido de los Comerciantes , porque los ofrece 
á todos un medio igual de exercer su industria , en l u -
gar de que la elección de un comisionado ios aparta, 
excita su embidia , y los disgusta. Y por otra partea 
siendo la suma de los socorros muy considerable , pue-
den tal vez no ser siempre suficientes los recurso'? de las 
rentas, y entonces convietie al Gobierno que le ayude 
el Comercio con sus |facultades. También los Comer-
ciantes son muchos, y arrastran tras sí tanto in té res , y 
opinión en los negocios de su giro , que siempre es 
política conformarse con su gusto y espiritu en todas 
las grandes operaciones de compras , y ventas. 
Pero estas gratificaciones de iritroduccioti tienen sus 
Inconvenientes del mismo modo que sus .ventajas. N i n -
g u -
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guna ley permanente puede prescribir cosa alguna-en 
quanto á esta especie de estimulos, pues que su medida 
debe depender de la de los precios en toda la Europa. 
Estas recompensas no pueden , pues , determinarse por 
la Administración , porque ésta requiere muchos co-
nocimientos preliminares para resolver el momento en 
que-con vienen , y la extensión que se las debe dar* Es 
preciso que tenga una noticia' cumplida de las necesida-
des del Reyno: que haya observado sr la carestía que 
hay fuera de él es general, ó particular á solo algún 
país ; y : que examine la causa , á fin de juzgar si aque-
lla carestía será durable , ó pasagera. 
Sin estos , y5 otros muchos conocimientos daría el 
Gobierno casualmente "semejantes gratificaciones, y ha-
ría sacrificios de dinero no solamente inútiles , sino tam-
bién peligrosos, • > • 
Uno de los mayores inconvenientes que lleva con-
sigo este método ves el de que instruye , y dá4 luz de 
la inquietud del Gobierno , y al mismo tiempo acre-
cienta los recelos de falta , y encarece los precios. Los 
mismos extrangeros advertidos por esta publicidad a l -
zan sus pretensiones, y procuran aprovecharse del nuevo 
favor que se dispensa á su comestible. Entonces ya no 
basta la primera gratificación que se promet ió ; y asi^ 
es preciso aumentarla por grados , sin adquirir por 
ello al mismo tiempo la certidumbre de recibir á este 
precio los socorros necesarios; porque es preciso tener 
también presente, que quando hay una carestía gene-
ne ra l , como los Comerciantes perciben muy bien que 
todos los acontecimientos son contra ellos , quieren 
tener un margen grande en sus cálculos para resguar-
darse de la suerte de las variaciones, y resolverse á es-
pecular. 
Todas estas circunstancias no existen quando fuera 
del Reyno es moderado el precio del t r i g o ; peto tam-
poco se: piensa entonces en dar gratificaciones de i n -
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troduccion, porque la conexión natural entre aquél pre-
cio y el del tr igo del Reyno , basta para excitar al 
comercio., 
Solo quando hay embarazos , y c a r e s t í a , es quando 
se echa mano á los expedientes; y entonces es el con-
curso de circunstancias el que puede decidir sobre si 
será suficiente , y nada peligrosa una distribución .ge-
neral de estas gratificaciones , 6 si habrá que preferir 
el emplear secretamente algunos Comerciantes , á fin 
de que por una parte no se aumenten las inquietudes 
dentro del Reyno , y por otra se mantengan ios pre-
cios fuera de él 
Este últ imo método puede ser algunas veces mucho 
mas e c o n ó m i c o ; y en ciertas ocasiones es el único re-
curso seguro , y por consiguiente el que solo se con* 
forma con el bien público. Entonces se engañar ía el 
que le desechase por razón de la pluralidad de agen-
tes , efeélo de la gratificación p ú b l i c a , y general, por-
que semejante pluratidad quedaría en tal caso ilusoria, 
pues se. mantendría con el sacrificio de los intereses de 
la mayor pluralidad de todas, que és la de la NaciOn 
entera. :-,t 
Estas especies de menosprecios son sin e m b a r g ó 
bien comunes ; porque se cree siempre que se favorece 
al mayor número , dividiendo entre muchos un beneficio 
que antes pertenecía á menos personas; pero se enga-
ña qualquíera evidentemente, pues por la concurrencia 
que ha suscitado, ha perjudicado al bien general. 
Esta distinción es verdaderamente importante, por-
que por falta de ella en las ocasiones', creo yo que 
se caé en muchos errores ; y de ello c i taré algunos 
exemplos. 
Quando se destruye la unidad de operaciones con-
veniente al comercro de Indias, la qual está represen-
tada en la palabra Privilegio exclusiva * y se admite á 
todos- los Comerciante á su tráfico , se cree que se 
obra 
óbra á favor del mayor número , porque con efeélo se 
abre e l camino á muchos mas éspeciiladores.i; .pero si 
esta concurrencia sube el precio de lars'mercaderías éx^ 
trangeras en el Reyno , y disminuye en la Ihdia el de 
las mercader ías francesas, se perjudica ciertamente al 
intéres púb l i co , y loque se hizo en favor de^la plu-
ralidad de agentes , es para la Nación un verdadero 
é¡9Íft)6® c r t VZÚOlzSOí lOO 2 B l ?,íiboJ B p G O O DSi . 
Si por iguales motivos , ó por dar al Lan.^uedoc 
mayor parte ó mas di reda en el comercio de Francia 
con las escalas de Levante , se permite á esta pravincia 
que siga este negocio d i r eé l amen te , y que reciba los 
retornos* en suS; puertos sin intervericion de la Ciudad 
de Marsella ,?.se c r e e r á ; ^ e .se cede e i J n t é r e s de :un: 
corto número de personas , quediaeeo en el Levante el 
comercio de Francia^ a l intéres del mayor, número que 
quiere mezclarse en él , y se imaginará que en esto se 
s i rve:á la pluralidad. • < 
• • Pero siTáumentanáaeste; permiso concedido á Ja p ro í 
vincia de Lkngóedoc la necesidad! de. las precauciones 
contra la peste , acrecienta algo; la suertoiie este ter-
rible azote , 6 ñ el aumento de número de Comercian-
tes Franceses en el Levante desordenarlas instituciones 
favorables & sobstenerogenéralménter lasfManufaéloras 
des ta N a c i ó n , entonces^ resufca aquei:p8rmiso ^ dado por 
intéres^íde^maytoiiúffieror'de Comerpiantés!^ contrario 
al interés públ ico , y se restringe la: bekeáicenc i a 4el So-
berano en lugar de extenderla. ¿Y á quántos otros obje-
tos no podrían aplicarse también estas reflexiones ? 
Si se aboliesen los reglamentos que hacen mas au-
thenlicas las costumbres , ios talentos , y el carader 
de las personas que llenan ios distintos estados de la So-
ciedad , de suerte que sin formalidad alguna fuese cada 
uno Medico , Abogado , Escribano, ó Corredor de le-
tras de cambio , no hay duda que semejante libertad 
pondría á estas profesiones en estado de que contubie-
- AO . Y 2 sen 
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sen mayor número de personas, y enfónces se creer ía 
tal vez: beneficiado el Público con la pliiraltdad ; pero 
si todas estas precauciones sirven, unas para preser-
var al Pueblo de que entregue su vida á charlatanes, y 
otras á resguardar la confianza pública , har ía su abo-
lición el mal de la mult i tud. 
No nos prevengamos, pues, ciegamente , y sin exa-
men contra todas las concesiones , privilegios , barre-
ras , y comisiones dadas á un corto número de suge-
tos, porque hay muchas restricciones, que no son mas 
que medios de atender , y de conseguir el bien ge* 
neral, ' ^ P s iny^fi fósi ib obogan aJ89<B^i^30p 
Y as i , volviendo mas; particularmente á mi objeto, 
quando las circunstancias requieren consideraciones, se-
creto, y prontitud , entonces es servir á la Sociedad e l 
preferir la aétividad particular de estas, ó aquellas per-
sonas , al movimiento mas general , pero mas lento é 
Incierto de todos los Comerciantes excitados con recom-
pensas , y sujetarse sin excepción á este últ imo método 
con la idea de dar parte en el beneficio al mayor nú-^ 
mero de agentes ; porque esto en mi sentir sería en-
gañarse , pues no es la distribución del beneficio de 
agentes lo que en este caso viene á ser el objeto del 
hombre de Estado , sino el socorro qué hay que faci-
litar á una- provincia , al Pueblo , á la Nación: entera; 
y este es el- bien que hay que hacer del modo mas se--
g u r o v y conveuiedtei 
CA-
C A P I T U L O X I V . 
SOBRE LAS GRATIFICACIONES 
aplicables á la circulación interior 
de granos. -
FOR este género de recompensas entiendo yo una re-tribución que se prometiese sobre el tr igo que se 
llevase á t a l ciudad , 6 tal provincia , sea que viniese 
de fuera del Reyno , ó de otra qualquier parte de él . 
Pero este método sería un manantial de abusos, y de 
inconvenientes. 
No obstante, concediendo la Inglaterra gratifica-
ciopes para'la extracción, de su tr igo , no c reyó po-
derse poner á cubierto de los inconvenientes insepara-
bles de esta Institución sinó poniendo impedimentos 
á la introducción; pero los abusos que aquella temía no 
pueden compararse con los que presenta una distr ibuí 
cion de recompensas en lo interior del Reyno. ¿ Q u é 
multi tud de barreras no serían necesarias para impe-
dir que un misma septier de tr igo no gozase muchas 
veces de la gratificación concedida? ¿Ser ía tal vez ne-
cesario limitarse á no concederlas mas que al tr igo que 
se llevase á las ciudades ? Pero entonces sería preciso 
guardar sus murallas por el recelo de que no saliese 
este trigo para volver á entrar. Y en este caso ; quáles 
serían los zelós de las aldeas, y lugares contra ¡as c iu -
dades, y aun dé provincias contra provincias! 
La publicidad de estas recompensas no serviría mas 
que para mantener la desconfianza de la falta del tr igo; 
y si se recurr ía á ellas con freqüeneia,, se re tardar ía 
1$ circulación, porqueros Gomerciantes se atendrían 11 
esperar la promesa de una retr ibución para hacer sus 
remesas, y conducir sus, socorros. A esto se ha de agre-
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ga r , que todas aquellas personas que hubiesen formado 
algunas especulaciones con la esperanza de que el tr igo 
podría subir , se verían de golpe perjudicadas por la 
concesión de una recompensa , que las a t raher ía con-
currentes inesperados , y entonces abandonarían este 
comercio. 
Debe prevenirse , en quanto es posible, la carestía 
de granos con la sabiduría de las leyes , y éstas de-
ben modificarse con bastante inteligencia para que pue-
dan convenir á todos los tiempos ; pero quando hay 
circunstancias extraordinarias , que necesitan del so-
corro de la Administración , entonces es preciso que 
evite ésta la demasiada publicidad en sus expedientes, 
sean de la naturaleza que fueren , pue^ sería de desear 
que se ignorase que hay momentos en que la ley me-
jor combinada es todavía imperfecta. Las'excepciones 
que se hacen de ella son otras tantas pruebas que de-
ponen de su debilidad ; y as i , á un grande Adminis-
trador corresponde echarla un velo , á fin de que se la 
conserve siempre el respeto , y que los hombres no de- ' 
xen jamás de conformar con ella sus habitudes, que es 
lo que sucede en el comercio del trigo quando se per-
ciben sus freqíientes extravíos en el systhema adoptado 
por el Soberano. 
C A P I T U L O XV. 
y - E N T A j A S , E INCONFENIENTES 
de una ley sobre el comercio de grangs 
renovada todos los añóti. 
Emos visto que toda ley permanente, y absoluta 
sobre el comercio de granos es infinitamente da* 
ñosa , y al mismo tiempo he demostrado que4a mayor 
parte de las modifiGaciones que hasta áqui se han ern^ 
plea-
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picado, son capaces de inconvenientes. Con que ahora 
nos queda que examinar si el publicar nueva ley todos 
los años sería un medio conveniente para remediar las 
diferentes dificultades que dexo apuntadas ; y sobre 
ello véanse aquí la reflexiones que se me ofrecen. 
Si al frente de la Adminis t rac ión .hubiese cons-
tantemente un hombre , cuyo genio extenso recorriese 
todas las circunstancias, y cuyo animo blando y flexi-
ble supiese conformar con ellas sus designios : que, do-
lado de una viveza de alma , y de una razón t ran-
quíla , se apasionase en inquirir el bien , y se sosegase 
ai elegir los medios: que , siendo juez i n t eg ro , y sen-
sato de los derechos de las diferentes gerarquías de la 
Sociedad , supiese mantener firme la balanza de sus 
pretensiones: que, formando una idea justa de la pros-
peridad públ ica , procurase favorecerla y defenderla sin 
prec ip i tac ión ; y que, considerando las pasiones de los 
hombres como fruto de la tierra , proporcionase su 
carrera sin formar un (padro de perfección , mas que 
para excitar su propio exfuerzo , y no para irritarse 
con los obstáculos : entonces podría decir prudente-
mente la Sociedad á semejánte hombre : Nosoíro-5 pre-
ferimos la constancia de tus luces á la permanencia 
de la l e y : sigue nuestras necesidades , y nuestras co-
sechas : examina por dentro, y por fuera lo que puede 
convenirnos: permite , prohibe, modifica la ext racc ión 
de nuestros granos según la abundancia del año , cotí 
-arreglo á las leyes de las demás Naciones, según la si-
tuación de la Política , y conforme á nuestro e a r á d e r : 
examina con cuidado , y sentencia con sabiduría ; y 
pues no alcanza el poder de los hombres á fixar las cir-
cunstancias que la Naturaleza ha hecho movibles, dis-
pon que la ley que.dimane de tus consejos se renueve 
todos los años , á fin de que esté siempre conforme 
con nuestra mayor felicidad. 
E n tal caso permit i r ía unas veces, y prohibir ía otras 
ab-
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absolutamente la extracción de granos este Administra-
dor , y puede ser que mas bien la. modificase con fre-
qüencia de diferentes maneras , limitando los parages, 
los tiempos , las circunstancias, y las cantidades. 
Si adver t ía que la cosecha había sido mala en lo i n -
terior del Rey00 , no permit ir ía á las provincias de las 
fronteras que extraxesen su trigo , aún quando allí es-
tubiese á precio baxo. Pero si observaba que en algu-
nos tiempos había subido este en varias partes de 1§ 
Francia por medio de maniobras particulares , ó por 
la abundancia del dinero , hallaría entonces muchos 
menos inconvenientes en hacer vender porciones de 
trigo al extrangero. 
Tal vez permitir ía la extracción libre de granos en 
todo el Re y no , y la prohibir ía en una ó dos provin-
cias destinadas mas particularmente para abastecer á 
una ciudad grande. 
Si en otra circunstancia sabía que en varios países 
habia necesidades considerables y urgentes, y que to -
dabía permanecía baxo el precio en Francia , se de-
terminar ía á permitir la salida con la sobrecarga de im 
cierto derecho , á fin de que el Reyno sacase el mayor 
partido posible de su propia abundancia, y de la es-
casez de fuera, i 
Quizás prohibiendo generalmente la salida , har ía 
excepción en favor de una Nac ión aliada que tubiese 
necesidad de t r i g o , ó de otra á quien importase cau-
tivar con el reconocimiento. 
Otra vez , aunque hubiese bastante abundancia pa-
ra permitir la extracción , la suspendería si esté obs-
táculo podía servir de embarazo* á una Nación que en-
tonces estubiese en guerra con la Francia. 
Si se hallaba bien, informado de que los países que 
podrían suplir t r igo a las provincias meridionales iban 
á cerrar sus puertos , ó á ser interrumpidos en su have^ 
gacion , en tal caso contendría precipitadamente la sa-
. l i -
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Mda que había perm'tido á Jas .pro^íficias ••s?|5teííír<d> 
nales, aunque' todabfa no hubiesen subido, allí ios pre> 
cios , á fin de reservar su superfino para eí Medio-día 
de ía Francia en donde iban á cambiarse las circunsr 
tancias. 
Quando viese que con algunos acontecimientos ex-
traordinarios batallaba la imaginación, y que se espa rc ía 
cierto espíri tu de descontento , en tal caso velaría mas 
sobre la moderación del precio de los granos. 
En fin , pasaría mucho tiempo sin mezclarse en es-
te comercio , sino dexando su circulación á la indus-
tr ia de los Comerciantes ; pero mandar ía hacer .repen-
tinamente compras , y abastos si le obligaban á ello mo-
tivos particulares. Estas, y. otras muchas combinacio-
nes pondría en praética la vigilancia de un hombre ca-
paz de seguir de este mcdo la variedad de circunstan-
cias para fundar sobre esta armonía el mayor bien 
del Estado. 4 -
¿ Pero hay mas abrigo contra la imperfección de una 
ley permanente, qué la imperfección de la Naturale-
za humana? ¿Ni systhema mas qu imér ico que el que 
solo tubiese fuerza en quanto constantemente fuesen 
iguales las luzes, y virtudes de los que gobernasen? ¿Auti 
quándo las condiciones que quedan citadas no se curn-
pliesen mas que pasageramente , qué carga no sería 
para un hombre , y qué ánimo no sería menester si 
hubiese de oponer solamente los recursos de su pensar 
miento á los inconvenientes continuamente renovados? 
¿ Si ̂ debiese tomar sobre sí los acon íec imien tos , y que-
dar garante de todo en la opinión , qyando las c i r -
cunstancias, mayores no estaban en su mano , y mien* 
tras tenía por Juez á una multi tud ciega y feroz, que 
siempre imputa sus desdichas al hombre poderoso , sin 
parar , j amás , su reflexión sobre las leyes d^ í a , N a t u -
raleza , y sobre los inconvenientes inseparables''de la 
armonía social ? Luego si existiese un Administrador 
•JlMUrn, F U I , z ca-
capaz de variar sin cesar las leyes sobre los granos de 
un modo conforme al bien del Estado , y que no le asus-
tase esta empresa , puede ser que se debiese á sus an-
helos el preservarle de semejante escollo. 
C A P Í T U L O X V I . 
SOBRE EL ESTABLECIMIENTO 
de un Consejo para arreglar anualmente la$ 
leyes sobre granos» 
PUdieran disminuirse en parte las dificultades que que-dan apuntadas en el capitulo anterior , creando un 
Consejo fixo , que exáminase en cada año las leyes con^ 
venientes al comercio de granos; pero puede ser que 
€sto fuera exponerse á otros inconvenientes ^ porque 
influyendo la imaginación sobre este comercio casi tan 
poderosamente cbmo la realidad V no ha de m u l t i p l i -
carse en tiempo de alborotos el número de los confi-
dentes. La publicidad hace por lo común de la inquie4-
tud un mal real , en lugar de que son suficientes las pre-
cauciones mas sencillas quando se las emplea en secreto,1 
Por otra parte , las operaciones del e s p í r i t u , que 
pertenecen á unas miras vastas, y rápidas , á la fe-
cundidad de los recursos , y ár la proporción tan poco 
conocida , jamás pueden repartirse entre muchos ; por-
que el hombre capaz de reunir en sí estas distintas ca-" 
lidades * se apoderar ía al instante por la extensión de 
sus luzes , y por-la fuerza de su alma , dé la preemi-
nencia que le pertenece , y entonces uo t a rda r ía en ser 
solo en medio de los demás . / 
T I N H E L A T E R C E R A P A R T E . 
t r i e * ' Á - n "i •-. I V.,. - , • • r »,,, , i ' i f \ l n ~ A t ' g • ! f T»*»?'¿f"* 
PAR* 
P A R T E QÜARTA. 
R E F L E X I O N E S / S O B R E 
el systhema- mas conveniente. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
OBSERVACIONES PRELIMINARES. 
^ . ^ ^ É Í ^ N A ley permanente para prohibir , ó per-
^ TT § mi t i r la extracción de granos , sería m u / 
% ^ Á peligrosa. 
M ^ s ^ ' l l La libertad interior tiene varias ventajas, 
pero también es capaz de grandes abusos! 
Quintas modificaciones hemos recorrido , no reme^ 
dian mas que imperfeétaoiente las distintas dificulta-
des que se han manifestado. < 
La renovación anual de una ley , expone á errores 
inseparables de la Naturaleza humana. 
¿ L u e g o qué camino hemos de seguir? ¿ H a y algu-
no que sea perfedo? No , sin duda ; y puede ser que 
sea esta la verdad mas cierta que se saque de una me-
ditación profunda sobre el comercio de granos ; pero 
es preciso adoptar aquella ley permanente que pueda 
prevenir los extravíos mas peligrosos, y ob" íar el ma-
yor número de inconvenientes ; aquella en fin que lo 
mas. raramente posifele necesite de excepción , y de 
que el Administrador ponga en ella la mano. • 
Desde, aquí se l imita ya mi objeto sin ofrecer al 
p e á ^ m i e n t o ningún grande e spéaacu lo , y lo mismo 
haríai él qiue solo escribiese. íi & ésce .asumo-por amor 
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propio, Oontetitandose éste con haber mostrado los in -
convenientes de la perfecta libertad en el comercio dé 
granos , y dado á conocer la insuficiencia , y el peli-
gro de los principios en que se funda 5 nos dexaría á 
obscuras sobre si conocía ó no los medios de preservar-
se de los abusos que había,ya indicado , y sobre sr; po-
cíia señalar algún camino conveniente en medio de tan-
tas dificoltades; Pero guando se tiende lá vista por los 
vastos objetos de la economía política : quando se me-
dita sobre aquellos <}ue parece pertenecer esencialmen-
te á la felicidad de los hombres , entonces se contem-
plan tan miserables, el jntéxes del amor propio , y el 
cálculo de su cortá gloria , que sé avergodzaríá qual-
quiera de hacer de ellos el mas leve sacrificio; y en 
este; caso ya no se quiere obedecer á los consejos pu-
silánimes de la vanidad , porque solo se desea entregar-
se al deleyte , y á la dulce esperanza de ser .uíii. 
Besechéí^osidesde .luego" en nuestras inquisiciones 
toda ley absoluta , pues esta no puede subsistir por hiü-
cho tiempo , y., quando?:se quieren remediar los incon-
venie.ntés que lleva cónsigo por medio de etra según-! 
da ley igualmente absoluta, se viene á caer en oíros 
afeiásosi É ( > , vo\j 
En efeáo , si una feliz abundancia , © un am©r ex-
cesivo póf la libertad en razón de economía política, 
determinaren alguna vez á no poner límite al comer-
cio de granos , dexando que cada qual se entregue 
á él como quisiere , llegará el caso en que las espe-
cuiaciones inconsideradas de los Comerciantes, lo su? 
bido de los precios los movimientos @ commociones 
populares , y los temores de escasez, obligaráiival Go~ 
'bierno á que derogue semejante Jey. Si la que sa esta* 
blece en lugar de ella proscribe .totalmente la libertad, 
¡o se la sujeta a otras-trabas, equivalentes ,t-cesa ;de el to-
4Q el comercio del trigo ^ perseguido ya por la f0pr f 
íiion ; y éatonces se vé «i GoMerao pr*cisa# ^ iníBarf 
ve-. 
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venir en e l l o , y á «sparcir socorros por todas partes. 
Una vez parada de este rnodo la circulación por den-
t ro , y por fuera , sucede que si sobrevienen cosechas 
felices se amontona el superfino , baxan considerable-
snente los precios , queda el cult ivo sin fomento , y los 
Hacendados dicen que está perdido , y gritando por la 
libertad , vuelve á restablacerse la ley antigua. Abusan-
do de ella nuevamente , se la cambia otra vez , y de 
esta suerte govierna i la Francia á vista de la admira-
ción de la Europa una sucesión continua de leyes ab-
solutas , y contradk&orias, apoyadas sobre principios 
siempre invariables, y «iempre diferentes. 
Estas observaciones son tomadas de la experiencia^ 
pues todas las leyes euevas sobre granos se han p ro -
mulgado casi siempre después de haberse excedido en 
3os abusos que llevaban consigo otros reglamelntos ab^-
solutamente contrarios. La . imaginac ión francesa 5 que 
dá á los instantes la apariencia de s ig los , mi ró estos 
abusos-como que debían durar'siempre., y el Gobier-
no dexado llevar,de este espír i tu^ dest inó para siglos 
unas leyes que convenía fuesen momentáneas , y d ió 
por irrevocable v y perpetuo lo que debía necesaria-' 
mente cambiarse en otras circuostancias. 
Aun estas variaciones hubieran sido mucho fre-
cuentes si el Promotor de la ley que reynaba no hu-
biera tenido potestad , como Administrador ^ para 
acudir con ordenes particulares á enmendar ios incon-
venientes que adver t ía , y si los Comerciantes no h u -
bieran encontrado con freqüeacia toleraacia en la pro-
hibición , y trabas e^ la libertad* 
En este supuesto, ci*eo que no píjede ser permanen-
te una ley sobre el comercio de granos mientras no 
esté sabiamente modificada , porque solo con esta con-
dición es como se la liga con todos los acontecimientos^ 
Sin duda es cosa fatal para una Obra como esta, que 
la r a z ó n , y la verdad no permitan- aconsejax una ley 
sea-
.sencilla , y absoluta , porque las modificaciones de to-
da especie disgustan á los hombres, no solo porque fa-
tigan el espiritu abligandole á recoger quando él no 
quisiera mas que retener , sino porque esras modifica-
ciones parece que anuncian timidez , debilidad , é i n -
decisión, n t"L.' - -
Pero á mí me parece que hay que distinguir dos es-
pecies de modificaciones importantes. Las unas que, 
perteneciendo al pensamiento, se debilitan con la du-
d a , y la incertidumbre , y haciendo que las resolucio-
nes contengan la acción , obscurecen el fin dividiéndo-
le. Y las otras que , correspondiendo á la execucion, 
fio representan mas que la combinación de los medios 
que pueden dirigirse á este fin ; de suerte, que son unas 
cortas fuerzas dispersas , pero reunidas en un solo pun-
to para aumentar su poder, y hacer su éxito mas cierto. 
\ Es, pues, preciso que sean fruto de la refiexíon unos 
principios firmes, y decididos : que una manifestación 
franca , y a vierta obstente la pureza de las intencio-
nes, y la sencillez del caraéler ; y que la circunspec^ 
cion de los medios anuncie el conocimiento de las d i -
ficultades , y el deseo de vencerlas. Estas son las diver-
sas condicionas que se hubieran deseado lien? -. 
Por eso se p rocuró al princi pio reconocer , y seña-
Jar positivamente el t e rmino-á que podría llegar la ex-
tensión en la administración de granos. Buscando lue-
go el camino mas seguro para conseguirlo , se c r eyó 
que unas leyes de precauciones modificadas con sabi-
duría , eran las mas convenientes, y nó se dudó pre-
ferirlas al falso bri l lo de aquellos expedientes atrevi-
dos , que pertenecen mas bien á una ciega confianza, 
que á un valor ilustrado. 
En todas las Ciencias , y Proyedos hay charlatanes, 
que creen persuadir la-pureza de sus ideas con la sen-
cillez de sus medios, y el atrevimiento de sus miras 
con la temeridad de sus recursos. Aun quando tal vez 
ti-
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titubean mas en sus designios , juicios , án imo % y co-
nocimiento , entonces es quañdo afedan mayor fac i l i -
dad , y seguridad. Y quanto mas los atormenta la con-
cienc/a con su debilidad , tanto mas procuran alucinar 
á los demás , y engañarse á sí propios. 
En espantándonos los trabajos de los Ar i s tó t e l e s , y 
de los Buffones , sometemos los efedos de la Natura-
leza á dos ó tres combinaciones generales , y desecha-» 
mos todas las modificaciones, fiados en un hombre que 
las ha estudiado todas. Si nos contemplamos incapaces 
de compreender la anatomía del cuerpo humano , y 
echar una ojeada de observación sobre las diversas en-
fermedades i que está sujeto , proponemos un el ixir 
que debe curarle de todos ios males. Si no tenemos vo-
to en la Sociedad , levantamos la voz quando proferi-
mos un diétamen propio. Y en fin , quando nada se en-
tiende de los embarazos de la í lea l Hacienda , se acon-
seja que se haga moneda de papel , ó un solo Impues-
t o ; y en hal lándole disgustados dei estudio de los pr in-
cipios abstractos de la economía p o l í t i c a , se predica 
la libertad , ó la prohibición absoluta. 
Con el socorro de esta a r te , inventada por la va-
nidad ambiciosa , se dá muchas veces á las ideas un 
ayre de grandeza que engaña . Pero sobre todo, en la 
qüestion de granos es en donde, es preciso precaverse 
de esta brillante debilidad. O hemos de^dexar de ocu-
parnos en la felicidad del Pueblo sin interesarnos en <}ue 
se mantenga la tranquilidad in te r io r , y la prosperidad 
del Estado, o hemos de establecr nuestra medi tación 
«ntre estos dos extremos , prohibición , y libertad 
eonstmte* 
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C A P I T U L O I I . 
RESULTA DE LA EXTRACCION. 
DE todas las leyes que hasta aquí han ocupado nues-tra medi tac ión , sería sin la menor duda la mas 
funesta, ta que en todos tiempos permitiese la extrac-
ción libre de granos / porque á mí me parece incom-
patible con la población de la Francia , coa sus rique-
zas , y con su gobierno, y costumbres. A ménos d© 
sobrevenir acontecimientos extraordinarios , y desdi-
chados , que disminuyesen el número de sus habitante*, 
no subsistiría j amás por mucho tiempo semejante ley^ 
porque su duración depender ía siempre de la suma del 
superfluo que se hubiese acumulado en el R é y n o por 
cosechas extraordinarias , 6 por prohibiciones absolu-
tas , y muy dilatadas. 
Habiendo ya reconocido que la libertad constan* 
te de extraher el t r igo era infinitamente dañosa para 
la Francia , hé probado al mismo tiempo , que j a m á s 
era necesaria para tal Reyno una libertad como esta. 
Su situación , las producciones de toda especie que son 
particulares á su suelo , las de sus Colonias , la indus^ 
tria de sus habitantes , la perfección de las artes que 
cult ivan, y la reunión de mi l circunstancias que atrahen 
á los extrangeros , y su d inero , ofrecen en este dicho-
so país la mayor variedad de objetos de cambio á los 
Hacendados ó Dueños de las subsistencias. Hor está ra-
zón no^falfatón nunca Iqs nat ivos . genemles que fo -
mentan la agricultura sin que pueda perjudicársela si-, 
no por faltas de Administración , las quales aún no ten-
drán muchas veces fuerza contra los beneficios de la 
Naturaleza. Pero lo que exige muchos cuidados , y que 
cada vez importa mas á la Francia , es el mantener 
su gran población / disponiendo que á los veinte y qua-
tro 
t ro millones que anualmente la componen , no Ies f a l -
ten los comestibles de necesidad que la t ierra produ-
ce ; es en fin el prevenir las distancias de precios que 
turban la tranquilidad pública , y que sumergen en la 
aflicción , la desdicha , y el afán á la parte numerosa 
de la Nación que vive del trabajo de sus manos. 
Por eso creo yo que en un país como la Francia 
debe ser ley fundamental la prohibición de extraher 
granos ; pero ai mismo tiempo creo también que és ta 
prohibición no debe ser absoluta : esto es , que la mis-
ma ley debe indicar el instante de la excepción. Por-
que , como ya he sentado , sería una imprudencia fa-
tal la de empeñarse en no dexar salir jamás el t r igo; 
pues sería tal vez dexar de aprovechar la abundancia, 
no dando los medios de pe rmúta r un comestible su-
perfino , y perecedero con otros bienes mas ó menos 
pasageros , ó con riquezas permanentes , quales son 
el oro , y la plata. Sería en fin dar lugar á una baxa 
extraordinaria de precios por la acumulación de un 
gran superfino ; y como esta baxa no dexaría de pro-
ducir por ultimo la libertad de extraher , sucedería á 
este abatimiento de precio una subida rápida , y estas 
convulsiones dañarían á la felicidad del Pueblo , y des-
t ruir ían la armonía general, descontentando sucesiva-
mente á todas las distintas clases de la Sociedad. 
Véanse , pues, ahora qual serían , según mi mo-
do de pensar , las condiciones permanentes que po-
drían elegirse para acercarse al fin que debemos pro-
ponernos. Estas las presento ahora de un modo sucin-
to , y reservo explicarlas separadamente en los c a p í -
tulos siguientes , en donde daré qüenta de los moti-
vos en que las fundo. 
Tom. V l l h Aa CON-
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C O N D I C I O N E S . 
O dexar salir mas que las harinas. • 
No permitir esta extracción sino quando el t r igo 
esté á veinte libras el septier, 6 mas baxo , por dos dias 
de mercado consecutivos en los parages de salida. 
No establecer esta ley mas que por diez años. 
Mandar que los panaderos hagan una moderada pro-
visión para desde primero de Febrero hasta primero 
de Junio , según expl icaré . 
Permitir en todas circunstancias la extracción del 
tr igo que hubiere entrado de fuera del Reyno. 
C A P I T U L O I I I . 
SOBRE L A S CONDICIONES 
propuestas , relativas d la extracción. 
YO convengo desde luego en que el precio del t r i -go no es prueba incontextable de la existencia 
de un superfluo ; pero sin embargo es el que le i n d i -
ca menos imperfectamente. Si se comparasen los cono-
cimientos que se pudiesen adquirir sobre las cosechas 
con los que se pueden tener en quanto á la población, 
no se sacarían mas que unos elementos infinitamente 
vagos , é inciertos. Semejantes inquisiciones expondrían 
necesariamente á extravíos considerables; y como un 
cálculo como éste no podría hacerle , ni seguirle la 
Adminis t ración si se hiciese de él la regla de la l i -
bertad , ó de la prohibición de extraher , quedaría des-
de entonces inútil qualquiera otra ley ; y esta sería 
otro manantial de inconvenientes. Por otra par te , la 
época del precio baxo es la que siempre se ha de es-
coger para permitir la salida , á fin de no atraher so-
té • I t t % / bre 
(i87) 
bre sí la Opinión pública , y las quejas del Pueblo; y 
esta es también la época en que el intéres del Hacen-
dado requiere necesariamente la extracción , pero 
sin aguardar para ello á que los precios se hayan en-
vilecido demasiado ; porque de este modo no se pre-
viene el mal que hace á los posehedores de tierras la 
demasiada baxa , y sin embargo se trastorna la suer-
te del Pueblo , atormentando su espiritu quando, después 
de haberle habituado por mucho tiempo á un precio 
muy baxo, se dá lugar á una subida considerable. 
Ahora expondré los principios sobre que he pro-
puesto el precio de veinte libras el septier para época 
dé la salida. 
Ya se v é , sin duda , que la determinación de se-
mejante límite j amás puede defenderse , ni criticarse 
con precisión : quiero decir , que quando se elige el 
Veinte , costaría trabajo demostrar que no serían tam-
bién convenientes el diez y nueve , y el veinte y uno. 
Pero considerando yo los precios generales del t r igo 
en Europa , he tenido presente desde luego , que si el 
precio común de este comestible se mantuviese en Fran-
cia de veinte y tres á veinte y quatro libras el septier, po-
dría este Rey no conservar su superioridad en el co-
mercio de las obras de industria ; y al mismo tiempo 
me ha parecido que este precio era muy ventajoso pa-
ra los Hacendados de tierras , y muy suficiente para 
dar á' la Agricultura toda la aélividad de que es capaz, 
concediendo por otra parte á los desquajes ó desmontes 
los fomentos particulares que pareciesen razonables. 
Hecho esto, he indagado qual era la relación mas 
conveniente entre el precio que se debía desear cons-
tantemente , y el límite que se había de establecer pa-
ra la extracción. Y he reconocido que se necesitaba 
que este límite fuese inferior al precio que se c o n t é m -
plaba mas favorable á la armonía general-; porque es 
oatural que el precio común sea sin variación mas alto 
Aa 2 que 
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que el que se hubiere fixado para la salida , en vista 
de que al punto que el precio se reduce á este l ímite, 
basta por lo regular una extracción moderada para que 
desaparezca aquella parte de superftuo que hizo baxar 
el precio , y para subirle sensiblemente , según dexo 
manifestado. Y asi , no se ha de perder de vista que la 
cantidad de t r igo extrahida de un país , no influye sobre 
el precio en razón de su conexión con la masa general 
del trigo existente en este mismo p a í s , sino en razón 
de su relación con este precioso superfluo , que es e l 
que modera la potestad de los vendedores sobre ios 
compradores. 
No puede saberse justamente quaí debe ser la ex-
tensión de este superfluo necesario para mantener un 
equilibrio razonable entre los contratantes; pero no por 
eso dexa de conocerse por experiencia la verdad de 
la proposición que sobre esto dexo sentada. Examínen-
se en diversos tiempos , y en distintos Reynos los pro-
digiosos efeétos que han resultado sobre los precios por 
las mas pequeñas extracciones. Obsérvese lo que pasó 
en los Estados Austríacos ha cosa de seis meses (1775)» 
después de una extracción por Trieste, y en I t a l i a , Si-
cilia , y el Levante en varias ocasiones. Y en fin , no-
tese qual fue la subida del trigo en Francia en los años 
desde 1764 á 176B por la libertad establecida después 
de una larga prohibición , y entonces se persuadirá, 
qualquiera fácilmente á que la mas corta extracción 
basta algunas veces para encarecer sensiblemente el t r i -
go , y que en este supuesto el límite para la extrac-
ción debe estar á una cierta distancia mas baxo que 
el precio que se desea mantener constantemente e i i un 
Estado. 
En el capitulo tercero de la tercera Parte adelanté 
una objeccion sobre el límite que' aquí propongo, ar-
guyendo con ella que sería someterse voluntariamente 
á vender por veinte libras un comestible que tal vez 
hu-
(l89) 
hubieran podida pagar los extrangeros á veinte y cinco 
si la extracción se hubiera permitido á este precio; y 
con este argumento podría también pedirse que el ' l í -
mite fuese el de treinta libras. ¿Pe ro habr ían de sacri-
ficarse á una ganancia posible de dinero los motivos 
generales de orden , de felicidad , y de tranquilidad? 
¿ No son éstcs los mejores garantes de la riqueza eti 
un país como la Francia , que atrahe los metales pre-
ciosos por tantos medios diferentes ? 
A esto se ha de añad i r , que esta pretendida ganan-
cia sería verdaderamente ilusoria , pues por llegar á 
vender mas cara la corta porción de tr igo que casual-
mente pudiese extraherse del Rey n o , sería preciso ex-
ponerse á subir en Francia el precio del tiempo , y 
del trabajo, y á perder también mucho mas por los d i -
versos obstáculos que se pondrían al comercio de las 
manufaéturas nacionales. Pero aun no lo he dicho to-
do , pues quando la Francia no permitiese la salida has-
ta estar el trigo á veinte libras , recibiría mucho mas 
de las otras Naciones , porque gozaría también del be-
neficio que lograrían la Marina , y los Comerciantes 
franceses, unos por el transporte, y otros por la venta 
de este mismo trigo en los Rey nos extrangeros. 
Todabía habr ía otro medio de facilitar á la Francia 
mayor cantidad de dinero por las ventas que hiciese 
fuera del Reyno , sin que por eso se aumentase el l í -
mite de extracción. Este sería el de no permitir mas ex-
tracción que la de las harinas , porque entonces ten-
drían que pagar los extrangeros, además del precio de 
fos granos , los gastos de maquila , y la ganancia que 
tendrían todos los diversos agentes de estas suertes de 
operaciones. Reunidos estos objetos puede ser que au-
mentasen el precio del septier en tres ó quatro libras 
á beneficio de la Francia. Estando los extrangeros obl i -
gados á pagar entre ellos una parte de estos gastos 
quando introducen tr igo de fuera , no los serviría de 
i 1 9 ° ) 
Impedimento para proveherse en Francia la ley que 
solo permitiese la extracción de harinas; mayormente 
quando en los tiempos en que fuese corriente este per-
miso , serían muy moderados los precios , y conven-
drían probablemente á los diversos especuladores de la 
Europa. 
Hay fuera de esto una conveniencia esencial , que 
percibir ía yo en la obligación de no extraher mas que 
harinas , y es, la de que esto empeñar ía á una suerte 
de medida , y de lentitud , que por lo regular sería 
saludable. Supongamos en efeéto que se pudiesen sacar 
cíen mil septiers de trigo en trigo ; pues si en el caso 
de haber de dividir esta extracción en partidas de á 
veinte mil , fuese indispensable convertirlas antes en 
harinas, resultaría de esta última condición, que quando 
bastase la salida de veinte mil septiers para subir el 
precio , no se quedaría expuestos á una extracción de 
cien mil septiers. De suerte, que los precios se sobs-
tendrían siempre por la menor extracción posible, que 
es á lo que se ha de tirar en sana polí t ica, pues la sa-
lida del trigo j amás es deseable sino para asegurar en 
todos tiempos á los Hacendados á un precio conve-
niente la venta de sus granos. 
E l comercio de harinas tendría también una ven-
taja part icular , pues se sacarían excelentes con los t r i -
gos de diferentes calidades, en lugar de que por lo co-
mún solo se extra he el t r igo de primera suerte, y ca-
paz de soportar los portes. 
La ley del año de 1764. mandaba que luego que 
el trigo llegase por tres mercados al precio de treinta 
libras el septier, no pudiese ya extraherse sin nuevas 
ordenes del Ministro. Esta condición era prudente en 
una ley que por otra parte daba demasiada extensión 
á la libertad ; pero no parecería necesaria si se adop-
tase el moderado límite que llevo propuesto. De esta 
suerte, quando hubiese baxado el tr igo á veinte libras 
el 
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el septíer en dos días de mercado seguidos, se deber ía 
dexar libre la salida sin contenerla hasta que volviese 
á subir de aquel precio por otros dos mercados conse-
cutivos , y volviéndola á permitir en viendo que por 
igual periodo de tiempo baxaba el precio al límite es-
tablecido. De modo, en fin, que acudiendo la ley cons-
tante á la posibilidad de una variación sucesiva de pre-
cios, no fuese jamás necesario solicitar nuevas ordenes 
de la Administración , ni detener con ello el curso dei 
Comercio. 
Bien sé yo que algunas veces se abusará de estas 
condiciones , y que será posible que con maniobras se 
haga baxar el precio del tr igo en las fronteras para 
que no haya impedimento en las extracciones que se 
mediten; pero como he contado con estos abusos, y los 
he avaluado como un exceso de veinte sueldos en el l í -
mite de salida, por eso he propuesto que se establezca 
la libertad de la extracción á las veinte libras , que sin 
la suerte inevitable de estos abusos hubiera indicado á 
veinte y una. A mí me parece que en las leyes de esta 
naturaleza se necesita siempre dexar bastante hueco, 
para que jamás sea esencial al intéres público una ob-
servación rigorosa , á fin de evitar en quanto es posi-
ble las inquisiciones de poca entidad que ocasionan i n -
quietud. 
Por lo demás , mientras no se permitiese mas ex-
tracción que la de harinas, prevendría upa parte de 
los abusos que pueden temerse el tal qual grado de 
lentitud que esta condición a ñ a d i d a á las operaciones 
de los Comerciantes. 
Creo que es preciso examinar de nuevo cada diez 
años los diversos límites á que se sujeta el comercio de 
granos en general , porque el acrecentamiento del d i -
nero en Europa , ó algunos acontecimientos imprevis-
tos , pueden cambiar en este espacio de tiempo de un 
«nodo sensible Ja^ proporciones que subsisten hoy en-. 
tré 
í r e las circunstancias esenciales que componen el or-
den social. 
Ahora concluiré con una observación general, que 
me parece importante, y equitativa. Esta es, que quan-
do se determine un limite para la ex t r acc ión , es mejor 
que sea un poco mas baxo que a l to , por quanto no hay 
proporción entre el peligro de nna prohibición inútil, 
y el de una extracción imprudente. Siempre puede re-
mediarse una prohibición quando la experiencia lo acon-
seje ; en lugar de que puede suponerse ta l circunstancia 
en que una extracción precipitada produxese unos i n -
convenientes , que el poder no los pudiese remediar. 
En fin, no se debe perder de vis ta , que pues es i m -
posible prevenir las variaciones desprecios,es siempre 
mejor que los movimientos pasageros recaigan en pro-
vecho del Pueblo que en beneficio de los Hacendados. 
Quiero decir , que si el precio deseable fuese el de 
veinte y quatro libras , sería mas conforme al bien pú-
blico que ios extravíos fuesen desde veinte y quatro á 
veinte , qne no desde veinte y quatro i treinta ; pues 
que en esta úl t ima suposición es el hombre que vive 
del trabajo de sus manos el que sufre el peso de la va-
riación y en la baxa momentánea de veinte y quatro 
á veinte libras solo pierde el Hacendado algunos me-
dios de luxo ó de comodidad. 
Aquí oigo que se me dice , que jamás se debe de-
sear la constancia de este 6 del otro precio, y que nin-
guno debe proponerse, porque solo conviene aquel que 
dán de sí las circunstancias ^ y la libertad. 
A ello respondo, que esta libertad no es otra cosa 
que el permiso dado á los Hacendados para desplegar 
todo su poder , y si las leyes sociales cohartan toda Ü-
hertad contraria al orden púb l i co , ¿ por qué no tendrían 
derecho para atemperar el mayor abuso que podría ha-
cerse ? Y si una extracción inconsiderada puede doblar 
pasageramente el precio del tr igo , y ocasionar toda 
('93,) 
bía mayores males, ¿puede haber violencia mas grande 
para la multitud ? 
Muchas veces se ha escrito que el Pueblo ganaba 
en las subidas del t r i g o , porque logrando entonces el 
Hacendado mas produdo , gastaba mas; y as i , nos d i -
cen, si el trigo vale á veinte libras , no darán los cam-
pos de la Francia mas que mi l millones de libras ; pero 
si vale á treinta libras , darán las mismas tierras mi l 
y quinientos millones. Luego gastarán los Hacendados 
quinientos millones mas, y el Pueblo se aprovechará de 
ellos. 
5 Pero no me dispensará de responder á este argu-
mento lodo quanto hasta aqui llevo dicho ? 
¿ N o se vé que estos mil y quinientos millones pro-
ducidos por la subida del tr igo , no valdrían para los 
Hacendados mas que como mil millones, pues los I m -
puestos, el trabajo , y todos los demás objetos de cambio 
subirían á proporción ? 
¿ No es claro que este aumento de fortuna para los 
Hacendados de t r i g o , solo se compone de la disminu-
ción de la de los otros Miembros del Estado ? Luego 
consiste todo en que se desordene la armonía general, 
pues aquellos quinientos millones de bienes ni nos baxan 
del c i e lo , ni salen de la tierra. 
Si no se grava en el alma esta verdad sencilla, nos 
llevarán de una parte á otra los discursos mas ineptos 
sobre las pretendidas ganancias de la Sociedad, que na 
son otra cosa que una conquista momentánea hecha por 
una clase de esta Sociedad sobre la suerte de la otra. 
Sobre principios absolutamente contrarios á los que 
dexo sentados, es sobre quienes se fundan los famosos 
cálculos de neto producido tan celebrados en las obras 
económicas. Pero aunque nunca puede aplaudirse de-
masiado el zelo puro , y bien reconocido de las perso-
nas infinitamente honrradas , que se distinguen por su 
adhesión á estas opiniones a con todo eso creo que se 
Tom. V I I L Bb me 
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me permit i rán algunas observaciones sobre un asunto 
de tan grande importancia. 
He visto desde luego que habiendo indagado baxo de 
diferentes relaciones quanto era lo que ganaba el H a -
cendado después de hechos los gastos de cultivo , y de 
pagados los Impuestos, se halló esta ganancia, y se la 
dio el nombre de produjo neto. Pues sea en hora bue-
na , porque hasta ahora nada de esto se sab ía ; pero vé 
aqui donde comienza uno de ios discursos esenciales, 
cuya consiguiente teór ica no rae parece justa. 
Se ha averiguado que vendido el t r igo , v. g. á 
veinte libras el septier , dexaba tanto de ganancia , 6 
de producía neto , y asi se dixo : si el precio sube á 
veinte y cinco ó treinta l ibras , se aumentará segura-
mente el produSio neto hasta tal suma. Este aumento 
aplicable á todas las tierras del Rey no , ocasionará el 
de muchos millones en el produSio neto general. Luego 
quanto mas caro está el t r i g o , tanto mas se aumentará 
el produdio neto , y mas considerable será la riqueza 
nacional. 
Pero ya he demostrado que este modo de hacer j u i -
cio de la riqueza de un país era absolutamente erróneo; 
porque si bastase que un septier de trigo valiese qua-
renta libras en lugar de veinte para hacer á un Re y no 
dos tantos mas rico, serían los Monopolistas los apoyos 
mas respetables de la prosperidad de un Estado. Una 
•extracción sin medida, y sin límite vendría á ser la mas 
sublime combinación de Administración , y una cose-
cha mediana el mayor beneficio que se pudiese recibir 
de la Providencia. Y para que no se crea que hay exa-
geración en esta conseqüencia, p rocuraré hacer palpa-
ble la proposición por medio de un cálculo muy senci-
l l o , que tal vez dará nueva luz I esta materia. 
Supongamos que el consumo anual de la Francia sea 
de quarenta y ocho millones de septiers. Y supongamos 
también que se necesite en manos de los Hacendados 
un 
un superfluo de quatro millones de septiers para man-
tener en equilibrio la necesidad de los compradores, y 
de los v e n d é c i o r e s / y establecer un precio equitativo, 
t a l , por exempío ^ como de veinte libras para el t r igo 
y los demás granos unos con otros. 
Por todo el tiempo que subsisten estas propordones, 
venden los Hacendados , ó se consumen en Cada año 
quareata y ocho millones de septiers, que á razón de 
veinte libras hacen novecientos sesenta millones, y que-
dan sin venderse quatro millones de septiers, que sirven 
anualmente para templar su poder, y mantener el pre-
cio deseado. 
Pues ahora:'supongamos igualmente que una medianía 
de cosechas hace que desaparezca una parte esencial de 
este precioso superfluo , y que entonces se aumentan 
de tal suerte la fuerza de los Hacendados, y la inquie-
tud de los consumidores que los quarenta y, ocho m i -
llones de septiers se venden á treinta y seis , ó tal vez 
á quarenta libras. Luego en este año, en que la tierra 
ha dado menos , se han representado los granos vendi-
dos , ó consumidos por los Hacendados, por una suma 
numeraria dos veces mayor que la de los años anterio-
res. ¿ Y en este caso se c reerá que el Estado ha ga-
nado novecientos sesenta millones ? i Se creerá en unos 
cálculos que solo se verifican en razón de lo que re-
husa la tierra , ó de lo que yerra el Gobierno ? No 
sin duda. 
En diciendonos que se aumenta la población de un 
Estado, y que en él se van amontonando las riquezas 
reales , entonces veremos con tales circunstancias el 
acrecentamiento de su prosperidad ; pero esa a r i tmé-
tica interior , que hace riqueza de los precios altos, es 
entre todas las medidas la mas falsa , y engañosa. 
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C A P I T U L O . I V . 
S O B R E L A U T I L I D A D 
de una p r o v i s i ó n moderada en ¡as Ciudades 
durante una pa r t e del año . 
E separado esta proposición de las que quedan tra-
tadas generalmente en el capitulo anterior , por-
que al paso que es relativa á las precauciones nece-
sarias en los tiempos de extracción , presenta también 
una salvaguardia importante contra los abusos posibles 
de la libertad interior. 
Los acasos son terribles en materia de manteni-
mientos ; y as i , siempre que se dé una cierta exten-
sión á la libertad de este comercio, me parece esencial 
que haya en las ciudades , y en los lugares grandes 
«na provisión de granos suficiente con que defenderse 
de los acontecimientos imprevistos , y de la continua 
inquietud (*). 
Esta provisión puede asegurarse de diferentes mane-
ras, pero me parece lo mejor la mediación de los pa-
naderos , ya porque comprando cortas partidas no ha-
rán éstas efedo sensible , y ya porque siempre serían 
los que mas bien cumplir ían con la idea , por ser éste 
su oficio , y porque cada qual de ellos tendría poca 
cantidad de que cuidar. 
Como la extensión de facultades , y de comercio 
de los panaderos no es uniforme en el Reyno , ni aun 
en las ciudades , creo yo que la mas justa repar t ic ión 
«ería la de exigir de ellos una provisión equivalente á 
- r,gna ' i t izh Cai .., z¡ h'ú n- * J g^; i . sü 
(*) En España tenemos esta provisión por medio del sábio cs-
iabjecimtento general de los Pósitos. 
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su venta, por un mes , salvo el aumentar también esta 
cantidad en lo sucesivo después de aconsejarse con la 
experiencia. 
Los panaderos tienen ya por la mayor parte una pro-
visión mas ó menos grande , ó mas ó menos habitual, y 
por eso no se t ra tar ía mas que de acrecentarla , ó de 
hacerla mas cierta , y mas general, y -ésta,podrían ve-
rificarla sin caudal, y á solo crédi to , que conseguirían 
de los Arrendadores, ó de los Hacendados ; pues seme-
jante provisión no podía ser para largo tiempo. 
Esta no la creemos necesaria mas que para desde 
primero de Febrero hasta primero de Junio en ios c l i -
mas de Francia en que la cosecha se -hace en el mes 
de Julio , y , guardada proporc ión , en las provincias del 
Medio-Dia ; y véanse aquí mis motivos. 
La «poca del año en que el trigo está á precio mas 
baxo en la mayor parte del Reyno , es desde prime-
ros de Noviembre hasta fines de Enero ; con que para 
combidar á los panaderos á formar su provisión duran-
te este •intervalo , es por lo que yo señalo el primero 
de Febrero , como época en que esta provisión debe-
ría ya estar hecha. La provisión importa que se ver i -
fique en aquellos tiempos del año en que los granos es-
tán mas varatos, no solamente por la ventaja de los 
panaderos , sino también por -procurar prevenir la ex-
tracción en los meses en que ordinariamente baxan los 
precios. 
Creo que á primeros de Junio deberían los panade-
ros tener libertad para disponer de esta provisión como 
quisiesen , atendiendo á que entonces la venta gradual 
de ella misma, y después la abundancia del trigo nue-
vo , bastarían perfedamente para preservar de toda 
inquietud. Y a mí me parece muy puesto en razón que 
se evite todo acopio constante de trigo que no es ne-
cesario, pues este es un capital que queda inútil , y 
wn medio mas de encarecer el comestible ; pero los 
a c ó -
(i9§) 
acopios que. acabo'de indicar no contendrto ia circu-
lación ' , y como sos tenár laa e l . precio del t r igo "en la 
época de la abundancia , y le moderar ían en la de la 
escaséz , contribuirían de este modo eficazmente á la 
igualdad tan deseable, a j 
Como quiera que sea^ reducida asi estaGprovision 
en quanto al tiempo , y en quanto á la cantidad , no 
debería; por eso encareceFse el precio del pan , mayor-
mente quando es probable que nada perderían los pa-
naderos en esta disposición , pues harían sus compras 
en los tiempos del año en que el trigo está mas v á r a -
lo , y revenderían quando este comestible tiene co-
munmente mayor valor. Fuera de esto | 'sería muy fa* 
c i l proGurarios alguna indemnización sobre los gas--
tos de su recibimiento de panaderos , ó sobre los demás 
Impuestos que deben satisfacer, en caso de que no ga-
nasen lo suficiente. 
Pero en fin ^ supongamos que el acopio moraeii-
taneo que se les pediría , fuese enteramente reputado 
como una sobrecarga para ellos, lo que no puede sei% 
pues ya ellos hacen per la mayor parte una provi -
sión habitual mas ó menos considerable. Y supongamos 
también que no hubiese otro medio de recompensarlos, 
que el de aumentar ei precio del pan ; pues ahora con-
viene ver que semejante cosa sería casi imperceptible. 
En el plan que dexo propuesto se, exigiría que los 
panaderos hiciesen un acopio igual al de la venta de 
ua mes v contando solamente desde primero de Febre-
ro hasta primero de' Junio. Este espacio de tiempo 
compone quatro meses; pero como una parte, de los pa-
naderos comprar ía con mas an t i c ipac ión , ó vendería 
mas tarde que en las épocas que ván seña ladas , calcu-
laré sobre un desembolso de cinco meses por parte de 
ellos. • g ' • . i oiy&Jü obni -„ ^ / i 32 
Con que , un desembolso de cinco meses sobre 
la duodécima parte de la venta anual , vale , á razón 
de 
I1 
de seis por ciento al a ñ o , un quatrocíentos y ochenta 
sobre la totalidad de las ventas ; luego sería preciso su-
bir el precio de las ventas para recompensar á los pana-
deros en un quatrocíentos ochenta; y esto ascendería á 
una sesenta parte de liard por cada libra de pan ava-
luada á razón de dos sueldos. 
E l precio de la libra de pan no puede aumentarse 
con una sexagésima parte , pues esta subdivisión no es 
p rad ícab le ; pero como una sexagésima parte de l iará 
de aumento sobre el precio de todas las ventas de un 
ano, es igual á un aumento de un liard sobre las ven-
tas de seis dias , se podría resumir este cálculo dicien-
do que para resarcir á los panaderos de el acopio que 
se exigiría de ellos , bastaría retardar en cada año 
seis dias la primera baxa de un liard que hubiese de 
hacerse sobre el precio del pan. De este" modo se vé lo 
fácil , y poco costosa que sería la precaución saludable 
que aquí se propone. 
Bien conozco que esta no podría ser general, por-
que en los campos hay pocos panaderos , y en muchas 
ciudades solo dan pan á una parte de los habitantes; 
pero como en todas aquellas partes en donde no co-
mercian los panaderos , es prueba de que las familias 
se hacen su pan , se ven éstas por ío mismo obligadas 
á proveerse de una cantidad de trigo mas 6 menos gran-
de , y de esta suerte se consigue el mismo fio. 
En los parages en que se emplease qualquiera otro 
método de acopio , podría muy bien seguirse hasta 
adoptar el plan que aquí se propone., pues lo esencial 
es tener en estas moderadas provisiones una salvaguar-
dia contra las crises imprevistas y momentáneas , y un 
recurso que evite el tener que abastecer los Mercados 
en tiempo alguno por medio de ordenes arbitrarias. 
Ahora me queda que r e s p o n d e r á una observación 
general , porque se dirá : ¿ Y estos acopios no serán 
peligrosos? ¿No contendrán el Comercio ? j O á lo me-
aos no le disminuirán? E l 
(aoo) 
E l Comercio es una voz general de que comun-
mente se forma una idea errónea , porque se dirá qne 
basta comprar y vender mucho para que un país pros-
pere , y no se atiende á que hay muchas operaciones 
de este genero que pueden ser perjudiciales á la So-
ciedad. 
Pueden mirarse como tales todas las especulacio-
nes formadas quando el trigo está á un precio mode-
rado , con la idea de sacar partido de la despreven-
ción de los hombres, y ' d e los momentos de aflicción 
que ocasiona. Y a s í , si se previenen semejantes espe-
culaciones con los acopios de que ya he tratado , no 
solo no servirán éstos de inconveniente , sino de be-
neficio público. 
Estas provisiones mediocres y pasageras , dispues-
tas para defender á la Sociedad en general contra los 
acontecimientos imprevistos, dcxarán todabía bastan-
te hueco al Comercio ; y si nos hemos de atener á es-
te nombre, ¿por qué no se mirarán como operaciones 
de este genero los acopios que aquí se aconsejan , y 
como , Comerciantes los panaderos que se encargasen 
de ellos? • 
Por últ imo , en siendo estos reglamentos de pre-
caución generales por todo el Rey n o , sería uniforme 
y constante el efeéto que pudiesen ocasionar en los pre-
cios, y consiguientes á ellos dirigirían en todos tiem-
pos los Comerciantes sus empresas. Es cierto que quanto 
mas riesgos é incertidumbre de ganancia haya , tanto 
mas tráfico habrá ; ¿ p e r o por qué se ha de confiar 
á este método siempre incierto , lo que de otro modo 
se puede hacer con seguridad ? 
No se sabe demasiado lo que se quiere decir quan-
do se repite como en eco , que es preciso guardarse 
de no disminuir el Comercio, No hay duda que no se 
deben detener las comuníe;aciones. , y los transportes; 
i pero si las necesidades jque dán lugar á ellos están 
pre-
prevenidas , porqiie se ha de echar tftenóg üíi comercia 
que no es útil mas que en quanto acude á estos me-
nesteres ? No deben estorvarse los socorros de los M é -
dicos , pero si por medio de un buen régimen pode-
mos pasarnos sin el los, será una maravilla. 
Si muchas suertes de obras, y de producciones, que 
se trahen de países extrangeros, se pudiesen fabricar 
ó cultivar en Francia , se destruiría esta parte del co-
mercio exter ior , y la Francia ganar ía mucho en ello. 
De l mismo modo, si las diferentes manuñ iduras que se 
hallan enteramente arraigadas en algunas partes del 
Reyno , se pudiesen igualmente dividir entre todas las 
provincias, ya se vé que faltaría una multitud de ramos 
de comercio, y que esto sería un bien para el Estado, 
pues que todos los hombres, y animales destinados k 
esta circulación podrían empicarse en trabajos produc-
tivos. Pues estas observaciones se aplican todabía con 
mas fuerza al comercio de las subsistencias. 
Si con obstáculos se le detiene en su acción , se 
hace perjuicio á la Sociedad ; pero se la sirve quandd 
previniendo la freqüencia de las necesidades por medio 
de leyes prudentes , y de precauciones habituales , se 
disminuye la precisión de este comercio. 
Jamás debe perderse de vista que el comercio no 
es un fin, sinó un medio, y que aun este medio es sus-
ceptible de diferentes modificaciones. 
La Agr i cu l tu r a , las Manufaéturas , y el Comerc ió 
son las tres fuentes de la prosperidad de un Estado; pe-
ro las leyes de su movimiento no son unas mismas. Los-
repetidos trabajos del labrador ayudan la fertilidad 
de la tierra : la acción continua , y multiplicada de 
los jornaleros de Industria acrecienta la porción , y 
valor de Jas riquezas ; pero los Comerciantes , que no 
son mas que unos agentes entre las necesidades , y 
las producciones , pueden servir al Estado , tanto por 
ía medida , y sencilléz de sus operaciones , quanto 
Tgm. ¡ S U L í Ce por 
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por el cñmero , y extensión de sus empresas. 
Las diferentes observaciones que acabo de hacer 
son bien importantes, y creo que merecen alguna aten-
ción. En la voz Comercio se experimenta lo que siempre 
ha sucedido con aquellas voces vastas de la lengua , á 
quienes se aplica como constante la idea que las per-
tenece mas frequentemente. Tales son en razón de eco-
nomía po l í t i ca , además de la palabra Cawejv/o , las de 
Trabajo , Dinero, Precio alto^ Agricultura, Libertad, 
y también otras muchas, pues hay una multitud de er-
rores que pertenecen al sentido demasiado extenso que 
se atribuye á estas diferentes expresiones. 
Si el dinero es una riqueza perseguida con razOn 
de todos los hombres como particulares , porque los 
bienes , y el trabajo de toda especie se avalúa diar ia-
mente en esta moneda , se hace de él el único objeto 
de emulación entre las Sociedades políticas , aunque en 
•quanto á ellas no sea el mismo el efe¿k» del dinero. 
Si el precio alto de los comestibles aumenta el be-
neficio momentáneo de los Hacendados de tierras , se 
presenta esta circunstaacia como una condición abso-
íuta del progreso de la. agricultura. 
SI esta agricultura es la primera fuente de las pro-
ducciones , se quiere que sea el único objeto de la I n -
quietud de los Estados. 
Si la libertad del comercio es el voto separado de 
todos los Comerciantes, se hace de ella una religión 
económica , sin advertir que no siendo la libertad mas 
que un fomento , no puede ser un bien quando se la 
aplica á comercios perjudiciales á la Sociedad, 
En fin , el comercio es el que verifica los cambios 
ó p e r m ü t a s , y baxo de esta relación ha llegado á ser 
el vínculo mas esencial entre los hombres, y el médio 
de satisfacer sus distintos menesteres ; pero hacer de 
este médio un fin, quiero dec i r , multiplicar la necesi-
' dad de los cambios para acrecentar d comercio, es un 
error evidente. JEl 
E l comercio de las subsistencias es en el Re y no de 
Francia; la mesa de jnego más vasta"que pudiera esta-
blecerse. Si fuese posible que la opinión , y la ley se 
pusiesen de acuerdo para hacer que este comercio fue-
se perfedamente libre é independiente de toda suerte 
de precauciones , no me admirar ía yo de que la mayor 
parte de los caudales' que circulan en Francia se des-
tinasen á aprovecharse de los movimientos que la N a -
turaleza , y las pasiones de los hombres causan en el 
precio de un mantenimiento tan necesario á la vida. Y 
si tales operaciones adquiriesen nuestro respeto baxo el 
nombre de comercio , sería uno de los mayores erro^ 
res que el abuso de las voces pudiera producir. 
C A P I T U L O V. 
SOBRE EL TRIGO DE FUERA 
del Reyno* 
EN todo tiempo , y sin excepción alguna , debe permitirse la salida del tr igo que haya entrado de 
fuera del Reyno , porque quando se le necesita es pre-
ciso conseguirle con el dinero , y el retenerle por au-
thor idad, es alejar de sí nuevos socorros, y dañarse 
á sí mismos, Y esta verdad tan palpable no necesita de 
mas explicación. 
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C A P I T U L O V i 
SOBRE EL COMERCIO INTERIOR, 
EL transportar el superfluo al parage en que se ne-cesita , es una circulación absolmamenie nece-
saria. ^ 
Las compras de tr igo hechas por mera especula-
c i ó n , y sin destino alguno, pueden convenir muy bien 
á la Sociedad quando el tr igo estubiere barato; pero 
estas mismas compras pueden ser funestas guando los 
precios fueren subidos. 
Mientras que el t r igo no llega al precio á que pue-
de subir sin grandes inconvenientes, es menester dexar 
la libertad mp.s entera de comprar y vender, ya sea 
fen los Mercados y graneros^ ya para trasladarle á otra 
provincia , ó ya para .revenderle en el parage mismo. 
Pero en llegando a un precio alto quisiera yo pre-
venir todas las carestías que províenení de la inteiv 
yencion iniítil de los Comerciantes ; y también que se 
acercasen los Hacendados á los consumidores, ordenan-
do que luego que el trigo pasase de tal precio ya ÍJO se 
le pudiese vender fuera de los Mercados. Y como t a m -
bién sería preciso estorbar que en estos mismos Merca-
dos se hiciesen compras por simple especulación, quisie-
ra yo que á este propio precio se prohibiese comprar sin 
destino, y con el único designio de revender mas caro 
en otro momento. 
A mí me parece que e l precio hasta donde podría 
permitirse comprar y vender sin r e s t r i cc ión , n i traba 
alguna , sería de treinta libras abaxo el septier , por-
que tengo por conveniente que se extienda la libertad 
del comercio interior todo quanto sea posible, quando 
pueda set sin gran riesgo. 
V 
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Por lo demás , prohibiendo vender á treinta libras 
fuera de los Mercados, no solo se prevendrían las es-
peculaciones á este prec io , sino que es probable que 
mucho antes que subiese el precio hasta a l l í , ya no sé 
í iarían las compras grandes por especulac ión; porque 
á la verdad, requieren estas suertes de empresas poder 
hacerse con facilidad , y por consiguiente fuera de los 
Mercados. De esta suerte, qu ando ya no podría ven-
derse en estos términos sinó mas baxo que á treinta l i -
bras , apenas se intentarían compras grandes por es-
peculación de veinte y cinco libras a r r iba ; y esta re-
tención se conformaría muy bien con el beneficio de la 
Sociedad. 
Además de esto , puede ser que se previniesen 
también las pretensiones exageradas de los Arrendado-
res, y de los Hacendados, yá por la obligación de ha-
ber de llevar su trigo al Mercado desde que no qu i -
siesen vender á menos de .treinta libras , y yá por la 
idea general que se establecería insensiblemente sobre 
que tal precio estaba como reprobado por el orden pú-
blico. Nada habría mas feliz.para un país tan vasto, y 
poblado qual es la Francia , como una ley , que , sia 
restr icción , sinó por la fuerza sola de la Opinión , con-
tuviese las subidas excesivas del precio del t r igo , y 
reconcentrase en cierto modo entre veinte , y treinta 
libras las disputas de intereses entre Hacendados , Co-
merciantes , y consumidores. ¿ Y sería ilusión el aguar-
dar una dichosa influencia de la ley que indicase el 
precio en que comenzase el Pueblo á padecer, y que 
al paso que pareciese confiar á la equidad general el 
cuidado de evitar los mayores e x t r a v í o s , manifestase 
su inquietud paternal en quanto á esto , con los distin-
tos obstáculos que opondría entonces á las carestías? 
E l grande inconveniente de los principios sobre la 
libertad indefinida en el comercio de granos quanda 
jase , hallan esparcidos, y authorisados por las leyes. 
• (zo6) 
es eT cié fortificar la idea á toda propietario o Hacetr* 
dado de ti'igo sobre que no h a f diferencia alguna en-
tre los comestibles de primera necesidad , y los de-
más bienes de que se puede disponer ; y que así , na-
die se aparta d é l a s regías de equidad social , emplean-
do toda su maña « y valiéndose de qualesquiera c i r -
cunstancias para vender estos mismos comestibles tan 
caros como es posible, sin conocer mas medida que 
la de su propio poder ; quando, al cont rar io , debe man-
tenerse y, y favorecer en quanto sea dable el espirita 
de moderación , que es el único que conviene al comer-
cio de las subsistencias f y el que solamente aconseja 
el orden público^ 
Que la ley , y los que gobíertian estén continuamen-
te recordando á los hombres la fuerza de la propiedad^ 
en general, nada hay mas justo , y digno de alaban-
za 'r pero en medio de esto nó se ha de perder de vis-
ta , que los que son dueños del trigo yá sea como se-
ñores de tierras , yá, como arrendadores, y yá como 
Comerciantes , reúnen en sí no solo los derechos gene-
rales de propiedad que no ponen l ímite alguno á sus 
pretensiones, sino también las obligaciones que trahe 
consigo el deposito dé un comestible necesario á la v i -
da , las quales advierten que se proporcione el precio 
á las facultades del Pueblo , á fin de que Jamás se que- ' 
brante la justicia política. Amí me parece que todas 
las leyes , y palabras del Soberano deben llevar la mar-
ca de estas verdades , porque es preciso que concedien-
do quanto sea posible á las prerrogativas de la propie-
dad , no se pierdan de vista los títulos antiguos de la 
humanidad ; y entonces se conocerá fácilmente que la 
combinación de estos dos grandes principios nunca se-
rá efedo de una ley absoluta, é i l imitada. 
Pero volvamos al por menor de mi objeto. M i e n -
tras el precio del tr igo fuere mas baxo que el límite 
que se hubiere determinado , se podrá comprar , y 
ven-
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vender como se quiera ; tanto mas bien , quánto que 
con el medio de los acopios de precaución que aquí 
aconsejo, se tendría una salvaguardia contra los i n c i -
dentes imprevistos. 
Yo contemplo ccJmo Importante el que en todo t i e m -
po haya una grande distancia entre e l precio l imi ta -
do para la extracion, y aquel en que se pueda logras 
la mayor facilidad para las-espeeuiaeiones que hayan 
de servir en lo interior del Reyno , á fin de que e l 
dinero de las gentes ricas se convierta en graneros de-
abundancia mientras, los precios son moderados. 
En fin , quando el ftñgotbMsmt«gaspidQ é e l l ími te 
prescrito , y estubiese cercai de aquel valor que se-
ría peligroso aumentar por solo el interés de ios es-
peculadores , entonces se deber ía sujetar e l comercio 
de este comestible á las leyes de precaucioa que dexo 
indicadas. 
Yo quisiera , sin embargo^ , que en todos tiempos 
se pudiesen hacer compras fuera de los Mercados süa 
restr icción alguna de precios r con tal que estas se des-
tinasen para otra provincia , y que de esto se tomase 
conocimiento , yá por medio de una d e c l a r a c i ó n , o 
y á por el de una demanda de pura formalidad ,, como 
se juzgase mas conveniente. 
Esta distinción que propongo , me parece sábia; 
pues la intervención de los Comerciantes es inútil pa-
ra aquellas operaciones mas comunes , como lo es Ja 
venta de granos en ios parages de las inmediaciones, 
a cuyos Mercados pueden embiarlos por¿:sí mismos los 
Hacendados , crsus Arrendadores; y asi 5 yo procuro 
alejar esta intervención quando el t r igo se halla á pre-
cio alto, porque semejante intervención no hace m á s que 
encarecerle. Con muchos mas motivos excluyo aque-
llas compras que solo se hacen por especulación , y 
para revender con ganancia en otro momento. 
Pero como quando hay quei transportar granos des-
de 
de-el No-te al Medio-d ía de la Fratícia , solo püéÉm 
executar estas empresas los Comerciantes , porque pa-* 
ra ellas se requiere caudal é inteligencia , si entonces 
se aumentase con trabas la dificultad de las compra^: 
y i a suma de los gastos , resultaríá todo en perjuicio 
del pueblo de la provincia á donde aquel t r igo deber 
llevarse* 
r. Gon estas diferentes precauciones , que me pareceti 
cónfotmes al bien de la Sociedad , se irían debilitan-
do insensiblemente las ideas del monopolio , pues no 
podrían los que comerciasen en trigo abusar de la l i * * 
ber tad ; y a s í , quanto mas bien sepa la Opinión dis-
tinguir al Comerciante ú t i l , de el Arbitrista inconside-
rado , tanto mas bien se extenderá el comercio de g r a -
nos en aquellas circunstancias en que es necesaria su 
adividad para el bien del Estado. La freqíiente injus-
ticia del modo de juzgar del público es la que desvia4 
á los hombres sensibles, á la Opinión de mezclarse en 
tiempo alguno en semejante comercio, siendo así que • 
entre todos es el que mas bien necesita conducirse por 
medio de personas delicadas, s á b i a s , y honradas. < 
Por ultimo , ó no se ha de arreglar el comercio de 
granos ;por una ley permanente , ó es preciso que es-
ta imponga unos límites razonables , porque sin esta 
precaución se verá en la precisión de suplir la p roh i -
bición exágerada con ia tolerancia , y la libertad il'H 
mitada con ados de authoridad que la contengan , 6 la 
sean contrarios. 
No obstante, la tolerancia después de la p roh ib í - ; 
cion . parece una especie de perdón ; y a s í , los Agen-
tes de un Comercio á que se aplica esta tolerancia ha-
bi tualmeníe , se ven forzados á no hacer caso de la 
consideración p ú b l i c a ; y en todos los estados en que? 
se desespera de conseguir esta , no se tarda en dis-
pensarse de el cuidado necesario para merecerla. Y i 
por otra parte, las restricciones , ó contrar iedades- ín-
*.., es-
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esperadas , juntas con k libertad legal , son un ma-
nantial de quejas, y de desaliento. 
Luego para defender e l Comercio de granos con-
tra las injusticias de la Opinión: , y ios ados m u l t i p l i -
cados de la Authoridad, es preciso arreglar su curso por 
medio de una ley , cuyos principios constantes se con-
formen , sin embargo , con el orden variable de las 
c o s a § , y tan medida que pueda apl icársela á todas las 
circunstancias , y prevenir la intervención freqüente 
de la Administración ; pues esta jamás dexa de llevar 
consigo un gran número de inconvenientes por quanto 
hace siempre en los espíri tus una ponderada impresión. 
La imaginación abulta los motivos desconocidos, y de 
esta suerte se figuran grandes proyedos en los más le-
ves procedimientos del Gobierno , y nacen vivas i n -
quietudes de sus mas ligeras precauciones 
O B J E C I O N . * 
. " ^ [ " O sería posible que con el pretexto de proveher de 
Z VS granos á una parte del Rey no , se hiciesen igual-
mente acopios por simple especulación? Para esto no 
habr ía mas que hacer que almacenar el trigo en la pro-
vincia á donde se embiase , en lugar de guardarle en 
aquella en donde se hubiese comprado ; y de este m o -
do no podrían prevenirse enteramente las operaciones 
que se han representado corno contrarias al bien p ú -
blico. 
A.esto respondo, que jamás pueden evitarse todos 
los; abusos ; pero debe notarse que las compras de gra-
nos por pura especulación apenas se executan mas que 
en quanto.se los puede almacenar cerca de los para-
ges en que se han comprado , porque siempre se l l e -
va la idea de poder disponer de ellos según las circuns-
tancias, , sin recargarlos con gastos considerables an-
tes de,haber determinado su destino. Fuera de esto,, eo 
T m . V I Í L D d sa* 
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sacando los granos de el parage en que se compran es 
preciso pagar por entero su va lo r , pero si se guardan 
allí mismo , pueden hacerse acopios grandes con po-
co caudal , pues basta pagar una corta parte á los Ha-
cendados quando conservan sus mercader ías como en 
prendas , que es á lo que se llama contratar dando á 
qüenta alguna cantidad. 
En el Comercio , del mismo modo que en qualquíe-
ra otro estado , hay una especie de punto de honor 
nacional, con el qual me persuado que se observaría 
fie i mente una ley que prescribiese las condiciones ra -
zonables , y conformes al bien general de que varaos 
hablando. A esto se agrega el que aún quando algu-
nas veces no sucediese a s í , no por eso quedaría com-
prometido el intéres público , pues los reglamentos so-
bre el comercio de granos en lo interior del Rey no , no 
son una ley de conservación , como lo son los que m i -
ran á la extracción de este comestible. Y así , lo esen-
cial es , que se pueda obrar en todos tiempos contra 
los abusos en nombre de la l e y ; y esto j amás puede 
hacerse quando ella misma se opone á una circulación 
regular , ó permite una libertad sin límites , pues en-
tonces es la ley la que authoriza ios abusos. 
1 Supongamos , por exemplo , que esta ley establece 
la libertad indefinida. Pues ahora : ¿cómo podrán re-
primirse legalmente las operaciones de un Comercian-
te , que en tiempo de inquietud , 6 de escasez enca-
rece el t r igo á beneficio suyo , y desdicha del Pueblo? 
^ E s t é Comerciante , del propio modo que otro qual-
quiera , no tiene derecho para reclamar la protección 
de la misma ley? ; 4 : 
S i , al contrario , pone unas trabas que equivalgan 
á prohibición de todax libertad ; ¿ c ó m o habrá valor pa-
ra castigar en su nombre una desobediencia sin la qual 
no hubiera habido circulación , y tal vezruoaf próvin* 
cía hubiera perecido de miseria estando j u n t o ' á .otra; 
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á quien oprímlrííJ su superfluó ? » 
Pueden muy bien cerrarse los ojos á los cortos ex-
travíos en la observación de una ley 4 pero no es de 
menor importancia el que esta ley sea de tal suerte ra-
zonable , que nada# arriesgue el ciudadano haciendo 
todo lo que ella permita , ó que no corra peligro la fe-
licidad del Estado quando se abstenga de todo lo que 
la misma prohiba, % 
C A P I T U L O V I L 
S é B R E" L A N E C E S I D A D 
de concurrir d la igualdad de los precios» 
Y OBSERVACIONES SOBRE LOS DERECHOS 
del Mercado-mayor. 
I OS Hacendados, que son los que distribuyen las _ j subsistencias , darán siempre la ley á los hombres 
que no pueden sustentarse sino trabajando ; y a s í , la 
fuerza por sí sola no tendrá mas recompensa que la de 
lo necesario, la industria un poco mas , y el talento 
mas. La suerte del Pueblo en general no se a l terará , 
sea el que fuere el precio constante de los granos , por-, 
que los Hacendados a r reg la rán siempre en conseqüen-
cia el de la mano de obra. 
1 Pero las variaciones son un manantial de inquietu-
des para los hombres que viven de su trabajo. Los 
dueños de tierras ó sus arrendadores pueden en sus 
cálculos establecer un precio común , y compensar un 
año con otro ; pero no se compone del mismo Tnodo 
un camino medio , porque e l a ñ o a d u a l , y el siguiente, 
el dia de h o y , y el de mañana , son unas cercanías que 
no pueden proponerse al hombre que está inquieto por 
su alimento, 
D d 2 L a 
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La ignorancia, ó la distracción sobré las relacio-
nes mas esenciales de la humanidad , nos presentan 
unas contradicciones fantásticas en el seno de nuestras 
ciudades. En ellas prescribimos los excesos del juego, 
y quando á este se sigue un escándalo general , se 
apresura el Gobierno á prevenirlos. Yo estoy muy le -
jos de desaprobar estos cuidados é inquietud ; ¿ pero 
qué son estĉ s lances de fortuna que desbaratan algu-
nos medios de luxo , ó de vanidad , en comparación 
de las terribles resultas de la subida de precio de las 
subsistencias ? La parte mas numerosa de una Nación 
pierde entonces de un golpe ó todá su quietud , Q SU 
necesario. Ningún casó hacemos de estas desdichas 
mientras son obscuras y domesticas, porque es preci-
so seguirlas con la idea hasta las habitaciones asque-
rosas de la indigencia , y ni aún de este modo quere-
mos añigir por un instante nuestra imaginación. So-
lamente despierta nuestra compasión á los gritos del 
dolor , y al ruido tumultuoso de las quejas; pero co-
mo estos clamores públicos habían sido precedidos de 
un largo padecer , ya había cedido tal vez en secre-
to á los consejos perniciosos de la miseria mas de una 
cabeza de familia impaciente de su*infortunio. 
La Administración no. puede sin duda prevenir to-
dos los movimientos á que el precio de granos está ex-
puesto , porque las cosechas están sujetas á unas re-
voluciones contra las quales no es mas que debilidad 
toda la prudencia de los hombres. Pero estos aconte-
cimientos son raros, y las .subidas extraordinarias de 
precios son muy freqüentes. En el espacio de medio 
siglo apenas entran ó salen en Francia desde diez has-
ta veinte millones de libras tornesas de tr igo , y este 
objeto sobre el consumo total viene á ser de uno á dos 
por ciento. Luego parece que el interés de los Hacen-
dados no exigiría grandes variaciones en los precios, 
pues se hallan en estado de hacer que sirva la super-
1 abun* 
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abundancia de tin alio al hueco de otro. 
¿Pues de qué provienen estas freqüentes desigualda-
des de veinte y cinco , cinquentá , y ciento por cien-
to , que se advierten en el precio de granos durante 
este mismo intervalo de medio siglo ? De la fuerza ex-
traordinaria que dán tanto á los vendedores , como á 
los compradores el abuso de la libertad , las suspensión 
nes ponderadas * las mutaciones de systhema % y otras 
muchas circunstancias que una Adminis t ración sábia 
puede prevenir. 
Las buenas leyes tienen , pues , una grande influen-
cia para mantener en los precios, una igualdad tan pre-
ciosa para el Pueblo ; y a s í , este es el fin importante á 
que debe corresponder una parte de las diversas precau-
ciones que se han aconsejado. De ellas, las que son apl i -
cables á H extracción de granos , deben impedir que se 
saque , 6 que se junte cantidad grande de este superñuo, 
pues su medida es la que envilece, ó exagera los precios. 
E l trigo acopiado para el abasto , es un recurso 
contra los efeétos imprevistos del Comercio. Y la obl i -
gación de hacer estos acopios quando el precio está 
baxo , y el permiso de venderlos en la época común 
de las ca res t í a s , contribuyen también mucho á man-
tener esta deseada igualdad. 
También es medio de concurrir á esto el de pre* 
venir-las compras por pura especulación quando el co-
mestible está á un precio razonable , y no oponer obs-
táculo alguno al transporte de trigo de una provincia 
á otra , á fin de que por medio de esta comunicación 
puedan ponerse mas fácilmente á nivel los precios ba-
xos de una, con los altos de otra. 
En tiempos de carestía templará el Gobierno los 
excesos concediendo oportunamente una gratificación 
á los que hicieren venir t r igo de países extrangeros 6 
tal vez mandando hacer las compras por su qüenta* 
Del mismo modo se puede cuidar de esta preciosa igúal-
' -; > • , . dad 
dad hasta en él por menor v otorgando "á los panade-
ros, quando ei tr igo está varato , alguna ganancia mas 
de lo regular , con la condición de reprimirla en su-
Jbiendo de precio. ^ • 
En fin , á todos estos modos de mantener la igual-
dad de precios voy á añadir otro y que es relativo á 
ios derechos de Mercado , y de Fiel-medidor. Estos 
derechos se perciben por ios Señores en v i r tud de con-
cesiones antiguas , ó por personas que asisten á la me-
dida del t r i g o , y que exigen una retr ibución 5 no tan-
to por razón de la-utilidad de sus funcione*, quanto 
por interés de alguna renta pagada al Rey por ellos, 
O por: sus antepasados. 
Sea como fuere , nada importa : todos estos dere-
chos en manos de las personas que los cobran , son una 
propiedad tan respetable como qualquiera otra ; y es-
ta no puede extinguirse sino dando á los posehedores 
el equivalente que los convenga ., ó- reembolsándoles 
aquellos capitales que pagaron , y de que proviene su 
posesión. 
Un Autor estimable * y deseoso del bien públ ico, 
escribió ú l t imamente sobre el inconveniente de estos 
derechos , que hace subir anuaimetíte á un cobro de 
ocho millones de francos. Por m i parte doy el cálculo 
por bueno , aunque disputable ; pero como todo lo que 
pertenece á mi objeto es hacer ver que por servir 
al Pueblo es tal vez miicho menos importante abolir 
to^os estos derechos , que adaptarlos por medio de 
uná sábia modificación á maíi tener la igualdad de pre-
cios ; véase aquí mi modo de pensar en quanto ,á ello. 
Todo Impuesto abolido por efeéto de una sábia eco-
nomía , es siempre un bien para una Nación , porque 
nadie quiere ceder al Xefe del Estado la disposición de 
una parte de su propiedad , más que en quanto aquel 
Sacrificio es necesario para el beneficio general , de 
•que el mismo, que éede se aprovecha. Si se suprime 
qual-
qualquiéra Impuesto , sea el que fuere , por medio de 
excusar algún gasto inútil , será preciso alabar por ello 
al Soberano ; pero como hay un grao número de gas-
tos públicos necesarios , no se puede hacer critica de 
un Impuesto en particular , sino comparándole tác i ta -
mente con otro. 
Pues ahora: aboliendo los derechos de Mercado obli-
gará la Justicia á que se consigne á los posehedores una 
renta equivalente , cuyo capital se impondrá sobre a l -
guna de las imposiciones antiguas , 6 sobre alguna que 
se.establezca de nuevo. Si suponemos que este Impues-
to es territorial , y entre todos el mas general-
mente aprobado, ¿ resu l ta rá del reembolso de los de-
rechos de Mercado, sea por este t r ibu to , 6 por otro 
qualquiéra , a lgún alivio para los Hacendados , ó pa-
ra el Pueblo? No sin duda. 
Para los Hacendados es perfectamente igual el pa-
gar un Impuesto al vender su.trigo , ó al recogerle ; y 
á los hombres que viven del, trabajo de sus manos es 
muy indiferente que el Soberano acuda á los gastos p ú -
blicos con uno ú otro de estos mismos Impuestos. ¿Pues 
q u é , se me dirá , no es claro que,si los Hacendados no 
tienen que pagar el derecho de Mercado , venderán 
menos caro el trigo al pobre Pueblo, 6 pagarán mas bien 
su trabajo? 
Ya be sentado que á los hacendados íes es indife-
rente el pagar un derecho de Mercado , ó un Impues-
to territorial ; pero es preciso pasar adelante , y ma-
nifestar descubiertamente el espíritu de propiedad. 
Aimque ios derechos de Mercaclos,, ú otros qua-
lesquiera Impuestos que deban pagar los Hacendados, 
se templen , ó se extingan , no por eso se mejorará 
la suerte del Pueblo que vive con el trabajo de sus 
manos. Los Hacendados no fixan el precio del t r igo , 
y el de], trabajo que se qpnsagra á su uso , en razón 
^ s u ^ jciqu^as , ^ de equidad, 
9UD V • ^ * . • . . Si-
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sino en razón de su fuerza , y d e l poder invencible que 
tienen ios posehedores de las subsistencias sobre los 
hombres sin propiedadé E l Señor de tierras que reco-
ge al año diez mil septiers , quiere vender sus granos 
al mismo precio que el paysano qae no lleva al Mer-
cado mas que algunas medidas. E l Rico que disfruta 
cien mi l escudos de renta , multiplica sus gastos, pe-
ro nada quiere pagar mas caro que lo que lo paga el 
ciudadano menos favorecido de la Fortuna» 
De suerte , que bien dispongan enteramente los 
Hacendados de su haber , ó bien sea que den una par-
te de él al Soberano para que la distribuya entre otros 
miembros de la Sociedad , siempre será la misma aque-
lla parte del Pueblo que vive del trabajo de sus ma-
nos ; y así , de un extremo á otro del mundo se vé 
siempre á esta clase numerosa de la humanidad some-
tida á una misma suerte. 
En los países templados de la Europa tiene el Pue-
blo pan , porque no puede vivir sin este alimento ; y 
en aquellos en . que las f r a t á s , y legumbres pueden su-
plirle en parte, se vén obligados á contentarse con ellas. 
En los Climas en que para conservarse se necesi-
ta de un buen vestido , son los salarios proporciona-
dos á la necesidad de alimentarse , y vestirse ; pero 
sí al Medio-dia dispensa el calor esta ultima pre-
caución , está el Pueblo cubierto de andrajos * sin ser 
por eso mejor tratado en quanto al sustento. Por to-
das partes se ha calculado lo que le era e x á d a m e n -
te necesario , para no dar mas precio que este á su 
trabajo; y así, ea medk) dé los tesoros del Indostan com-
ponen quatro ó cinco sueldos el salario del Pueblo, 
porque solo necesita el arrot de que ei terreno abunda. 
Si fuese posible llegar á descubrir un alimento, que, 
aunque menos agradable que el pan , pudiese mante^ ' 
ner el cuerpo del hombre por quarenta y ocho horas, 
bien presto se veda el Pueblos obligada á ao comer mas-
que 
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que cada tercer día , aún quando prefiriese su antigua 
costumbre. Y asi , usando los dueños de las subsisten-
cias de su poder , y deseando multiplicar el número de 
los que los sirven , obligarán siempre á los hombres 
que no tienen hacienda m talento , á que se conten-
ten con lo puramente necesario; tal es el espirita hu-
mano á quien tanto han patrocinado las leyes sociales. 
La Inglaterra es el único país del mundo en que 
parece mejor la condición del Pueblo ; y como esta 
feliz circunstancia no puede atribuirse á la modera-
ción de los Impuestos , porque , guardada proporción, 
son mas considerables que en ningún otro país de la 
Europa ; de aquí es que se ha de buscar precisamen-
te la causa en la naturaleza del Gobierno, que dá al 
Pueblo un cierto grado de fuerza , y de resistencia, 
que influye sobre el precio de sus salarios. En fio , en 
los parages de la Suiza, en que el Soberano no esta-
blece Impuesto alguno , pero en donde no hace figura 
el Pueblo , no gozan de una suerte mas dichosa que 
en otras partes los hombres que viven de su trabajo, 
y eso que su concurrencia se disminuye por las emigra-
ciones continuas que ocasiona el servicio extrangero. 
Basta , pues , lo dicho hasta aqui para hacer ver 
que no hay parte alguna en donde no se resienta el 
destino de los hombres, que no tienen bienes raices, 
de la riqueza que los rodea , porque los Hacendados 
venden siempre sus comestibles lo mas caro que pue-
den , y pagan el trabajo lo menos que les es posible; 
y porque siempre extienden el exercicio de su poder 
hasta reducir á lo puramente necesario á todo el hom-
bre que no puede defenderse con la mayor ó menor 
rareza de su industria , y talento. 
¿ Y qué resulta de estas diversas reflexiones en 
quanto á los derechos de Mercados ? Que la ex-
tinción simple , y pura de este Impuesto no cam-
biaría , como queda d i c h o , la suerte de aquella por-
Tom. F U L Ee cion 
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d o n de Pueblo que se interesa en el preció baxo de las 
subsistencias ; ó que si sé resintiese de esta concesión 
hecha por el Soberano á los Hacendados, solo sería por 
un espacio de tiempo muy limitado para poder inquie-
tar las miras vastas y extensas que pertenecen al Le-
gislador. 
Pero, por for tuna, se puede hallar en la modifi-
cación de estos mismos derechos, un nuevo medio de 
concurrir á la igualdad de precios tan necesaria para 
esta clase de la humanidad , que nada tiene que ar-
riesgar. ~ 
Para ello propondría y o , que concediendo á los po^ 
sehedores de estos censos una indemnización con que se 
contentasen , renunciasen este Impuesto quando el t r igo 
subiese á un cierto precio. De esta fo rma , todos aque-
llos derechos de poca monta que pueden impedir á 
los Hacendados que lleven su tr igo á los Mercados, ya 
no subsistirían en las circunstancias en que sobre todo 
es importante que estén abastecidos, para que una abun-
dancia aparente prevenga los progresos de la inquietud. 
Y quando semejante redempcion , con las condiciones 
que acabo de indicar , costase mucho , se podría con-
seguir el mismo fin permitiendo que se aumentasen es-
tos derechos quando el tr igo baxase de un cierto pre-
cio , y que se cesase de percibirlos quando estubiese 
mas caro. De este modo se lograría , sin dispendio del 
thesoro público , una modificación de estos derechos 
que concurr ir ía mas bien á la felicidad de la parte de 
Pueblo á que se quiere favorecer , que aun la abol i-
ción misma de este Impuesto. 
Hay en quanto á esto una gran verdad , que me pa-
rece se ha notado poco , y es, que la clase de la N a -
ción que vive de su trabajo no puede hacer alto en 
la bondad del Soberano, mas que en quanto sus bene-
ficios son m o m e n t á n e o s , porque todo favor de dinero, 
que es uniforme, y constante, siempre viene á ser presa 
* Í de 
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de los Hacendados. Estos, y los que viven de su tra-
bajo , son como leones, y animales sin defensa que v i -
ven juntos, pues no se puede aumentar la parte de és-
tos sin engañar la vigilancia-de aquellos , ni darlos l u -
gar para que se avalancen. 
Por tan poderosos motivos es por lo que insisto en 
lo mucho que importan las varias precauciones con que 
se puede acudir al socorro del Pueblo en ios tiempos 
de carestía. Este-es el único servicio.eminente que pue-
de hacérsele en medio de las leyes sociales; y pues no 
se sabría contener el poder excesivo de la propiedad, 
es preciso á lo menos impedir , que lo puram.ente. ne-
cesario , que es la parte eterna del mayor número de 
los hombres , no se exponga á los baybenes terribles 
que jamás dexan de producir las subidas momentáneas 
del precio de los granos. 
C A P I T U L O V I H . 
S O B R E L O S T I E M P O S D E ESCASEZ 
ó de ca res t í a . 
"VTA queda suficientemente explicado, que el Gobier-
A no jamás puede estar indiferente sobre el precio 
del pan. Los sacrificios necesarios para socorrer al Pue-
blo en las ocasiones de escasez ó de carest ía , son e l 
empleo mas precioso que puede hacerse de ios fondos 
públicos , ó de la potestad de establecer Impuestos. 
Ciertamente sería bien de admirar, que mientras que el 
Soberano vigila por medio de sus Tribunales sobre los 
mas pequeños encuentros de intereses entre los ciudada-
nos , rehusase contar entre sus obligaciones la vigi lan-
cia mayor de todas, que es la de mantener en armonía 
las dos clases que dividen la Sociedad , y la guarda sa-
grada de los derechos imprescriptibles de la h u m a n í -
Ee 2 dad: 
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dad: derechos por lo común ofendidos por las ponde-
radas pretensiones de los Hacendados , y reclamados 
por el Pueblo quando pide de que v iv i r , y ofrece en 
cambio su trabajo , y su fuerza. 
Los sacrificios que deben hacerse en los tiempos de 
escasez, y el modo de dirigirlos,dependen absolutamen-
te de las circunstancias; y asi, no pudiendo la ley pres-
cribir cosa alguna en quanto á esto , quedan semejan-
tes objetos sometidos por su naturaleza á la sabiduría 
de la Administración, 
El acopio que queda recomendado preservará de la in-
quietud continua; y algunas recompensas ofrecidas á los 
Comerciantes podrán varias veces ser suficientes para 
excitarlos á que hagan venir trigo de Reynos extran-
geros , aun quando la situación de precios en ellos no 
los ofreciese ganancia alguna. Pero si es tanta la cares-
tía general , que estos Comerciantes hallan peligrosas 
semejantes empresas, ó s i , temiendo ser juzgados in -
justamente , se retiran de este comercio, entonces es 
preciso que el Gobierno obre por sí. Para ello elige co-
^ misionados fieles, encargándolos que hagan venir so-
corros de fuera del Rey no: que vendan á tal precio, y 
en tales parages , y prescribiéndoles el manejo que re-
quieren las circunstancias , los proteje , defiende , y 
recompensa. 
Por últ imo , hay tiempos tan críticos que la c i rcu-
lación de granos en ellos ya debe ser una Adminis-
t ración de seguridad , y de po l ic ía , y entonces se co-
meter ía una gran falta, obstinándose en remitirse á solo 
el intéres del Comercio. Este intéres basta para los 
tiempos comunes, en que las leyes por su sabiduría pre-
vienen los abusos; pero quando sin embargo de su sal-
vaguardia llegan á ser excesivas las carestías , enton-
ces es preciso que el Gobierno emplee todas sus fuer-
zas para atemperarlas. En tales casos es solo el So-
berano á quien el Pueblo recurre, y es preciso que ha-
ga 
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ga el oficio de buen pastor quando le cerca el rebaño 
pero en pasando la tempestad debe volver la l iber-
tad á adquirir su fuerza, y la ley su tutela. 
C A P I T U L O IX. 
I D E A S S O B R E L A S P R E C A U C I O N E S 
que exige la Capi ta l . 
I A agitación de espíritus que por todas partes es _ j preciso evitar resulta mas importante en razón 
del t amaño de las ciudades ; porque aquellas mismas 
impresiones que en otra qualquier parte se debili tarían 
prontamente, adquieren consistencia en una Capital de 
seiscientos mil hombres. Por esta razón naufragarán 
siempre en las murallas de París la libertad indefinida, 
y la indiferencia de precauciones en materia de sub-
sistencias. Por mas tiempo que éstas permanezcan i n -
útiles , sería necesario poderse pasar siempre sin ellas 
para que no fuesen constantemente necesarias : tal es 
la condición que nos impone todo riesgo eminente , sin 
que importe que sea probable ó puramente posible. 
Quanto mas se quiera favorecer' la libertad del co-
mercio de granos , tanto mas indispensable me parece 
que se tenga seguridad de una provisión suficiente en la 
Capital. A mi ver sería imprudencia abandonar al mas 
leve acaso la tranquilidad de una multi tud inmensa que 
se provehe de pan cada dia , y que para ello no to-
ma precaución alguna , porque cuenta con una vigi lan-
cia superior. Para esto sería suficiente un acopio en la 
proporción que dexo apuntada, y éste podría repartirse 
entre los panaderos concillando su intéres con esta dis-
posición , y aun ayudándolos si fuese necesario. 
También podría suplir la sabiduría del Gobierno de 
otro qualquier modo; y en aquellos tiempos en que el 
a c ó -
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acopio de obligación de los panaderos , ó qualquiera 
otro medio que se hubiese adoptado , pareciese super-
fino , no hay duda que sería oportuno informarse sin 
estrepito de el tr igo que existía en las inmediaciones 
de París , á fia de que no qued'ase abierta la mas leve 
puerta á los mayores inconvenientes. 
Sea la que fuere la idea que se forme del interés 
personal, jamás puede formar mas que una confianza 
abstraéla la resulta probable de sus combinaciones dis-
persas, ni este género de confianza debe dispensar j a -
más las precauciones de sab idu r í a ; pero por lo regu-
lar , quanto mas se ha gozado del beneficio de estas 
precauciones , tanto mas fácilmente solemos serlas i n -
gratos. E l efedo de una hábil Administración es el de 
confundirse en cierto modo en el orden natural de las 
cosas, de modo, que en no viéndose clara , y distin-
tamente la mano que fomenta , que retiene , y que re -
media , se olvidan luego sus servicios , y se atribuye 
al acaso, ó á la resulta indispensable de las circunstan-
cias , aquel reposo á que una dilatada habitud nos ha-
ce insensibles. Yo creo que estas reflexiones genera-
les pueden aplicarse con justicia á la sábia Administra-
ción de la policía de granos en la Capital de muchos 
años á está parte. 
A mi me parece que uno de los discursos que en 
general nos hacen indiferentes sobre las precauciones 
en materia de subsistencias , es la idea en que se está 
de que la carestía solo es efedo de las relaciones i n -
herentes á la naturaleza de las cosas , y á cuyas rela-
ciones es imposible oponerse ; pero esta idea no creo 
que es justa. 
Si aun quando un año fuese mediano, pudiera ave-
riguarse con evidencia , 6 repartirse con igualdad el 
t r igo de la nueva cosecha , y el que todabía quedase 
de la anterior , es probable que casi jamás habría i n -
quietud, ni ca re s t í a ; pero como se ignora la relación 
que 
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que hay entre la cantidad del t r i g o , y la necesidad 
solo se forma idea de ello por conjeturas, y Ja resulta 
variable de estas es la que aumenta, ó modera Jas pre-
tensiones. 
Los precios son ,. pues , un compuesto de realidad 
y de imaginación. Si sobreviene una cosecha mediana' 
se tiene por un motivo real para la subida de precio-
¿ pero no es la imaginación la que avalúa este motivo', 
y^ aun la que le excita , y le guia ? Luego en muchas 
circunstancias pueden reputarse los precios como o p i -
niones. . 
• Estas reflexiones son suficientes para que se vea pa-
tentemente la influencia que deben tener sobre el pre-
cio de granos las precauciones del Gobierno. Con que 
los acopios son útiles , ya para suplir sin violencia en 
los instantes pasageros de escasez, y ya para contener 
algunas veces el exceso de una subida con ventas á pre-
cio moderado, y con la fuerza del exemplo. 
Pero al propio tiempo no pienso yo que los acopios 
de la Capital deben destinarse á mantener en ella con-
tinuamente , perdiendo , un precio mas moderado que 
el que permiten las circunstancias generales. Estas ope-
raciones traben consigo una suerte de violencia , que 
arrastra tras sí otras muchas; porque mientras por un 
lado se contiene el curso natural del precio del trigo 
en París , es menester que por otro se le atrahiga á 
pura fuerza ; pero todas estas relaciones, y solicitudes 
se disminuirían naturalmente poco á poco habi tuándose 
á pagar el pan tan caro como estubiese en otra qual-
quier parte; y , aun a ñ a d o , despreciando toda v i l c i r -
cunspección , pues nada sería mas razonable que esto. 
Bastantes motivos inevitables aumentan la población 
de la Capi ta l , sin que se atrahiga también gente i n -
útil por médio de sacrificios. Y as i , deben renunciarse 
con presencia de ánimo estas aclamaciones populares, 
que solo pueden comprarse trastornando el orden , y 
que 
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que por ctra parte nunca pueden ser efedo seguro 
del precio baxo del trigo quando éste es permanente. 
En los movimientos que el precio hace ácia la baxa, y 
aun algún tiempo después de mantenerse en ésta , es 
quando el Pueblo puede regocijarse , porque imitando 
el precio de la mano de obra en su curso al de las 
subsistencias , conduce bien presto á los hombres de 
trabajo á la condición de que salieron : condición que 
les ha asignado su concurrencia, y la fuerza irresisti-
ble de la propiedad. 
No hay , pues, que dexarse guiar por considera-
ciones parciales , ni hacer sacrificios por motivos ex-
traños al orden de las cosas. Antes debe observarse al 
contrario , que París es la ciudad de Francia en que 
el trigo debería ser el mas caro, por quanto puede ser-
lo el precio del trabajo sin inconveniente alguno; pues 
al mismo tiempo que esta Capital es el centro de las 
mayores riquezas , no es plaza de comercio para los 
países extrangeros mas que en quanto á f áb r i cas , cuyo 
gusto , y perfección son el mayor atradivo , y que 
por lo mismo no hay necesidad de favorecerlas con el 
precio baxo de la mano de obra. Esta circunstancia es 
aun menos necesaria para resguardar los demás traba-
jos del Pueblo de una concurrencia exterior, pues estos 
trabajos requieren la presencia de los menestrales , cuya 
industria está toda dedicada á las comodidades, y luxo 
de los hombres ricos que encierra París , y que esta 
Ciudad famosa atrahe continuamente de todas partes 
del Universo. 
Pero es preciso respetar la habitud en punto de 
subsistencias; y por eso aun quando se hallen arregla-
das todas estas observaciones, solo se deberían poner 
en execucion con grande lentitud , y con una maña in-
finita. La razón es , porque en todos aquellos países 
en que el Pueblo , sin estar embrutecido por Ja escla-
vitud , no se mezcla en las leyes, ni en los negocios, 
es 
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es difícil entrar cod él en discursos, y muy peligroso el 
mandarle sin un poco de arte; y por eso es preciso lle-
varle como á un niño que ya cOnoce, emplear con él 
mas destreza que fuerza , habituarle antes de mandar-
le , y conducirle sin obstigarle. 
C A P I T U L O X. 
SOBRE LA EPOCA QUE HA DE 
elegirse para el establecimiento de una 
- ñueva ley sobre granos, 
EN vano e's confiarse del poder del discurso , porque siempre será el acontecimiento el-que guie la O pie-
rnón de los hombres: este es un institutor á quien to-
dos oyen, no«excíta odio, ni embidia, y con quien 
piensa siempre cada qual que ha contrahido alianzas 
por su prevención. ; 
Es , pues, muy conforme á la sabiduría el no esta-
blecer jamás nueva ley alguna, sobré granos , quando 
se prevea que hab rá circunstancias inevitables que ex-
citen algún movimiento enios precios contrario á la es* 
peranza del Público , porque los hombres no se toma-
rán e l trabajo de «separar lo íque'ses deriva de las cose-
chas , de lo que pertenece á la. ley. j 
En este caso es mejor modificar la- que.existe , 6 
templar sus abusos por medio del poder de la Admi -
nistración , y aguardar para el establecimiento de una 
nueva ley á ' q u e se verifiquen aquellas circunstancias 
que pueden servirla:en la Opinión públ ica , ó defenderla 
á lo menos en su nacimiento dé los . insultos deLacbn-
tecimiento. 
Esta Opinión pública debilita , 6 fortifica todos los 
Institutos humanos. Hay algunos que tal vez vencen to-
dos los obstáculos , y resisten á las contradicciones mo-
¡ Tom. V I I L F f men-
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mentineas de la experiencia, ya por la fuerza de su cla-
ridad , ó ya por ser muy altamente s á b i o s , 6 necesa-
rios; pero los principios en que se funda la mayor parte 
de las Instituciones económicas , son de tal suerte abs-
t raé los , que jamás se podrá demostrar generalmente la 
sabiduría de semejantes leyes, y además de eso necesi-
tarán siempre que las defiendan el éx i t o , y el tiempo. 
En la Economía polí t ica, del mismo modo que en to-
da otra qualquier Ciencia, solo hay una verdad; ¿y ésta 
quién podrá tener seguridad de conseguirla? ¿Quién po-
drá someter á solo su pensamiento este co ijunto inquie-
to de sentimientos , pasiones, y voluntades ? Ha ! y 
quanto manejo, cuidados, y sacrificios necesitará aun el 
Administrador experimentado quando quiera sacar á los 
Jiombres de su habitud. 
La precipi tación convenía á los Legisladores de 
aquellos países salvages, que vivian baxo de unas cos-
tumbres barbaras; pero en los Estados civilizados de 
la Europa, y sobre todo en Francia hay pocas Institu-
ciones económicas , cuyas ventajas no estén mezcla-
das con inconvenientes. 
A pesar de todas las quejas que han existido , y 
que existirán eternamente, porque las leyes de propie-
dad condenan i . la porción mas numerosa de una N a -
ción á no tener omvque lo puramente necesario , no 
puede disimularse que en el día es la prosperiiad de la 
Francia la maybr que - ha sido j a m á s , pues para con-
vencernos desello bastan las dos medidas generales , y 
ciertas, que son su poblac ión, y su riqueza. Esta pros-
peridad requiere mucha circunspección en las leyes nue-
vas , pues jftpjás conviene hacer lexperíeaelas . ana tómi-
cas* en cuerpos vivos. . 
'GA— 
C A P I T U L O X I . 
S O B R E E L M O D O D E E S T U D I A R 
¡a qüestion de granos , y> la. Economía 
po l í t i c a en general, 
I^S una bella idea la de convidar i todos los hombres _j á disputar sobre las verdades útiles , y el permi-
t i r lo es señal de grandeza; pero es preciso que todos 
quantos se presenten á tan noble concurso , no olyi? 
den jamás que hay verdades que se convierten en er-
rores según el modo de estudiarlas. Entre estas son so-
bre todo las mas fáciles de desfigurar aquellas de 1^ Eco* 
nomía política que pertenecen á la Adminis t ración; por-
que se componen de una mylti tud de rayos de. l u z , cn-r 
ya acción y poder no pueden conocerse, sino congrer 
gandoíos por médio de la meditación. Pero el Arte del 
Sofista es un prisma que los separa , y descompone, 
pues siempre que se le empica se multiplican según se 
quiere los errores , y las contradiciones , y se i m -
primen fácilmente en las porciones dispersas de un gran 
conjunto el carácter , y la forma que se les quiere dar. 
L a qüestion de granos es la que sobre todo dá á la 
sutileza del discurso los grandes principios á que cor-
responde, y éstos tienen conseqüencias de tal suerte es^ 
parcidas, y multiplicadas, que es infinitamente fácil se-
parar las ideas principales de sus relaciones , y sasdU 
tar en cierto modo los efectos contra sus causas, 
Quando se estudien estas materias de buena f é , j a -
más se debe seguir senda alguna servilmente , ni se 
ha de recurrir á las ideas de los demás como á una guia 
imperiosa, sino como á un objeto de comparación úrij , 
después de las qbservaciones de cada uno; porque solo 
en vir tud de j a única fuerza de la medi tac ión , es como 
puede qualquiera hacerse dueño de las verdades abs* 
F f 2 trac* 
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trabas de la Economía política , las quales á solo este 
precio se agregan á ntiestro e n í é n d i m i e n t o , y llegan á 
ser como propiedad de nuestro espíri tu. « 
Yo aconsejaría también que por mucho tiempo se 
alejasen todabía ep el examen de la qüestion de granos 
las ideas de monedaporque esta invención tan cómoda 
para el comercio'», ha recargado sobre su teórica todo 
el embarazo de que ha libertado á su práctica. Por eso 
no se han de unir las observaciones sobre el efedo del 
dinero con el estudio de los. principios generales, hasta 
después de haber considerado las re ¡aciones políticas 
que exisiinan sin este signo adoptado por todas las Na-
ciones, pero que no es siempre mas que expresión de 
los bienes verdaderamente útiles , ó agradables á los 
Holtíbres.- • • . > • • 
Después es preciso preservarse cón el mayor cu i -
dado de aquellas ilusiones del amor propio , porque és-
tas nos persuaden que lo hemos visto todo quando solo 
hemos mrado algunos instantes , y Coronándonos de 
laurel á la entrada de la carrera, nos dispensan de cor-
rerla. .'• • ; -' 
Tal vez por querer conseguir la verdad sin esfuerzo, 
se la sépára de las pasiones de les hombres , y guar-
dándola cautiva entre algunos principios establecidos 
por uno m'isiild^v se creé haber vencido todas las d i f i -
cultades que él propio se ha disimulado. Entonces me 
parece que se imita á aquellos cazadores perezosos , ó 
novicios , q u é atan al pie de •un arbo.al'animal que en 
ííampo raso los hubiera désafiado, y que si en aquel es-
tado de immobilídád no se escapa de sus tiros , creen 
que depende dé* su destreza , y habilidad. 
También sucede muchas, veces , que á los" primeros 
descubrimiéntos que hace nuestro esp í r i tu , se para por 
manifestarlos á o t r ó s , por abultarlos á sus ojos, si pue^ 
de , y por disputar sin cesar sobre el grado de glo-
ria que le resulta. Este corto manejo se ooone á todos 
los progresos , los quales jamás :soo mas que precio de 
-u: \ • g vi la 
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la constancia de las observaciones , y de la instancia 
del pensamiento. 
En fin, se descuida demasiado el por menor en to-
das las qiiestlones de Administración , como si no estií-
bieran baxo de nuestra naturaleza; pero ei conocimiento 
de estas diversas menudencias dá algunas veces tantas 
ventajas á los hombres de mediana reflexión , que los 
sujeta por lo regular hasta el talento mismo quando 
quiere salir con sus designios. 
Es preciso precaverse de todos estos escollos para 
estudiar con buen éxito las qüestiones abstradas , que 
son aplicables á la Adminis t rac ión , y que deben al mis-
mo tiempo reunir el pensar, y perfeccionar. Por falta de 
una justa inquietud sucede por lo regular que no te-
niendo mas que una fantasma, hija de su debilidad ó de 
su imaginación , se cree qualquiera que ya está en po-
sesión de la Ciencia e c o n ó m i c a , y de la fuente de to-
da luz. Pero en muchos tiempos no habrá á quien l eg í -
timamente pertenezca esta persuasión ; y los que ha-
yan meditado mucho sobre estos objetos, dudarían mu-
cho comunicar sus reflexiones si no se les permitiese ha^ 
cerlo con una cierta desconfianza , y visos de duda. 
Debían , sin embargo , hacerlo , porque si hay errores 
que acercan á los hombres á la verdad, también se pue-
de , engañándose , esperar ser útiles. 
C A P I T U L O X I I . 
C O N C L U S I O N . 
! N parando qualquiera el pensamiento sobre la So-
ciedad , y sus variaciones, le pasma una idea ge-
neral que merece bien examinárse con a t e n c i ó n ; y es, 
que todas las Instituciones civiles se han hecho para 
los Hacendados, pues en abriendo el Código de las le-
yes , pasma no descubrir por todo él mas que testi-
monios de esta verdad. Qualquiera d i r í a , que después . 
de 
de i haberse dividido entre sí la Tierra un corto número 
de hombres» habían hecho leyes de unión , y de garan-
tía contra la m u l t i t u d , como hubieran puesto resguar-
dos en los bosques para defenderse de las bestias salva-
ges. Entretanto me atrevo á decir , que después de ha-
ber establecido las leyes de propiedad, de justicia , y 
de l ibertad, casi nada se ha hecho todabía para la clase 
mas numerosa de ciudadanos, que sin duda podrían de-
cir : i Qué nos importan esas leyes de propiedad , si 
nada posehemos ? i Esa.s leyes de justicia , quando na-
da tenemos que defender ? j Y esas leyes de libertad, 
pues si no trabajamos mañana , nos morirémos ? 
De estas deflexiones se. saca , no obstante , una 
gran verdad , y es , la de que las Instituciones pol í t i -
cas , y las leyes de Admin i s t r ac ión , son casi las ún i -
cas que defienden al Pueblo. Una distribución s á b i a , y 
paternal de los Impuestos: unas ¡eyes inteligentes sobre 
la circulación de granos: los cuidados continuos sobre 
las inteligencias; y los socorros mas extensos que se es-
parcen en tiempo de escasez : estas son las dispensas 
saludables que tienen mas influencia sobre la suerte de 
la mult i tud. 
La beneficencia de ios Soberanos no estriva ún i ca -
mente en su justicia , sino también en sus talentos, ex-
tensión de luces , y prudencia ; y al mismo tiempo 
en su continua vigi lancia, tierna inquietud , y aquellos 
cuidados paternales , que aunque nó los indica la ley 
de justicia , están sin embargo escritos con letras de 
fuego en toda alma movida del bien de la humanidad. 
O Vosotros los que g o b e r n á i s , n ^ olvidéis jamás , que 
la parte mas copiosa de los hombres no fué citada para 
la composición de las leyes : que sentenciada á un t ra -
bajo continuo, no participa de las luces que se espar-
cen ; y que su debilidad , y decaimiento reclaman sin 
cesar vuestra tutela. Los que tienen parte en los bienes 
de la tierra no os pedirán mas que libertad , y jus t i -
.cia ; pero ios que nada tienen, éstos necesitan de vues-
tra 
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tra humanidad , de vuestra compasión , y de las leyes 
políticas que templen para con ellos la fuerza de la 
propiedad, Y pues que lo pura , y estrechamente nece-
sario , es todo su bien , y 1̂ cuidado de conseguirlo 
todo su pensamiento , creed que os acercareis mas á 
su felicidad , y quietud, por medio de la sabiduría de 
las leyes sobre granos. 
En no dexando Jamás de ejercitar la meditación so-
bre est* importante objeto, puede ser que algún dia re-
sulte una luz general ̂  y unas verdades permanentes, 
que, asegurando la quietud , y prosperidad del Estado, 
lleguen al mismo tiempo á ser la salvaguardia de los 
débiles contra los poderosos. 
Yo he buscado estas verdades sin espíritu de par-
tido , sin capricho , y sin temor, pero solo me atrevo 
á ofrecer mis exfuerzos. Sin embargo, hay una de que 
me parece tengo seguridad, y ésta es la de que la mo-
deración es la condición esencial de toda Administra-
ción sábia , y de toda legislación durable en materia de 
subsistencias, • , 
Ahora: no sé yo si esta moderación tendrá el mismo 
buen éxito en materia de opiniones , porque desde lue-
go proscribe nuestro espíritu lo que aborrece el dida-
men; pero en siguiendo las huellas de la verdad sin ex-
cederla , y conformándose con su senda Undosa, á na-
die se agrada por lo regular. Es preciso un exceso para 
atraher, y un penacho blanco para hacerse seguir. Los 
hombres apetecen poner por clases todas las opiniones, 
baxo el nombre de cantaleta, y esta voz los a t rahe, ó 
los aleja ; ¿Pero puede amarse la verdad , y prestarse á 
tanta política? De todos los sacrificios del pensamiento nin̂  
guno haŷ sin duda mas cobarde que el que se dispensa 
ai favor público, porque siempre va escato de peligro. 
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M E M O R I A L X X V . 
ARTE DE HACER TODA SUERTE 
de Colas (^). 
I K ^ ^ ^ N general se da el nombre de Cola á unas 
1Í S substancias tenaces y viscosas , que sirven 
¿V — & para unir varias materias unas con otras , 6 
| | ^ ^ a ^ para dar consistencia á ciertos texidos. H a y 
' ^ unas, que siendo blandas, pueden emplearse 
en este estado; y hay otras que son secas, y mas ó me-
nos densas , pero que deben ser capaces de ablandar-
se , y de liquidarse en los licores. Siendo en este caso 
mas ó menos viscosas , se pueden extender en capas, 
ó manos muy delgadas sobre distintos cuerpos , á los 
quales se unen , y en secándose , toma la cola tal d u -
reza , y pega de forma unos con otros ios cuerpos en 
quienes se ha empleado, que es mas fácil romperlos que 
separarlos. 
Según esta definición podrían compreenderse entre 
las colas muchos betunes que se emplean en frío ó en 
caliente; pero por ahora no hablarémos de ellos , pues 
habrá ocasión de executarlo en la descripción de dife-
rentes Artes , que darán mejor á conocer sus efeétos; y 
a s i , me l imitaré á tratar aqui únicamente de las subs-
tancias compreendidas baxo la denominación de Cola. 
Es-
(*) Por Mr. Duhamel da Monceau de h Real Academia de la* 
Ciencias de París, 
Tem. F M H h 
(240) 
Estas se diferencian de los betunes, en que quando se 
las emplea están liquidas, y fluidas, sin consistencia; 
alguna , y los betunes tienen la muy bastante para for-
mar con ellos qualesquiera relieves, y llenar huecos, & c . 
Como son varias las substancias que pueden produ-
cir el mismo efeé lo , de aquí nace que se distingan-di-
ferentes especies de colas , tales como la de harina ( á 
que nosotros llamamos generalmente en España, engrur-
do), la de pescado, la de guanteros, y en fin , aquella a 
que mas particularmente se dá el nombre de Cola fuer-
te , por razón de su gran tenacidad. Esta exige unas 
f reparaciones singulares, y por eso se hace en Mana-
faduras; y asi , trataremos de ella primero muy por 
menor , y después diré algo sobre las demás especies 
de colas. 
A R T I C U L O P R I M E R O . 
B E L A C O L A F U E R T E . 
LA Cola fuerte es una disolución en agua de las país tes membranosas., cartilaginosas, y tendonosas que 
se sacan, de los anjmaies. Después; se hace secar lo que 
se ha disuelto, y se reduce á tabiillas, las quales se con-
servan sin corromperse por todo el tiempo que se quie-
re ; y de esta suerte pueden transportarse de una parte 
si otra con mas facilidad que si semejantes substancias 
estubiesen puramente en forma á e jalea. 
Las gelatinas de asta de ciervo , que se preparan 
en. las cocinas 9 y repos te r ías , l legar ían á ser cola fuerte 
si se las pusiese á secar , y las tablillas que se desti-
nan para caldos no son. otra. cosa, que una cola fuerte 
cargada de zumos, y de extrados de diferentes carnes 
cocidas. Esta suerte de cola , que es muy cara , sería 
siíi embargo menos buena que aquella en que^ no en-
tran mas partes que las que son verdaderamente apro? 
pósito para reducirse á jalea. Todas ías demás substan-
cias , tales coma los jugos , y extraaos de carnes coci-
das, que, mezclados con las partes membranosas, y ten-
donosas hacen las tablillas propias para formar con 
ellas buenos caldos, no harían otra cosa mas que alte-
rar la cola que hubiese de emplearse* en diferentes Artes. 
Las partes carnosas , y sanguinolentas se corrompen; 
y tampoco deben entrar en la composición de la cola 
las grasas, y jugos nutricios que se hallan en las ar t i -
culaciones. De suerte , que aquellas partes que Unica-
mente son capaces de reducirse á jalea , son las que 
forman verdaderamente la esencia de la cola, pues las 
demás la son xetrañas , y no pueden menos de perju-
dicar su bondad. 
Como para hacer uso de la cola fuerte es preciso 
disolverla, y extenderla en agua , hay muchos artesa-
nos, y Fabricantes que se la hacen por sí mismos sin to-
marse el trabajo de ponerla á secar , y reducirla á ta-
bl i l las; y as i , se sirven de ella inmediatamente que la 
han reducido á una jalea mas ó menos espesa , según 
el uso á que la aplican. Los Fabricantes de papel , los 
de paños , y los Pintores al temple compran los reta-
zos de pieles, ó de pergamino, y después de hacerlos 
cocer en agua , echan algunas gotas en un plato, y en 
viendo que se quajan en forma de jalea algo espesa, la 
emplean en este estado ahorrándose el trabajo de se-
carla, y formarla en tablillas como hacen los que la fa-
brican ; pero es preciso emplear estas jaleas pronta-
mente , porque de lo contrario se corromper ían ai ins-
tante. Esto es lo que obliga en las Manufaduras de Cola 
á que la hagan secar, porque una vez reducida á ta-
blillas se conserva sin alteración por todo el tiempo que 
se quiere , y además de esto resulta mucho mas fácil su 
transporte de una parte á otra. 
Los Doradores, Fabricantes de paños , los de papeU 
y otros artesanos que por sí propios se hacen su cola» 
H h 2 , en-
encontrar ían por lo común beneficio en comprarla 
en tablil las, porque éstas se hallan regularmente mas 
eseatas de las substancias extrañas que alteran sus par t í -
culas pegajosas , que las que hacen muchos menestrales 
para su gasto ; pero,deben de mediar razones de eco-
nomía , ó de convetiiencia que los obliguen á que ellos 
mismos se hagan su cola. 
Algunos dicen que es demasiado fuerte la cola en 
tablillas , y que no la necesitan tan perfeéta ; pero es-
to . puede ser tal vez preocupación , pues cada uno 
es dueño de debilitar semejante cola todo quanto quie-
ra extendiéndola en mucha agua. Pero sea de esto lo que 
fuere , puede consultarse lo que se ha dicho de estas 
diferentes colas en las Artes de Papelero , (*) de Hacer 
Jos paños , &ic, y en favor de aquellas personas que no 
tengan estas Artes diremos alguna cosa mas adelante. 
Son muchas las substancias animales aproposito pa-
ra hacer con ellas cola fuerte, pues pueden darla los 
retales de pieles , y de cueros , los pies y pieles de las 
cabezas y colas de varios animales, y aún los hue-
sos mismos usando de la marmita Papiaiana para d i -
solverlos. (**) For~ 
fí» ' ^ i ir.i- ~~>—A~. .i n - T. i •« ~ ' • -'MV - M — • • — • 
(*) El Arte de Papelero se halla ya traducido, y se vende 
donde estas Memorias. . 
(**) La Marmita de Papino es una máquina aproposito para 
descomponer las carnes cocidas da un modo mas perfeéto , y 
eficaz que el que puede conseguirse por la cocción ordinaria. 
Redúcese á una súer te de vasija de hierro Colado en que se 
introduce la carne y huesos con la cantidad necesaria de agua 
•pasa llenarla -, y que después se cubre con una tapadera de ros-
ca, de forma que impida enteramente la entrada del ayre exte-
rior. Poniendo después la marmita entre carbón encendido , re-, 
sultán los huesos de alii á poco^ato convertidos en palpa ó 
J'alea. Semejante efedó debe atribuirse á la exáclltud con que, 
queda cenada la máquina , pues impide la introducción del ayfe 
«fkerioí ^ y amiienta iá fuem expansiva 4él que queda éncer-
(M3) 
Por mi parte no he adelantado mucho las experien-
cias sobre este punto , pero he llegado á hacer con los 
huesos una cola , que siendo á la verdad muy ne-
gra , me pareció ton todo eso muy fuerte. Y aunque 
desde luego creo que hubiera calido mejor si yo hubiera 
comenzado despojando los huesos de su tuétano, y grasa, 
y separando por medio de un ácido la substancia ter-
rea para que únicamente se disolviese la cartilaginosa 
ó ternillosa , también me persuado que semejantes pre-
paraciones se llevarían toda la ganancia. 
Entre las substancias que acabo de indicar, hay unas 
que hacen mejor cola que otras. Los cueros curtidos 
no dan en general cola alguna ; y lo misn^o sucede con 
]os cueros ó pieles llamadas de Hungr ía ó de Guarni-
cionero, que, por estar curtidos con alumbre, y adobados 
con sebo, dan poca, y ésta de mediana calidad. De suer-
te , que para sacarla buena es preciso que á las pieles 
se las hayan dado unas preparaciones particulares. 
Los cueros ó pieles recientes dan mucha m a s c ó l a , 
y de mejor calidad , que aquellas que han llegado á 
secarse sirviendo por largo tiempo. Estas apenas dan 
cola alguna después de costar mucho trabajo , pues 
yo hice la prueba en marmita de hierro fundido, cu -
ya tapadera era del mismo metal y cerraba exáéla-
mente para que reverberandose el humo sobre el Oue?» 
ro hiciese en cierto modo el efedo de la máquina Pa-
piniana, pero de ningún modo saqué cola alguna. 
Los retales de pieles de cabra preparadas por me-
dio del azeyte, nada valen absolutamente , porque el 
pelo no se convierte en cola ; y por otra parte la san-
t m . ,:x ;• i ,:' - -gre 
rado en ella. Véase á Muschembroeck en sus Ensayos de Físi-
ca , paginas 437. 7,428 ; pero se hallará descrita fon mas esác-
titud VT mejor discernidos los usos en que se la puede empieac 
en una Memoria Sobre el uso económico del digesJQr Je Pagim ¿im». 
presa" en Glarmont-Ferraad ea j 761, . 
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gre , grasa, y carn^ no pueden menos de alterar la bon-
dad de la cola , 6 á lo meaos ocasionar macho des-
perdicio. Por esta razón es preciso que los que hayan 
de comprar estos materiales para hacer ia cola , cuiden 
de que estén bien desengrasados , y limpios , ó que 
cuenten con un desperdicio considerable, que no pue-
de de otro modo evitarse. 
Los retales , y raeduras de los pergaminos y vite-
las , que venden los pergamineros, y otros , dán una 
cola buena ; pero les saldría muy cara á los Fabrican-
tes , y lo mismo sucedería con todos los demás reta-
les de Guanteros, Coleteros , Manguiteros, y d e m á s . 
También sewan demasiado buenas para cola fuerte las 
pieles de liebre , de conejo , y de castor después de 
haberlas quitado el pelo para la fabrica de sombreros, 
pero estas las gastan por la mayor parte los Doradores 
y Pintores al temple , los Fabricantes de paños para 
encolar la cadena ó pie de estos , y los de papel, & c . 
Los Fabricantes de cola fuerte acostumbran em-
plear para ella substancias mas comunes, como son los 
retales de las pieles de baca , carnero , caballo, & c . 
y tanto mas fuerte resulta la co la , quanto mas viejos 
son , y mas flacos están estos animales. Todas las partes 
tendonosas, y aponevroticas, á quienes se dá el nombre 
de nervios, producen muy buena cola. Los pies, y rabos 
de semejantes animales pueden dar también cola , pe-
ro ocasionan mucho desperdicio por razón de el pelo, 
grasa , y jugo nutricio que contienen en bastante 
abundancia. Para ello es necesario quitarlos las pe-
zuñas , desengrasarlos , y sacarlos los huesos , y aún 
con todo eso, si se los emplease solos nó darían una 
cola muy fuerte por razón de la cantidad de jugo nu-
tr icio que contienen aquellas partes. 
Estos pies de buey , que en otro tiempo se estima-
ban mucho , se reputan hoy sin embargo por una de 
las materias malas que para la cola podrían emplear-
se 
se , y esto después que los carniceros se han dedica* 
do á quitados una parte tendonosa á que llaman ner~ 
vio pequeño ó jarrete { * ) , y el qual venden al instante, 
y bien caro^ para hacer la especie de fila&tra que em-
plean los Maestros de coches para afianzar los tableros 
de estos , ó hacer las sopandas. Por eso en quedando 
los pies de baca despojados de esta parte tendonosa, 
dan solamente una subsíancia viscosa ó pegajosa , que 
no es aproposito para sacar buena cola ; y si se usa 
de ellos es únicamente porque es cosa, barata. Es ta» 
substancias tendonosas que se compran para hacer la 
cola , sou mas ó menos estimadas á proporción de 
mas ó menos limpias que están : quiero decir , qué de-
ben preferirse las que sean recientes , y que estanda 
bien limpias no tengan p o l v o , pelo r grasa, ni carne; 
RÓ porque no se las pueda despojar de estas sustancias 
inútiles ó perjudiciales , sino porque el Fabricante ex-* 
perimenta mucho desperdicio , y gasto, de jornales; 
pues ^ como ya he dicho , se pierden en el lavado , y 
remojo todas estas substancias eterogeneas como lo 
son la basara , y las partes grasicntas , carnosas, y 
sanguinolentas ; ó b ien , porque desprendiéndose en la 
caldera , forman asientos que se precipitan á lo hon-
do , Q, una espuma que nada en la superficie según 
su peso. De esta suerte es preciso emplear tiempo , y 
jornales para libertar los materiales útiles de estas subs-
tancias dañosas ,* especialmente de la ísangre , que es 
k que mas presto se corrompCi Por lo c o m ú n se ven-
den los materiales para la cola limpios de la cl in y pe-
ips que los cubrían , por quanto esto se vende apar-
, • te;; 
{*) Estos no son netvios sino tendónes. Para hacer uso de 
ellos los baten ó majan hasta reducidos á üna especie de esto* 
pa ó filastra , y de esta se sirven en Alemama los Guatoici'** 
nexos para htochic las sitias de montar. 
í e ; pero quando están con su pelo, 6 su cerda, no acos-
tumbran los Fabricantes de cola emplearlos. Estos m á -
teriales se echan en una agua de cal algo fuerte pa-
ra que suelten el pelo antes de usar de ellos para ha-
cer la cola ; bien que el tal qual pelo que puede que-
darles no causa perjuicio alguno por quanto se le en-
cuentra luego en los asientos sin haberse disuelto. E l 
motivo que hay para qui ta r le , es el de que no llene 
inút i lmente la caldera , y que reteniendo la basura, 
se lleve consigo la cola en que todo ello esté empapado. 
En la Manufaétura de M r . Benito , establecida en. 
Corbeil , he visto que para hacer la cola hermosa a l 
modo de la de Inglaterra , empleaban las pieles de co-
nejo , de liebre , y de castor , después de haberlas 
despojado de su pelo los Sombrereros. 
En quanto á aquellos cueros de Hungr ía prepara-
dos con sebo, y alumbre , y á que se dá el nombre 
de cueros de Guarnicionero , es preciso, como ya que-
da d i c h o , que se les dén unas preparaciones part icu-
lares. A estos se los dexa por mas tiempo en el agua 
. de cal para que suelten el sebo, y las sales , en cu-» 
yo caso dán una cola bastantemente buena , pero yer-
meja , y en corta cantidad ; y así , para que dexen algún 
provecho, es forzoso comprarlos muy baratos , espe-
cialmente quando son viejos , y están muy secos. 
Si se hiciese una cola con solas las orejas , y ner-
vios de buey , sería muy buena; y esta es la razón de 
que quando en las Tener ías quieren hacer cola , la sa-
quen excelente, por quanto emplean para ella todas aque* 
lías partes de las pieles que se quitan con la cuchilla, 
y que no sirven para sacar buenos cueros. Pero como 
estas materias son demasiado caras para que corran en 
el Comercio , mezclan los Fabricantes para hacer uoa 
cola buena corriente las substancias de diferentes 
qualidades. Para ello, toman., por exemplo , mi l libras 
de recazos de pieles de ternera y carnero , y quinien-
tas 
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tas libras de los de buey , que estando todo bien acon-
dicionado debe producir de quinientas á seiscientas l i -
bras de cola. Esto no lo expongo aquí mas que por modo 
de exemplo , pues debe tenerse entendido que convie-
ne variar las mezclas según la calidad de la cola que 
quiera hacerse , y el precio de las distintas substancias 
que entran en ella , y las quales abundan en unas pro-
vincias mas que en otras. 
Echanse á remojar estas materias con separación 
en cubas llenas de agua (*) , y en esta se dexan por 
veinte y quatro horas las pieles nuevas ó recientes ; por 
algún mas tiempo las que están secas , y por mucho 
mas las que son ya viejas. De quando en quando se 
las remueve con una pala D , ftg, 14. Lam. 34. ; y 
quando ya las ha penetrado bien el agua , las sacan 
de la cuba con un gancho , y las van echando en 
las angarillas F , Lam. 34. fig, 1. que deben ser mas 
estrechas por arriba que por abaxo. Dexan en ellas 
las pieles por un rato para que se escurran , y des-
pués las llevan á lavar al rio del modo que ahora ex-
pl icaré ; bien que esto se entiende , quando la Fábr i -
ca está situada como la de Corbeil a la orilla de un 
r io , pues hay muchas que carecen de esta ventaja, 
que es muy importante para sacar una cola her-
mosa. 
Para el lavado de estos retales establecen en la o r i -
lla del r io unas-jaulas hechas en forma de un taburete 
según se representan en.la Lam. 34. G, 1, G , a, y G , 3̂  
f i g , 2. las quales quando están verticalesr ó dei pie 
derecho como se vé en G, 1, caen dentro del agua , y 
(*) Es inútil dar aquí la figura de una cuba ; , pero nó el„pre~ 
venir que las que se hayan de hacer para una Manufadura de 
cola, deben ser , en quanto sea posible , de duelas fuertes de 
abeto, con buenos ha ros de hierro, y de tamaño proporciona-
do al trafico de la Manufaiftma, 
Tonu V ILl* Vi 
(248.) 
allí se revuelven , y agitan los retales con el utensilio 
H , fig, 15. 6 con la especie de rastrillo con dientes de 
hierro I „ fig, 16. 
De quando en quando tienden la jaula hacia a t rás 
para sacarla del agua , del modo que se representa 
en G , 3 , fig, 2. á efeélo de que saliendo los reta-
les del agua se escurran , y suelten el agua sucia. H e -
cho esto vuelven á levantar la jaula y á introducirla 
en el agua , y repiten lo mismo hasta que el retal que-
da bien lavado, y el agua sale clara. 
Como lav¿o con separación las distintas especies de 
retales , ponen sobre todo el mayor cuidado con los 
de orejas , que por lo común retienen la basura mas 
que las otras materias. Concluido el lavado sacan de 
la jaula los retales con el rastrillo , y la pala, y echan-
dolos en las angarillas F , los llevan á las cubas con 
liaros de hierro , de que hay gran número en estas 
suertes de Manufaduras. Si al echarlos en las cubas 
advierten que todabía están algo sucios , los vuelven á 
lavar segunda vez del propio modo que lo hicieron en 
la primera ; y el agua para las cubas , de que necesi-
tan mucha , la sacan con bombas, y la conducen á ellas 
en cubos ó cubetas. \ c 
Ordinariamente echan á remojar los retales en una 
agua de cal muy endeble , la qual tiene la ventaja de 
que sé puedan dexar en ella empapar bien sin riesgo 
de que se echen á perder, aunque se mantengan en ella 
por dos meses- Lo que únicamente hacen es refrescar 
cada quince dias el agua de las cubas con una ó dos 
cubetas de nueva agua de cál , y remover de quando 
en quando el retal que está en remojo. 
Por medio de esta operación se disuelven las partes 
carnosas , y sanguinolentas ; y haciéndose con las gra-
sas una especie de xabon, se convierten los retales ca-
si en pergamino. 
Quando tienen pelo los materiales que hay que e m -
plear. 
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plear , los echan después de lavados en una agua de 
cai algo mas fuerte , y esta quema ó desprende el pelo, 
y al mismo tiempo consume la sangre , grasa , y carne, 
que no podrían menos de alterar la calidad de la cola. So-
bre esto debe tenerse presente que si se cubre una piel 
por eí lado de la carne con una pasta en que haya en-
trado la .cal , resulta hecha como pergamino la piel se-
ca , y ya se sabe que el pergamino es muy apropo-
sito para hacer la cola. 
Queda dicho que para aprovechar las pieles ado-
badas con sebo, y alumbre , es necesario mantenerlas 
por mas tiempo que á las demás en una agua de cal 
un poco fuerte, y lavarlas con mas cuidado para sa-
carlas las sales , y la gras?. 
En orden á las materias que contienen grasa , san-
gre , jugo nutricio , partes carnosas , y pelo, las echan 
en una agua de cal fuerte , y sacándolas quando ya las 
ha blanqueado la cal , las conservan asi en seco en 
unas hoyas ó noques. Como en este estado no pade-
cen al teración alguna, hacen este trabajo por el invier-
no , y las mantienen amontonadas debaxo de un so-
techado hasta la primavera, que es la sazón de emplear-
las. Entonces las echan á remojar en cubas llenas de 
agua clara , removiéndolas tres ó quatro hombres con 
la especie de hurgón H , fig. 15 ; y lavándolas luego 
en el rio , ya quedan en estado de poder entrar en la 
caldera. 
Después de bien empapadas las pieles , y de ha-
berlas lavado cuidadosamente , las echan por ult imo 
en la angarilla F , mezclando las distintas especies de 
materiales en la proporción que se tiene por conve-
niente, y llevan el todo á las jaulas G , para darlas el 
postrer lavado. Algunos Fabricantes las pasan después 
por la prensa P , fig. 3. para quitarlas una parte del 
agua en que están empapadas , la qual impediría que 
la cola se espesase suficientemente. 
li a En 
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En algunas Fábr icas echan una porción de piedras 
en el suelo de la caldera de cobre en que se debe fun-
di r la cola , para impedir que pegándose á ella los re-
tales se quemen. Pero lo mejor es colocar en el asien-
to de la caldera una especie de enrrejado ó parrilla de 
madera, cuyos barrotes tengan dos pulgadas en qua-i 
d r o , y al rededor un cerco de hierro que los>sujete.-
Para empezar á sacar la cola llenan de estos reta-
les una caldera de cobre empotrada como se vé en 
O , fíg. 4. y unos agregan agua , y otros nó . Los 
que no la echan se fundan en que basta el agua qué 
los retales han tomado en los remojos ; y los que 
usan de ella varían en la cantidad según la calidad de 
los materiales , y creen que necesitan mas los que son 
duros , y secos , que los que, siendo recientes , y t ier-
nos , se han hinchado bastantemente , y cargado de 
mucha agua en el remojo. Yo siento no poder decir 
aquí cosa que mas interese sobre este punto ; pero creo 
que al Fabricante le importa emplear con la posible 
precisión la cantidad de agua que conviene. Si el agua 
es demasiada , será necesario continuar por mucho mas 
tiempo el fuego para que la cola llegue á espesarse; 
y en este caso se consumirá mas leña, y la cola resul tará 
feas negra. Si se echa muy poca agua , se l legará á 
formar la cola antes que todas las partes del retal se 
hayan llegado á fundir , y entonces irá á parar á los 
asientos una porción de las fibras que son mas á p ro -
posito para hacer la cola , lo qual sería una verdadera 
pérd ida para el Dueño de la Fábr ica . 
Sin embargo , á mí me ha parecido que basta un 
cierto poco mas ó menos , y que esto se conseguirá 
fácilmente con algo de práética como se atienda á 
que necesitan ménos agua aquellas materias que la toT 
man en mayor cantidad en los remojos , y que por 
esta razón se hinchan considerablemente , que las que 
son duras, y secas. Para conocer Yo si era importan-
te 
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te emplear mucha agua , tomé retales hermosos de 
guantes , y los eché á remojar por veinte y quatro ho-
ras en agua clara. Después los dexé escurrir un poco, 
y los puse en una marmita de hierro colado , cuya 
tapadera de lo mismo cerraba exáétamente ; y habién-
dola aplicado debaxo un poco de fuego al principio* 
ŷ  aumenta dolé luego , se fundieron casi enteramente: 
mis retales , y me dieron una cola que se espesó , y 
secó prontamente. Habiendo puesto después á cocer 
agua , eché en ella igual porción de los mismos re-
tales secos, y aunque se fundieron , me costó bastan-
te trabajo hacer que se espesasen lo suficiente para re-
ducirlos á cola en tablillas. Pero volvamos á la p rác -
tica que para ello hay en las Fabricas. 
Debaxo de la caldera encienden al principio un po-
co de fuego para que los materiales se vayan fundien-
do con lentitud sin quemarse , y después le van aumen-
tando por grados hasta que llega á herbir la cola. M i e n -
tras esta se hace, disminuyen unos el fuego , porque 
creen que se la debe dexar formarse sin removerla; 
pero otros menean y revuelven muy bien los mate-
riales con la pala grande H , fig, 15. quando ya 
se ha fundido una parte del retal. Esto lo repiten de 
quando en quando hasta que ya está hecha la co-
la , lo qual reconocen echando un poco de ella en 
una cascara de huebo , y saben que está buena, 
y que se la puede sacar quando después de fria se 
quaja en el huebo en forma de una jalea bien espesa. 
Una vez fundida parte de los retales conviene dismi-
nuir el fuego para que no llegue á herbir la porción 
que se fundió con poco herbor , porque vale mas obrar 
con lentitud , que precipitar la operación en las doce, 
catorce , 6 quince horas que dura. En fundiéndose una 
parte de los materiales sube algunas veces á la super-
ficie del licor una espuma que contiene sangre cocida, 
y aunque algunos tienen la práética de qu i ta r la , creo 
que pueden dispensarse este trabajo, por quanto esta 
y otras qualesquiera impurezas se separarán en la cu-
ba , ó en las caxas. Debaxo de la caldera mant iene» 
un poco de fuego , y remueven de rato en rato los ma-
teriales con una pala, para que aquellos que por mas 
ligeros se suben á la superficie , se sumerjan , y se fun-
dan , y también para que no se quemen los que caen 
á lo hondo. 
Yo creo que en aquellos espacios de tiempo en que 
no revuelven la cola , sería ventajoso cubrir la calde-
ra con una tapadera de paja entrelazada con mimbres, 
que podría levantarse por medio de una cuerda y 
una polea ó carrucha quando se quisiese revolver la co-
la ; pues por este medio se retendría el humo , cuyo 
vapor caliente , y húmedo es muy aproposito para 
acelerar la fundición de los materiales que se convier-
ten en cola. 
El^parage en que se cuece la cola es un edificio 
pequeño cerrado , en el quai éstan montadas las cal-
deras del modo que se representa en Q , Lam. 34. 
flg. 4 ; y cerca de cada caldera hay una cuba de 
madera con sus haros de hierro. Luego que en echan-
do un poco de la cola fundida en un plato , ó en una 
cascara de huebo , vén que en enfriándose toma la 
consistencia que se requiere , entonces hacen juicio de 
que ya es tiempo de desocupar la caldera. Para ello 
ponen sobre la cuba una especie de jaula quadrada L , 
flg' S» qus ocupa todo el d iámet ro de aquella , y á esta 
la llaman también angarilla , por quanto está formada 
de barrotes como la angarilla F , fig. 1 . ; y en el suelo de 
ella echan un poco de paja larga , que sería mejor fue-
se una tela de cerda. La cuba debe estar immediata á 
la caldera , no solo para i r echando la cola con mas 
comodidad en la angarilla ó colador vsino para que el 
calor de la hornilla de la caldera impida que se enfrie 
la co la , y haga que se mantenga fluida. 
E n 
En habiéndose fundido los materiales que deben dar 
la cola , y cocidose ésta , aguardan á que se precipiten 
los asientos mas groseros , y van sacando la cola de 
la caldera con un cazo de cobre , y echándola en la 
angarilla ó colador , que está puesto sobre la cuba. 
Esta operac ión debe hacerse con mucha prontitud , y 
quando e! licor está muy caliente, para quede esta suer-
te esté mas fluido. Y como importa mucho que la co-
la se mantenga caliente , no solo para que pueda de-
poner bien su basura , sino para que se clarifique por 
precipi tación mientras está en la cuba, procuran que 
así ésta como la caldera estén en parage pequeño , y 
e x á d a m e n t e cerrado para que se mantenga caliente 
con el fuego de la hornilla ; y aún además de esto 
cubren el colador y la cuba con un lienzo redoblado 
a fin de que no llegue á enfriarse. 
Para que no se pierda nada de lo que puede dar 
cola , dexan en el colador por mucho , rato para que 
se escurran, los asientos que se han sacado de la ca l -
dera , y á los quales dán en las Fábr icas el nombre de 
estiércol Este le ponen por lo regular á que se seque 
al a y r e , y en estandolo sirve para mantener el fuego 
debaxo de la caldera , lo qua! produce tal economía 
en quanto á la leña , que rae ha certificado Un Fabr i -
cante le ascendía á mas de quatro mil reales vellón 
en cada año . 
Es bueno que el licor se mantenga por algún t i em-
po en la cuba para que se depure por precipi tación 
dando tiempo á las substancias ex t rañas en qUe ca i -
gan á lo hondo. A este fin deben cerrarse las puertas 
y ventanas del Obrador en que están las cubas y ca l -
deras , para que la cola se mantenga liquida y se va-
ya enfriando lentamente , pues sin este requisito no se 
precipi tar ía la basura ; y por lo común las mantienen 
en este estado por tres ó quatro horas. Si , conservan-
do la cuba en parage bien caliente por medio de ca-
lor 
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lor a r t i f ic ia l , no se sacase de eüa íá cola hasta después 
de pasadas seis, ocho , o d í e z , h o r a s , resultaría mucho 
mas pura , porque la mejor depuración es la que se 
hace lentamente. 
Quaodo se discurre que ya se ha depurado su-
ficientemente la cola , la sacan todabía caliente de 
la c u b a , y ia vácian con prontitud en unas caxas 
de madera V , Lam. 35, fig, 1. Estas deben haberse 
remojado antes muy bien , y aún mantenerlas siempre 
con alguna agua para que no se abran , y se salga de 
ellas la cola ; pero deben escurrirse ó enjugarse bien 
antes de echarlas ésta. 
En semejante maniobra pasan algunos la cola por 
tamices de cerda, que ordinariamente son de figura ova-
lada por quanto esta es mas cómoda para llenar las 
caxas , que son largas , y angostas; pero esta opera-
ción no carece de inconvenientes , y por eso es lo me-
jor clarificar la qola por precipi tación como queda 
dicho- ' , , m] f :;. 
Las caxas V , figs. r . y 3. son de madera de enci-
na , ó de abeto , bien ensambladas, y tienen siete p u l -
gadas de alto , nueve de ancho , y como cosa de 
tres pies.de largo , debiendo ser una pulgada mas 
anchas por arriba que por abaxo. En estas caxas se 
vá echando la cola clarificada por precipi tación. La 
cuba S , Lam. 34. fig. 5. tiene varias llaves de fuen-
te colocadas á diferentes alturas , y de ellas está la 
mas baxa á distancia de pulgada y media del suelo 
de la cuba , y la mas alta á tres pulgadas y media 
fie su boca. E l licor que sale por esta llave alta , es el 
que dá la mejor cola , y si se quiere que sea muy bella, 
no hay que sacar toda la que pueda salir por aquella 
l l ave , porque al fin vendrá una cierta grasa , que na-
dando en la cola la da rá un viso desagradable. Sin 
embargo , van sacando el licor por las distintas l l a -
ves mientras sale claro , y aunque el que dá ia u K 
t i -
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l ima no lo e s t é , no por eso es malo , porque ' s i se 
precipitan algunos asientos á el suelo de las caxas , los 
quitan al tiempo de reducirla á tablillas ó hacerla 
tajadas. Los asientos que quedan en la cuba , y que 
contienen mucha cola , los echan después en la cala-
dera incorporándolos con los nuevos mater iá les . 
A pesar de todo el cuidado que se ha puesto pa-
ra que se depure la cola fundida, se advierte casi siem-
pre que se ha quajado un poco de grasa en la super-
ficie de la cola echada ya en las caxas , y también 
algo de basura en el suelo de ellas ; pero todo esto 
lo separan en parte al tiempo de cortar la cola en 
tablillas. 
Poneso la cola por cerca de veinte y quatro horas 
á enfriar , y espesarse en las caxas en que se e c h ó 
al salir de la cuba , y para ello las colocan debaxo de 
un tejadillo ó sotechado A A , Lam. 35. fig. 3. á 
fin de que estén resguardadas del Sol , y de las lluvias. 
A medida que vá perdiendo su humedad , vá dismi-
nuyendo de volumen , y quando ya ha adquirido una 
cierta dureza para poderla sacar de las caxas , tiene 
muy cerca de quatro pulgadas de grueso. Entonces 
comienzan ya el trabajo de sacarla de las caxas pa-r 
ra reducirla á tablillas , y para ello se manejan del 
modo siguiente. 
Aunque quando se echó la cola en las caxas esta-
ban estas mojadas , no por eso dexa de pegarse á ellas, 
y así toman para despegarla unos cuchillos grandes 
de dos filos X , Lam. 34. fig, 6. Mojando á menu-
do este cuchillo en agua le pasan todo al rededor 
de la caxa entre ella , y la cola , y después cortan es-
ta con el mismo cuchillo dividiéndola en cinco como 
listones 6 paralelipipedos , que tienen con.poca diferen-
cia siete pulgadas de largo , nueve de ancho, y cer-
ca de quatro de grueso. 
Para cortar con mas regularidad estos pedazos, 
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ponen sobre la cola un bastidorclllo á que llaman el 
molde , ó calibre Y , Lam* 34. fig. 7. cuya longi -
tud es igual á la anchura de las caxas , y tal que 
divida esta misma anchura en partes iguales sin frac-
ción alguna. Colocado este molde sobre la cola que ya 
está quajada , conducen el cuchillo á lo largo de uno 
d é l o s lados, y para sacar de la caxa estos paralelipi-
pedos de cola , se valen de una pakta de madera con 
su mango. E l cuerpo de este utensilio es precisamen-
te del ancho de las caxas, y como estas son mas.an-
gostas por el suelo que por la boca , es t ambién la pa-
leta mas angosta por su punta que hacia la. parte del 
mango , de forma que debe aquella ocupar exáé lamen-
te el suelo de la caxa. Mojada esta paleta „ la in t ro-
ducen por uno. de los cortes hechos con ei cuchillo, 
que es el que separa el primer paralelipipedo del se-
gundo , y sacan éste sobre ella. Este pedazo de cola 
es el mas dificil de extraher, pero nunca conviene sacar 
los de los extremos porque rara vez se consiguiría ; y 
a s í , sacado uno de los de enmedio , se desprenden los 
demás con facilidad por quanto se puede Inclinar la pa-
leta para meterla debaxo de ellos. Los que ya es tán 
muy acostumbrados á esta p r á d i c a aborrecen seme-
jante trabajo ,. porque como se tieeesita estribar la pa-
leta para sacar el primer trozo de cola „ echan á per-
der aquel sobre que estriba la paleta ; y por eso no 
usan de ella , sinó que vaciando un poco de agua so-
bre la cola antes de desprenderla de la caxa con el 
cuchillo , tienen la destreza de sacar con. las. manos, los 
pedazos de cola de las caxas. 
Para sacar con facilidad estos t rozos , es muy i m -
portante que la cola ni es té muy blanda , ni muy du-
ra , porque e n e l primer caso se romperían ios: trozos,, 
y en el segundo estarían tan pegados á la caxa , que 
no se los podría separar de ella , y costaría trabajo-
cortarlos en tabli l las, eomo presto veremos» 
Sa-
Sacado ya uno de los trozos de co l a , le llevan so-
bre la misma paleta , y le deslizan de ella sobre una 
tabla Z , L a m . 34. fig. 8. de cerca de una pulga-
da de grueso , y que en uno de sus extremos tiene 
otra tabla ver t i ca l , que sirve para arrimar á ella el t ro -
zo de cola. Entonces colocándose el oficial & , Lam. 35. 
fig. 1. por el lado de la tabla vertical , maneja con 
las dos manos la especie de sierra & , Lam. 34. fig, 9. 
montada^ en lugar de cuerda con un alambre grue-
so de hierro e d , que se mantiene tenso por me-
dio de una torquezuela , y que en lugar de hoja con 
dientes , la tiene de cobre sin ellos , y muy delgada, 
a a , que es suficiente para cortar la cola. Sentado es-
te instrumento en una posición hor izonta l , t ira ' de él 
hacia á sí el oficial que le tiene con ambas manos , y 
corta el paraleliplpedo en trozos horizontales , dándo-
los el grueso que deben tener. Por lo común sacan una 
hojuela de encima del paralelipipedo , y otra de deba-
xo , aquella porque freqüentemente tiene algunas gotas 
de grasa que dan mal viso á la cola , y esta porque 
también contiene alguna basura de la que no se pre-
c ip i tó en la cuba. 
La habitud de los que p r a d í c a n este trabajo , hace que 
corten á ojo sus tablillas con mucha regularidad ; y 
como por otra parte se vende la cola por libras , es 
bien indiferente el grueso , y t amaño de las tablillas, 
que por lo regular las sacan mas bien delgadas qire 
muy gruesas , porque siendo delgadas son mas trans-
parentes; Las hojuelas que quitan por encima , y por 
debaxo de los paralelipipedos , las echan en la calde-
ra para que se incorporen con los retales que deben 
fundirse de nuevo. 
Corladas ya estas tablillas , las llevan al seca-
dor A A , Lam. 35. fig. 3. que es un cobertizo abierto 
por todas partes, sin mas que unas cortinas que se cor-
ren en caso necesario, pero dexando siempre todo el 
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paso libre que és posible al ayre , que es el qué se-
ca muy prontamente la cola sin alterarla. 
E l techo de este cobertizo estriba sobre unos pies 
derechos de madera B B , Lam. 35. f ig . 2. , y estos 
contienen varios estribos - en que cargan unos bas-
tidores de madera guarnecidos con las redes ce , se-
mejantes á las de los pescadores. Sobre estas redes es 
en donde se ponen las tablillas de cola para que se se-
quen , del modo que lo executa el menestral D D , 
Lam. 35. fig, 2. el qual las coloca unas junto á otras 
para ahorrar sitio , pero de suerte que no se toquen 
ientre;SÍ.; f pofB>fi]i .v t mMi .. 
Las cortinas no se echan sino quando llueve , ó 
quando el Sol puede dar sobre la cola , pues ya se de-
xa conocer que si cayese el agua sobre unas tablillas 
de cola que casi están todabía como una ja lea , se des-
figurarían todas. E l Sol es del propio modo temible, 
porque si diese sobre ella un rayo de él caliente , bas-
tar ían cinco ó vseis minutos para que se derritiese , y 
comenzase á caer en gotas. 
Unas veces se seca la cola en diez dias , y en otras 
necesita mas de quince. Quando se la pone sobre las 
redes tiene bastante consistencia para no pasarse por 
entre las mallas , pero tiene la blandura suficiente pa-
ra que se imprima en ella el hilo ó cordel de la red. 
Por esta razón cuidan de volverlas de quando en quan-
do , porque sin esta precaución se pegarían de forma 
á la red , que sería necesario hacerla ..pedazos para 
quitar de ella las tablillas. S i , no obstante , llega á ve-
rificarse este accidente, se conseguirá despegar la co-
la sin romper la red , con solo mojar esta un poco por 
debaxo con una esponja empapada en agua. 
En estando la cola medio seca , agugerean cada 
tablilla por uno de sus lados para hacerla sartas-, y po-
derlas colgar en el a lmacén ; y si entonces se las quie-
re dar un viso hermoso, las humedécen un poco, y 
^ í las 
(2S9) 
las frotan con un lienzo nuevo , dándolas por éste me-
dio el lustre , y transparencia que hace estimar la co-
la de Inglaterra. 
Las tempestades de truenos hacen volver la cola, 
no quando está en la caldera , sino quando reposa en 
las cubas, 6 se la ha echado ya en las caxas á quajar; 
pero no la ocasionan perjuicio alguno en el secador, 
en el quai solo hay que temer al agua , y al Sol. Sin 
embargo , si la coge una helada antes que se haya 
secado , quedará como una especie de jalea , perdien-
do su transparencia ; y aunque nada baxará por es-
to de calidad , quedará invendibie , y será preci-
so volverla á fundir. Por esta causa , quando sobre-
vienen heledas mientras la cola que está en las redes 
se mantiene todabía tierna , es forzoso llevarla á un 
parage á donde el hielo no pueda penetrar. En tal ca-
so se dan prisa á llevar las tablillas de cola á la cueba, 
ü otro qualquier parage aproposito quando no están se-
cas , y lo mismo executan con las caxas en que se ha 
echado á enfriar la cola. En quanto á las cubas en que 
se deposita la cola para que deponga sus impurezas, 
como estas están al lado de las calderas en un sitio pe-, 
queño y cerrado , sería necesario que el frió fuese bien 
violento, para que el hielo pudiese echar á perderla co-
la que está én ellas ; pero puede decirse en general 
que no son favorables para hacer la cola los tiempos 
dé grandes caloré^ , ;y de hielos, Las tablillas de co-
la se conservan fácilmente en :el -almacén , y aun se es-
t ima mas la que ha mucho tiempo que se hizo , por-
que estando mas seca , dá mas utilidad ; pero los mer-
caderes procuran tenerla en parage que ni sea muy se-
co , ni muy húmedo . 
En sitio qiíe fuese caliente, y seco , perdería una 
parte de su peso;, y resultaría un desperdicio que les 
sería perjudicial. Si se la tubiese en lugar húmedo se 
abofaría , y los compradores rehusarían tomarla , pues 
los 
los que la acopian para venderla por menor , saben 
muy bien que exper imentar ían una pérdida considera-
ble si mercasen una cola que no estubíese seca. 
Unos quieren que la cola sea algo colorada , y otros 
estiman que sea rubia ; pero todos la buscan que no 
tenga manchas obscuras. Para ser buena no debe tener 
olor alguno , y las roturas ó cascos deben ser brillantes 
como si fueran un pedazo de vidrio fino. A l usarla no 
debe dexar poso alguno en la vasija en que se la haga 
disolver ; y como esto sucede muchas veces porque la 
queman , hay muchos Artesanos cuidadosos que fun-
den la suya en baño maría ; pero la mejor prueba es 
la de echar un pedazo de Cola á remojar en agua por 
tres ó quatro días. En este caso debe hincharse mucho 
sin disolverse , y después volverse á secar sin perder 
nada de su peso; y de esta suerte se conoce que no con-
tiene jugo nutricio alguno, ni zumo de carnes , y que 
es enteramente una substancia gelatinosa. Algunos A r -
tesanos creen que se dá mucha mayor fuerza á la co-
la untando antes con ajo las maderas que quieren en-
colar. En el Arte de hacer Organos puede verse el m o -
do de fundir prontamente la cola sin alterarla. 
A R T Í C U L O I L 
D E L A C O L A . L L A M A D A 
de Flandes. 
I^Sta cola no se diferencia de la cola fuerte , de que acabamos de hablar , en quanto al modo de ha-
cerla, Pero como no sirve mas que para los Pintores al 
temple, para los Fabricantes de paños , y para otros 
usos que no requieren una cola muy fuerte , y que su 
principal méri to consiste en ser rubia , y transparen-
te , no la hacen , como la cola fuerte gruesa llamada 
• '¿oi' ^ . > de 
de Inglaterra , con nervios , orejas » y retazos de pie-
les de animaies viejos , y aún con las de liebres , co-
nejos , y castores que la darían colorada , sino con re-
tazos de pieles de carnero, y de cordero , 6 de otros 
animales j ó v e n e s , en lo qual pueden emplearse los pies 
de carnero , y ternera , que dán una jalea blanda , sien-
do los mejores los de animales flacos. (*) Una parte de 
retales de pergamino es muy del caso para sacar una 
cola muy bella. Estos materiales deben haberse lava-
do con cuidado, y será conveniente que esta cola se 
dexe depurar por mas tiempo en la cuba ; pero lo que 
contribuye mucho á que parezca transparente , es el 
hacer las tablillas muy delgadas. Por lo común ape-
nas tienen mas de una linea de grueso por enmedio: 
su anchura ordinaria es de dos pulgadas , y su largo 
de seis á siete. 
Para poderlas cortar tan delgadas sacan un t r o -
zo ó paralelipipedo de la caxa , y le colocan por uno 
de sus lados angostos sobre una especie de jaula , ó 
mas bien mesa con dientes GG , Lam. 34. fig, 10. en-
tre dos ordenes de alambres mas ó menos gruesos, 
según el que se quiere dar á las tablillas. Allí cortan 
éstas con eí instrumento HH , fig, m que se parece 
á una sierra , y tiene una hoja muy delgada , y sin 
dientes ; y cor tándolas muy delgadas hace esto que 
parezcan transparentes , y de un color como de ám-
bar , por razón de ios materiales empleados en hacer 
la cola. 
Esta no es , ni con mucho , tan buena como la co-
la fuerte llamada de Inglaterra para los Carpinteros,, 
. Eba-r 
(*) Los pies de carnero reducidos á jaka , y ücipues cal-
cinados, dán un pulimento muy bueno. Para es|o se los cal-
cina en un crisol , y después de bien molidos con agua pura 
sobre piedra de marmol , se guardan para pulir el hierro , y 
acero > latón , plata , oro 9 cuerno , concha , &c . 
Ebanistas , y otros Artesanos , pero es preferible en 
muchas Artes, y especialmente para los Pintores , por-
que altera ménos la vivacidad de los colores; mas es-
tos , sin embargo, dán la preferencia para cosa blanca 
á la cola de guaníes que se hacen ellos mismos, 
A R T I C U L O I I I 
D E L A C O L A D E B O C A . 
LA cola de boca es aquella de que se sirven los que diseñan para juntar con toda limpieza muchos 
pliegos de papel quaodo el t amaño de estos no bas^ 
ta para sus planes. Llamase cola de boca por el mo-
do con que se usa de ella , según diré mas adelante, 
y se hace de la manera siguiente. 
Esta cola no es otra cosa que la cola fuerte común 
aromatizada para quitarla el gusto desagradable , y 
fastidioso que naturalmente tendría , y que se reduce 
á panes pequeños , ó tablillas para poder servirse de 
ella con mas comodidad. Puédese hacerla con toda es-
pecie de cola fuerte , y aún con la de guantes de que 
ahora trataremos; pero lo mejor es servirse de la de 
Inglaterra porque es la mas firme. 
Torneóse , por exemplo , quatro onzas de ésta , y 
rómpasela en pedazos pequeños según costumbre. Eche-
se á remojar por dos ,6 tres días en suficiente cantidad, 
de agua f r í a , y vasija vedriada , y arrojando después 
toda el agua , de suerte que no la quede ninguna , pón-
gasela á derretir á fuego lento. En estando bien l i -
quida , añádansela dos onzas de azúcar , mezc l án -
dola bien con la cola á medida que esta se funda ; y 
aunque hay algunos que agregan varias gotas de zumo 
de l i m ó n , lo tengo por cosa inútil. 
Tengase prevenida una piedra de marmol de quin-
ce pulgadas en quadro poco mas ó ménos , ó una ta-
bla 
h h bien-lisa de igual t amaña >, y hagageíá por todos 
quatro lados un borde con cera. Frótese luego toda la 
superficie de este molde con un trapo fino empapado en 
buen azeyte común , de suerte que quede bien mojado? 
y puesto semejante molde bien á nivel , vacíese enci-
ma í a c o l a , , la qual no debe -hacerse cocer mucho. D e -
hésela por quatro cinco , ó mas dias allí para que 
tome tal consistencia que pueda sacársela sin rom-
perla , y se verá que entonces tiene como tres lineas 
de grueso. 
En siendo tiempo saqúese del molde este planchón 
de cola , y coloqúese sobre una servilleta hecha quatro 
dobleces , y puesta en una mesa : cúbrasela luego con 
otra servilleta también en quatro dobleces , y pónga -
se encima de todo una tab la , ó el mismo molde. Es-
tas servilletas quitan desde luego á la cola todo el acey-
te que puede haber sacado del molde , y además de 
eso chupan toda la humedad.. Caliéntese bien al fuego 
algunas horas después la servilleta de eopima, y pues-
ta sobre ella la co la , cal iéntese la servilleta que /es tubo 
primero debaxo, y poniéndola encima de la cola vuél-
vasela á cargar con el peso que tenia antes. Continúese 
por quince días repitiendo lo mismo por tres ó quatro 
veces al día , ó en fin hasta que se vea que tiene la du-
reza bastante para no doblegarse ; pero sin que llegue' 
á estar vidriosa. 
A esta coja puede dársela e l grueso que se quie-
ra cargándola mas ó menos. Si se la carga mucho , que-
da mas delgada , por quanto se la impide que se enco-
ja ; y si se la carga poco, resulta mas gruesa por la ra -
zón contraria ,; pero siempre es preciso cargarla para 
que no se entuerte, y que se mantenga derecha , y bien 
plana. Si se la dexase secar al ayre sin comprimirla , se 
secaría con mucha mas prontitud , pero las tablillas que 
se hiciesen saldrían tuertas , y poco acomodadas para 
wsar de ellas. Es bueno que tengan una linea de erue-
Zm, J ^ l l l U so. 
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«o , de ocho a nueve lineas de ancho , y como tres 
pulgadas de largo. 
Antes que la cola llegue k secarse tanto que resul-
te quebradiza 6 vidriosa , se la corta con tixeras a la 
medida dicha, y puestas las tablillas unas al lado de otras 
sin que se toquen en las mismas servilletas ^ se repite 
Ja propia maniobra de calentarlas» y cargarlas hasta que 
la cola llega á quedar perfeftamente seca, y quebradiza. 
Para usar de ella se adelgaza uno de sus extremo^ 
con un cuchillo , ó con una lima gruesa , y después se 
Introduce en la boca reteniéndola con los dientes pa^ 
ra que no se deslize , ni escape. A los tres ó quatro 
minutos de tenerla en la boca se adver t i rá que la sa-
liva que toca á la cola se ha puesto espesa , y pega-
josa , y entonces ya se podrá usar de ella. Si es en pa-
pel debe encolarse de cada vez como cosa de pulga-
da y media de extensión , llevando la tablilla hacia ai r i -
ba , y hacia abaxo. Una vez hecho el filo á una tab l i -
lla la primera vez , no hay necesidad de volbersele á 
hacer, porque le mantiene siempre. E n habiéndola . te -
nido en la boca por tres ó quatro minutos al coraenza¡t 
á pegar con e l l a , basta que después se la humedezca 
en cada vez que haya de servir , pero sin que saquq 
pegada saliva alguna, porque ésta podrá manchar lo 
que se pegue si es cosa blanca y delicada. 
A R T I C U L O I V . 
C O L A D E F I E S D E T E R N E R A . 
^Ueda dicho que podían entrar los pies de ternera 
en la composición de la cola llamada de Flandes; 
pero en este caso no los emplean solos , sinó mez-
clados con otras materias , que dan á semejante cola 
mas consistencia que la que tendría si se hiciese ú n i -
camente con los pies de ternera* Sin embargo, puede-
*,» . » ' Jha* 
mcerse con ellos solos si se quiere conseguir una cola 
clara , y transparente , que no necesite tener mucha 
fuerza. Para ello se ios quita el pelo con agua hirbien-
d o , y después se ios despoja de los huesos la grasa, 
y el jugo nutricio que se halla baxo una forma pegajo-
sa. Hacese cocer lo que queda en agua , espumando 
todo quanto sube á la superficie , y quando puesto á 
enfriar el caldo toma ia consistencia de una jalea es-
pesa , se pasa la cola por un colador de lienzo , y se 
la dexa enfriar lentamente- para desengrasarla todo 
quanto es posible. En quer iéndola emplear se la calien-
ta , sacando de ella lo c l a ro , á fin de que i a buena no 
se mezcle con el sedimento que se ha precipitado á lo 
hondo. Esta cola es transparente pero no tiene m u -
cha fuerza ; y a s í , se gasta poco de ella , porque sir-
viendo los pies de ternera para nuestro alimento , re-
sultaría muy cara. 
A R T I C U L O V. 
D E L A C O L A D E G U A N T E S , 
y Pergaminos, 
IA cola de guantes es también un diminutivo de ía v cola fuerte , y no tiene , ni con mucho , tanta 
fuerza ; sin embargo , tiene mas que la de pies de ter-
nera , y se saca con materiales que cuestan mucho me-
nos. Por esta razón la gastan mucho los Pintores al 
temple , y Doradores , prefiriéndola á la de Flandes 
para todo lo blanco. Para hacerla toman libra y me-
dia de retazos de pieles blancas de guantes, y cuidan 
de que no vaya entre ellas retal alguno de gamuza. Po-
nen á cocer seis azumbres de agua , y quando hierbe 
b i e n , echan en ella los retales, y revolbiendo el to-
do de quando en quando con un palo , continúan en 
L l 2 ha-
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hacer que hierba el agua hasta quedar reducida á !a m i -
tad , y entonces pasan el licor por un colador de lienzo 
en olla de barro nueva , ó l impia. 
Como los que la gastan necesitan que unas veces sea 
mas fuerte, y otras menos , echan un poco de ella á 
enfriar en un plato , y si ven que está muy fuerte la 
añ iden agua caliente , y , si muy endeble, la dexan co-
cer por otro ra to , ó la agregan un poco mas de retal. 
Los asientos que dexa esta cola los hacen herbir o r d i -
nariamente en otra agua con el fin de sacar una cola 
muy débil para ciertos usos,. y si es necesario la f o r t i -
fican con algún retal nuevo. 
La cola de pergamino que se hace con el retal de 
éste , y de vitela , se prepara del mismo modo que la 
de guantes , y aunque es mas fuerte que ésta , no es 
tan blanca. De una y otra hacen grande uso los Do-
radores. 
La que emplean los Fabricantes de paños para eí 
pie ó cadena de éstos, y los Papeleros para el papel , es. 
con poca diferencia del mismo genero. 
Los Fabricantes de papel podrían servirse de la cola 
de Flandes , pero por lo común se hacen ellos mismos 
toda la que necesitan. Para ello ponen los retales de 
pieles (*) en una jaula de hierro suspendida en medio 
de una caldera llena de agua hirbiendo. Digo hirbien-
é o , porque para quantas colas se hacen con retazos de 
pieles, es mocho mejor echarlas en el agua hirbiendo, 
que no en el agua fria que después se haga herbir. E l 
mejor modo que tienen para conocer si la cola está ya 
en 
(*) En Espafía se dá el nombre de carnazas á estos retales 5 j 
en poco tiempo subieron tanto de precio, que aumentaron con&i-
dsrablemente el de nuestro papel. Por lo regular valía de seis áí 
siete reales cada arroba de ellas ; pero en breve , y sin saber por-
que , llegaron hasta veinte reales , y hoy se mantieaea en ei de 
amazQ á diez y sais a ó mas en estas cescaaia& 
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en aquel grado de fuerza que desean, es el de encolar 
algunos pliegos de papel , y ponerlos á secar. Después 
mojan uno de estos, pliegos con la lengua , y si vén que 
la saliva no penetra el papel , hacen juicio de que la 
cola se halla ya en el grado de fuerza que se necesita. 
Entonces la echan un poco de alumbre de Roma , y 
después de pasada por un tamiz de cexda , la cuelan por 
colador de p a ñ o (*)* 
Los Fabricantes de p a ñ o s , que tampoco necesitar» 
de cola muy fuerte, se la hacen también con pieles de 
cordero , de l i eb re , y de conejo. 
Quando se emplea la cola sin hacerla secar en for-
ma de tablillas , queda , como ya he dicho , sujeta á 
echarse á perder quando el tiempo se prepara para 
tempestad. Este accidente podrá prevenirse si en la 
ocasión critica se la pone al fuego para que cueza un 
poco , y se cuida de quitarla la espuma que sube á la 
superficie^ 
A R T I C U L O V L 
D E L A C O L A D E P E S C A D O ( ^ ) . 
Sta cola nos viene de Moscovia \ pero los Autores 
f no están de acuerdo sobre la especie de pescado 
que la dá. Casi todos creen que los Moscovitas tomaa 
}a p i e l , aletas ó nadaderas , y las partes nerviosas , y 
mucilaginosas de diferentes especies de pescados ; y 
otros 
(*) Entre nosotros no se hace ya uso del alumbre 'r y Jos que 
quisieren imponerse mas bien que lo que aquí explica el Autor ea 
el modo con que los Papeleros hacen su cola , podrán ver el 
Arte de hacer el papel , escrito por Mr. de la Lande , y traducido 
por mí de orden de la Real Junta General de Comercio , y coa 
aprobación de M . 
(**) JLa coia de pescado lebthyocoUa 9 Cola pissium ? se saca 
68) 
otros solo dicen que el pescado de que !á sacan no t le-
•fle espina, y que después de haber hecho herbír á fue-
go lento las partes de que acabamos de hablar hasta 
consistencia de jalea , la extienden del grueso de una 
hoja de papel , para hacer con ella los panes, ó Cordo-
nes que corren en el comercio. 
Yo creo que puede muy bien sacarse cola por el 
método que acabo de exponer, porque se hace una cola 
muy 
del pescado llamado Sollo ó Es tur ión , que es el Accipcnser huso de 
Linneo. Este pescado se halla en el Volga , y eí Mar Caspio , y 
también en el Danubio , en el qual le cogen en unas especies de 
cercados llamados Gard en lengua Esclavona , y construidos en 
¡os parages en que el rio corre estrechado por ios peñascos. Estos 
cercados consisten en dos hileras de estacas que forman un án -
gulo agudo , en que «na vez que ha llegado á entrar eí pescado 
no puede cetroceáer , m ir adelante , por ser muy grueso , y de 
esta suerte queda cogido,. El esturión de Moscovia qu-e dá la cola, 
tiene algunas veces hasta cincuenta y seis pies ingleses de largo, 
y diez y ocho de grueso, y el mas pequeño pesa á lo menos qui-
nientas libras. 
E l Autor no habla da la cola de pescado de Laponia , que es 
la mas fuerte de quantas se conocen. Eí Caballero Linneo la des-
cribe asi en el tomo primero de las Memorias de ía Academia 
Real de Suecia pag, 262.*' Los Lapones desuellan las percas gran-
„des de mar , y puestas primero á secar las pieles, las ablanda» 
„ luego en agua firia hasta que pueden quitarlas las escamas , que 
„ para nada sirven. Después toman quatco o cinco pieles de estas, 
„ y las meten en una vexiga de Rhenno (Rangiíer , animal del ge-
„ ñero de los Ciervos, pero mucho mas grande, y grueso, que 
?,hay en fa Norwega, en la Suecja , y en ios Países del Norte 
2,por la parte del Polo Arético) , é las envuelben en algunas cor-
atezas de abedul, de suerte que no las toque immediatameme el 
y.agua, sino solamente el vapor caliente. Embueltas asi las pieles 
p, las echan en una caldera de agua hirbiendo , y poniéndolas en-
s,cima una piedra para que no se suban , las hacen cocer por una 
„ hora. Pasado este tiempo sacan las pieles de su embuelra, y ha-
„llandol3s blandas , y pegajosas , frotan con ellas sus arcos, 6 
„ aquello que tienen que pegar ; lo qual dá un gluten ó viscosi-
2, dad mas fuerte que ninguna otra de guantas se conocen. „ , 
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muy floja hirbiendo en agua las pieles de anguilas; y 
yo mismo la he sacado con las pieles , y aletas de pe-
ces , y tan buena que hubiera servido para lo mismo 
que la de pergamino si se la hubiera empleado quan-
do estaba hecha una jalea. También he conseguido re-
ducirla á tablillas , pero era muy morena , y muy d i -
fícil de disolverse en el agua. Puede ser que mediando 
precauciones que yo no he puesto en p r á d i c a , pudiese 
sacársela menos defeduosa ; pues se dice que en Ingla-
terra , y Holanda hay una cola de pescado, á la ver-
dad poco perfeaa, que se vende en l ib r i l los , pero que 
por estar muy cargada de impurezas , y por fundirse 
con mucha dificultad, se hace poco uso de ella. Por m i 
parte no la he v i s to , pero puedo asegurar que la cola 
hermosa de pescado es totalmente distinta de lo que 
vemos en los Autores que han intentado decirnos de 
donde proviene. 
Observando yo la grande incertidumbre que había 
sobre el modo de hacer aquella cola de pescado tan be-
lla que nos trahen de Rusia , supliqué á M r . Mul ler , 
que entonces era Secretario de la Academia Imperial de 
Petesburgo, y Correspondiente de la Real Academia de 
las Ciencias de París , que se sirviese facilitarme una 
Memoria exaéia del modo de hacerla. Y habiendo t e -
nido la bondad de contextarme este hábil , y zeloso 
Correspondiente, ya me hallo en estado de poder acla-
rar considerablemente un objeto, que igualmente per-
tenece á las Artes , que á la Historia Natural. 
Son mtachos los pescados que dán esta especie de 
cola , pero el Sollo d Es tur ión , y el llamado Sterled 
(en Uimzo A c c í p e m e r ruthenus) son los que dan la mas 
hermosa. Después de ésta entra la de un pescado l la -
mado Sevrjouga, y en úl t imo lugar la del Belouga; y 
aunque la de este pescado sea la mas c o m ú n , con todo 
eso, la falsifican mezclándola con la de otros muchos 
pescados mas ordinarios, y que no la dán tan buena. 
. Todas estas colas de pescado se llalíarí 6ñ 1á ^exíga 
del ayre : bien , que también se encuentra una masa 
considerable de ella pegada á la espina de la espalda, 
pues la mayor parte de los pescados en quienes se ha-
lla esta substancia son de espina , aunque el Esturiom 
que la dá muy bel la , entra ea el número de los pesca-
dos cartilaginosos ó ternillosos. 
La cola está , pues , colocada á lo largo del lomo, 
y pegada á una parte cartilaginosa, propia del pescado 
llamado Aacipenser, 
La parte delantera del vientre está llena de hue-
bos , y en sacando éstos se desprende la vexiga , f 
luego la substancia que dá la cola , la qual está tan 
pegada al lomo del animal, que cuesta trabajo despe-
garla. La parte de la vexiga que está unida á esta subs-
tancia es blanca , y la que toca á los b«ebos es negra. 
La vexiga del ayre no está dividida en dos como 
en otros pescados, y tiene la forma de un cono , cuya 
base está ácia la cabeza del animal , y la punta ácia 
la cola.. Después de sacada del pescado esta vexiga la 
echan en agua para limpiarla la sangre , de que por 
lo común sale manchada, pero si está limpia no hay^ 
necesidad de lavarla. Luego la abren á lo largo con 
un cuchillo, y procuran separar <ie la cola la piel ex-
terior , que es morena ; pero la membrana interior es 
tan fina , y tan blanca , que es bien difícil de despe-
gar. Hecho esto t envuelbeti la cola en un lienzo , y la 
amasan entre las manos , hasta que ablandada como 
pasta forman con ella unas pastillas con su agugero ea 
medio para ensartarlas, y ponerlas i secar. 
Si se quiere se puede ahorrar el trabajo de amasar-
l a , y entonces amontonan al Sol los pedazos de colar 
y los tapan con un lienzo húmedo. El calor del Sol la 
llega á poner tan blanda, que se la puede hacer rollos 
con las manos sobre una mesa; y asi fWman #con ella 
linos cyl indros, y juntando después sus dos puntas, re-. 
sul-
í m ) 
sultán unos ariillos, por los quales pasan un cordel para 
ponerlos á secar en parage medianamente caliente , y 
á la sombra , porque el Sol abofaría la cola. 
Los que preparan esta cola para venderla procu-
ran que no se seque demasiado para que de esta forma 
pese mas ; pero en no estando bien seca se altera , y 
queda sujeta á ser pasto del gorgojo. 
Por lo que vá dicho se vé , que la: cola hermosa de 
pescado está ya enteramente formada en el cuerpo del 
an imal , y que no se trata mas que de, separarla de las 
membranas que la envuelben , limpiarla de la sangre, 
y después ponerla á secar para que se conserve sin 
echarse á perder. Además rde ésta se hace también en 
Rusia una cola de pescado cocida, que quando es buena 
se parece al ámbar amarillo , y ésta nos viene de G u -
riefgorodox , Ciudad . pequeña^ situada á oril la del r io 
Ta lx i :No - se' hace de» ella mmo de comercio ; pero su 
dureza la precabe de toda cor rupc ión , y la preparan 
del modo siguiente. 
Atan fuertemente la avertura superior , ó la parte 
ancha de la vexiga con un hilo de coser, porque la otra 
parte ó extremo no necesita de eso por estar natural-
mente cerrada. Ponen á cocer las vexigas hasta que la 
cola que contienen llega á liquidarse del todo. Unos la 
echan luego en moldes de madera , ó de piedra de la 
figura que quieren ; y otros dexan que se enfrie la cola 
en las mismas vexigas, y luego la quitan las membra-
nas de que está rodeada. 
A esta colla llaman en Alemania CWa de faca ,•• por-
que ablandándola en ésta , puede servir para pegar 
papel. 
Eo casa^de M r . Jussleu v i una de estas vexigas sa-
cada del Es tur ión , que la había trahido de Bengala M r . 
Anquet i ! : ésta tenía de diez á once pulgadas de largo, 
tres á lo menos de ancho ^ y mas de media pulgada de 
grueso. 
Tom V l l L M m E n 
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En París .comirno*? un ¿S '^ t^-f resco (Silurus glahis 
de Linneo;),:que se había pescado en el Danubio, y el 
qual tenía en el lomo una masa de cola que era transa 
p á r e n t e , delicada, y buena de comer, A mi me le em-
bió desde Strash>otirg M r , de R t ^ e m p r í e ^ y hasta ali i 
le habían l.lev-ado en agua al imentándole con peces. 
También se puede sacar coía. de la merluza , según 
explicaré quando trate de la pescai dé. este animal. 
Para estar bien acondicionada ia cola de pescado 
debe ser blanca , 'clara -, semi-transparente, seca, y sin 
olor alguno. uvn» ¿i . - ? 
En queriendo disolverla la reducen á pedazos peque^ 
ñ o s , maehacaridola primero con un mar t i l lo , y cortan-
do la después con unas tixeras. En este estado se la 
puede fundir en agua , manteniéndola á un calor len-
to , y revolbiendola de quando en quando,, pero se d i r 
suelve mas prontamente en vino , y todabía mas en 
aguardiente ,{en lo qual se diferencia bien de la cola 
fuerte , que de ningún modo se disuelve en el espíritu 
de vino. Los Evanistas, y los Abaniqueros usan de ella 
para cosas delicadas, pero es muy cara para emplearla 
en obras grandes/ í Í 
Quando no estaba tan subida de precio se valían de 
ella para clarificar el vino; pues con media onza disuel-
ta en una azumbre.de agua , bastaba para clarificar un 
tone! de v i n o , medida de Orleans. , ^ 
Con la? ebla de pescadoLse hpcen nnas I m á g e n e s de 
diferentes colores, que tienen en medio ua adorno pe-
queño, de oro falso, en que hay impresos distintos ob-
jetos. Estas; Imágenes vienen: de Alemania pero los 
que las hacen traher aseguran que se las embian de 
Amburgb , y de Nuremberg Yo ignoro el modo con 
' r.h n 8 SD obr'r] hMzú D.rrso¡i{3y?¿l" f^b que 
(*) Éstas Imágenes se hacen en diíeretítes ^Conventos de 
Monjas, 
( s 7 3 ) 
que-las hacen , y Solo he visto en el Diccionario Eco-
nómico pa labra ' /w^e algunos modos de dar á esta cola 
diferentes colores. 
También sirve la cola de pescado para dar lustre 
á los texidos de seda , especialmente á las cintas ; . y 
de ella hacen igualmente grande uso los Fabricantes'de 
gasas.;; • ci 
M O D O D E H A C E R E L T A F E T A N 
de Ing la te r ra p a r a ¿as heridas. 
VEase ahora el modo con que en Inglaterra hacen el tafetán negro dado de cola de pescado para poner 
en las cortaduras , y en/las llagas pequeñas. Extienderl 
en un bastidor un pedazo de tafetán negro, y claro , a l 
qual dan con una brocha fina, varias manos .de cola de 
pescado desleída en aguardiente del modo/que mas abár 
xó di ré . Para la últ ima mano mezclan con la cola un 
poco de balsamo del Comendador ( * } , á fin de que el 
tafetán saque un olor agradable; y tienen gran cuidado 
de no dar mano alguna de cola hasta- que l is que se han 
dado anteriormente se han llegado á secar bien. 
Estos emplastí tos se pegan con dificultad al pellejo, 
y deben para ello humedecerse por el lado de la cola. 
Si continúa saliendo sangre de la herida suele ser pre-
ciso asegurar el tafetán sobre la herida con una venda; 
pero una vez que ha llegado á pegarse , no-se despega 
hasta que se ha gastado el tafetán ; y aun puede qüal-
quiera lavarse las manos sin que el emplasto se despegue. 
" ^ Pa-
(*) También añaden uu poco del balsamo negro del Feru;" 
Quaado los Carpinteros se hacen alguna heHáaí:, emplean con el 
mismabtien éxito su cola fuerte , y los Zapáter6s!el cerote con 
que dan á su hilaza. 
M m 2 
f 2 ? ^ , ^ . J 
Para hacer esta cola se toman dos onzas de la de 
pescado, y después de haberla reducido , como queda 
dicho, á pedazos pequeños , se la pone en infusión con 
ocho onzas de agua en parage caliente , y se la re-
vuelve á menudo. Después se la hace herbir , y se la 
añade un quartillo de aguardiente bueno , quitando la 
espuma á medida que guece , y por últ imo se la cuela 
por un lienzo. 
En algunas Farmacopeas antiguas se recomienda la 
cola de pescado para formar los emplastos, y para d i -
solverla dicen que se la bata , que se la eche^á re-
mojar en vinagre , y que después de haberla añadido 
i i n poco de agua c o m ú n , y de cal apagada, se la haga 
herbir , y se la emplee lo mas caliente que sea posi-
b le ; pero al presente no se que se haga en la Medicina 
mas uso de la cola de pescado que para el d íachy lon. 
En ios secretos de Lemery , tomo 4. de la impre-
sión en dozavo, pag. 114. se lee , que para sacar la es-
tampa impresa de una medalla con la cola de pescado, 
se ha de tomar qualquiera medalla, sea de plomo , es-
t año , ó otro me ta l , que se haya fundido sobre otra de 
o r o , ó de plata; y que después de frotada con azeyte, 
se la enjugue con 110 trapo de forma que solo quede algo 
g'rasíenta. Que se eche á remojar la cola en vasija, ve-
driada, ó de vidrio por tres d ías , y que al cabo de ellos 
se la ponga á herbir hasta que con poca diferencia 
tenga la consistencia de la cola que se emplea para pe-
gar madera. Que entonces se la pase por un l ienzo, y 
se haga alrededor de la medalia Untada de aceyte un 
borde con tierra grasa de casi Un dedo de grueso , y 
que se llene este cubillo con la cola de pescado. Que se 
la resguarde del polvo tapándola con un papel , y en 
estando bien seca la cola se la despegue poco á poco 
de la medalla , cu)ra imagen conservará. Yo he puesto 
en práctica esta o p e r a c i ó n ; pero para que se vea bien 
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el relieve de la medalla de cola , es bueno que ésta 
tenga algún color (*). 
A R T I C U L O V i l . 
D E L A C O L A B E H A R I N A . 
TAcese una cola buena con la harina de t r i g o , aun-
1 que algunos pretenden que se saca mas fuerte 
quando se emplea para ella la harina de centeno, y que 
todabía sería mejor si se usase de la del tr igo negro^ 
ó sarraceno. 
Sea 
(*) Acabo de decir, que siguiendo lo que dice Lemery, llegué 
á sacar la impresión de las medallas 5 pero que no había podido 
saber el modo con que hacían en Alemania aquellas especies de 
Alleluyas que se dán á los niños para que jueguen,, Y asi á falta 
de esto pondré aqui la nota que he sacado del gran Vocabulario 
F r a n c é s , tomo X I V , en la palabra Image. 
Hacense imágenes ó medallas con la cola de pescado. Para 
este efeélo tómese la mas limpia , y clara que pueda hallarse , y 
después de quebrantada con un mar t i l lo , lávesela primero en 
agua clara fría , y después en agua tibia. Echese luego á remo-
jar en agua por toda la noche en un puchero nuevo, y al dia si-
guiente hágasela cocer mansamente por una hora, ó hasta que 
tome cuerpo , y tendrá el suficiente en quajándose una gota de 
ella sobre la uña. Entonces tenganse prontos los moldes, y átense 
todo alrededor con una cuerda , y con algodón , que sirva para 
retener la cuerda. Frótense con un poco de miel , y échese la 
cola, hasta que todo el molde quede cubierto. Póngase luego á 
secar al Sol , y después de seca se desprenderá por sí misma la 
imagen , quedando del grueso de un papel , ó del de una meda-
lla , según la cantidad de cola con que se hubiere cubierto el 
molde 5 en la inteligencia de que sacará aun las mas menudas lí-
neas , y saldrá lustrosa. Si se quisiere con algún color, no habrá 
más que teñir el agua con que se haga la cola con brasil, gra-
nilla de Aviñon , campeche, &c. Y cuidando de que el agua no 
tenga mas que una ligera t intura, y que la cola no esté muy es-
pesa , saldrá lo estampado mucho mas hermoso. 
Sea de esto lo que fuere; para hacer buena cola de 
harina es preciso comenzar formando en un caldero una 
especie de pasta blanda , mezclando poco á poco la ha-
rina con agua caliente^ y removiéndola continuamente 
con un cucharon de palo como qaando se hace papi la 
para las criaturas. D^mtes se pone el caldero al fuego, 
y removiendo continuamente la cola desde que empieza 
á humear , se la añade agua á medida que se espesa, 
porque debe quedar bien cocida , y se cuida de que el 
agua sea en mayor porción que la aue se evapora , á 
fin de que la cola resulte líquida. Quando se la puede 
emplear estando todabía caliente, se estiende mucho me-
jor que quando está fria; pero los Fabricantes de nay-
pes, que necesitan de buena cola, han llegado á conse-
guir poderla extender muy bien aunque esté fria , va-
liéndose para ello de la preparación siguiente (*). 
Sobre quarenta partes de agua echan quacro partes 
de harina de la mejor , bien cernida , y parte y media 
de almidón; todo ello por medida, y no por peso. Des-
lien separadamente , y á mano la harina y el almidoa 
con agua tibia, de suerte que se haga una papilla clara, 
y luego echan ambas cosas en una caldeta en que el 
agua comienze ya á herbir. Hecho esto, revuelben el 
todo fuertemente con un troncho de escoba para que se 
incorporen bien la harina y el almidón , y mantienen 
hirhiendo lentamente la caldera por cinco o seis horas, 
hasta que la cola despide un olor de papilla bien cocida, 
. y 
(*) La escasez de granos que se experuneníó en toda ia Eu-
ropa en 1772 , hizo que se descubrie^n , y corrigiesen ciertas 
práílicas que se dirigían á prodigarlos. En Jas Fábricas en que 
cada semana se empleaban porciones considerables de ia mejor ha-
rina de trigo, se emplean aélualmente ias castañas silvestres. Para 
ello las quebrantan , las ponen a secar al sol , cuidando de re-
moverlas á menudo , y después las llevan al molino , y cernida 
la harina en una maquina expresamente inveatada pa ra esto, 
hacen con ella una cola muy buena. 
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y que untándose con ella las manos, y apretándolas una 
cootra o tra cuesta trabajo separa das; En estando en este 
estado la echan en cubetas , y á medida que se enfria^ 
la revuelven con una e spá tu l a ; y quando ya ha llega-
do á enfriarse la echan poco á poco en un tamiz de 
ceirda , por el qual la pasan con el auxilio de una bro-
cha. De esta suerte queda blanda , y en estado de po-
derla emplear aunque esté fria. 
Las obleas no son otra cosa que una cola de har i -
na , que no ha fermentado, y que se hace secar entre 
dos planchas de hierro calientes. 
. La cola de almidón puro es mas fuerte que la de 
har ina , pero también es mas cara. Los Fabricantes de 
naypes llegan con la mezcla^de estas dos substancias á 
hacer una cola buena , que les cuesta menos; y yo la 
he sacado muy buena con el almidón , y una agua l i -
gera de goma aráb iga . 
También puede aumentarse la fuerza de esta cola 
haciéndola con almidón , y agua en que antes se haya 
disuelto un poco de cola de pescado. 
Del mismo modo, con poca diferenciales como ha-
cen los Sombrereros la cola á que dán el nombre de «ÍÉ?-
rezo. En catorce libras de agua echan dos libras de 
g o m a . c o m ú n , media libra de goma a r á b i g a , dos libras 
de cola fuerte buena , y un quartillo de hiél de baca. 
La goma arábiga sola (*) , disuelta en agua ( y 
f | • i - M (>{, B? ^ / m U -
(*) También pbdríá" agrega irse aqtfi la especie de co la'qíje se 
saca de los grumos que quedan después de exprimido el aceyte 
de ballena. Y aunque ésta es la peor especie de cola que hay, 
con todo eso no dexa de fabricarse , y de venderse mucha , es-
peeiaiMfente en Hamburgo. ; 
La liga de que se hace uso para coger los pájaros es tam-
bién una especie de cola , que se saca de un visco que se cria 
sobre la corteza de la encina , y de otros arboles. También la 
preparan con la corteza , y hojas del acevo (agrifolium ) , pues-
tas á fermentar por algunos días en parage húmedo después de 
ma-
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mucho mejor en buen espíri tu de vino) dá un licor que 
pega muy prontamente, y que se prepara con gran fa-
cilidad. Lo principal consiste en que no tenga dema-
siada agua , y en que haga hilo entre los dedos , y el 
defeéto que tiene en empleándola sola es el de ser v i -
driosa. La hay blanca , y rubia , y ésta , que es la mas 
barata, pega tan bien como la blanca , aunque nó tan 
prontamente , y dexa un sedimento inútil . La blanca 
sirve á los Pintores de miñatura para dar tenacidad á 
sus colores sin alterarlos la vivacidad. 
La goma alquitira , de que los Boticarios se sir-
ven para hacer sus trociscos, entra también en algunas 
composiciones propias para encolar (*). 
machucadaí, , y lavadas en agua. Iguahueate se emplean ciertas 
orugas, y sobre esto puedan verse las Memorias de la Real.Aca-
demia de las Ciencias de Paris año de 1740. y el Diccionario de 
Historia Natural, en las palabras G u i , Houx i Sebestes. 
(*) Además de todo lo dicho se hace una cola de queso, qüQ 
sirve para pegar con mucha solidez la madera , y la piedra j y 
por eso hacen de ella los Carpinteros un uso freqüente. Véase 
lo que sobre esto nos dicen las Memorias de la Academia de 
Saecia , tomo primero pag. 259. <{ Hacese tajadas un pedazo de 
jjqueso fresco después de quitada la corteza , y echándolas en 
' agua hitbiendo las revueiben con una cuchara de palo hasta 
que se convierten en un mucilago , que no se mezcla con el 
''agua. Luego la muelen con cal viva sobre una piedra calien-
t e , y sacan una coh que es mejor quando se la emplea ca-
^Uente. Esta cola tiene la considerable ventaja de que en l le-
„ gandose á secar , ya no se disuelve en el agua ^ y asi , pega 
„ muy bien los pedazos de marmol, vasijas de piedra , &c . 
F I N DEL ARTE B E HACER L A COLA. 
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M E M O R I A L X X V I 
O B S E R V A C I O N E S S O B R E 
las Barras metálicas llamadas GUARDA-
HAYOS 5 ó CONDUCTORES ELÉCTRICOS ^ para 
preservar de el rajo Jos 
edificios» ( f ) 
'ODAS las qüestiones que pueden hacerse sabré 
n n j|? el uso de: los Qoiiduétores eléctricos,, se 
| | reducen á dos principales. Primera : ¿Está 
acaso probado que un Conduélor bien cons-
truido preserva el edificio , en que se ha colocado , de 
los estragos del rayo, sin atraheiie sobre los edificios 
immediatos ? Segunda : -¿Quál es en todas sus partes 
la construcción de estos Gonduélpres mas aproposito 
para conseguir completamente con ellos el efecto que, 
se desea? 
f La primera Qüestion creo que está de tal modo re-
suelta, tanto por la Obra del Abate Toaldo como 
' (*) Por Mr. Bárbier de'Tinan. Observaciones sobre la Finca, 
Mríes , é Historia Natural. 
(**) Barras metálicas =:Condu6lores eíeálricos—: Varas cora-r 
á u d r í c e s r = F a r a - r a y o s ^ G u a r d a : r a j o s = r : y /^nti-rayoSj todo síg-
iBca aquí una 1 misma cosa pero mas freqüentqiBe ite u sa r é , 
_e la voz Condu&ér , por quanto es la mas generalmeate recir-
bida entre las Naciones qfie han adoptado ésta invertdo'r 
Esta Obra del Abate Toa Ido, es un tomo en oékvrv 
impreso en Sirasburgo, intitulada Memorias sobre ios ConduQ&res 
para pmermr de rayos ¡os edificms, 
Tom. V U L Hñ 
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por la reunión de la theorica , y la experiencia , que 
desde luego no dudo afirmar con mas resolución que 
la que hasta aquí ha tenido otro alguno: Que si un Con-
ductor establecido en un edificio fuere de capacidad 
suficiente , y teniendo una continuidad perfeéta , y co-
muuicacion con el agua de lo interior de la tierra .es* 
tubiere dispuesto de modo que pueda herirle el rayo 
con preferencia á otra qualquiera parte del edificio , está 
perfeéta mente demostrado que , sea la que fuere la can-
tidad de fuego que dispare el rayo , no tan solamente 
no mal t ra tará á este edificio ^ sino que será enteramen-
te transmitido por el Condué lo r , sin que quede en éste 
señal alguna sensible de su paso , mas que tal qual i n -
dicio de fusión á su entrada. Igualmente tengo por pro-
bado que un Condudor de éstos , lejos de atraher eí 
rayo á las casas mas o menos vecinas , y de aumen-
tar por consiguiente los daños á que están expuestas, 
•disminuye mas bien los riesgos que corren aún aque-
llas que están fuera de el termino de su ad iv idad : es-
to es , fuera de aquella distancia en que puede preser-
varlas enteramente. Sobre esto creo que es inútil re -
cordar , y repetir las pruebas en que están fundadas 
estas aserciones , porque no hay Físico alguno ilustra-
do que pueda ponerlas en duda. 
Pero si la solución de esta primera qüe^tion está 
tan demostrada como puede estarlo qualquiera verdad 
física , está bien distante la segunda de adquirir el mis-
mo grado de certidumbre. Esta ofrece desde luego un 
tropel de qüestiones secundarias de que muchas sê  dis-
putan todabía én t r e ios Físicos ,, y de las quales hay 
algunas que; para decidirlas con toda precisión , nece-
sitan de tm gran número de observaciones , que sola 
puede darlas el tiempo, l é a n s e pues ahora las p r i n -
cipales. . 
i - ¿Quál es la dimensión que debe darse á un Con-
ductor para que guede m estado5 de transmitir el raya 
(28i) 
<fe qualqulera magnitud que sea t sin maltratar al edifi-
cio , y al mismo Condudor? 
2. ¿ E s muy esencial que su extremidad inferior l l e -
gue á tocar al agua , ó bas ta rá que quede introduci-
da en la tierra? 
a, ¿Hasta qué punto deben llegar las precauciones 
para la contigüidad , y continuidad de sus diferentes 
partes? 
4. De qué forma se han de ligar con él las porcio-
nes de metal que contenga el ediñcio ? 
, 5. ¿Se puede sin riesgo dexarle contiguo á la casa, 
5ea por dentro ó por fuera de ella ; 6 conviene que es té 
solo en toda su longitud , y aún colocarle á alguna 
distancia del edificio ? 
6. ¿Conviene que su extremidad superior esté dere-
cha' , y que sea puntiaguda , 6 que esté baxa , y sea 
obtusa? , t « 
7. ¿A que distancia se extiende el poder de un Con-
dudor para preservar del rayo ? 
Y 8. ¿Hay que tomar otras precauciones extraordina-
rias para aquellos edificios en que hay mas peligro, 
tales como los Almacenes de pólvora ? 
' Pero antes de tratar de estas qüestiones , conviene 
que exáminemos el modo con que las nubes contienen, 
y arrojan el fuego elearico que forma el rayo. 
Las nubes se componen de vapores aqüeos esparci-
dos por la región superior de la atmosféra , en donde 
se mantienen suspendidos en vir tud de la continuada 
acción de la causa de su expansión , hasta el instan-
te en que, cesando esta causa , se acercan sus pa r t í cu -
las unas á otras, y forman las gotas de agua , que vuel-
ven á caer en vir tud de su pesadez. Las part ículas de 
agua que la componen , y que son de naturaleza defe-
rente , se hallan , pues , separadas unas de otras por 
las part ículas de ayre las quales subsisten por sí solas, 
aún en aquellas nubes que á la vista parece que tienen 
Nn 2 mas 
I fm continuidad •; y qualquiera se engañaría mucho íi 
queriendo analyzar los efeétos de la eledricidad que' 
cootienen , las comparase en todo á unos Conduélores 
continuos ó nó intermitidos, en los quales tiene la elec-
tricidad un movimiento enteramente libre. Parece d i -
fícil explicar el modo con que estas nubes pueden ha-
líarse eiedrízadas , y ser esta eledricidad unas veces 
positiva, y otras negativa , y el orden de hacerse re-
ciprocamente este cambio del mas al menos instantá-
neamente algunas veces en una misma nube ; porqué 
por mas ingeniosas que sean las hypothesis que se han 
imaginado hasta aquí , no han satisfecho del todo á loá 
Físicos. Pero permitasemé que aventure sobre esto al-
gunas ideas. 
Las experiencias que se han hecho con ciervos-
volantes, y alambres solos, y elevados á grande aP 
tura de qualquier modo , nos han enseñado que en tiem-' 
po perfeéfcimetíte sereno rey na en la parte superior de 
la atmosféra una eleélricidad positiva, que aunque al-
gunas veces se manifiesta endeblemente , es siempre 
sensible. La prueba de esto puede verse en la Co/^m?* 
de observaciones mny QXÍ&.ZS hechas por el P. Beccariai 
célebre Profesor en T u r i n y publicadas por él en 1775. 
con e i titulo de Elecir icidad terrestre a tmosfér ica es~ 
tando el Cielo sereno ^ y de cuya verdad se han con-i 
vencido otros Fisicos por sus propias experiencias.- ̂ Pero 
no podrá creerse que esta superabundancia dé fuego 
^eleárico proviene de ei grado de ^nrra^ecimieoto de 
que goza la atmosféra á medida que aquel sobe á etla^ 
y el qtial forma aíií una especie de vacío favorable al 
ir/ovimiento , y á la acumulación del fluido eleclrico, 
'•como lo vemos por sus efeíics en el vacio que forma-
mos artificialmente ? Si esta'congetura mia es fondada, 
tlebe -crecer la inieestdad de •esta'eleélricidad positiva 
oiedida que-asciende á la atmosféra, y puede llegar 
á ser bastantemente Considerable en la región ordina-
«m &im ^ xiat 
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rta de las nubes , la qual está mucho mas alta que aque* 
lia á que alcanzan nuestros instrumentos. En este su-
puesto no es extraño que estas nubes, de que cada por-
ción puede contemplarse como un Conduétor i ra per fe ¿lo 
movible, y variable deforma , y mas 6 menos solitario, 
participen de esta eledricidad , del mismo modo que 
el alambre solitario que hacemos subir al ayre. Pero 
se modifica con una variedad casi infinita entre las 
varias porciones separadas que forman las nubes , se-
gún las proporciones de los varios espacios del ayre 
en que se hallan , y según que estas mismas propor^ 
clones están mas ó. menos^lejanas , y mas ó menos se-
paradas. 
Para formar de esto alguna idea , es preciso tener 
presente el fuego y propiedades de las atmosferas e l é c -
tricas , tales como se hallan explicadas en muchos 
Tratados de eleétricidad , y entre otras en las Obras 
dei P. Beccaria , quien señala el modo reciproco de 
obrar estas atmosféras por el nombre muy expresivo 
ÚQ elediricidad de compresión , eleSiricitá premente* 
Entre las nubes que nadan en el ayre , unas han con-
t r a ído -ya la eiedricidad positiva de los lechos ó capas 
kJe ayre por donde han pasado , y la manifiestan quao-
do se acercan á la t i e r ra , ó á nuestros edificios. Otras 
solo están tocadas por la eleétricidad de compres ión 
de las capas de ayre superiores , y dán hacia la tierra 
Señales de eledricidad positiva , sin haber recibido 
aumento real en la cantidad de eledricidad natural que 
pose he n. Y^otras , en fin , hallándose en lechos de ayre 
mas baxos , y respedi va mente menos eledr izados, es-
• tán muy poco ó nada eledrizadas. En llegando una nu-
be , que no está eledrizada , á una cierta distancia de 
-otra nube eledrica , exerce la atmosfera de ésta una 
compres ión sobre la eledricidad natural de la prime-
ra , y produce en ella defedo en ta parte que la m i -
j y exceso ea da parte opuesta. Si ésta encuentra 
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á la mano una nube , ú otro qualqulef cuerpo no elec-
trizado , á quien pueda transmitir su exceso , y si el 
total de la nube se aleja después del parage en que la 
atmosfera compr imió su eleétricidad natural , entonces 
se mantiene negativa. Luego que á aquella primera 
nube ha llegado la eledricidad positiva por un lado, 
y la oegativa por otro , puede también dividirse en 
dos , y formar i inmediatamente una nube positiva , y 
otra negativa. Ea vista de esto es fácil hacer juicio del 
número infinito de combinaciones diferentes, que pue-
den hacerse en el conjunto de nubes que forman or-
dinariamente las tempestades; y aunque sería posible? 
dar razón de todas las variaciones que manifiestan su 
eledricidad , sería demasiado difuso analyzarlas aquí 
por menor. Solo me bastará adver t i r , que se forma* 
r ía una idea bien falsa si se juzgase que todos los re* 
lampagos y truenos que despide una nube en el discur-
so de una larga tempestad , son porciones de la elec-
tricidad que contenía primitivamente. Lo primero , por-
.que la cantidad de eleétricidad de que se descarga en 
un solo rayo , hace increíble la que sería necesario su-
poner en semejante nube para dar materia á todos los 
rayos que despide. Lo segundo , porque se vé que el 
Conduéíor de que se saca la chispa, queda al instante 
despojado de todo su fuego ; y aunque yo sé que el 
defeéto de continuidad en las partes deferentes que com-
ponen la nube, puede impedir que queden tan instan-
táneamente despojadas , también es cierto que cada 
explosión disminuye su fuego , de suerte que un corto 
número de ellas debería apurársele del todo. Luego es 
preciso que aquella eleétricidad se esté renovando mien-
tras dura la tempestad que ella misma causa , y que 
experimente variaciones independientes de las explo-
siones con que se descarga. Por lo que dexo dicho po-
drá percibirse quales pueden ser las causas de estas 
variaciones , y de que dáa la prueba las observaciones 
que 
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que ateátígiía'ti haberse visto durante una propia tem-
pestad ser la eledricidad de una misma nube unas ve-
ces positiva , y otras negativa. 
Exáminemos ahora el modo con que se hacen las 
descargas de esta eleélricidad yá de una nube á otra 
y yá desde las nubes á la tierra immediatamente , ó 
por medio de los cuerpos elevados , tales como los edi -
ficios , arboles & c . , y cuyas descargas son las que for -
man los rayos , y re lámpagos . 
Ha mucho tiempo que se advir t ió que entre los 
rayos hay unos que caen , y otros nó , y que á los p r i -
meros es á quienes se ha dado el nombre de rayo , es-
pecialmente quando qualquiera destrozo dá señales de 
su paso. Si dos nubes , la una eleitrizada ^ y la otra 
no , ó cuyas eleélricidades son contrarias , se acercan 
a distancia suficiente , la eleélricidad de la una se a r ro-
ja á la otra en forma de chispa ., la qual se parece á 
Ja que sale entre un Condudor e l eé l r i zado , y otro que 
no lo e s t á , y que se hallan suficientemente immedia-
tos ; pero con esta diferiencia que en los dos Con* 
dudores que son de una substancia metál ica continua, 
resulta la chispa únicamente en el lugar de su separa-
ción , y que componiéndose las nubes , como he dicho, 
de part ículas deferentes, mas ó menos separadas , se 
forman i cada explosión entre estas part ículas unas 
ráfagas- de chispas , semejantes i las que resultan en-
tre los quadros pequeños de hojas de es taño enco a-
das en un vidrio para representar diferentes figuras por 
la eledricidad. Hay bastantes re lámpagos que nos 
hacen percibir esta sucesión por medio de una dura-
ción , que, aunque infinitamente c o r t a , es sin embar-
go sensible si se la compara con la instantaneidad de 
sola Ta chispa , pero que todabía se la percibe mejor 
por lo que dura el ruido que se sigue ai re lámpago , y 
que propagándose hasta las extremidades de las nubes 
distancias considerables, resuena por bastante t i e m -
p o 
, eo razGn de la lentitud del movihiíento del sonido 
comparada con t i de la iuz. La mayor parte de los re-
lámpagos que arden en el ayre , y entre las nubes, pre-
sentan-mas bien la apariencia de una luz difusa , que 
un rasgo de fuego reunido .; y esto puede creerse que 
proviene del grado de rarefaccioa.de aquella porcioa 
de atmosféra en que vagan las nubes. D - l mismo rao-
do se vé que en un vaso de vidrio de quien se puede 
extraher el ayre , resultan menos reunidas , y mas d i -
fusas las chispas eleétricas á medida que el ayre se 
vá enrrarecieodo ; y aún muchos r e l á m p a g o s , cuya luz 
es todabía mas difusa , y que no producen ruido algu-
no , se parecen á aquellos rasgos de . fuego eleélr ico, 
que espon táneamente , y en silencio , se manifiestan en 
el vacío. 
Los rayos que caen, esto es , que se arrojan des-
de la nube hacia la tierra , 6 hacia los cuerpos eleva-
dos que se comunican con ella , obran immediata , ó 
mediatamente. Me expl icaré . Algunas veces se acer-
ca la misma nube tempestuosa hacia estos cuerpos á 
distancia de la explosión , y entonces se hace esta i m -
medía tamente . Otras veces , y yá veremos mas ade-
lante lo que importa esta observación , hay porciones 
de nube no eleétrizadas , que por su movimiento se 
interponen entre aquellos cuerpos y la nub& tempes-
tuosa , y excitan la explosión , que entonces es me-
diata , porque hacen , digámoslo a s í , el oficio de un 
arco C o n d u é t o r , aunque á la verdad imperfedo , por 
razón de la falta de continuidad de sus partes. E l P. 
Beccaria estableció por pr inc ip io , según la experien-
cia , que la explosión eleétrica hace que marchen con 
ella las diferentes part ículas movibles que encuentra, 
para facilitar de esta suerte su paso hasta una distan-
cia , á la qual nó llegaría si hubiese de atravesar por 
un medio que se la resistiese. Ya se dexa conocer lo 
aplicable que es este principio relativamente á unas 
par-
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partes tan movibles como las de las nubes, y lo m u -
cho que influye sobre la explosión del rayo. Las nu-
bes tempestuosas se componen de porciones mas 6 me-
nos separadas, cuya parte inferior está por lo común, 
como rasgada , y en forma de trapos colgando , los 
quales sirven de vehiculo á las explosiones. La longi-
tud que freqüentemente tiene el rasgo de fuego que for-
ma el rayo , es prueba de que esta explosión se pro-
paga por diferentes partes de nubes , aunque con una 
sucesión muy rápida . En efedo , si esta explosión se 
hiciese únicamente al t rabés de un medio resistente, 
sería necesario- suponer que la eledricidad de la nube 
llegaba á un grado de tensión increíble para producir 
un rasgo de fuego tan grande , y los efectos del rayo 
serían íodabía mas considerables que lo que son. 
Los truenos que ocasiona el rayo quando cae , se-
gún las diferentes circunstancias , son fáciles de ex-
plicar comparándolos con las explosiones artificiales 
que excitamos por medio de nuestras máquinas. Quan-
do se hace la descarga de una botella grande por un 
Condudor suficientemente grueso „ continuo , y t e r m i -
nado en una bola ó un cuerpo obtuso , se explica el 
ruido de la explosión con toda su fuerza. Pero si el 
circuito se halla interrumpido por alguna substancia 
resistente , ó por la poca capacidad de qualquiera de 
sus partes , sin que , no obstante , sea esta interrup-
ción bastantemente considerable para ocasionar que la 
descarga no sea sensiblemente instantánea , como quan-
do se someten á la explosión cales metálicas que se 
quieren resucitar , ó panes de metal para fundirlos, 
entonces es el ruido mucho menos fuerte. Y en fin, 
quando la interrupción es tan considerable , que la des-
carga no puede hacerse sino sucesivamente, como quando 
se descarga una botella no mas que puesta en el suelo sin 
que se comunique por una cadena de cuerpos bien defe-
rentes con la superficie exterior, entonces se cambia el es-
Tom, F U L Oo tre-
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trepito en una especie de chíflido , 6 crugido conti-
nuo , mas 6 menos fuerte , según las circuntancias ; y 
lo mismo acontece con poca diferencia quando se ha-
ce la descarga con un excitador puntiagudo a c e r c á n -
dole por grados. También cae algunas veces el rayo 
con un ruido considerable , que indica haber hallado 
libre el paso hasta lo interior de la t i e r r a ; y tal vez 
suele ser el trueno débil , y casi único , y ser rayos 
que han destrozado , y abrasado edificios , y que igual-
mente daban prueba de la resistencia que experimen-
taban en su curso. Algunas veces imitan el crugido con-
tinuo de que he hablado aquellos truenos que , como 
se dice, se asemejan á el desgarrado de un tafetán, y esto 
parece que proviene de que el fuego que arroja la nube, 
experimenta alguna resistencia , que causa una cierta 
sucesión en su movimiento. 
Se ha hablado con freqüencia , ( y aun se expondrá 
en la Memoria 77 de esta Obra ) sobre que hay rayos 
que se elevan desde la tierra ; y en quanto á e l l o , es 
cierto , como dexo dicho anteriormente , que la nube 
tempestuosa está eledrizada yá positivamente , y y á 
negativamente. En el primer caso se hace la explosión 
desde la nube á la tierra , y en el segundo se dirige 
desde la tierra á la nube ; pero por las experiencias 
eleétricas se vé lo poco posible que es el juzgar con 
res pedo á nuestros sentidos el parage á -que se enca-
mina el rasgo de electricidad ; y lo mismo sucede en 
los casos que se dán por prueba de la dirección del 
rayo. Sin embargo , la opinión de que algunas veces 
se eleva de la tierra es verdadera en el sentido que 
acabo de explicar; pero la causa de romperse el equi-
l ibr io de la electricidad reside en las nubes , y de 
ningún modo en la tierra. Estando la eleélricidad de 
esta á una profundidad por lo regular poco considera-
ble , y siempre mas ó menos interrumpida con venas 
de agua , es difícil creer que pueda en ella acumuiarr 
*V i V • *'} Pí se 
se un exceso , 6 un defeéto de é t e í l dc idad , capaz de 
producir una explosión semejante á. la del rayo ; y ya; 
vse vé que el efedo de los medios preservativos debe ser 
con poca diferencia el mismo, yá sea porque el rayo 
se dirija desde la nube á la tierra , ó yá porque suba 
desde la tierra á la nube. En quanto á esto debe tenerse 
presente que las explosiónes que ha habido con freqüen-
cia en las minas , ó en otros semejantes soíerranos , pa-
rece que se deben únicamente ai ayre inflamable , que, 
como lo demuestra M r , Volta en sus Cartas sobre el 
ayre- ¡nflamable de los pantanos , lo produce en abun-
dancia la descomposición de las materias vegetales , y 
animales, cuyo abundante descenso se ha reconocido 
en bastantes minas , y entre otras en las de carbón de 
tierra , y de sal gemma , y que puede encenderse por 
diferentes causas. En el diario de París del dia 29. det 
Noviembre de 1778 , se halla un caso raro que mani-
fiesta que una de estas explosiones puede igualarse con 
un rayo en su fuerza , y sus efeétos. (*) 
Ha-
,(») En 14. de Noviembre de 1778 , i las diez de la noche, 
aícojó la muger de un Mercader de.Especería , que vive en la, 
calle de la corneta (de P a r í s ) , un papel encendido por la trone-
ra de la necesaria de sü casa. En aquel mismo instante se halló 
rodeada de llamas que llenaron todo el interior del aposento , y-
quemándola la escofieta , no dexaron de hacerla impresión en 
las manos , brazos, y cara: efeélo que no hubiera producido' 
aquel ayre inflamable sinó hubiera estado oprimido por el pa-
rage. La vela de sebo que ardía en el aposento se apagó : los 
materiales de la letrina hicieron explosión , y subieron hasta la 
boca de ella : después dé un chiflido considerable resultó un ruP-
do substerrando, y una comocion tan prodigiosa , que se mo-
vieron las casas circunvecinas , cuyos habitantes creyeron que 
provenía de un verdadero temblor de tierra &c. Todos estos fe-
jnomenos se verificaron en un propio instante, y el ultimo fué 
un olor fuerte azufroso, que después de esparcido dató por m u -
chos dias en aquel barrio* 
u:nüéu . „ . i . E s , 
J Oo a 
Habiendo ya examinado sucintamente el modo con 
que el fuego del rayo se halla contenido en las nubes, 
y se arroja sobre los cuerpos contiguos á la t ierra para 
destruirlos, pasarémos al examen Je las distintas qües-
tiones que dexo propuestas. 
Qüestion primera, 
i Quál es la dimensión que debe darse á un Conduc-
tor para que quede en estado de transmitir qualquiera 
rayo, sin que el edificio, y aun el Conduétor mismo sean 
maltratados? 
Respuesta, 
Para asegurar enteramente un edificio contra los es-
tragos del rayo , no basta que el Conduétor que se co-
loca en é l , transmita la totalidad de un rayo sin que 
peligre el edificio, sino que es preciso también que el 
Conduétor pueda aguantar el esfuerzo del r ayo , sin que 
le destruya en todo ó en parte; porque entonces , ade-
más de la inutilidad del gasto, podría otra explosión 
causar al edificio todo el estrago de que se le querr ía 
preservar. Pues ahora: ¿ es posible determinar el volu-
men que debe darse á un Conduétor para que el rayo 
no pueda destruirle ? Para establecer sobre esto unas 
medidas bien exaétas necesi tar íamos sin duda las o b r 
servacionés de que todabía carecemos; pero , sin em-
bargo , no dexamos de hallarnos en estado de dar por 
las que hasta aquí se han recogido, un sobre poco mas 
6 menos que sea suficiente para la práética. 
Para ello es preciso advertir pr imero, que en igual-
dad 
Es , pues, evidente que este acontecimiento solo se debe al 
ayre inflamable, cuya existencia , y desprendimieato en las le-
trinas consta de muchas obsemciones. 
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dad de tamaño habrá Conduétor que se halle tanto mas 
en estado de transmitir el rayo sin que éste le destru-
ya , quanto mas inmediato sea el contaéto que tenga 
con el agua de lo interior de la tierra , y mas exáéta 
sea la continuidad de todas sus partes , que es lo que 
se intenta saber en las dos qiiestiones siguientes. En 
efeéto, la falta de una de estas condiciones opone al 
movimiento del fluido eleétrico una resistencia, que ha-
ciéndole refluir , puede acumularle en aquellas partes 
del Conduétor hasta el punto de fundirlas ó de disipar-
las , al paso que no las hubiera maltratado si hubiera 
gozado de un movimiento libre. Rayos han caído sobre 
edificios, que algunas veces han fundido en parte, y 
han maltratado pedazos de metal sueltos de un volu-
men bastantemente grande, que si hubieran sido parte 
de un Conduétor continuo , hubieran podido transmi-
tirlos sin que dexasen señales. 
Con freqíieucia se han visto caer rayos en diferen-
tes casas , y ser conducidos á distancias considerables 
por los alambres de las campanillas, que unas veces han 
quedado enteros , y otras destruidos. En el corto nú-
jmero de relaciones conocidas de rayos que han caído 
sobre casas en donde había establecidos Conduétores, se 
cuenta que los alambres metálicos que hacían parte de 
ellos, ó se habían fundido, ó se habían disipado; y de 
ello se halla, entre otros, un exemplo en las Obras del 
Doétor Franklin. En él se dice , que un alambre del-
gado de latón , que reunía las porciones superior é in -
ferior de un Conduétor , quedó destruido por el rayo; 
y aunque alli no se especifica su grueso , puede supo-
nerse que no excedería de una linea de diámetro. Ea 
otros exemplos de este genero se ha visto, que rayos 
que parecían de la mayor violencia, pasaron de arriba 
á baxo por Conduétores del grueso de una varilla co-
mun de cortina , ó del de media pulgada de diámetro, 
sin perjudicarlos , y no hay noticia de que losCondoc* 
\ tO"»1 
tores de este tamaño en su cuerpo hayan padecido ja-
más por el rayo. En este supuesto , puede razonable-»-
meóte creerse que esta última dimensión , en quanto 
al grueso , será tal vez suficiente ; pero adelantando 
mas la materia hasta un escrúpulo bien natural en ma-
teria tan importante, creo poderse afirmar que un Con-
dudor bien construido , que tenga una pulgada de diá-
metro , ó muchos Conductores reunidos que compon-
gan esta medida , podrán transmitir la mas fuerte ex-
plosión posible del rayo , sin que los Conductores , ni 
los edificios en que se hallen colocados reciban 'el me-
nor daño. 
Qüesfion segunda, 
¿Es muy esencial que la extremidad inferior del Con-
duftor entre en el agua , ó bastará introducirla en ia 
tierra ? 
Respuesta, 
Para que un Condudor pueda transmitir dél todo 
qualquiera explosión de rayo, y preservar completa-
mente un edificio, es preciso que no haya cosa que de-
tenga el curso del fluido eledrico, y que luego que éste 
llegue á entrar en el Conductor, pueda seguir por él l i -
bremente, y esparcirse al instante por toda la masa del 
globo terráqueo. Aunque- la virtud condudriz del agua 
sea inferior á la de los metales , se sabe sin embargo 
<]ue la eledricidad la traspasa libremente, y én espe-
cial quando es de determinado volumen. Desde luego 
se creyó, que estando siempre húmedo hasta una cier-
ta profundidad lo interior de la tierra, bastaría que el 
Conduétor se comunicase con esta humedad para que pu-
diese hallarse en estado de hacer su oficio; y en efeétO, 
puede esto verificarse muchas veces. Pero como ya se 
sabe que quando una explosión eleétrica traspasa un le-
cho de agua muy delgado, la disipa en vapores, puede 
su-
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suceder que no hallando ya un segundo rayo la hume* 
dad que sirvió para conducir el primero , emplee su 
fuerza contra el edificio que se quiera preservar • ade-
más de esto, aquella humedad , que es variable ofrece 
siempre al rayo un paso menos libre que un volumen 
de agua tal qual grande. En este concepto, quando se 
tratase de preservar qualquiera edificio de una cierta im-
portancia , aconsejaría yo en todo tiempo que se obser-
vase escrupulosamente la comunicación del Condudor 
con el agua , pues apoyan mi opinión los dos casos si-
guientes que refiere en sus Obras el Dodor Franklin. En 
el primero , habiendo caído un rayo sobre el Conduc-
tor de Mr. West en Filadelfia , cuya extremidad in-
ferior no entraba en la tierra mas que de quatro á cinco 
pies, vieron muchas personas brillar el fuego en el suelo 
al rededor del Condudor hasta una ó dos toesas de dis-
tancia ; y el mismo Mr. West , que estaba arrimado á 
la pared cerca del Cpndudor , experimentó una contu-
sion bastante viva : prueba de que el fuego eledrico 
había padecido alguna retardación en su curso, que hu-
biera podido ser funesta al edificio si hubiera durado 
un poco mas. El segundo exemplo es el del Conduc-
tor de la casa de Mr. Maine en la Carolina Meridio-
nal. Habiendo caído un rayo en este Condudor, que solo 
entraba tres pies en la tierra , hizo mucho destrozo en 
su extremidad inferior , y en el parage inmediato de 
los cimientos de la casa : destrozo que indicaba un re-
fluxo de la materia eledrica , y que no se hubiera ve-
rificado si el Condudor eledrico hubiera estado sumer-
gido por su pie en el agua. 
Qüestion tercera, 
i Hasta qué punto deben llegar las precauciones para 




En el exemplo de Mr. Maine, que acaba de citar-
se , se componía el Condudor de varillas de cortina 
unidas unas con otras por medio de anillos hechos en 
sus extremos, y las sobstenían unos barrotillos de hierro 
introducidos en i a pared. Después de la caída del rayo 
se vieron señales de fusión bien considerables en todos 
los anillos 6 ganchos de unión de las varillas , y aun 
algunos quedaron desenganchados , y movidos por la 
mayor parte los barrotillos ; y además de esto hubo 
varios estragos causados principalmente por una fuerte 
contusión que el rayo ocasionó en la casa. Discurriendo 
el Dodor Franklin sobre este acontecimiento , atribuye 
todos sus efedos , parte á que el Conduélor no llegaba 
hasta el agua , como queda dicho mas arriba , y parte 
á la falta de continuidad del Condüdor , cuyas dife-
rentes porciones, como que no estaban mas que engan-
chadas unas con otras, no se tocaban mas que en cier-
tos puntos. Quando en las exoeriencias eleétricas se hace 
pasar la explosión por un Conduítor , cuyas partes es-
tán endeblemente contiguas , tal como una cadena , 6 
varillas de metal puramente enganchadas unas con otras, 
se vé que á cada punto de contado salta una chispa pe-
queña, la qual indica obstáculo, y por consiguiente re-
tardación en el movimiento de la electricidad. Por esta 
razón experimentará el rayo mas dificultad al moverse 
en un Condudor, cuyas distintas piezas no tengan, mas 
que un contado imperfedo , y de esta suerte podrá 
maltratarle en el parage en que le encuentre endeble. 
Con que siempre que se quiera tener el mayor grado de 
seguridad posible, se habrá de establecer la continui-
dad mas exáda entré las diferentes partes del Conduc-
tor. Esto se conseguirá muy fácilmente cortando en for-
ma de pico de flauta la extremidad de cada una de las 
bar-
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harra's de que conste eí Gofíductof v y después de apln 
eádas uoa cootra otra Ip estrechándolas por medio de 
tornillos.. También se podrá , para rnayor precaacioi», 
interponer ea las junturas planchuelas de piorno, que 
harán el coiuaéto mas perfedo.iAquí no pretendo ex-
cluir ios Condudorés destinados; á hacer observaciones 
sobre ia,.éleélrkidad •de'ia auiiosféfa.,-y de las nubes tera-
pestuosm, porque éstos deben necesariamente tener una 
interfupcíon , y aun estar sin arrimo á parte alguna; 
pero Siempre aconsejaré que uno y otro se pra<flíque ert 
elpa'ifagé mas^alto .deila.éasaVy ^que'«se¿observen las-pre-
cauciones que ̂ Índica Mr.- táp <Sausstti?e¿'eftf; sü' *-Mari¡Í/¡éM& 
sobre disminuir esta interrupción , y que por lo demás 
se dé al Coadudor toda la continuidad posible, 
; .Qüestion tuaNa, 
¿.Hasta que punto se deben ligar con el Conduílor 
lodas ias" porciones de metal que se hallan en el edi-
- É ^ ' ^ o ! >• ¡ Respuesta., j ¡OÍ ÍÍ : 
Sobre esto es sobre lo que el Abate Toaldo insiste 
mas, y con razón | pero * sin embargo , pudiera dar-
se en quanto á esta precaución en un exceso de es-
orupi^o v'jÉjue ; sin contribuir de modo alguno á la se-
guridad que debe facilitar el Condüétor , no haría mas 
que aumentar inutiimente los gastos de slí construccioo. 
Es cierto que siempre que el fuego del rayo encontra-
re al paso al Conductor antes que á otro qualquier pe-
dazo de metal mas solitario que él , se arrojará sobre 
aquel con preferencia. En estando el Condudor de la 
parte de afuera dé la casa, se introducirá eñnél el rayo 
que venga por aquel lado, sin llegar á las porciones de 
metal que hubiere en el interior. Por eso, si .se esta-
ros , m i . Pp ble-
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bleciesén Conduaores en todos los lados de un edificio 
de ningún mojo acometería, el rayo á las partes de 
metal que se hallasen mas interiormente, aunque sepa* 
radas del Condudor ; y aun á distancia Igual, se arro-
jará mas bien sobre un Conduétor continuo, y que le fa« 
editará una salida ó paso libre y fácil, que sobre un» 
pedazo de metal separado, en que su movimiento ex-
perimentará resistencia. Esta precaución no es., pues 
rigurosamente necesaria mas que en quanto á aquellas 
partes metálicas que el rayo puede encontrar al pasa 
al tiempo de dirigirse al Condudor, y antes de llegar 
a él. Si encuentra primero .partes metálicas, es cierto 
cjue se arrojará sobre ellas, y que hallando á su salida 
alguna interrupción., podrá romper, y destruir los cuer-
pos que le embargaren el paso , y se opusieren á la 
tendencia que naturalícente tiene de dirigirse al Con-
dudor, el qual le ofrece paso libre. Por eso en el de-
sastre de los almacenes de pólvora de Purfleet , y en 
el de la casa de Mr . Haffenden se dirigió el rayo con-
tra la chimenea, y contra las grapas de hierro que es-
taban solitarias, y arrojándose desde allí sobre los Con-
Pudores , destruyó los cuerpos que se le opusieron al 
paso.' ^ . -
Qjuestion quinta* 
i Se puede , sin riego , dexar contiguo el Condudof 
al edificio por dentro ó por fuera de éste , ó convendrá 
que esté por sí solo sin arrimo alguno en toda su lon-
gitud, y aun colocarle á alguna distancia del edificio? 
Respuesta, 
En la obra del Abate Toaldo se ha visto que des-
pués de haber adoptado en sus primeros escritos , y aun 
«n sus primeras construcciones, ei método de estable-
s ¿er 
cér aislados,"5'tidr 'áf 'sálos \oé Gonáüétores, c.imbi^'des-
pués de opinión en quánto á esro por haberse conven-
cido de que esta precaución no solameote era inútil, 
sino que ni aun era tan segara como había creído ai 
principio. Y como semejante-práctica no püéde dexar 
de ocasionar mucho gasto y embarazo en la coustruc-
cion de los Conduétores , creo' que bakará persuadirse 
de su inutilidad para determinarse á abandonarla. 
El único motivo que pudiera inclinar á la coloca-
ción aislada ó sin arrimo alguno del Gonduélor, sería el 
temor de el efedo lateral de la explosión que baxa por 
él. En las explosiones eieétricas de un fuerte aparejó' 
circular se vé algunas veces , que los cuerpos que no 
Constituyen parte de aquel circuito, pero que están muy 
inmediatos > reciben un golpe ¡sensible. Pero esto so-
lamente sucede quaádo no siendo perfecto -.el circuito, 
experimenta alguna resistencia el movimiento del fluido 
eléctrico , y la qual proviene de la naturaleza de les 
Cuerpos que componen aquel cerco, ó de su defedo de 
capacidad: resistencia, que, atropellando al fluido eléc-
trico , le obliga á que -haga un esfuerzo lateral con-
tra los cuerpos contiguos , ó muy inmediatos. Este 
efedo no se verifica quando el arco Condudor es de un 
metal bien continuo ,• y de grueso suficiente. De el 
mismo modo , si el Condudor destinado á preservar ua 
edificio peca por poco volumen , por defeco de con-
tinuidad , ó por nb estar enterrado en el suelo hasta 
llegar al agua, es posible que si la explosión del rayo 
es violenta, produzca un efedo lateral, que pueda ex-
tenderse á maltratar el edificio. De esto ya se ha visto 
el exemplar en uno de los dos casos que quedan cita-
dos , pues M r . West recibió una contusión estando ar-
rimado á la pared cerca de su Condudor , cuya comiir 
nicaciort con el agua no era bastantemente inmediata. 
El mismo defedo, y el de una continuidad perfeda en 
Pp 2 las 
las distintas partes de que se componm elConduñót de 
Mr. Mame , fué causa de que ias. l i ñ a s , ó pernos que 
le aseguraban contra la pared, se desencaxasen por la 
contusión lateral que experimentaron, Pero un Conductor 
construido,con todas las precauciones de que hemos ha-
blado, estará en estado de transmitir instantánea , y l i -
bremente todo el fuego esparcido por la exp'osion del 
rayo , y no encontrando éste obstáculo alguno en su 
movimiento, de ningún modo hará esfuerzo lateral, ni 
caucará alteración á los cuerpos que estén alrededor 
del Condudor aun quando estén .contiguos. La precau-, 
c|oo , pues , de aislar un CondusaQrrfeien hecho , ó (fe 
alejarle de el cuerpo del edificio, me parece absoluta-, 
mente inútil, y excesivamente escrupulosa; y asi, creo 
que sin correr riesgo alguno se le puede hacer baxar 
por dentro , ó por fuera de la casa , según acomode. 
Question sexta, 
i Es preciso que la extremidad superior del Conduc-
tor sea puntiaguda, y esté elevada, ó conviene que sea 
obtusa , y esté baxa ? 
C,| 6f Respuesta. 
Esta es, entre todas las qíiejstiones que pueden susci-
tarse sobre la, construcción- de; los Gondudores , la que 
por ;l4 diversidad jde :opimones' parece, mas difícil de 
resolver , pues hay Físicos'hábiles que han sobstenído, 
y sobstienen todabía el pro, y el contra. Después de ha-
ber adoptado el Abate .Toaido en sus primero^ escritos 
y. construcciones el asor de' las puntas 4/1 asi desecha .des? 
pues en sus últimos escritos., y parece que «e incliuai 
la opinión del Señor Wiison,-que abs0lutaraente las pros-
cribe. En yista de esto sería temeridad atreverse á sen* 
ten-
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tenciár entre gentes tan hábiles; y asi, me contentaré 
con proponer algunas reflexiones sobre esta qüestion; y 
aunque luego expondré mi modo de pensar, estoy bien 
lejos de pretender que haga ley. 
Aquí no trataré del por menor de la theoríca de 
la eledricidad por lo que mira á las puntas. En gene-
ral se sabe, que, presentando i un cuerpo eleélrízado 
un cuerpo puntiagudo , le saca su eledricidad á una 
distancia , en la qual un cuerpo romo no tendría ac-
ción alguna sobre él , y que aquel lo executa en silen-
c io , y sin explosión. Pero que , al contrario , el cuer-
po romo no obra sobre el cuerpo eleéírizado sino á la 
distancia en que puede sacar la chispa: que esta distan-
cia es muy grande en comparación de aquella á qUe la 
punta puede igualmente sacar la chispa, siendo ésta in -
finitamente endeble, y apenas visible. En una excelente 
Memoria que sobre esta materia leyó Mr. Le-Roy á 
la Academia de las Ciencias de París en 1773. y cuyo 
extraélo se halla en el Diario del Abate Rozier tomo 2 . 
pag. 457 , determinó estas distancias respetivas con 
quanta precisión es posible (*). Observó que una punta 
atrahia el Fuego de un Conduéíor eledrizado á una dis-
tancia treinta y seis veces mayor que aquella á que una 
bola podría obrar sobre él : que la acción de ésta 
«dio se sentía á la distancia en que podía sacar la chis-
pa ; y en fin , que era necesario acercar la punta treinta 
y seis veces mas que la bola al Conduéíor , para qué 
Igualmente pudiese sacar la chispa. • 
Es bien difícil tener pruebas direélas de el efedo de 
las puntas aplicadas á los Condudores ;. y asi, solo por 
las experiencias eleétricas praaicadas én .nuestros gavi-
ne-
(*) El extrajo de esíá'IVTemoría del Señor Le Roy , se dará en 
l a Memorié JtXXVíL de-.e-Sta-ObraV '- ' • « *»' 
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fietes, y por analogía:, es como :podemos> decidir so-* 
bre la bondad , ó el peligro de su uso. Pero no es taa 
fácil como parece á primera vista establecer esta ana-
logía en todos sus puntos de un modo seguro ; ¡a difi-
cultad no está en la comparacióíí de los efedos en pe-
queño con ios en grande, sino en la paridad de las cir-
cunstancias que hay que observar. 
Parece estar probado por las experiencias de Mr, 
Le-Roy, que quando una nube cargada de eleélricidad 
se acercare gradualmente , y aun quando sea con una 
gran celeridad , á la punta del remate de un Conductor, 
atraherá ésta , ó disipará en silencio la eleélricidad del 
nublado á una distancia á que el mismo Conduélor , si 
t ubi ese el remate obtuso, no podría ser acometido por 
la explosión fulminante; y por consiguiente, si este nu-
blado continuase en acercarse, y llegase en fin á la dis-
tancia necesaria para estallar su fuego contra esta pun-
ta , distancia que en conformidad de las mismas expe-
riencias es infinitamente mas pequeña que aquella á que 
acometería á un Conduétor obtuso , entonces sería la 
explosión extremamente endeble. 
Otra ventaja hay todabía de parte del efeéto de las 
puntas. Ya se sabe que los nublados tempestuosos tie-
nen su parte inferior como desgarrada, y partida en una 
especie de harapos mas ó menos pendientes, y que és-
tos son el intermedio por donde se descarga el rayo 
sobre los edificios. Queriendo el Doélor Franklin ha-
cer juicio del efedo que las puntas podrían producir so-
bre estos harapos flotantes, imaginó imitarlos con ve-
dijas ó copos de algodón muy ahuecados , y flexibles» 
colgados de un Condudor fuertemente eiedrizado. Vio 
que quando los presentaba por debaxo un pedazo de 
metal redondeado, se extendían las vedijas hacia este 
metal, ahuecándose, y alejándose del Condudor; pero 
quQ quando t al contrario % ios presentaba una punta 
agí*. 
aguda , se volvían á subir los mismos copos alejándose 
de la punta , y parecía que huían de ella, y se aproxi* 
maban al Condudor. De aquí infirió que las puntas ale-
jarían , y rechazarían igualmente los harapos de nube 
hacia el nublado principal, y que por consiguiente pon-
drían al Condudor, á que estubtesen adaptadas, fuera-
de la distancia necesaria á la explosión, y le preser-
varían de ella. La comparación entre los copos de a l -
godón , y los fragmentos de nubes , podrá ser que no 
parezca tiiuy exáda; pues el algodón es una substancia 
muy poco deferente (*) , que adquiere ó pierde con mu-: 
cha lentitud la eledricidad , y aun esta misma propie-
dad es la causa del fenómeno que acaba de citarse. La 
totalidad del copo de algodón eledrizado se dirige hacia' 
la bola que no lo está , y esto sucede en virtud de las 
leyes de atracción reconocidas en la eledricidad; pero 
la punta, por la propiedad que tiene de facilitar el mo-
vimiento del fluido eledrico , deseledriza prontamente 
desde lexos, y sin atraherla , la capa de algodón que 
se halla hacia ella; á esta capa de algodón la atrahe la 
que está sobre ella , y que todabía conserva su eledri-
cidad ; y resultando sucesivamente el propio efedo de 
capa en capa, se aparta el todo del copo 6 vedija d^ 
la punta, y se estrecha con el Condudor. Componién-
dose los fragmentos pendientes de nube de vapores 
aqüosos y que son dé natur-aleza deferente , no parece 
que deben presentar el mismo fenómeno i, pero su ex-
pansión en un medio de naturaleza resistente , hace en 
quanto á los vapores lo que hace en quanto al algodón 
la naturaleza resistente de sus partes propias. Extendi-
das las partículas aquosas por las partículas de ayre, 
no 
(*) Cuerpo deferente es aquel que tiansniite ia fiefhicidad de 
«n cuerpo á oteo* ' 
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no, reciben , 6 no pierden su eiearí tya 'd slncS-gradual« 
ipeote; y asi, desdeétrifada su parte baxa por la punta 
del Conduélor , podrá ser tirada por Ja parte superior 
que conser.yará.todabía su eleélricidad, y de esta suerte, 
alejarse de,- la.punía. Desforma;, que en muchas.:.cireuns,-? 
^aaciaŝ  podrá ser aplicable'la experiencia det. copo: dfe 
algodón , yf la pauta podrá alejar una explosión, qufe 
hubiera rebentado sobre un Condudor , cuyo remate o 
extremidad superior estubiese redondeada. 
: En todos los casos de que basta aquí hemos habla-r 
do v no estaré fjatnás expuesto un^Cpndudor terminadQ 
en punta á recibir una explosión fíierte, ya; porque ale-? 
jará de sí las partes del nublado que podrían transmi-
tirsela, ó ya porque despojará al nublado de su eleélri-
cidad., de modo , que llegando el nublado á la distau-; 
cia en que podría saltar la chispa, no se hallará en es* 
tado'de darla sino .muy endeble. Sin embargo,, ; tene-i 
mos pruebas ciertas de que ha habido Conductores pun-
tiagudos que han experimentado violentos rayos , ios 
quales han fundido sus puntas hasta una longitud de mu-! 
chas pulgadas * que supone una fuerza muy grande, 
Luegp hay circunstancias en que una punta piiede es-
tar expuesta á recibir repentinamente una grande ex-
plosión. • • , " [] ^ • ' 
; Dexo dicho que podría suceder que algunas partes de 
iiubes no eledrizadas llegasen por su moyibllida^ á inter-; 
ppnerse entre el? nublado tempestuoso yrja,tierra ,• y, for-
jaiar una especie de arco Gondudor imperfedo , perá 
propio, no obstante , para transmitir casi instantánea'*?, 
mente la explosión de una nube á la otra, Quando estas 
misfpas partes lleguen á interponerse entre el nublado, 
y. la punta del Condudor , podrán servir de vehículo á 
la explosión del rayo , que gozará de toda su fuerza 
^n el instante en que entrare por la punta, y podrá por 
consiguiente fundirla y disiparla. Procurando yo cora-
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parar en este caso-el efeclo de las putitas eon el de los 
cuerpos redondos , en quanto se puede por las expe-
riencias eledricas , establecí un circuito interrumpido 
compuesto de un cylindro de cobre aislado ó sin arri-
mo alguno, y á cuya extremidad podía yo acercar v.q 
alejar á mi voluntad una punta , 6 una bola de metal 
íle cerca de seis lineas de diámetro , que por medio de 
una cadena tenía comunicación con ia superficie exte-
rior de una redoma de cosa de pie y medio quadrado 
de superficie armada. Después cargué esta redoma fuer-
temente * y, siempre en un: mismo grado, y excité la 
descarga aplicando uno de los extremos de un excita-
dor con mango de vidrio al cylindro de cobre , y to-
cando con el otro extremo el aparato de la superficie 
interior de la redoma. Por este medio se presentó ins-
tantáneamente la totalidad de la descarga de la redoma 
en la extremidad del cylindro , y enfrente de la bola, 
ó de la punta que cerraba el circuito, y resuUó de es-
tas experiencias con poca diferencia lo siguiente. 
La bola recibía la explosión hasta una distancia de 
ocho lineas, y el estrepito anunciaba que era total y 
reunida; pero'á las nueve lineas ya no había explosión, 
ni sé hacía la descarga, lo qual se reconocía en que la 
divergencia de un éledrometro, que tenía comunicacioa 
con la superficie interior de la redoma, apenas se dis-
piinuía sensiblemente. 
La punta recibía la explosión total, reunida, y rui^ 
dosa hasta la distancia de diez lineas; y si hubiera sido 
la de una batería de diez y seis redomas, y veinte y 
cinco pies quadrados de superficie armada, que aétual-
mente he mandado construir , y que aun no se ha con-
cluido , tengo certidumbre de que se hubieran adver-
tido señales de fusión en la extremidad de la punta. A 
once lineas producía el excitador en lugar del ruido or-
dinario de la explosión , aquel retumbido prolongado, 
Tom% F U L Qq que 
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que poco ha comparé con los truenos, que, como se 
dice vulgarmente , parece que desgarran un tafetán. 
Veíase pasar á la punta un rasgo de fuego mas endeble, 
pero mas durable, y que el eledrometro, que al tiempo 
de la explosión total baxaba répeotinamente^ ya no per-
día entonce^ su divergencia sino gradualmente. Los mis-
mos efedos se disminuiah en fuerza , y se áumeníaban 
en duración á medida que se alejaba la punta hasta una 
distancia de tres pulgadas y mas; y á seis pulgadas ya 
no había retumbidó, solo se veía una luz muy pequeña 
«n la extremitiad de lé punta, y el eledrometro se aba-̂  
xaba con lentitud (*). 
Estas experiencias manifiestan que una punta , que 
ape-
, (*> Bapiendose hecho'ks «xperiencia:s. que quedan reterixias, 
por medio-de la descarga de la botella de Ley den j puede ser que 
se diga que nó es cierto ser ia del rayo de la misma inaturaleza^ 
y que mas bien se la debe comparar á la de un Conduélor pura-
mente el enrizado. 
Estas dos descargas son intrínsecamente de una misma nata-
lalezaj, y la prueba se vé en la segunda parte de una Memoria muy 
m i l de Mr. Voita sobre la capacidadide Jos Conduñorés ej^c-
tricos. En ella prueba por experiencia,.que la descarga de la bo-
tella de Leyden no difiere de la de un Conciuííor eledrizado, mas 
que en proporción á la diferencia de capacidades ; que esta ultima 
puede bacer sentir la commocion deí mismo modo que la primérat 
-que haciendo que la capacidad de un Conduétur sea iguár á la 
de una botella , no hay djfeieQcia alguna en el efeélo de Ja des-
carga de ésta , y de aquel; que para hacerse sentir-la commociorij 
no es necesario suponer , como en la experiencia de Leyden , dos 
superficies inmediatas , la una positiva , y ia otra negativa , ^y un 
corriente de fuego que pase inmediatamente de la una á ia otra, 
sino que basta qué este rasgo de fuego pueda atravesar instan-
aaneá, y libremente ei cuerpo que se le expone. Esta Memoria sa-
tisface-ai Problema propaesto en el; Diario de Fisica del mes-de 
Febrero de 1777. y no debe dexar escupu ío alguno sobre ia apli-
cación de las experiencias hechas por ia descarga de la botella 
de Leydtín á ia explosión del rayo. 
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apenas puede recibir q^iqu-ierare^plosíon sensible qüatK 
do se presenta inrnediatamence á ua Conductor , ó a l 
aparejo de una redoma eledrizada , puede recibirla 
muy fuerte quando llega mediatainente por ia iater-
posicion de un arco Condudor ; y también muestraii 
por consiguie níe la causa de aquejias : explosiones fui mi-
nantes , que han fundido, ó^disipado las puntas de los 
Condudores. ; 
Igualmente parece por los resultados que quedan, ex-
puestos , que semejantes explosiones mediatas del rayo 
se arrojarán, desde mas lejos sobre un Cordudor pua-
tiagudo ^ que sobre uno obtuso ó romo .: que sobre el 
primero será desde mas lejos quando el nublado fuere 
negativo que quando fuere positivo; y estas experiencias 
parece que ofrecen la mas fuerte objeción que pueda 
hacerse contra los Cooduaores puntiagudos, Pero es pre-
ciso, advertir, lo primero, que estas diferencias de dis-
tancia , si es que las hay , deben ser iafinitamente me-
nores que las que se han visto en estas experiencias, 
porque las porciones de nube de que he hablado , solo 
pueden hacer imperfeélamente la función de arco Con-
dudor. La propagación de la explosión se hará siem-
pre con la suficiente sucesión, para que las puntas ten-
gan lugar de exercer la facultad que tienen de disipar 
una parte de ella , y habiendo perdido su tensión la 
restante no podrá arrojarse desde tan lejos , al paso que 
iin Condudor obtuso , como que antes no ha ocasio-
nado disipación alguna, recibe la explosión en toda su 
fuerza. Lo segundo, hemos visto en todas estas expe-
riencias , que pasado el término á que las puntas po-
dían recibir la explosión , procurarían la disipación su-
cesiva de la eledricidad, y que estaudo las, bolas fuera 
del termino de la explosión , no causarían en esta mu-
tación sensible. Y lo tercero , es de creer que esta es-
pecie de explosión mediata no es la mas común , pues 
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por k mayor parte es el nublado mismo cargado de 
eledricidad^ 6 alguna de sus ramas que tienen comuni-
cion con é l , los que se acercan á nuestros edificios para 
maltratarlos; y en este último caso está probada de un 
modo incontestable la eficacia de las puntas. 
Después de todas estas consideraciones, y-sin atre-í 
verme á sentenciar definitivamente sobre el uso de las 
puntas en general, propondré aquí únicamente mi opP 
nion en esta materia. 
En el establecimiento de Conduélores en los edifi* 
dos pueden mediar dos objetos: el uno el de preservar 
uniGamente iin edificio del rayo , ofreciendo á qualquiera 
explosión que se dirija contra él, un camino que la con-
duzca toda entera á lo interior de la tierra sin que pe-
ligre el edificio; y el otro el de disminuir la electrici-
dad que contiene el nublado tempestuoso, y por consi-
guiente el peligro de su explosión , aun para aquellos 
edificios que circunden al Condudor hasta una cierta 
distancia. 
Para que se verifique completamente el primer ob-
jeto , és cierto que no es necesario el uso de las pun-
tas. Siempre que qualquiera edificio tenga un Conduélor 
metálico de capacidad suficiente bien continua , que 
tenga contado peffeélo con las aguas de lo interior del 
globo, y que exceda al edificio para que ¡presente to-
dos sus lados al rayo, sea la que fuere la violencia con 
que éste pueda acometerle, y sea también la que_fuere 
la forma del Conduélor, puntiaguda, u obtusa, podrá 
bien el rayo <Jexar algunas señales de su entrada en el 
Condudor , y aun señales de fusión ; pero una vez que 
haya entrado , baxará por él sin efedo sensible , y sin 
riesgo del edificio. 
Pues ahora : i por qué nos hemos de atener á este 
primer efedo , qúando sin aumentar riesgos podemos 
prometernos que se verifique hasta un cierto punto el 
ser 
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segundo, cuya utilidad no se acertará a disputar ? Las 
puntas son las que solo están en estado de efeduarlc, 
pues el Conduétor que carece de punta no tiene ac-
ción alguna sobre la nube que no está bien cerca de 
él para encaminarle una explosión. Las puntas, al con-
trarió , obran , como hemos visto , á una grande dis-
tancia sobre la eledricidad de los nublados extrayén-
dola de ellos; y de esto son prueba directa las chispas 
que se advierten frequentemente en el remate de estas 
puntas quando hay tempestad. Mis vecinos las perci^ 
bieron sobre las puntas que terminan el Conduétor que 
ha quatro años adapté á mi casa, y que exceden en 
doce pies á su tejado. Estas puntas son de plata , y en 
número de cinco , con seis pulgadas de largo , y de 
ellas está la una vertical, y las otras quatro en cruz, ha-
ciendo con la primera ángulos de cerca de sesenta gra-
dos , para presentarse con ventaja á las diferentes d i -
recciones por donde pueden acercárselas los nublados. 
Los mismos vecinos vieron una llama en el remate de 
cada una de estas puntas al tiempo que pasaba por enci-
ma un nublado tempestuoso, que no causó destrozo algu-
no : prueba cierta de que una parte de la eleétrícidad 
del nublado entró por estas puntas en silencio, y baxó 
hasta perderse en la tierra. Puede creerse que es muy 
grande la porción de eleétricidad que se disipa de esta 
suerte , pues se vé que la punta de una aguja saca y 
destruye en uno o dos segundos de minuto, la eleétrici-
dad de un basto Conduétor, que no dexa de ser consi-
derable ; y asi, debe hacerse juicio de la mucha que 
h m áz disipar las puntas de un Conduétor, cuya llama 
se vé duíar por muchos minutos» 
- i Si , conforme á las experiencias que, dexo expues-
tas , puede en ellas haber, casos en que la explosión de 
un nublado tempestuoso alcance desde mas lejos á un 
Conductor puntiagudo que á otro que sea obtuso, ya 
• he 
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he dicho que estos casos no debían ser muy coftiunes: 
que estas diferencias no serán muy considerables, y que 
entonces estarán igualmente uno y otro Conduétor en 
estado de disipar ia explosión sin peligro. En pasando 
el término de estas diferencias , vuelve á cobrar el 
Conduélor puntiagudo su propiedad de disminuir la 
fuerza de la explosión haciéndola que sea sucesiva, y 
no instantánea. 
En quanto á la elevación del Cpnduélor sobre el 
edificio, creo que se puede deducir de lo que queda di-
cho , que quando rematare en punta , se hará bien en 
levantarle todo quanto se pueda , pues quanto mas lo 
esté , tanto mas bien podrá desplegar su poder preser-
vativo, sin que por esta elevación corra otro algún pe-
ligro mas. Quando su extremidad sea obtusa , entonces 
tío habrá que levantarle mas que lo que es necesario 
para que se presente al rayo con preferencia á tod a 
.otra qualquier parte del edificio ; porque entonces no 
es su objeto el ir á buscar la explosión, sino el de pre-
sentarla solamente una salida que pueda transmitirla I 
la tierra directamente, y sin riesgo. 
Sería sin fundamento el temor de que los Conduc-
tores puntiagudos, del mismo modo que ios que no lo 
son , podrían atraher el rayo sobre los edificios circun-
vecinos , porque un Conduétor , sea el que fuere , 6 
no atrahe el rayo, ó solo atrahe aquel á quien ofrece 
camino para que se disipe. Y asi , un Conduélor ob-
tuso preserva el edificio en que está colocado, sin au-
mentar el riesgo de los que le rodean , y un C )nduc-
tor puntiagudo le disminuye. En vista de rodo concluyo 
diciendo que un Condudor sin puntas puede muy bien 
cumplir con el fin á que se le destina, pero que yo siem^ 
pre preferiré el que tubiere una ó mas puntas. 
Que?-* 
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Qüestion séptima, 
¿ A qué distancia se extiende el poder de un Con-
duélor para preservar del rayo ? 
Respuesta, 
Está bien claro que esta qüestion no recae mas que 
sobre los Condudores que rematan en punta. Ya he di-
cho que un Condudor sin punta no preserva mas que 
el edificio á que está adaptado, y aun para que le pre-
serve enteramente es-preciso que esté dispuesto de modo 
que pueda herirle por todas partes el rayo , con pre-
ferencia á otra qualquier parte de metal que haya en 
el parage mas alto del edificio. 
Pero también he dicho que las puntas juntaban á 
esta ventaja la de extender á mayor distancia la segu-
ridad que facilitan. Pues ahora fácilmente podrá ha-
cerse juicio de lo imposible que es fixar esta distancia. 
Esta depende de una infinidad de circunstancias varia-
bles , como son el tamaño de los nublados , su leja-
nía , la porción de eledricidad que contienen , su d i -
rección , su movimiemo, y el modo con que se preseh-
tan á las puntas, porque es cierto que la acción de és-
tas se disminuye extremamente quando su dirección no 
está perpendicular á la nube , que es lo que á mí me 
obligó á que termínase el Condudor de mi casa con 
punías inclinadas en diferentes sentidos. Con que á me-
dida que éitas circunstancias sean mas favorables , se 
extenderá á mas lejos la protección de las puntas. 
El único exemplo de que podríamos aquí echar 
mano por un instante, es el del rayo que cayo sobre 
la casa de Mr. Haffenden, y de que ya hemos tratado, 
pues el de los almacenes de pólvora de Purfleet no es 
apli-
aplicable por quanto su Condudor remataba eti una 
punta muy obtusa, y que por consiguiente podía tener 
poca 6 ninguna acción. La chimenea de Mr. Haffen-
den , y sobre quien cayó el rayo , estaba distante cin-
cuenta pies de su Conduílor. Este no excedía mas que 
en cinco pies de altura á otra chimenea en qué estaba 
establecido , y se terminaba por sola una punta dora-
da. Parece que en aquel caso se hallaron todas las cir-
cunstancias extremamente contrarias , pues la tempes-
tad venía de lado, dirigida por una colina sobre que 
estaba situada la casa , y así se hallaba fuera de es-
tado de experimentar la influencia de la punta verti-
cal , que además de esto estaba poco elevada. Sin em-
bargo , este exemplo indica , que quando se quiera te-
ner el mayor grado de seguridad posible para un edi-
ficio muy largo, se hará bien en general, si se eleva 
una barra puntiaguda en cada extremidad de é l , y se 
establece entre estas barras una comunicación metálica* 
Qfiestion o$ava, 
i Hay además de las dichas otras precauciones que 
tomar para edificios de naturaleza muy peligrosa, qua* 
les son los almacenes de pólvora ? 
Respuesta» 
Para un edificio común nos contentamos con dar a! 
rayo que pudiere arrojarse sobre él , un condudo , y 
una salida que pueda transmitirle hasta lo interior de 
ía tierra. No se teme que este condudo esté arrimado 
á la casa , ó pase por dentro de ella, y ni aun se teme 
hacer en él alguna leve interrupción para observar los 
pasos, y fenómenos de la atmo.féra. Pero no sucede 
lo mismo en quanto á los almacenes de pólvora , pues 
la 
..riot-podi-^ s$r ceusa.d^ .u^-. .a^c^ ep te o. t ^ r $ ^ . ^ y-, pqt 
rio tanto.deben tomarse las prqe#uf ioneá, ¿asta el extr-e-
4IÍO de, escrúpulo.. • sh wmhnm m\ 
.Jgn síendp: un .^&§lij^off.jie.5§^paQt4^4 ípficjerit^, 
bien continuado, y qiie estói^xá^'acpe^e sum-crgido ea 
el agua , r:o se concibe que .pueda escaparse b n^enor 
chispa de fuego eiedrico:; y como , no obstaote , pu-
diera-esto suceder-.por - .alguna,causa, desconocida ,. creo 
que será preferible, el colocar el Conductor exteriof-
•mente , y establecer dos , uno á cada extremidad del 
.edificio, eonsiruidos,coa todas, las pre,Gapciones,,que;-que-
dan recomendadas. Yo pienso que no hay riesgo en que 
estén contiguos al edificio , y que no es necesario esta-
blecerlos , como algunos han propuesto , en mástiles 
fixados á ; una cierta distancia. 
Sería de.desear que en la .construcción de. los al-
macenes de pólvora oo se emplease exteriormente me-
tal alguno que sobresaliese , y que por coosiguiente es-
tubiese expuesto á ser inmediatamente herido por el 
rayo. Si le hubiere ¡será necesario reunirle con el Coa-
duélor por medio de un ligamento metálico v y de suerte 
que la contigüidad de este con el uno y el otro sea perí-
feéla; y con estas precauciones me prometo que los al-
macenes de polvera quedarán esentos de los peligros 
del rayo. 
Antes de concluir esta Memoria creo que no deba 
omitir dos observaciones relativas á la coostruccion de 
los Condudores» 
La primera es, que las canales, y atanores que tie-
nen muchas casas para el desagüe de las aguas l lo-
vedizas;, forman unos excelentes Cí)ndudores , que no 
necesitan de mas que de hacerlos bien, continuos, ar-
marlos con una punta por arriba , y hacer que por su 
parte inferior se comuniquen con el agua para que que-
• Tom F U L ' Re Hea 
fin) 
^ate B e ^ ^f íeaosy Pét^ ^ en •hablenacvse dé eons .̂ 
truír an edificio , será' büehó disponer al mismo tiem-
po estas canales , y atanóres , de forma que puedan 
cumplir las dos funciones de conducir las aguas, y des-
cargar el rayo ^ pues asi se eseúsará5 el gasto de una 
cónstruccibh' párticüíar paM este áltimó efeélo. E l ' edf-
ñeío mas completamente arinádo sería aquel que tu-
biese su canal de plomo én toda la loíigitud del caba-
llete, y la qual se Coínuolease con las demás canales es-
tablecidas alrededor de la casa , cuyas vertientes en-
trasen en los atanores de desagüe. Sn la extremidad de 
cada uno de éstos se podría establecer Una comunica-
ción metálica , que llegase hasta el agua de lo interior 
de la tierra; y encima de'cada extremidad del edificio 
se podría igualmente colocar una barra de hierro alta, 
y que. rematase en muchas puntas de un metal que no 
pudiese destruirsé ó criar; horin al ayfe. 
La segiinda obsérvacion se reduce á que quando sé 
quiera establecer qualquiera Conduélor , y aplicarle á 
Üna casa, y especialmente quando esto se pradicare en 
Verano, y su construcción hubiere de durar algún tiem* 
po , se hará irstiy bien en comenzar por la parte infe-
rior desde su introducción eri él agua^ y proseguir hasta 
su remate , porque si se comenzase por arriba podría 
temerse que sobreviniendo en aquel intermedio de tiem-
po alguna tempestad, cayese un rayo sobre la parte su« 
perior del Condúétor , y que rio encontrando su salida 
seguida maltratase ^1 edificio. 
Por mi parte estoy bien lejos de lisonjearme de qué 
he dado una resolución satisfactoria á las distintas qües-
tiones que he propuesto en orden á los Conduétores; y 
asi , deseo que los Físicos hábiles , y sobre todo las 
Academias , que son los jueee^ naturales de los objetos 
de esta clase , trabajen en décidirlas, y en fixar inva-
riablemente las opiniones sobre una materia tan impor-
tan-
dos sijs •.puntos^: forqu^s^im. : -mm^rm n a ^ a ^ b s e r * 
vaciones de que xoáabm ¡mftc^mo.S i; p$rq elj-mediO; de 
aumentar ei número .-de- é$taiS-,/es^eÍ.4e, multiplicar los 
Condu^ores construyéndolos de d i fereu^ maueras, ^ue 
fs á lo que por; a&oráopodrá.a•'qd^iá^ir. el exemplo 
exortaciones. -Eu â - Oinaj^el A t e e FToaÍdo -:se vé la 
m u c h o q u e se h;a extendí di) su us^^n .diferentes, paísesj. 
En Venecia , dice , qiíe pór Decreto del Senado expe7 
dido en 30. de Julio de 17.78. se maudó que desde alli 
en adelante llevasen todos dos ina\£ips jde la, ílepublica 
cárdenas, eléélricas , la>s)qtraí0 iuejen parte ,d^ Lq^yap^* 
^ejos.necesáriosvde. c aéa ' ^a^ io - ; : y^a íGrden..se. ha curn? 
p l i i d o . f i e k , f exadamente. En Francia han 'establecidjj* 
Conduélores en sus casas .de campo , y 4e las Ciudades 
algiinps. Particulares ; ípero ignoro que se h-ayari . ¿ i s ¿ 
pyk&pmM tós ed;ificÍQSApúbtl.!C^,céíie^ct|p^iqn/;de los 
se han construido en Dijon b a x o los auspicios ele la 
Academia de Ciencias , Artes, y Bellas Letras de aque-
lla Ciudad. Uno de ellos se estableció sobre la casa de 
la misma Academia á exmeros de Mr . Morveau , uno 
de sus mas ilustr^ M i | m ^ p s , y por la generosidad de 
M r . Dupleix de ^acqüencoürtf, inípídente de Borgoña. 
Mr . Saisy v Individuo de aquella Academia, y Subdele-
gado de la Intendencia ha-hecho colocar el otro á sus 
expensas sobr^el campanario de la Ig í e l a de San F i -
liberto. Estos do^ Conductores se terminan , según se 
me ha informado, éh puntas ráetaíifas^elevadas: están 
contiguos á los edificiof, y%eg%n hasta el agua de lo 
interior de la tierra. 
Ya he dicho que tengo uno colocado en mi casa, y 
he descrito la forma que hice dar á su punta. Lo demás 
consiste en varillas de hierro de una pulgada de diáme-
tro, ligadas y unidas unas á otras con tornillos, y con-
tinuadas hasta lo hondo de mi pozo , que jamás se 
Rr a aga* 
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fl|bfp Éí-^'tiíbti^a'qüe'tne-m-o^d:á construirle , tío ful 
táocd por deseo de preservár mi casa , quaóto por dár un 
éxempío útil á mi paíría. Esta póséhe el mas hermoso 
inonumento de Arquiteétura Gótica que hoy existe, qual 
es la torré de 'su Cathedralv de altura de cerca de qui-
tiieotos1 pies', f más adalirable todabía por la destreza^ 
y ligereza de su oorístruccion que por su. altura. Esta? 
t o r r e , del mismd imodo qüe et edificio?á q»e c o f r e s p o r H ' 
de, han experimentado con freqüencia e l estrago de los 
rayos , costando e x c e s i v o s gastos de r e p a r o s á la Fá-
brica destinada para su conservación. Ojalá que las} 
pruebas reunidas-en'esta Obra^habla-del ..Diario de!Fi--
sica), s ob re la-utilidad de los Condüétores, deíermínerf 
á que se aplique seróejaotei preservaíiw^ w se contri-' 
buya á la conservación de esteibeiio monumento , pre-1 
viniendo lós •accideotes.del rayo , que podrían désqui— 
cíársüi éslrüdtffa, ^nio<se ba temido mas de u'na-'ve¿*- •? 
M E -
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de preservarse del rayo, después de probar 
que por lo xómun ..asciende éste de 
la tierra ( * ). 
^ . ^ S f ^ ^ K no estamos e n tiempo en que el proyeéto 
"V" H 0,6 *̂sSipar el rayo, de apoderarse en c i e r t o 
^ ! - i ' modo d e SIL acción , y d e prevenir sus gol-
^ $ 3 ¿ # 3 ^ ^es t'em^ies i Y sus fljnestos estragos , se 
*iysf*- • mireocomo. la-quimera, .mas .extraña que hu-
biera podido inventar ei hombre ; bien , que siempre 
«era la empresa más; atrevida de quantas la raza audáz 
de Japet háy.a jamás podido concebir. 
. A l nuevo Mundo, y e n é l á la dichosa Pensylvania^ 
es á quien esta sublime idea debe su origen; pero tam-
foieaf f u é l a iRraaeia :1a primera que? la dio a c o g i d a , y 
<q-uetdespMe.s dei-praélicados^los primeros;.;€.osá-yos, "probé 
incontéstabiemeflle ^por medio jde'.observaciones tan ;se'̂  
g;uxas como pasmosas, que e l ingenioso Franfelin habla 
adivinado e l secreto d e la Naturaleza, 
£ i Ilustre Fisico; d e Filadeláa imaginó que las nu-
, -híi m -A rl 3b.ibíUjos3 (u y t I í - l - e J j • ^̂ h€s. 
(*) Por eí Abate ^erthoíon , Sacerdote de San L á z a r o , y 
Miembro ele yariás Academias dé Francia. ''Úhservaéionfs johf& íé 
bes no eran tempestuosas mas que por razón de estae 
iobrecargadas de fluido eiedrico , y que para asegu-
rarse de ello bastaba que se colocasen en aito barras 
puntiagudas metálicas , las quales no dexarían de dar 
señales de eiearicidad. Los Señores de Aiibart , Deior, 
Lemonnier, Berthier, y otros muchos Eledricisias, con-
firmaron con sus experiencias esta excelente conjetura, 
y establecieron en París y sus immediaciones aparatos 
áproposito para verificar el éfedo ; de suerte , que tal 
vez es esta la época mas brillante que hasta aquí haya 
Visto jamás la Fisica. 
Desde este descubrimiento al del nuevo medio de 
preservar del rayo, no había mas que un paso que dar, 
y aunque éste era fácil, con todo eso corrió algún tiem-
po sin que se hubiese pensado en él ; pero no es único 
£l exemplo de este 'genero que pueda darnos já Histo-
ria de las Giencias. En fin después de-demostrada la 
eficacia de este procedimiento , se necesitaban tódabí^ 
inuchos años para que se adoptase , porque todo esto 
necesitan las verdades útiles para vencer'las preocupa-
ciones, y arrancarlas de raiz. . 
La America tubo también la gloria de ser p r i -
mera que dió el exemplo de colocar sobre las casa%, y 
principalmeñte sobre los almacenes de pólvora , las 
puntas, y barras preservativas del rayo. Algunos Pue-
blos de ítalia , y: de Alemania imitaron al nuevo Mun-
do ; yfla Francia ^ que tenía derecho á este descubri-
miento i sería con todo eso, la útima en adoptarle , sí, 
por el cuidado del Señor Morveau, Fisico, y Quimic^ 
de talento, no hubiera hecho la Academia de Dijon, que 
se estableciesen; las barras ó Condu^ores eledricos. He 
visto en esta Ciudad, tan fecunda de hombres grandes, 
como animada siempre del mayor ze!o , y de la mas 
viva emulación por los progresos de las Ciencias ves-
tablecidos rauchos: para-rayos , y una eficacia general 
wi construir otros."AÍgünas personas de distinción de 
la 
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- la Provmcia dé Languedoc, y de la de Lyon , me hatt 
pedido que haga colocar otros semejantes sobre las ca-
í sas de su habitación; y habiéndolas prometido que pre-
sidiría á la execucion de sus deseos, quisiera que estos 
^exemplos los siguiese quanto antes la multitud. 
La experiencia , y una constante observación han 
manifestado, que desde que se establecieron estas va-
ras condudrices en America, apenas ha hecho estrago 
desde esta época el rayo que antes era tan común en 
Filadelfia. De forma , que si alguno intentase poner en 
duda las numerosas ventajas que, ha producido la Física 
(hablo de la Fisica de las Academias , y no de la va-
na , y tenebrosa Fisica que rey na en el polvo de las 
Escuelas ) , mudaría sin duda de opinión con solo echar 
una ojeada , y esa ligera, sobre la historia de lo que 
ha pasado en estos dias. 
A l proponer yo un nuevo medio de preservarse del 
rayo, estoy muy lejos de mirar gomo peligroso , ó in-
útil el que el celebre Franklin imaginó, y el qual se ha 
confirmado en todas partes; porque para esto sería pre-
ciso cerrar los ojos á la experiencia, y á las repetidas, 
y constantes observaciones , que demuestran esta ver-
dad de un modo incontestable. Por mi parte estoy tan 
convencido como lo pueda estar qualquiera , de que el 
rayo es un fenómeno de eledricidad , de que las pun-
tas atrahen el fluido elednco ,, y de que las materias 
metálicas son unos excelentes Condudores. Pero , aun-
que jamás sea dañoso este expediente, sino muy ven»-
tajoso , y eficaz en generas , hay sin embargo un sin 
número de casos en que no es de utilidad alguna ; y 
.asi , pira estas, circunstancias v q¿¿ son mas comunes 
;que lo que se creé , „es para quando yo. propongo el 
nuevo medio que he tenido laifeficidad de imaginar.; 
Ha mucho tiempo que se sabe que el rayo cae desde 
el seno de las nubes á la tierr^ ; pér.o ha poco que se 
ignoraba todabía que por lo. recular sube hacia la at-
iiWosiéva, Por eso ^teniendo este'terTibleímeteeró'ofea 
.direcion doble, y opuesta, es necésarioíqiie haya dos 
aparatos para prevenir : sus estragos , los quales son 
esenciales para precavernos de los efedos perniciosos 
á que cada día podemos estar expuestos. Hasta ahora 
rno se había pensado en más que en resguardarse del 
rayo quando este baxa desde la región de las tempes-
tades á la superficie de nuestro globo , ni tampoco le 
había ocurrido á Físico alguno la idea de imaginar un 
medio tutelar contra el rayo que sube desde la tierra 
hacia las nubes , las quales fíü<9;uan continuamente so-
bre nuestras cabezas á discreción de los vientos» Para 
remediar , pues , este defedo , es para lo que voy á 
proponer el guarda-rayo de que he hablado , pero des-
pués de haber demostrado con las pruebas mas sólidas^ 
que el rayo sube muy freqüentemente. 
El primero que probó con una serié de hechos cier-
tos , y de observaciones exádas , que el rayo sube , fué 
el Marqués de Maffei, pues en carta de 10. de Septiem-
bre de 1713. comunicó al Sr. Vallisnieri , Profesor en 
la Universidad de Padua , la observación que había he-
cho en el Palacio'de Fosdinovo situado sobre una mon-
tana , la qual se reduce á que habiendo sobrevenido 
una tempestad , vió nacer el rayó , y formarse y ex-
tenderse en figura de un fuego extremamente vivo, 
blanquizco azulado, segoido de U-ci ruido grande &c. 
En 1719. se imprimió en Vetiecia una Colección 
de Opúsculos de Maffei, en un tomo en 4. y en la pa-
gina 330. se halla la carta de que acabamos de hablar 
con el titulo della formacione dei fulminh Consta por 
el Diario de Venecia del Sr. Aposto! Zeno*, tomo 32. 
artic. 7 . , que el descubrimiento de Maffei fué muy bien 
recibido aún en aquel tiempo. 
En fin , en 1747 hizo imprimir el Sr. Maffei en Ve-
rona su Tratado de la formación del rayo , y allí reu-
nió en cartas dirigidas á diversos Sábios Italianos , y 
Ex-
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fíktrangeros , todo quanto podían apoyar su opinión , y 
refutó quantas objeciones era posible oponerle. De tal 
suerte estaba convencida de la verdad de su modo de 
pensar, que en su Carta quarta establece que el rayo sube 
siempre de la tierra , y que jamás cae , ni puede caer 
sobre parte alguna de este globo. Quantas veces tubo 
ocasión de exáminar los parages en que se decía que 
¡había caldo el rayo , asegura que vio por los efeélos, 
y vestigios que subsistían , que el rayo había obrado 
desde abaxo á arriba , como , por exemplo, en el rayo 
cuyas huellas se vieron en el Amphiteatro de Verona, 
en el que cayó en Ferrara en 1721 , y en el verano 
de 1731 en el territorio de Casalona , &c. &c. 
Ei Abate Geronymo Lioni de Ceneda , que había 
sido uno de los opuestos á ésta opinión , confiesa en su 
carta al P. Burgos , tomo 32. ya citado , arte. 8- §. 4. 
que habiendo sido testigo de un hecho decisivo , se 
había visto obligado á admitirla. En una tempestad de 
las mas furiosas dice que vió de improviso una llama 
muy viva, que ascendió con rápidez desde la tierra co-
mo hasta^la altura de dos codos , y que se desapareció 
en un instante con un ruido espantoso. 
Jorge Federico Ritcher abrazó también la opinión 
de Maffei en un librito que dió á luz en Leipsic año 
de 1725. con el titulo De natalibus fulminum, Traffia-
tus phisicus. Esta obra dividida en tres pirtes, con-
cluye con un apéndice , en que, entre otras , cosas se 
halla una carta escrita por Justiniano Pagiiarini , de 
Fotigno, en 5. de Marzo de 1721. En ella se leé que 
;en la bodega de los Benedidinos de aquella Ciudad, tra-
segando á un tonel una porción de vino que habían 
hecho herbir, apareció alrededor del embudo una Uâ -
ma ligera , y que apenas se había concluido la opera-
ción , quando se oyó un ruido espantoso , semejante 
al de las bombas , ó del rayo. Toda la bodega se l le-
nó de fuego , y quedando el suelo del tonel con un 
Xe/». F U L Ss agu-
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agugeró de tres pulgadas de diámetro , y las duelas 
hechas pedazos, fueron estas arrojadas con .violencia 
contra las paredes de la bodega , sin embargo de los 
haros de hierro con que estaban sujetas. 
Dos Religiosos Franciscos de la observancia , Pro-
fesores de Filosofía , vieron en Luca en 1724. el rayo 
en figura de un globo pequeño de fuego , que se for-
m ó , y elevó después rápidamente , oyéndose de allí 
á poco el ruido de una explosión. Igual observación h i -
zo en Erbezo , en el Veronés , un Sacerdote llamado 
Piccoli. El Abate Moro, en su Tratado sobre las con-
chas y otros cuerpos marinos que se encuentran sobre 
las montañas , y el qual salió á luz en Venecia en 1740, 
sobstíene la misma dodrina en quanto á que el rayo 
no baxa de las nubes , sinó que se forma en los para-
ges en qué existen las exalaciones , las quales chocan 
unas con otras , y se encienden. En 1750. hizo este 
mismo Autor imprimir en la propia Ciudad una xar ía 
en forma de disertación sobre si el rayo baxa o no de 
las nubes , y toda entera la emplea en aprobar la opi-
nión de Marqués de MaíFei, y contiene muchas inda-
gaciones curiosas sobre este objeto,' • ' . 
El Medico Bacheron , en el tomo 2. de los Comen-
tarios de la Academia de Bolonia año de 1745. refiere 
las observaciones que hizo en ía misma Ciudad sobre 
algunos fenómenos , que certifican la opinión de que el 
rayo sube de la tierra , y con este motivo dice el His-
toriador de la Academia: fulmén de quo agimus ̂  Májfe-
$0 se accomodaré visum esté 
El General Marsilli aseguró al Sr. Maffei , que en 
el territorio de Berna en Suiza, hay un valle en don-
de' se oyen truenos muy i menudo , y que frequénte-
meote se había observado-que la llama del rayo subía 
de abaxo á arriba, Los:Senores Gorradi, y Vas.selli , h i -
cieron las mismas observaciones. Y .el P. Fortunato de 
Brescia , á quieii somos deudores, de muchas obras, AL-
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bertoni de Banano , y otros, muchos Sábios , que sería 
proüxidad citar aquí , han adoptado el origen MaíFe-
yano del rayo. 
E! Sr. Vignoles , de la Academia de Berlín, esta-
ba también intimamente convencido de que el rayo no 
caía , y de que quaoto se contaba sobre esto era im-
postura, y credulidad , ó efecto de alguna otra cosa natu-
ral. Y qualquiera podrá ver en los Elogios de los Aca-
démicos de Berlín por el Sr. Forme! , lo que se dice 
en él de el Sr. Reinbeck, Tom. 2. pag. 99. 
El célebre Mr. Seguier, de Nismes, citado por Maffei, 
dice que hallándose en una casa de campo una legua 
distante de aquella Ciudad , vió en 1725. cerca de las 
diez de la noche, que era tempestuosa , que en un cam-
po á poco trecho de donde él estaba , subió el rayo de 
la tierra en forma de llama , de una toesa de ancho 
poco mas ó menos, que parecía tocaba á la tierra , y 
subía á lo alto. Que habiendo desaparecido prontamen-
te este fenómeno , oyó un trueno muy grande ; y que 
registrando á la mañana siguiente el sitio en que advir-
tió esta llama , no percibió en ios arboles señal algu-
na del rayo. Este hecho, que él mismo contó á su A m i -
go ilustre el Marqués de Maffei, no es el único de que 
fué testigo. 
El mismo Seguier , aquel profundo Sábio en toda 
suerte de conocimientos, me dixo á mí que hallándo-
se en Verona se divertía por lo regular en tender la vis-? 
ta durante las tempestades , y sobre todo quando tro-
naba , por la vasta planada que hay desde Verona has-
ta Mantua. Para esta observación tenía toda la copio-' 
didad posible en una torre de la casa de Maffei , que 
dominaba toda aquella planada, y sobre la qual había 
construido un observatorio pequeño. En esta llanura, 
me decía , vi con freqüencia salir de la tierra cohetes 
de un fuego vivo que deslumbraba , los quales se ele-? 
vahan con una rápidez pasmosa de abaxo á, arriba etj 
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línea refta. Estos rasgos de fuego tan brillantes como 
el re lámpago, desaparecían de allí á pocos instantes, 
y según él creía , iban siempre acompañados del ru i -
do del trueno, aunque no le oía á cada vez que salía 
aquella luz de la tierra , quizás por razón de la distan-
cia. Jámas he visto , me dice en una de sus cartas , ba-
xar de las nubes el menor rasgo de fuego, ni he obser-
vado en el ayre mas que aquellas culebrinas de fuego, 
que se ven por lo regular quando truena. Estas obser-
vaciones , me añade , las hice después de impreso el 
Tratado de Maffei en 1747. y me confirmaron en la 
opinión que formé, discurriendo con él sobre el origen 
del rayo. 
El modo de pensar de Maffei, aunque apoyado por 
el testimonio de muchos Autores dignos de fé , y lo 
que era todavía mas , por un gran número de pruebas 
tan ciertas como decisivas , fué sin embargo recibi-
do como una idea loca , y singular, veinte años antes 
que lograse pasar por cosa cierta; porque tal es la suer-
te de la mayor parte de los descubrimientos, que por 
lo común son el objeto de las cantaletas de la ignoran-
cia , de la preocupación, y de la mala fé. 
Y bien , ¿por qué no ascenderá el rayo de la tierra? 
hubieran podido decir los Sedarlos de la dodrina del 
Marqués Scipion Maffei. ¿ Acaso no existen en las en-
trañas de la tierra las mismas causas formatrices que 
concurren á producir el rayo en los ayres , ó no se 
reúnen para formar por su combinación este terrible 
meteoro? ¿ El conjunto de betunes , azufre , nitro , y 
salitre que por tanto tiempo han hecho un gran papel 
en esa Física precaria , y rancia , de que todabía se 
hallan mil retazos en las obras modernas, no están en 
nuestro globo , ó no se formarán en él mezclas capa-
ces de producir este efeéto ? Ciertamente era mas sen-
cillo que las fermentaciones se verificasen en la tierra, 
m que existiendo sus diversos principios t pueden reu -̂
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nlrse , y combinarse de mil maneras mucho mejor que 
en el ayre , en donde solo las encuentra el poder cria-
dor de la imaginación exaltada de algunos Filósofos 
romanceros. Pero como la idea de Maffei solo se pre-
sentaba con el aparato de la sencilléz , por eso fué des-
preciada , pues este es el destino de las verdades. 
Los Fisicos desrizantes han merecido muy bien 
casi hasta estos tiempos los vituperios , que acabamos 
de echar en cara á los que les precedieron en la carre-
ra de esta Ciencia. A la qüenta no hubieron de pen-
sar que el globo terráqueo , era , del mismo modo que 
las nubes , un hogar fecundo , y perpetuo de la ma-
teria eleétrica: que hallándose esta algunas veces amon-
tonada en la región media, no podía dexar de creer-
se que también debía amontonarse en una parte de la 
tierra ; y que para restablecer el equilibrio , era pre-
ciso que subiese á la atmosféra , del propio modo 
que baxaba en circunsíanciás opuestas. Esta idea no 
podía ser mas natural , pero , sin embargo , tal es el 
temple del espíritu humano, que ha estado descono-
cida por mucho tiempo , y lo estaría aún , si unas ob* 
servaciones tan multiplicadas como constantes, no nosJ 
hubieran , digámoslo así , obligado á no desconocer 
este comercio reciproco que hay entre la tierra , y los 
cielos. S í , es cierto que el rayo baxa freqíientemen-
te con estrepito sobre la tierra , precediéndole el ter-
ror , y espanto, y dexando sus huellas señaladas con 
mil estragos ; pero también es cierto que muchas ve-
zes sale del seno de la tierra , y se abalanza hacia la 
región de las tempestades. Pues acabemos de demos-
trar esta verdad con una serie de observaciones he-
chas por otros Sábios , cuyo testimonio sea irrefra-
gable. 
En las Memorias de la Academia de las Ciencias de 
Par ís , año de 1755. pag. 281 . , se cuenta que el ilus-
tre Sr. Bonguer 5 que habitó por algún tiempo en UÍI -
" país 
O 
pals ^de montáñas-, • aseguró i Mr.. Íe"-Róy , deta.Aea--
demía de las Ciencias , haber visto bastantes veces sa-
iír fuego de las mismas montanas quando el viento» 
llevaba hacia allí algunas nubes , ó estaban detenidas; 
sqbre ellas. 
Ei Abate Chappe de Auteroche, que en 1761, fué de; 
orden del Rey á observar el paso de Venus á Toboick 
en Siberia , nos ha dado parte en su viage impreso , de 
las experiencias sobre la eleétricidad natural , que tu-
•bo ocasiones de multiplicar por ser las tempestades 
irmy freqiientes en aquella parte del Norte., Este Aca-
démico no observó jamás una electricidad tan fuerte 
como la de aquellos parages casi siempre cubiertos 
de escarchas , y reconoció constantemente en las ob-
servaciones que hizo en Siberia , que el rayo se dirigía 
de abaxo á arriba. Si se examinasen , añade , las tem-
pestades con cuidado , y con ojos libres de toda preo-
cupación , se vería que por lo regular sale el rayo de 
la tierra , del mismo modo que era fácil observarlo en 
Toboick. Es verosímil que sube comunmente en silen-
cio por medio de Conductores á quienes no vemos , y 
que no se manifiesta ó rebienta hasta que liega á una 
cierta altura. 
E l mismo Abate Chappe fué también testigo del 
propio fenómeno en París en la tempestad de 7. de Julio 
de 17Ó6 , y en la de 6. de Agosto de 1767. á las nue-
ve de la noche , en cuyas dos ocasiones vio subir el 
rayo. En el mismo dia á las diez de la noche , perci-
bió igualmente , hallándose con ios Señores Cassini h i -
jo , y de Prunelaí, en la ventana del gavinetito de ob-
servación al Este del Observatorio, un rayo hacia la 
parte de Chatillon , que ascendió en forma de un cohe-
te , y cuyo tamaño y vivacidad se disminuyeron á me-
dida que iba subiendo. Aumentándose á las diez y me-
dia la tempestad , y permaneciendo estos tres Sábios 
en el mismo parage , vieron también un rayo que su-
bió 
bló por el mástil situado sobre la azotéá del Obser-
vatorio : nosotros , dice , le pereibijiios con tal eví--
dencia , que todos comenzamos á gritar diciendo ¿í̂ í// 
aquí está. E! Abate Chappe subió á la mañana siguien-
te á lo alto del mástil , y vió con la mayor distinción 
las huellas ciertas de la ruta del rayo,á lo largo de él. 
Mem orias de la Academia o4m de 1767.^tí^.. 344, 
En 1769. este ilustre Académico , cuya pérdida llo-
ramos todabía , pudiendo contemplarle como un ver*' 
dadero Martyr de la Astronomía , solicitó con esfuer-
zo la comisión gloriosa de ir al extremo del otro hemis4' 
férío á observar segunda: vez el paso, jde Venus por el 
disco del Sol , sin temer de modo alguno, los calores 
del Medio-Dia , como lo había hecho con los hielos 
del Norte , y entonces fué machas veces testigo de es-
te mismo-fenómeno, según refiere; en su viage de Ca-
lifornia v publicado poco há por el Sr.-Cassini el hijoi 
ff En las cercanías úq Q u é r é h t r o , dice él Abate Chap-
w,pe » pag. 31. fué donde tube la satisfacción de ver, 
9> y de convencerme por diferentes veces, de un feno-
« meno que por lo regular había, yo, mas bien sospe-
** chado que observado en Francia , y éste es el del 
« rayo que:asciende de la tierra en lugar de salir de 
w la nube, sSegun la opinión común". 
» Hallándome en 3. de Mayo de 1769* cerca de Ma-
w l inq, Aldea distante como cosa de treinta; y seis le-
f> guas de México ; percibí hacia el Sur una nube gran-
« de , y negra^elevada á una-mediana altura sobre e! 
« horizonte, y todo lo restante del hernisfério parecía 
« inflamado, por tedas partes. Esta nube estaba sobste-
» nida por tres especies de columnas , á igual distan-
« cía una de otra , y cuya base casi tocaba ai horizon-
« te. Mientras se mantubo en este,; esíado , se veían re-
f> lampagos vivos y freqüentes en los tres parages de 
?> la nube que correspondían á las columnas , y al mis-
^ mo tiempo salían unos rasgos de luz eleétrica , de] 
» mis-
»> mismo modo que en una aurora boreal , de los piin-« 
« tos del horizonte que correspondian debaxo. Habien* 
»> dose de allí apoco abaxado la nube , vimos enton-
» ees á cada instante salir los rayos de la tierra en for-
»• ma de cohetes, y ir á reventar en lo alto de la nu-
»» be. Yo no temía engañarme en este caso , pues to-
»> das las personas de mi comitiva , el interprete , y los 
»> soldados de la escolta , que no estaban prevenidos 
»> con ningún espíritu de systhema , fueron los prime-
n ros que advirtieron este fenómeno ; y sola una vez 
•»> nos pareció que el rayo había salido de la nube. Dos 
días después vimos el mismo espédaculo con poca 
w diferencia , y también observamos que el rayo sa-
»»lía de la tierra , y con bastante lentitud para que se 
w pudiese distinguir su origen, y dirección". 
En 27. de Junio de 1772. observó igualmente el Sr. 
Lavoisier en Par ís , calle Vivienne , y casa del Mar-
qués de Collabeau , las huellas de un rayo que nació 
de la tierra ; y habiéndose communicado á la Acade-
mia Real de las Ciencias las observaciones de este há-
bil miembro de ella, se insertaron después e.ñ el Dia-
rio de Física del Abate Rozier. 
E l ilustre Mr. de Lalande nos dá asimismo una prue-
ba de esta opinión en el Diario de los Sábios , mes de 
Noviembre de 1775. pag. 766. Habiendo caido un ra-
yo en la linterna ó fanal de Villafranca de Niza , se 
vieron salir torrentes de fuego eléctrico de la tierra, 
y dirigirse hacia la altura á que iba la electricidad, de 
lá nube ; y habiéndose prendido fuego al almacén de 
la pólvora , murieron muchas personas , quedando el 
edificio a vierto por todas partes. 
El Célebre P. Beccaria , cuyo nombre honrará siem-
pre los fastos de la Física mientras se cultivare es-
ta preciosa Ciencia , cuenta que en varias ocasiones 
se vieron salir centellas de las cabidades subterráneas, 
y de los pozos , como puede verse en su Carta sobre el 
Ele&ricímo , pag. 228» Sería de desear que álgitnat 
personas se dedicasen á darnos uaa buena traducciort 
de todas las Obras de este Sábio Italiano, pues los Ingle-
ses acaban de traducirlas á su Idioma , y las demás 
Naciones no dexarán ciertamente de imitarlos. 
El P. Cotte , del Oratorio ,, Fisico , y exáéto obser-
vador , vio varias veces salir torrentes de fuego de la 
tierra. En el Diario de los Sábios año de 1777. mes 
de Enero, pag. 34. dice que en 15. de Agosto de 1776., 
experimentó en Montmorenci una tempestad de traer 
nos , y granizo , y que siendo un fuego todo ei cielo*, 
se gozó por una parte de la noche el espéétaculo mas 
hermoso de que es poslbie ser testigo» Yo rae hal'é , con-
tinúa el mismo P. Cotte , en estado de advertir y de 
hacer que advirtiesen otras muchas personas, los dos 
torrentes de fuego que salían el uno de la tierra , / 
el otro 'de -ía nube , los quales-formaban los relampa-* 
gos que se sucedían Unos á otros sin interrupción. 
En 1768. había yá dado; parte á la Academia de las 
Ciencias de que es Correspondiente, de una observa-
ción semejante á ésta ; y en 1769. ía comunicó otras 
de la misma naturaleza, que se hallan en la Historia 
de la Academia del mismo año , pag. 20. Tratando de 
la tempestad de 7. de Julio de este año (1777) se adr 
vierte que el mismo P. observó muchas veces que el 
relámpago , 6 , por mejor decir , el rasgo de fuego que 
le ocasiona , salía por lo regular á nn propio tiempo 
de la tierra, y de las nubes. Esto , me escribió , lo he 
verificado tantas veces , que no puedo dudar que su-
ceda siempre que la nube tempestuosa se aproxime á 
la tierra lo suficiente para que los dos torrentes de fue-
go puedan encontrarse. 
Yo por mi parte he praélicado en diferentes circuns-
tancias muchas observaciones de este genero , que son 
otras tantas pruebas directas de que el rayo sale de la 
tierra. En 28.de Owlubre de 1772. siendo como á las 
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cinco y quarto de la mañana , me asaltó una furiosa 
tempestad, que duró, mas de hora , y media , hallán-
dome á un quarto de legua de Brignai Diócesis de 
Lyon, Entonces tube oportunidad de notar varios tor-
rentes de fuego que subían de la tierra , y á los quales 
seguía un ruido semejante al del trueno, pero seco , y 
casi sin redoblarse. Én este tiempo, me hallaba en el 
camino real con un compañero de viage , y un cria-
do: al un lado había una cadena corta de montañas, 
y al otro una especie de valle ; y yo pude tanto me-
jor observar la dirección del rayo que salía de abaxo, 
quanto que el tiempo que al principio estaba claro , se 
obscureció después profundamente , y los rasgos de 
fuego se sucedieron repetidas veces. Continuando la 
tempestad , y aumentándose el viento , llovió y gra-v 
nizó con abundancia , y como media hora después de 
haber Comenzado á observar los cohetes de fuego que 
salían de la tierra , y se dirigían hacia las nubes , v i 
caer él rayo con un ruido espantoso , tal que jamás le 
he oído mayor , aunque he sido muchas veces testigo 
de diversas tempestades de truenos asombrosos. Seme-
jante tempestad se tubo por una de las mas furiosas que 
jamás se habían experimentado por aquellos parages, 
pues alcanzaron sus funestos efedos á una grande exten-
sión de terreno. (*) 
En 21. de Agosto de 1774., sino me engaño, sien-
do las cinco y media de la tarde , y viajando yo para 
hacer una colección de coralinas en las costas del Oc-
ceano, y algunas Islas vecinas , sobrevino un tiempo 
de 
(*) En Casoul, Lugar situado á dos leguas de Beciers , ma-
tó un rayo á un hombre el día 30. de Junio de 1773. siendo 
cerca de las seis de la tarde. Mientras esta temípestid , que du-
ro algún tiempo , vi tres torrentes de fuego bien señalados que 
se elevaron sucesivamente desde la tierra á las nubes con una 
explosión bastantemente fuerte. 
de íos mas tormentosos , y ma cogió i algunas leguas 
de Tolosa , y como dos leguas de Granada» La sazón 
había sido hasta esta época muy caliente , y por ra-
zón de una larga sequedad estabm muv baxas Us 
9guas de diferentes ríos v y sobre todo del Garona. Una' 
fuerte, y abundante lluvia ^ precedida de todas las se-
' nales que indican la tempestad , sorpreendió mas de 40. 
personas con quienes yo me hallaba < y todos vimos 
muy distintamente salir ios rayos de la tierra , y es-
tallar á cierta altura con un ruido muy violento , pero 
sin redoble. La figura de la llama nos pareció que era 
poco ancha , y que serpenteaba con una grande rá -
pidez. 
A 4. de Agosto de 1775. me hallaba en Narbona, 
y siendo como las quatro y media de la tarde i vi for-
marse una tempestad que estaba diredamente sobre la 
Ciudad de Beziers , y sus alrrededores. Entonces ad¿ 
vertí varias saetas de fuego que subían de la tierra á 
las nubes , y un rayo mató durante esto á un hombre 
en Castelnau , casa de campo entre Beziers , y Nar-
bona situada junto á la Laguna de Veres i formada por 
las aguas del mar. 
Una de las tempestades mas furiosas que jamás he 
visto, es la que acaeció en 25. de Agosto de 1775. á 
las siete de lá tarde 4. y la qual alcanzó á muchas le-
guas con la misma fuerza» Un viento impetuoso , una 
lluvia á cantaros , los relámpagos que se alcanzaban 
unos á otros , y los truenos redoblados , parecía que 
conspiraban á sembrar por todas partes e) terror, y 
la consternación. Arboles rotos ó arrancados de raíz, 
chimeneas , y paredes caídas , y techos levantadas por 
todas partes , estos fueron los tristes efedos de tan 
terrible uracán , para siempre memorable en esta Pro-
vincia , por la tempestad originada en el Lago de Thau, 
en donde muchas personas que se habian embarcado 
antes de la tempestad para ir á Cette , perecieron des4 
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gracladamenie ^ porque este Lago , que recibe sus aguas 
dei mar , es infiaitamente mas peligroso que el mar mis-
mo quando hace mal tiempo. 
Siendo como á las siete y quarto , v i por mas de 
media ^ora un gran numero de relámpagos sucesivos^ 
que^ salían de la tierra , y se dirigían con celeridad 
hapia las nubes. Su dirección era bien señalada , y l a ' 
obscuridad; permitía que se siguiese con la vista el ca-
mino que llevaban por los ayres , y su multiplicación 
por largo tiempo, daba mil .ocasiones de advertir este' 
fenómeno .si'O riesgo alguno de error , ó de ilusión. Por 
otra parte, como mientras las tempestades tengo la san-
gre fría , y una calma , y tranquilidad que muchos 
desearían , y observo siempre que puedo las tempes-
tades de truenos , relámpagos y rayos con aquella 
especie de deleite que ordinariamente tienen los que 
gustan: de los diversos espédaeulos que la Naturaleza 
-pos ofrece, y que desean conocer los fenómenos inte-
riores que produce sin cesar; por eso me liailé en el 
estado que; .era necesario para ver , no con los ojos del 
temor , sino con los de una firme seguridad. Por esta 
razón no solo vi los relámpagos que salían de la tierra, 
sino también los que salían del mar mismo , como mas 
abaxo expondré» 
A las ocho menos quarto cayó un rayo en uno de 
los lados de las casernas ó quarteles de la Ciudad de 
Beziers , y arrojó á tierra algunos soldados que se ha-
llaban en un aposento immediato , y los quales sintie-
ron un olor fuerte de azufre. Una muger quedó ciega 
por algunos dias , y los cazos , y sartenes fueron á pa-
rar á alguna distancia. Habiendo. yo. pasado immedia-
larnente: al, parage,,, me pareció que todos los efedos 
del rayo que yo advertía a l l f ind icaban que. habla 
•fiíbidjo de -ja, ajerra*. :-
Estos quarteles están situados sobre un collado, 
f - ^ l ¿adp epr que reconod. las huellas de, este funes^ 
. r . - t ; : c IT • - tO 
to meteord , forma una parte de la muralla de la Ci i i -
dad hacia el r i o , entre el qual , y el edificio hay va-
rios pedazos de campo , de donde pudo salir el rayo. 
En medio , con corta diferencia , del espacio que 
hay entre la ventana del primer alto , y la del segun-
do , había un agugero hecho por el rayo , que para 
ello echó fuera una porción de argamasa , y algunas 
piedras , y desde allí taladró perpendicularmente la 
pared hasta la piedra de asiento de la ventana del se-
gundo alto , quebrantando, y arrojando muy lejos par-
te de la piedra , y siiguiendo una de las barras de hier-
ro de la ventana que entraban en ella. En la extremi-
dad superior de la barra rompió también la piedra en 
que entraba , haciendo lo mismo que en la piedra ó 
poyo de la ventana. Desde esta ventana hasta el te-
jado quitó algunas piedras , y argamasa, y arrojó al-
gunas de las tejas vertientes á alguna distancia. Delan-
te de la ventana del quarto principal sobre que hizo 
el primer agugero el rayoy era donde estaba la muger 
que por algún tiempo perdió la vista , y á la-qual arro-
jó como á otras personan , y algunas piezas de la ba-
tería de cocina. La vidriera estaba cerrada , y en aquel 
instante cerraba esta muger las puertas ventanas á fin 
de no ver los repetidos relámpagos que yá había un 
buen rato que se sucedían unos á otros. 
En la tempestad que en 2, de Noviembre de este mis-
mo año acaeció cerca del anochecer , vi también le-
vantarse en el a.yre muchas culebrinas de fuego con 
un ruido seco , pero mucho menos fuerte que quando 
después cerca de media noche cayó un rayo en una 
casa que •:>apénas- está, cien pasos;distante: de- la que yo 
habito. En los vestigios hallé que el rayo había dexa-
do muchos fenómenos de que hablaré en otra parte. 
Dos amigos mios que han vivido mucho tiempo en los 
.valles conquistados del Delfinado , aduaimeote suje-
tos al Rey de ¡Gerdeea , me aseguran que vieron ai¿ 
gu~ 
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guna vez en aquellos parages subir el rayo de la tier-
ra , y arrojarse hacia el cielo; pero en los montes no 
es raro este fenómeno. 
: Siendo las tempestades de truenos bastantemente 
freqüentes en la parce del Languedoc en que yo ha-
bito algunos años há , y haciendo los rayos bastar-
tes estragos , y matando cada año muchas personas, 
como sucedió en Julio de 1776. , en que perecieron 
quatro en solo un luga reí lio llamado Puisserié , á dos 
leguas de Beciers , &c. tube ocasiones de observar mu-
chas tempestades, y ni aun una vi algo considerable, 
en que no percibiese que el rayo salía de la tierra : so-
lo en las tempestades pequeñas es en las que no le he 
visto subir. En fuerza de un gran numero de observa-
clones tengo por bastantemente general la regía de 
que en las tormentas ó tempestades grandes comien-
za á lo menos el rayo por subir muchas veces de la 
tierra , aunque después caiga ; y que en las tempesta-
des pequeñas cae mas freqüentemente del seno de las 
nubes , hacia las quales no sube tan amenudo en estas 
circunstancias. También he advertido-que el ruido que 
acompaña á la explosión del rayo , es casi siempre 
menor quando aquel sube que quando baxa , pues en 
este caso es mucho mas considerable el sonido del true-
no ; y esta es una segunda observación general fun-
dada en muchos hechos, que he tenido proporción de 
exáminar. 
No solamente de la t ierra, sinó también del seno 
del mar he visto subir el rayo en forma de culebrina 
de fuego serpenteando en la atmosféra, y estallar des-
pués con trueno. Lo próximo que estoy al mar , pues 
apenas disto de él una legua , y la bella playa que me 
presenta la situación de mi gavinete , no permiten ilu-
sión alguna. Con mucha freqüencia he percibido rios 
de fuego que salían del mar , y se dirigían hacia las 
nubes quando la tempestad estaba de este lado del ho-
r i -
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rizonte , y particularmente en 25, de Agosto de 1775. 
como yá queda dicho. Puede ser que no suceda esto 
mas que en los parages que están cerca de la orilla, 
porque allí tienen las aguas del mar poca profundidad. 
Por mi parte ignoro si á una cierta distancia , y mar 
bien adentio hay rayos marinos que suban hacia las 
nubes , ó que baxen ; pero la analogía inclina á creer-
lo , pues hay mangas tempestuosas de agua que de-
penden de la misma causa , esto es , de la eleélrici-
dad. Pero sea como fuere , io cierto es , que enton-
ces es el rayo menos peligroso , pues parece que se 
contenta con imprimir el terror y asombro en los es- ' 
pecadores que le consideran , porque siendo su huella 
tan furtiva como la del relámpago que le precede , so-
lo dá el tronido para advertir que ya no existe. 
Vivo persuadido á que el gran número de pruebas 
que dexo expuestas , no solo convencerá a todos , sinó 
que también determinará á la mayor parte de los F í -
sicos á que consideren con cuidado y atención las tem-
pestades ; pues advirtiendo que por lo regular sube el 
rayo de la tierra , y multiplicándose semejantes obser-
vaciones por todas partes , no habrá contradídores 
de esta opinión. Las que yo he pradicado sobre esta 
materia no me dexan dudar que en cien personas de 
las que creen que el rayo cae siempre de las nubes, 
apenas hay dos que realmente le hayan visto caer una 
sola vez ; y asi , solo se apoyan ordinariamente sobre 
la fé de las preocupaciones , y de la credulidad públi-
ca , porque cuesta menos dexarse arrastrar ciegamen-
te por el torrente de la multitud , que exáminar aten-
tamente, considerar con cu id ido, y observar con exádi-
tud los fenómenos de la Naturaleza. 
Los principios, el discurso , y la theorica están de 
acuerdo con las observaciones. Debe tenerse presente 
lo que yá dexo dicho sobre que pudiéndose acumular 
la materia eledrica en el seno de la tierra por diferen-
tes 
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tes cans'as \ como lo está algunas veces en las nube^ 
debe así en el primer caso como en el segundo esca-
parse de el parage en que está mas abundante , hacia 
aquel en que lo es menos , á fin de restablecer el equi-
librio. Esta es una ley general de Hydrostatica á que 
están sometidos todos los fluid os , y sobre todo el flui-
do eleélrico , que , como lo manifiesta la experiencia 
en los cuerpos electrizados, se arroja en figura de chis-
pas sobre los cuerpos que contienen menos fluido eléc-
trico. 
Ya sé vé que supongo como demostrado que el ra-
yo es un fenómeno eleétrico , y que no es permitido, 
aún á la ignorancia mas profunda sobsíener lo contra-
rio. Las puntas establecidas en parages elevados , y 
de que se han sacado chispas , la muerte desgraciada 
del Profesor Richman sucedida en Petersbourg , y oca-
sionada por una descarga del aparato eleétrizado re-
pentinamente por el rayo, &c. : los cierbos-volantes 
eleétrieos de los Señores de Romás, y FrankÜn , y del P. 
Beccaria, que han dado , especialmente en tiempos tem-
pestuosos , fuego eledrico en cantidad asombrosa , &c . 
son pruebas no solo indisputables , sino decisivas de es-
ta verdad. Estas especies de prodigios no se han reser-
vado á un corto número de Sábios , porque todos los 
días los vemos renovarse. Habiendo convidado el año 
pasado en París , en 19. de Julio , el Sr, Duque de 
Chaulnes á varios Físicos para que asistiesen á unas ex-
periencias de electricidad , tu be la honra de ser uno de 
ellos, y saqué, del mismo modo que otros muchos, chis-
pas de la bola de cobre colgada del remate del corde-
lillo de su cierbo-volante eleétrico. Los Conduétores que 
existen por sí solos, se han multiplicado ahora mas que 
jamá'? , y-la mayor parte de los Físicos han sacado fre-
qiientemente de ellos chispas eleétricas , como puede 
verse entre otras obras, en las Observación es meteor(H 
lógicas del P. Cotte* 
1 . Pues 
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Pues ahora : supuesto que de el cuerpo de pruebas 
4jue llevo presentadas, no puede dexarse de concluir 
que el rayo sale por lo regular de la tierra , es desde 
luego necesario imaginar, y construir un aparato pa-
ra preservar los edificios de el rayo que sube , del mis-
mo modo que se le ha establecido sobre las cumbres 
6 alturas de las casas para resguardarlas del rayo que 
baxa de las nubes. La razón diéla altamente , que á 
causas que obran en direcciones diámetrales, es preci-
so oponerlas obstáculos contrarios quando quiera i m -
pedirse que no se verifique su eficacia ; porque sería 
una notoria contradicción obrar de otro modo, ó no 
reconocer que la necesidad es igual por una y otra par-
te. Y asi, pues está demostrado indisputablemente, que 
los Condudores'establecidos sobre las casas , las pro-
tegen contra la erupción del rayo que cae de las nu-
bes , y que por otra parte está probado , tanto como 
puede estarlo un dogma de Fisica , que el rayo sube 
por lo común de la t ierra, es, pues, forzoso estable-
cerlos en este ultimo caso como en el primero. 
Este nuevo aparato debe fundarse sobre dos prin-
cipios ciertos , y confirmados por la doélrina umver-
salmente recibida. Reducense estos á que los metales 
son unos excelentes Conduélores del fluido eledrico, 
y á que jas puntas tienen la virtud de atraher desde 
lejos el fuego eleétrico , y descargar el Conduétor. Y 
como entre la materia del rayo, y la de la electrici-
dad reyna la mas perfeda identidad , es evidente que 
los Condu&ores armados de puntas atraherán , y trans-
mitirán la materia fulminante ; y de esta suerte, no 
hallándose acumulada en un parage particular, sinó 
dispersa , y disipada , ya no podrá hacer explosión. 
Siendo la dirección del rayo de abaxo á arriba , y de-
biendo ser nuestro guarda-rayo metálico , y con pun-
ías , es necesario que estas se coloquen en aquella di-
rección. Entonces atraherán el fluido eledrico 6 la ma-
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teria del rayo , y la extremidad opuesta la descargará 
silenciosamente en el ayre de la atmosféra en forma de 
garzotas de fuego. 
En vista de esto parece natural servirse de una barra 
de hierro encorbada en ángulo , ó que tenga la figura 
de una linea quebrada , y á una parte de la "qual se 
hayan soldado , ó mas bien forjado , dos ó mas espe-
cies de tornapuntas de hierro , según lo largo de lá 
porción de barra á que estubieren unidas, y estas tor-
napuntas estarán metidas y afianzadas en la pared. La 
extremidad superior de esta barra terminada en punta', 
excederá á la altura del texado del edificio, y de esta-
suerte dexará pasar el fluido eleétrico que la parte do-
blada , que forma ángulo con la pared , y cuya punta 
muy aguda mira hacia abaxo, atraherá en el instante en 
que saliere de la tierra en las immediaciones de la barra, 
Pero á fin de evkar todos los inconvenientes'posi-
bles que pudieran nacer de semejante disposición en el 
casó en que cayese gl rayo , no continuando el Con-
dudor hasta el suelo , propongo una barra de hierro 
suficientemente introducida en la tierra , y en una d i -
rección perp'endiculár , y por consiguiente colocada pa-' 
ralelamenle á un lado del edificio , pero de tal suerte, 
sin embargo, que la! extremidad- superior sobrepuje pro* 
porcionadamente al texado o azotea. A estaibarra se, 
forjará, á lo menos, otra pequeña del mismo metal, que 
forme con la parte superior de la grande un ángulo dé 
ciento treinta y cinco grados , y con la parte inferior 
otro que sea suplemento del prímeró, esto es , de qua-
renta y cinco grados , porque esta inclinación parece 
que reúne mas ventajas que ninguna otra. La longitud 
de las dos partes de la barra grande, y de la pequeña 
deberán ser proporcionadas á la altura del edificio ; y 
también áe tendrá cuidado de que la extremidad de la 
barra pequeña remate en una punta de cobre, según las* 
observaciones recienterriente^ hechas, la qual ha de 
- ' - i < • ser 
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sév muy aguda , y estar inclinada hacia la tierra. Eá^ 
tonces si ei rayo sube de la tierra á una cierta dis-
tancia en que pueda lanzarse sobre la casa , lé atraherá 
silenciosamente la punta de nuestro aparato ,• y el Con-
ductor preparado le transmitirá á lo largo de la barra 
pequeña , y: de la parte superior de la grande á la at-
mosféra. Y yo no dudo que algunas veces no le trans-
mitirá al seno de la tierra por la parte superior de la 
barra grande , lo qual vendrá á ser un canal de deri-
bacion doble, y muy útil. 
He dicho que se hará forjar una barra pequeña á lo 
menos, porque yo creo que es mucho mejor que haya 
tres ó mas que formen rayos divergentes ó verticilados, 
( voz cómoda de los Botánicos que debe aquí adoptarse, 
y que singnifica, en forma de rodaja,) En tal caso atrá-
herán por todos lados la materia fulminante, y si la de 
en medio está demasiado lejos del parage de la erup-
ción para producir este efe&o, le producirán por estar 
mas cerca las colocadas á la derecha, ó á la izquierda. 
La barra grande vertical estará hincada en la tierra lo 
mas profundamente que sea posible , y de suerte que 
toque á alguna agua , ó á lo menos á tierra húmeda; 
y por la parte de arriba podrán emplearse una ó mas 
cuerdas con que sujetarla. 
A fin de completar este aparato , podrán colocarse 
quatro barras principales, como la que se acaba de ex-
plicar en las quatro esquinas, ó en medio de las qua-
tro fachadas del edificio que quiera preservarse , y de 
este modo quedará , digámoslo asi, armado por todas 
partes. De esta forma hallará el rayo ascendiente por 
qualquier parte que suba, un Gonduétor preparado que 
le reciba, y le disipe en la atmosféra. También creo 
del caso que se reúnan estas quatro barras principales, 
y perpendiculares con otras quatro horizontales , que 
formen comunicación entre sí , porque lanzándose el 
rayo sobre una de las puntas, se disipará por muchos 
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canales de descarga. Este medio no puede menos de 
asegurar mas y mas la certidumbre del efedo ; y por 
la misma razón desearía yo que tubiese muchos vertici-
lios metálicos la parte inferior de cada barra principal; 
Estas barras horizontales de comunicación, y estos ver-
ticilios inferiores , que son de grande utilidad , debe-
rían también aplicarse á los Conductores comunes y 
como hasta ahora no se ha pensado en ello , no puedo 
menos de recomendar eficazmente su práética. 
La construcción total de este IIUQVQ guarda-rayo, m 
es de modo alguno incompatible con el aparato ordina^ 
rio establecido sobre la misma casa, y cuya punta mas 
elevada que la de las quatro barras que acabo de des-
cribir, atraherá el rayo contenido en las nubes tempes-
tuosas , y le conducirá al seno de la tierra. 
Si se quiere que este nuestro aparato supla por el 
guarda-rayo empleado hasta aquí , no habrá mas que 
hacer que dar á la punta de cada una de las quatro 
barras colocadas en los quatro costados del edificio, 
una elevación igual á la de los Conductores ordinarios, 
pues en este caso harán nuestros Conduétores compues-
tos el oficio de guarda-rayo ascendiente , y de guarda-
rayo descendiente. 
El guarda-rayo que acabo de describir, es de gran-
de necesidad en los parages de que se haya visto ascen-
der el rayo, pues puede nuevamente subir de allí , por^ 
que este fenómeno suele provenir muchas veces de caû -
sas locales. Puede empleársele utilmente, y con la ma-
yor facilidad en los palacios de campo , y casas ó edir-
ficios aislados, y á quienes nada rodea; puede , y debe 
aplicarse á todas las casas , pues todas están expuestas 
al rayo que cae de las nubes, y al que sube de la tier-
ra , y sobre todo , puede colocársele alrededor de las 
murallas de qualquiera Ciudad , &c. No es difícil va-
riar la forma de este aparato para adaptarle al edifi-
cio r cuya construcción sea la mas irregular que pueda 
inia-
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imaginarse. Y como por otra parte no hay mas dificul-
tad para construir, y establecer nuestro nuevo Conduc-
tor , que para emplear los que hasta ahora se conocen, 
por eso he omitido menudencias inútiles , y que todo 
el mundo podrá suplir con facilidad. 
Pero antes de concluir esta Memoria , no olvidaré 
hablar de una experiencia que á ojos vistas demuestra 
la utilidad , y necesidad de este nuevo guarda-rayo. 
Para confirmar la dodrina del Señor Franklin, imaginó 
el Doítor Lind , de Edimburgo, una casa pequeña á 
prueba de rayo, que después se ha ido perfeccionando. 
Este es un edificio pequeño , cuyos quatro costados se 
mueven con visagras establecidas en lo que sirve de c i -
miento , y el techo , que es movible , los mantiene en 
su situación perpendicular; y en lo interior de esta casa 
se establece un cartucho de pólvora , colocado entre 
dos especies de clavijas de metal. Si por medio de una 
cadena que represente un guarda- rayo , se establece 
comunicación con las dos superficies de la batería , 6 
simplemente de una tinaja estañada como enseña el Doc-
tor Bewis , queda sin efeélo la explosión del rayo pe-
queño que se descarga sobre la casa. Pero si, al contra-
rio , se suprime la cadena , que es realmente un Con-
duétor del rayo, se interrumpe la comunicación, la pól-
vora del cartucho se enciende, detona, el rayo destroza 
la casa 6 almacén de pólvora , y el techo salta; y asi, 
ésta es una experiencia bien conocida , y que prueba 
sensiblemente toda la solidez de la teórica Frankli-
niana. 
Por mi parte he mandado construir una casa seme-
jante á la que sucintamente acabo de describir, agregán-
dola el nuevo guarda-rayo, que es el objeto de esta Me-
moria. Después cargo por' su superficie exterior una t i -
naja estañada , de suerte que queda eleétrizada su su-
perficie externa , y no la interna , y por la parte de 
abaxo tiene comunicación con una barra de hierro termi-
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dada en una , bola metálica pára:; representar e l ' rayo 
que asciende de la tierra. Colocando este aparejo en 
qualquiera costado de la casa, queda preservado el .edi-p 
ficio ; pero si se quita e l guarda-rayo v vá e l rayo á 
parar contra la casilla. , á la quaí destroza 4 arrojando 
lexós él techo con tal violencia , que es. preciso tenerle 
Interiormente asegurado con una * cadena para , qué no 
maltrate á los circunstantes. Luego no puede dudarse 
de modo alguno, que el guarda-rayo imaginado por el 
Señor Franklin , preserva los edificios del rayo que ba^ 
xa , y que el.que yo propongo-los pone á cubierto del 
rayo 'que sube. ^ . ' L 
Si la generación presente ha visto efectuar una idea, 
que poco ha hubiera tenido ella misma por imposible, 
como es la de preservarnos del meteoro mas terrible, 
qual lo es e l rayo; ¿ por qué hemos de desconfiar de 
que se hallen medios tutelares contra los demás meteo-
ros? Ya ha habido quien se atreva á proponer medios 
y experiencias para calmar las olas del mar , y las 
borrascas : Los Señores Gueneau , de Montbelliard , y 
de Morveau han indicado algo sobre preservar núes»-
tros campos de la piedra ó granizo ; pues otros ven* 
drán , que siendo tan osados como ellos, pero mas d i -
chosos, executarán lo que ahora no hacemos nosotros 
mas que vislumbrar; y yo me persuado que el hombre, 
aunque tan débil , ha de llegar á señorear los elemen-
tos. Entonces , y no en otro tiempo , podrá decirse 
con verdad , que- el hombre es-el Rey del Universo y y 
que manda á toda la Naturaleza entera. 
EXTRACTO* DE L A M E M O R I A 
leída por el Señor Le**Roy, con motivo de 
su recepción en la Real Academia de 
las Ciencias de P.urh en 13. de 
Noviembre de 1 f 7 3 5 
S O B R E 
L A S B A R R A S ^ Ó C O N D U C T O R E S 
metálicos, destinados d preservar del rayo los 
edificios , transmitiendo su fuego á 
la tierra ( ^ ) . 
1 3 I E N quisiéramos poder dar aquí toda entera la ex-
J D célente Disertación del Señor Le-Roy; pero como 
la Academia reserva estas obras preciosas para publi-
carlas en su Colección, y hasta entonces las guarda en 
su Archivo v habrán de contentarse nuestros leétores con 
un extraéto , pues, apresurarse á dar á luz semejantes 
observaciones, es hacer á la humanidad un servicio im-
portante , y causar al Fisico singular complacencia. 
Uno de los descubrimientos que ha dado mas cré-
dito á la Física moderna , es , sin contradicción , el de 
Ja identidad del fuego eleétrico con el del rayo; y de 
éste somos deudores al modesto , pero ingenioso , y lâ -
borioso Mr. Franklin. Este fue el primero que nos en-
señó á hacer baxar el fuego del rayo á nuestros labora-
torios, á combinarle, y , digámoslo asi, á palparle. Por 
eso, después del extracto de la Memoria del Señor Le-
^ Roy, 
(*) Diario de Física dei Abate Rozier , año de 1773. 
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Roy, describiremos los medios propuestos por el Señor 
"Franklin , para precaver las casas, Navios, &c. de los 
terribles efeélos de este meteoro. 
Este descubrimiento experimentó en Francia tantas 
contradiciones , que llegaron hasta graduarle de r i d i -
culo. No obstante, no faltaron Físicos que examinasen 
la materia sin preocupaciones, y quando llegaron á re-
conocer la identidad de este fuego , no solo vieron la 
posibilidad de las ideas propuestas por el Señor Fran-
klin , sino que confesaron su grande importancia para 
la humanidad. El Señor Le-Roy fué de los primeros que 
recomendaron con exfuerzo las Barras , ó Conductores 
del rayo; y asi, se halla en las obras de la Academia, 
año de 1770, una Memoria suya en que demuestra con 
ia mayor evidencia la utilidad de estos Conductores G 
Lam. 36. fig. 2. y destruye los falsos discursos que se 
oponían á su prádica. 
Mas ocupado el Señor Le-Roy en la Memoria de 
que acabamos de hablar , en establecer por medio de 
hechos las ventajas de los Condudores del rayo, que en 
indicar la forma que deben tener, vuelve otra vez á in-
sistir en lo mismo , porque los Físicos no están todabía 
de acuerdo sobre este asunto. En efedo, habiendo con-
sultado en el año anterior el Departamento de-Artille-
ría á la Sociedad Real de Londres , sobre ios medios 
mejores de resguardar del rayo los almacenes de pól-
vora de Purfleet , nombró Comisionados para ello , y 
aunque todos convinieron en la necesidad de establecer 
los Condudores, fueron sin embargo diferentes los dic-
támenes en quanto á su forma, y altura. Unos querían 
que se terminasen en punta , y que sobrepujasen bas-
tante en altura á los almacenes, como se manifiesta en 
A , Lam. 36, fig. 2. Otros-, al contrario, que fuesen ro-
mos, redondeados por la punta, y que excediesen en al-
tura á los almacenes lo menos que fuese posible, como 
se representa en B , en la propia figura; y estos preten-
Huí) 
cdíanrque de tal suerte era oeeesarro seguir survoto, qae 
sin ello se corría el riesgo de atraher el rayo sobre los 
.mismos almacenes que se intentaba precaber de él. 
Antes de declararse,el Señor' Le- Roy por alguna tfe 
estas dos opiniones , entra á examinar lo que el.rajro 
es en sí mismo. Con este motilo confiesa ingenuamen-
te , que lo que el Físico sabe mas que qualquíera su-
geto vulgar , es , que este volumen inmenso de fuego 
es eledrico; pero que se ignora absolutamente el modo 
y forma con que se llega á reunir en las nubes : la can-
tidad, de fuego que se. disipajen losjrelámpagos: el por 
qué después de los relámpagos parece por lo común el 
Cielo como despojado de todo su fuego: el cómo se re-
nueva luego poco á poco para volver á relampaguear 
de nuevo, y de una manera mas terrible; y en fin, quá^-
leSiSon las fuentes de donde adquiere este nuevo fuégo. 
Pasmados,de la gran cantidad de fuego que el Cielo 
pculta en los tiempos de tempestad, alegan los FÍSICOS 
que se oponen á ios Conduétores del rayo terminados 
en punta , que. sería engañarse;, si se^le quisiese agof-
í a r por rpedio de estos Conáudores : que si esto fuese 
asi, no se oiría tronar por horas.enteras sobre las Ciu-
dades llenas de campanarios', y de puntas de todas es-
pecies," que deberían despojar á las nubes de su mate-
ria fulminante, y de este modo desvanecer la tempes-
tad. Que lo contrario es lo ̂ que sin embargo está su*-
cedieíi(fo todosílosidias^;; y añaden .̂ que igúorando la 
cautidad de,, fuego que arrojan los relámpagos , pue-
den: ajtraher estos Conduélores un volumen considera-
ble de ¡fuego sobre una. casa , pues las.puntas atraheü 
el fuego eledrico de mucho mas lejos ,?que >los; cuerpos 
redondead os i por su extremo superior. YÍ por ultimo, que 
el fin que en esto debe llevarse, no debe ser el de atra-
her el rayo sobre los edificios , sino solamente el de 
transmitir su fuego sin riesgo, quando rompe encimav 
mmo i lo hacen los Cond udores romos B G , que - sé 
cora-
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comuhicaw exadamente con lá tierra , y tíé esta suerte 
ilenan enteramente el objeto. 
A esto responde el Señor Franklin, como cabeza de 
Jos partidarios de los Condudores en punta , que preci-
sa me t i te , porque las puntas atrahen el fuego> eleétrico 
de mas lejos, es por'lo que se las debe emplear: que si 
el relámpago da sobre un edificio, irá su fuego'áiparar 
con preferencia sobre el Coñdudor , y no hará daño 
en otra parte alguna : que en conseqüencia de la ac-
ción de esta puníanse disminuirá la masa de fuego que 
pueda arrojarse sobre una casa , hasta el punto de na 
'ocasionarla daña alguno : que aunque río se cono/ra la 
cantidad de fuego que se descarga én cada rélampago^ 
se debe sin embargo tener la'-seguridad qne ha ^ i c l ido 
4a experiencia, de que esta cantidad será transmitida por 
los. Conduélo.res , según las dimensiones que se le* ham 
dado; y en fin, que suponiendo todabía que el rayo ca-
yese sobre un edificio armado de estos Gondnélórés, 
nada podría deducirse contra elíos, pues la rnísma ex^ 
.periencia ha- démostradof q«e la materia fUimlnante no 
cha eausado dañp alguno sensible á las casas que está-
.-ban armadás: de'eliosv " • 
Aunque estas razones parezcan especiosas, hada (fe* 
eiden defínitivamentei sobré si nos hemos de atener mas 
•á las unas, que á las otras ; pero el Señor Le-R'oy cOti 
ijn examen reflexionado , yx^ori medio de experiéncias 
Mehsenciilas, vá á decidir la qü'estío&V-Para cOlhpreerí^ 
der mejor lo que dice sobre esta materia',; e i precisé 
tener presente que distingue dos diferentes efeoos en 
la luz que se excita al acercar los cuerpos metálicbs á 
qualquiera; cuerpo eledrizado. El uno es urr punto !u-
piinoso^ o- ítranqpfib^ que se' vé' en el-extféitío del cüerp# 
presentado , quando éste se termina en púnta y eí 
0 t r o , una luz viva que sale, brilla , y desaparece en1 
un instante , á que se dá el nombre de chispa , y la 
gual se vé rprincipalmente quando el cuerpo presentada 
% toa. • • i i v H " , m ' i s 
ŝ -obtu-so b -redondeado por su extremidad. En el casa 
presente supone el Autor , rque el.cuerpo eledrico está^ 
píeárizado por condensación, y hace el mismo supuesto 
para lo que se expondrá mas adelante. 
Es forzoso advertir en general, que una punta muy 
aguda D , atrahe desde muy lejos el fuego de un cuerpo, 
eiedrizado; y que esta misma punta no puede sacar ia 
chispa sino desde muy cerca E. Que un cuerpo redon-
do F , saca muy poco fuego eledrico dt^l cuerpo electri-
zado antes de hacer que salga la chispa; y cjue , no obs* 
tante esto , después de excitada la chispa , parte desde 
mucho mas lejos que;qiíando el cuerpo se terminaren 
punta. JEn fin , que elrfuego eleétrico no produce jamási 
efedos violentos mas que en qUanto, consiguiente á las» 
diferencias de las densidades respedivas, pasa con rapi-
dez á trabes de los cuerpos, y que esto no lo executa 
con rapidez rpaSjqug en quanto entra en él baxo la forma 
de -u,na; .chispa fuerte* Estos efedos ôô  sg; .maaifiestani.i 
qnando la chispa es endeble, ó que la entrada de este: 
fuego se hace baxo la apariencia de una luz tranquila; 
y estos son hechos que están confirmaclo8 por. las expe-u 
riencias mas decisivas. 
El Señor Le-Roy presentó ^ jiña distancia de tres 5 
pies de un Condudor eiedrizado (fc2™- 3^. C , fig. i4) una 
punta muy aguda D , y al instante vio en ella un punto 
luminoso: prueba evidente de que esta punta robaba ya 
una porción de la ;§le^rici4ad . del Condudor. Después > 
fué necesario acercarla mucho mas , como en E , á: un 
tercio de linea de dis£anGí%para sacar una chispa tan 
endeble que apenas se la podía reputar por tal, 
Al mismo Condudor , y á la propia distancia pre-
sento una bala de plomo F , de una pulgada de diáme-
t r o , y no advirtió luz alguna. Esta no sacaba eiedri>. 
cidad del Condqdor., ni comenzó á robársela hasta que 
estubo cerca de la distancia en que le debía hacer chis-
pear , esto es v á distancia de una pulgada poQQ mas o. 
Xx 2 me-
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menos ck l Conductor. Esta distancia es en la prbpor-í 
cba de treíhtapy seis^á m ó + ó de tres pies á una pul-
gada; y asi * el cuerpo redondo' 6 la bala saca pocá 
ó ninguna eleélricidad del Conduétor antes de estar bien 
cerca para sacar la chispa; y , sin embargo, hacía sa-
lir ésta desde treinta y seis veces mas lejos que la punta. 
De la explicación de estos dos diferentes efeétos se 
saca, que la chispa no parte entre dos cuerpos, mas que 
en proporción ( siendo por otra parte iguales las c i r -
cunstancias ) de la intensidad del fluido eleadco en el 
cuerpo éledrizado. Pues ahora: desde el instante en que 
se le presenta la punta al Condudor, y que ésta tiene 
un pOTtO-iuminoso-, desde-ese'mismo instante' empieza *á1 
quitarle el' fuego al Conduaor.; Este efedo va siempre 
en aumento á medida que se acerca la punía , y de 
tal suerte va apurando el fuego á la materia e'eétrica, 
que no la dexa mas que eV chispeo quando la punta :se 
halla á un tercio de linea del ConduHor ; pero los euer-1 
pos redondos, ú obtusos, al Contrario, no sacan el fuego 
eledrico del cuerpo éledrizado hasta muy poco antes 
de es:tar-4 la distancia necesaria para sacar la chispa. 
Por lo dicho se vé, que si en todas las circunstancias 
posibles saca la punm er fuego eledrico de un cuerpo 
eledrizíadp- desde,,ftíiícfio'^níás lejos que-mr cuerpo ; re- í 
dondo,, por la propia razón no hará chispear á este 
mismo cuerpo eledrico hasta que se halle mucho mas 
cerca que el parage desde donde el cuerdo redondo sa-
que la cSisfSCa.onioo , Jdcm orí >i ' 
y Tratábase de probar que ios efeélos violentos de lai 
eledricidad dependen de la chispa. Para esto - tomó eP 
Señor Le-Roy una botella de Leyden , y la cargó füer-
temente de eledricidád , de suerte que hubiera cau-
sado- una -terrible •commocfen'si se hubiera sacado del5 
Condudor>lá chispa por el método ordinario',•con-quaí-'^ 
quiera, de' los nüdillós de la mano, o con un cuerpo oh- -
luso. Pero habieado presentado á este Conductor una 
- - pun-
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punta de aguja muy fina , descargó la botella sin que 
casi se sintiese la commocion; y siempre que se ha re-
petido esta experiencia, ha dado las mismas resultas. 
De la propia forma cargó una saetilla de Leyden, 
de manera que la fuerza de su choque hubiera podido 
traspasar un cartón descargándola con un cuerpo de 
metal redondeado ; pero acercando gradualmente una 
aguja muy fina para sacar la chispa del Condudor, ape« 
ñas pudo la saetilla traspasar un naype ; y aun quando 
acercaba repentinamente esta punta , siempre eran los 
efedos inferiores á los que resultaban descargando la 
saetilla con una bala de metal. 
Estas experiencias demüestran , pues , que quando 
no se excita mas qué una chispa débil , no pasando el 
fuego eledrico con la misma rapidéz que quando la chis-
pa es mucho mas fuerte, se disminuyen totalmente los 
efedos que produce, ó nada tienen de considerable, en 
atención á que casi no se siente la commocion quando 
se descarga la botella de Leyden, y la saetilla con una 
aguja ; mientras que en ambos casos hubiera sido ex-
trema la violencia si se hubiera usado de un cuerpo re-
dondo para sacar la chispa, aun quando se le acercase 
lentamente al Condudor. 
Luego resulta evidentemente de estas experiencias^ 
que siempre que el fuego eledrico no pase los cuerpos 
con una chispa fuerte, ó que en ellos se introduzca si-
lenciosamente , pada tienen de violento sus efedos , f 
por consiguiente de peligroso. 
Para que mejor se conozca esta razón, pone el Se-
ñor Le-Roy la comparación siguiente. 
Ocultando en sus poros los cuerpos eledrrzables por 
comunicación una oierta cantidad de fuego eledrico , que 
en el estado ordinario es siempre la misma, puedeo'con-
templarse poco' mas 6 menos , como un tubo ó canon 
Ifeno de una materia esponjosa, que contubiese siempre 
una misma porción de agua. Pues ahora : suponiendo 
que 
que en este canon se va echando agm por grados, de. 
suerte que la cantidad que se le eche por arriba pueda 
salir fácilmente por abaxo , vendrá á ser aquella mate-
ria esponjosa una especie de filtro , que dexará pasar 
toda el agua que se eche en el cañón por arriba, sin, 
que éste padezca ; pero si en lugar de echarla muy 
poco á poco , se la echa de golpe , sucederá que no 
pudiendo pasar por el filtro con la misma celeridad,; 
romperá todas las partes de la materia esponjosa v y 
por ultimo la destruirá enteramente. 
Tales el modo con que puede concebirse la di fe-
fencia dé los efeélos del fuego eleétrico quando entra 
ientamente en los cuerpos en forma de una luz paci-
fica , Ó que pasa á ellos con rapidez y violencia en fi-
gura de chispa. 
Lo que a^aba de decirse se aplica perfedamente i 
la qüestion de las barras preservativas , pues el fuego 
el.'drico , y el del rayo son unos mismos , y prueba 
decisivamente la ventaja de estas barras terminadas en 
punta. Luego si estas barras atrahen el rayo , porque ; 
las puntas atrahen de mucho mas lejos el fuego elec- r 
trico que los cuerpos romos , y si ha manifestado la ^ 
experiencia que lo que es peligroso es la chispa, ó re-
lámpago, y no el fuego eledrico que entra en ios cuer-
pos en forma tranquila, se sigue de aquí que caen por 
sí mismos todos los discursos de oposición contra las 
barras puntiagudas. 
Supongamos por un instante dos Condudores , el 
uno terminado en punta A , y el otro redondeado por 
el extremo B , fig. 2. y los quales disten poco uno de 
otro. Si una nube tempestuosa , cargada, de materia 
fulminante , anda por el ayre á distancia de dos m i l 
toesas de estos Condudores, ya se vé desde luego, que 
s| su esfera de adividad se extiende hasta ellos , atra-. 
fiera el primero el fuego , pero en silencio , mas nó 
el segundo; pues la distancia desde donde obra aquel 
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para sacar el fuego , es mucho mayor que la desde 
-donde obra éste , respeélo á que su proporción es de 
treinta y seis á uno, ó de tres pies á una pulgada. Pues 
imagínese ahora, que si por quaiquiera causa llega esta 
hube á hallarse treinta y seis veces mas cerca de los 
Conduétores, esto es, á cincuenta y cinco toesas de dis-
tancia poco mas ó menos , es constante que entonces 
romperá sobre el Conduétor romo , ó que éste llamará 
el relámpago sin que haga efecto alguno sobre el otro, 
pues se ha visto que la bala hacía chispear el cuerpo 
éleélrizado quando estaba treinta y seis ve ees mas cerca 
que la distancia en que la punta se cargaba de su fuego 
simplemente , y en silencio. 
De estos mismos hechos se sigue que será necesario 
que la nube se acerque todabía á la tierra treinta y seis 
veces mas para romper sobre el Conduétor puntiagu-
do; Luego queda évidenté'mente demosírado5, que en eí 
fcnovimiento de la nube será la punta la ultima á 'que 
toque , pues será preciso que se acerque mucho mas á 
ia tiefráspara descargar'sobre ella su fuego. Y asi, sea1 
una ó sean muchas las nubes tempestuosas, y que estóá 
encierren poca ó mucha materia fulminante , siempre, 
será acometidael Conduétor romo mucho mas presta 
que-el otró^ pero en la suposición de que por circuns-: 
tancias particulares rompa el rayo sobre este ultimó, 
será inmensa la diferencia de sus eíeétos sobre éstév 
comparados con los dél otro. 
De estos hechos demostrativos pása el Señor Le-
Roy á Jas objeciones que pueden proponérsele. Tal véz 
se le dirá , ¿ y qué certeza hay de que las cosas pasa-
rán en la región de las nubes del mismo modo que en 
los experimentos hechos en pequeño ?; El Autor sé- con-
tenta con que se fixen las ideas sobre la identidad del 
fuego eledrico , y el del rayo ; y con probar con la 
experiencia , que en igualdad de circunstancias rom-
perá el rayo mas proaramente contra £1 Conduékw r o ^ 
r mo, 
mo r que contr^ el puntiagudo : que en el caso de que 
el rayo toque al uno, ó al otro, experimentará siempre 
el primero efedos mas violentos que el segundo; y por 
ul t imo, que lo que sucedió el año pasado en el domo 
o media naranja de la iglesia de San Pablo de Londres, 
cía unía nueva prueba. ;en favor de los Coadudores en 
.^eneraj," ',. , i ?c 
El Cabildo de aquella Iglesia hizo colocar con dic-
tamen de la Real Sociedad barras de hierro para es-
tablecer una comunicación metálica bien exáda desde 
la cruz de la media naranja hasta debaxo de tierra al 
pie de la Iglesia. Por una negligencia feliz para la Fi*-
sica, quedaron dos de las barras de transmisión separa-
das una de otra con un intervalo de muchas pulgadas. 
En una gran tempestad acaecida en 22, de Marzo de 
J7¿2;, se vió dirigirse un relámpago con rapidez sobrf 
aque] monumento ; y habiendo hecho la curiosidad qxi^ 
¿1 ,dia siguiente se, visitasen todas las barras de hierro 
qué servían de comunicación , se hallaron en el parage 
en que ésta estaba interrumpida , señales ó hueiias¡:vi* 
sjbles del paso 4el rayo. ^, 
Todabía- se dirá que si las barras puntiagudas de^ 
beu transmitir; sin estrepito el fuego del-rayo , -4 quál 
e,s, la razón de que en America se hay% visito paer é^te 
s^bre muchas casas que las tenían (*)? A esto responde 
él Autor , que por confesipn de casi todos los testigo^ 
oculares eran aquellos rayos muy violentos, y que hu^ 
bjeran causado Jo?/4nrayQre?• -.estrago? sin el socorra de 
las barras : que el rayo siguió estos Condudores, y se 
introduxo en la tierra; y por ultimo, que si en aquella 
qcasion se vio al rayo apapíarse .de aquella ruta , fue 
porque el alambre que comunicaba la barra puesta e» 
U H K . k i t . • vi 1 > r ^ h i ' s d ^ ^UD (IO.J . el 
- (*) Véanse las Obras del Señor Franklin , traducidas en fran-
cés por JVlc. Dubüiug, pagiaas aio. y 233. 
44^3(30,46 la casa con.ia«qu^)estaba hincada en? ej 
suelp , era demasiada delgado , y por eso ¿ fundió ^ y 
dispersó la violencia del fuego. La casa en que esto su-
cedió , había sido ya perseguida muchas veces de ra-
yos terribles antes de emplear en ella los Conduélores^ 
porque á la qüenta debe estar en una posición muy 
expuesta sin duda á tempestades. , 
C A S A D E P R U E B A D E L R A T O , 
mventada por el Señor Lind» 
kUeriendo veríficar la utilidad del método del Doc-
tor Franklin para preservar con varas de hierro las 
casas de los estragos del rayo quando cae y demos-
trar que estas varas atrahen á si misrnas todo ¡éúfuego 
celeste, y le conducen sin riesgoralgu^o ;á la tierra ^ ima-
gino el Dr, Lind , de Edimburgo , ia construcción de 
una;; casa pequeña de rayo artificial, representada con 
todas sus dependencias en la Lam, 36. .%^ 3. 
A , es. un ensamblado de tabías 4 que» forman el pi-
ñón de una casa , que es todo lo queí^e necesita de 
ella para la experiencia de que se trata. Esta está le-
vantad,a á plomo sobre el suelo horizontal B , también 
de madera, en el qual está introducido el extremo in-
ferior de un pie derecho de .vidrio C D , y en la cima 
^e éste asegurada la punta E ,¿de un .alambre die la-
tón cprbado , y tecorbado.IX, É , F, G , que en la otra 
punta tiene la bola de cobre pulimentada G. La ca> 
depa H I v está:enganchada en el alambre , y. por su 
remate suspendMa con otroj gancho en Ja extremidad 
m s delanterailiv.de] . primeryConductor de la maquisá 
elearica.; y la tinaja estañada L está colocada ai 
tiempo de hacer lalexperiencia ,; de modo que la bola 
pequeña M , que tiene arriba su alambre , pueda to-
car como se vé, al Conduto . Ep k tabla A , hay un 
Yy agu-
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ágiígerb quadrado N ; 0 , P , Q , d é cerca de una quártis 
parte de pulgada de profundidad, y en el quaí entra 
el tapón de madera R , cuyo grueso corresponda exac-
tamente con la profundidad del agugero ; pero debe 
entrar en éste con tanta facilidad , que no dexe de 
caérse por sí mismo/El alambre-N v í t v P , entra é» 
una mortaja diagonal, cuya profundidad corresponde 
al grueso del mismo alambre. Los dos alambres S Qt 
y O T , están encaxonádos igualmente en la tabla , de-
suerte que la punta inferior del primero llegue á la 
esquina Q' , del agugerd quadrado , y la pífnta supe-
rior del segundo i la esquina opuesta O. El alambre 
S Q, tiene en su Cihna una bola pequeña de cobre V", 
la qual debe estar direélamente debaxo de la otra bo-
la G , y á medía pulgada de'distancia de ella. E l alam-
bre D T , forma en sü pié una especie de garabato,-» 
en el qüal se engancha una cadenilla , X Y , que dá 
vuelta alrededor de la tinaja estañada L . Quando'el 
quadrado o tapón de madera R , está colocado' en el 
agugero N , O , P < Q , eb' la posición en que está 
representado en la figura , -no corresponde su alaáibre 
diagonal N t R ^ P>!p0ríuha parte ni otra á los'alam-
bres S Q , y , O T ; pero sí sácaíidole se le dá un qüarüc* 
de conversión f y se le vuelve á poner en su, lugar ^en-
tonces se hallará su alambre N , R:, P , en la posícioa 
O , R , Q 7 y de esta suerte se tocarán áus; extremidades 
con las dé los otros afemlres en<Q y en O r y-el todxi 
pai-ecerá un solo alambre continuo1 acodUladó enilas es-
quinas opuestas Q , y Or 
Puesto el tapón en su agugero en ía primera posi-
ción, que es la que inter^rum^e la cGraunícacion metá-
l ica , cargúese fia tinaja,/ y -cmitltiuéSe -ááríd^- vueltas a l 
globo ó rueda de la maquíña'eléctrica hást^ quería ti-
naja se descargüe por sí misma-en: un rasgo de ftiego 
de la bola G v sobre la bola V , y al instante se ver4 
que el tapen ó quadrado de madera N , O > P , Q , será 
arro-
arrojado con violencia por el rayo ele&rico muy lejos 
de su sitio. 
Vuélvase á poner este tapón N , O , P , Q , en su l u -
gar , pero de modo que el alambre diagonal N , R p 
se halle en ¡a posición O , R , Q , y que de esta suerte 
toquen sus puntas N , P , á los extremos Q , y O , de 
los dos alambres S , Q , y O , T , y por este medio're-
sultará completo el Condudor metálico V , S , Q , R 
O , T , X , Y. Hecho esto , dése vueltas al globo para 
cargar otra vez la tinaja , y continúese hasta que se 
descargue por sí misma como se hizo antes. Entonces 
saldrá con estrepito todo el fuego eleétrico, que con-
tubiere, y seguirá el condudo metálico desde I , H , F 
G , hasta V , y desde aquí por S, Q , O , T , X 
hasta el estañado de la tinaja , y el tapón N , O , p', Q* 
se mantendrá en su lugar sin desquiciarse aun quando 
estubiere mal puesto en su hueco. Esto prueba mani-
fiestamente la utilidad de los condudores metálicos para 
preservar las casas de los destrozos del rayo. 
Debe tenerse presente que el buen éxito del apa-
rato del Dodor Lind , requiere que el fuego eledrico 
pueda pasar convenientemente hasta el tapón N , O 
P, Q, pues importa que adquiera hasta un cierto pun-
to la propiedad de un verdadero Conduaor. Por esta 
razón es preciso, aunque el Autor no lo dice en su obra, 
mojar, y empapar suficientemente el ángulo que cor-
responde al tronco superior; porque sin esta precau-
ción corre peligro que no se verifique en muchas ocasio-
nes la experiencia. 
m m 









S O B R E . L / i V P A R A - T E M B L O R 
d e t i e r r a r y u n P a r a * V o l c a n . ^ 
^ ^ ^ M N T R E las calamidades destrudoras creo qué 
T? H no hay otra que inspire mas profundamente 
H el terror , y el espanto , que los tembidfes 
'^¡^Ñ^ de tierra. El suelo en que habitamos no es en-
tonces parage seguro : ks casas , asilo ordinario con-
tra Jas tormentas , y tempestades , son todabía mas 
temibles que el mal mismo; y aun el seno de la tibrra§ 
que podrá ser un abrigo proteélor contra el rayo , de-
xa de ser abrigo quando, experimentando niíestro globo 
convulsiones, y destrozos, parece que todo se desqui-
cia. Pálidos , y azorados sus desdichados habitantes^ 
abandonan sus casas, y sin saber á donde encaminar-
se , se álejah precipitadamente de su pátria*, que por 
todas partes solo les presenta la muerte , y otros mil 
objetos de horror, y á cada paso que dán ; creen qué 
se abre él abismo para tragarlos. 
Hay almas intrepidá's que desprecian las tempesta-
^es', y los peligros , .y otras que manteniéndose írarí--
quíias en medio de las tormentas , ven á sangre fría que 
el rayo surca 10̂  ayres, y que el trueno , ese meteoro 
tan terrible , resuena sobre sus cabezas ; pero jamás se 
^ (*) Por Mr, Berthoton dé San Lazarp. Observácioííes sobre lá 
'isica , Artes j é Historia natural , 177 .̂ 
han visto personas que se atreviesen , no digo yo a me-
nospreciar los horribles sacudimientos impresos á la 
tierra, sioo solaraeoíe á dexar de huir de los parages 
en qué se experimenta tan funesto theatro. Sobrecogidos 
todos de asombro á las primeras señales dé tan espan-
tosa ealamidad , ni tienen fuerza , ni presteza bastan-
te para acelerar su fuga precipitada. Si se trahe á la 
fiemoria lo que ha pasado en. nuestros días en ios pat 
ráges asoíacios por,las terribles convulsiones de la tierra^ 
se convencerá qualquiera de que enfee el diluvio de 
males á que con bastante freqüencia estamos expues-
tos ,,-.:no- hay .alguno'que\,sea íaii.-temible. 
. Este terrible meteoro ha transtornado en todos tiem-
pos nuestro desgraciado globo , pues no podemos -du-i 
4ar , según el testimonio 4® los Antiguos , que el mon-
te Ossa quedó separado del.monte Olympo por un tem-
blor de tierra; y que Se lis ., y Megalempolis,., la-Thessa-
lia , la Colchida,,, Acaya , Macedónia , &c. experimen-
taron horrorosos balanceos - de la tierra. Thucidides 
cuenta que por los tiempos de la guerra del Pelo-
poneso se sumergió por un temblor de tierra toda la 
Isla de Atalanta , ó á lo menos su mayor parte ; y se-
gún Possidonio sucedió lo mismo á la Ciudad de Sydon. 
Calisthenes , que acompañó á Aiexandro el Magno ea 
sus expediciones , nos dice que Hélices , y Buris pere-
cieron en un temblor de tierra de los mas violentos. 
De ello hacen mención Pausánias , y Plinio ; y Stra-
bón cuenta que :1a primera fué tragada.por un abismo 
que se abrió debaxo de ella , y que la segunda quedé 
sumergida en las aguas. 
La célebre Nicopolis, dice un Filosofo de la Ant i -
güedad, está acostumbrada á. esta desdicha ; el; Egyptps 
y ia isla de Délos la han experimentado , aunque Pin-
'daro , y Virgilio.creyesen exención.,Paphos se arrui-
nó mas de una vez; y de Tyro , aquella Ciudad tan 
floreciente , dice uti Autor antiguo, que se vi» pduci -
(•557) 
i a á un montón de ruinas horribles , y añade que en 
«na noche se trastornó la Asia , perdiendo en un ins-
tante doce Ciudades enteras: Tyros aliquando infamis 
ruinis fuit , Asia duodecim urbes simul perdldit; Séne-
ca , quaest. nat. lib. 6. cap. i . En el año quarto de T y -
berio fué quando sucedió esté espantoso desastre ^ pues 
tenemos una medalla de este Emperador , que dice Ci -
vUatibus Astee restitutis ; Strabon lib. 1 2 , y Tácito 
en sus Anuales , lib. 11. Ensebio en su Chronica aña-
de- Epheso á las Ciudades del Asía qUe quedaron des-
truidas por este fatal acontecimiento. 
No pueden leerse los Autores antiguos sin encon-
trar en mil lugares de sus obras testimonios ciertos de 
los asombrosos trastornos que han asolado el Mundo1 
desde las primeras edades. "Navégase , decía Séneca, 
sobref Ciudades que nuestros ascendientes vieron , y 
9>de quienes las historias han trasladado hasta nuestro^ 
99 Siglo la memoria , y conocimiento. ¿Y quántas han 
«quedado sumergidas por el efeGío de los temblores de 
*> tierral ¿ y quántos pueblos se ha tragado la tierra?'' Es-
to me trahe á la memoria el bello pensamiento de un 
Antiguo, que decia, que andábamos sobre los cádave-
res de las Ciudades. El Filósofo ya citado nos dice que 
en el Consulado de Regulo , y de Virginio , en el día 
de las nonas de Febrero, fecha que corresponde al año 
63. de la Era chfistiana , hubo un temblor de tierra en 
las inmediaciones del Vesubio , en que Pompeía , Ciu-
dad célebre, quedó sepultada , Hercúlea destruida en 
parte , y que Nocéra padeció mucho, del mismo mo-
do que toda la Campania. Diez y seis años después, 
esto es , en el año 79 de nuestra Era , precedieron mu-
chos temblores de tierra á la famosa erupción del Ve-
subio en que pereció Plinio e l mayor , qué había pa* 
sado desde Miséna á Stabia para observar de mas cer-
ca este fenómeno. Plinio el menor, en la preciosa car-
ta en que cuenta á Cornelio Tácito lá muerte de su T i o , 
¿ites— 
atestigua ^que las casas se hallaban en ta! agltadoq 
por los freqiientes temblores de tierra , que podría 
tí decirse las habían arrancado de cimientos , y que 
s/.despues de llevadas de una parte á otra , las habíaíi 
vuelto á colocar en sus sitios " lib. 6. carta 16. Sabe-
mos que en el reynado del Cesar Galieno duraron por 
oiüchos días los temblores de tierra en Italia , y que;: 
oyéndose truenos que causaban terribles rugidos en las 
eotraílas de la tierra , se abrió esta en varios parages, y 
tragó muchas personas. En 29/4eSetiembre de ,1538,. 
hizo un prodigioso temblor de tierra\que desaparecie-r. 
se el Lago Lucrino : Tripérgola , y sus infelizes habi-
tantes quedaron sepultados: se abrieron los abismos de 
la tierra, y salieron llamas, arena , y piedras ardien-
do : el país de las immediaciones quedó arruinado de 
tal forma , que á las veinte y quatro horas ya no habí* 
vestigio de él ; y los habitantes de Puzzol , amedren-
tados con semejante espédaculo, abandonaron sus casas. 
, Horrorizaría si expusiese aquí la imagen de los des-
trozos de temblores , que sucesivamente han trastorna-
do distintas partes de la Tierra; y esto es 4o que ^ÍZQ 
creer á muchos Autores que ¡os montes; se. hablan for-
mado por ios temblores de tierra^ y qu§ solo habitan 
hamos sobre las ruinas de nuestro globo. Estas horri-
bles: convulsiones 4e , la Naturaleza padece que son en 
ouestrostiemposímas comunes ;qae:.Jamás. En- i^ jo^hu^ 
bo temblores de tierra en el Japón, quedando la Ciu-
dad de Meaco enteramente destruida ; y; al año siguien-
te.experimentó Pekín otro terrible. En los años de 1737,. 
y 1738, fueron tan violentos los temblores de tierra ea 
Kamtfchatka ,. que, derribó la mayor parte de Ips edi-
ficios ; y también se .vieron erupciones fuertes de al-v 
gunos de los Volcanes que hay en aquellos parages^ 
En 1746 , se sumergió casi todo el Callao de Lima , y 
esta Ciudad quedó también casi enteramente destruida, 
después de haber experimentado bastantes veces est^ 
des-
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desgracia eti 1582, 1586 , 1609, 1(555,1^78 , i6B?% 
1697, 1^99^ I 7 l 6 ' ^^S» 1732, 1734» y 1743- Atní me 
sería fácil señalar aquí la serie chronologica de los dis-
tintos temblores de tierra que han padecido las Ciu-
dades de que hablaré , pero el fastidio de citar fechas 
me ío dispensa. 
En el mismo año de 1746, se contaron en Quito has-
ta 200 temblores en las primeras 24 horas , y hasta 
24 de Febrero del año siguiente hubo 471 repeticio-
nes de temblor de tierra. E l que se padeció en Lisboa 
en I7SS% y cuyos efedos experimentó toda la Europa, 
es demasiado eonocido para que hablemos aquí de él. 
Nadie ignora que se trastornó la mayor parte de esta 
Ciudad , pereciendo mas de cien mil de sus habitantes, 
cuyo mayor número se tragó la tierra. Setubal, y otras 
muchas Ciudades de Portugal se arruinaron igualmen-
te. En toda la Syria hubo muchos y muy fuertes tem-
blores de tierra á fines de Oétubre, y en todo el dis-
curso de Noviembre del año de 1759. Damasco se arrui-
nó, pereciendo seis mil personas, y la Ciudad de Japhet 
quedó enteramente destruida , y casi todos sus habi-
tantes sepultados en sus ruinas. En Trípoli se desplo-
mó un gran número de edificios, y los pueblos de sus 
immediaciones se vieron bien presto reducidos á mon-
tones de escombros. 
En 1767 fueron freqnentes los temblores en la Ale-
tnania , Cantones Suizos, y otras partes. En 1. de Mayo 
de 1769 arruinó un temblor de tierra casi del todo la 
Ciudad de Bagdad situada á orillas del Tigris. En 3. de 
Junio de 1770 quedaron destruidas las Ciudades , y 
habitaciones principales de la parte de Poniente de la 
Isla de Santo Domingo por un temblor de tierra, abrién-
dose al mismo tiempo un volcán. Un temblor de tierra 
de los mas borrosos acaecido en el nuevo Mundo en 29 
de Julio de 1773 « destruyó y sepultó la Ciudad de 
Goathemala, una de las mayores de Nueva-España , sin 
dexar en pie ni aun un solo edificio. En 13 de Septiem-
I m . F U L Za bre 
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bre del propio año se experimentó otro en Winger de 
Noruega , que casi está en las extremidades del Mun-
do antiguo. En Altdorf , Ciudad de los Cantones Suizos, 
destruyeron muchos edificios las varias repeticiones de 
temblor de tierra , que se padecieron en 10 de Septiem-
bre de 1774; y en la noche del 22 al 23 de Febrero 
precedente había sucedido lo mismo en Parma. E n la 
Isla de Ternate , que es una de las Molucas, acompa-
ñaron á las erupciones del Volcán temblores de tierra 
tan horribles en 4 de Julio , 8 de Odubre , y 5 de 
Septiembre del año de 1775 , que asolaron la mayor 
parte de la isla ; sucediendo lo mismo en el propio año 
en la Islanda. 
En fin, Maiiheim experimenta en 2 de Abril de 1778 
algunos movimientos de temblor de tierra ; y en 3 de 
Julio del mismo año fué tan asombroso el temblor en 
Smirna, centro de casi todo el comercia de Levante, 
que quedó destruida en gran parte , sin que se crea que 
pueda volverse á restablecer.,El que padeció en 1-688 
fue casi tan funesto como este ultimo ; y en el año 178 
de la Era christiana experimentó otros estragos se-
mejantes. No hay parte alguna de la tierra habita-
ble, que no haya estado mas 6 meóos sujeta á los tem-
blores de tierra ; y sobre todo los experimentan con 
mas freqílencia las Islas como las Antillas , las Azores, 
las Molucas, las Philipinas &c. sin que haya parage 
alguno en que no los haya habido en diversos Siglos. 
Desde el Cabo de Hornos hasta la Bahía de la Asump-
cion : desde ía California , y las Lucayas , y desde 
las Canarias hasta las Philipinas, y Marianas ; y desde 
la Groenlandia, Spitzberga , y la Nueva-Zembla has-
ta el Cabo de las Agujas, siempre ha estado el Globo -
agitado , y trastornado ; y asi, lo que dixo Séneca vie-
ne aqui bien naturalmente t no debe causar admiración 
que la Tierra tiemble, sino que subsista» 
La Francia , cuyo Reyno por su feliz situación pa-
rece que debería estar al abrigo de este azote destruc-
% - J ' i • - tor, 
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tor , le ha padecido con freqüencia , y sin retroce-
der hasta las primeras edades podemos acordarnos de 
que en nuestros dias ha experimentado bastantes tem-
blores mas ó menos funestos. En 23 de Junio de 1733 
tragó un temblor de tierra el Lugar llamado Pardines en 
la Auvernia. El de los dias 25 , y 26 de Mayo de 1750, 
se sintió en Tarbes y todo el resto del país de Bigorre, en 
el de Bearre, Saintonge , Medoc , Rouergue , y Lan-
guedoc , según puede verse en las Memorias de la Real 
Academia de las Ciencias de París del año de 1750. 
En 1755, época memorable para siempre por el temblor 
de tierrra de Lisboa, no quedó esempta la Francia. En 3 
de Julio de 1756 se sintió en A i x ; y en el año de 1767 
en otros muchos parages, y también en Alemania , y 
en los Cantones Suizos, En 1772 hubo temblor en va-
rias Provincias , y en 17 de Oélubre de 1773 se ex-
perimentaron varios en Pau , y en el Valle de Ossau. 
En 3 de Noviembre de 1775 en Caen , y en la Ñor* 
mandía ; y en 1778 también en Pau, según el P. Cotte 
excelente Físico, y hábil Observador, como puede ver-
se en el Diario de los Sabios mes de Agosto de 1778, 
pag. 1689, de la impresión en dozabo. 
Aqui no he hecho mención mas que de los temblo-
res de tierra que la Francia ha padecido en estos últi-
mos tiempos , porque en los antiguos estubo muy suje-
ta á ellos , según manifiestan los distintos volcánes ya 
extinguidos, que se encuentran en la mayor parte de 
sus Provincias. Casi por todos lados nos presenta sn 
superficie lavas vomitadas en otros tiempos por estas 
bocas de fuego , diversificadas, y casi tan abundantes 
como las del Vesubio , de el Ethna , y de el Hecla. La 
Auvernia , el Languedoc, la Provenza , y el Vivarés, 
son las principales Provincias en que la enorme multi-
tud de estos produftos volcánicos se vé casi sin querer. 
Allí se advierten sobre todo masas prodigiosas de co-
lumnas basálticas , que son testimonios ciertos de las 
antiguas erupciones de aquellos montes vomitadores de 
Zz a fue-
fuego, y monumentos auténticos que atestiguan tam-
bién los temblores de tierra , y los funestos trastornos 
á que aquellos parages estubieron antiguamente expues-
tos ; porque hay la mas estrecha liga entre los temblo-
res de tierra , y los volcanes , pues estos ocasionan ca-
si siempre en sus distintas erupciones aquellas terribles 
convulsiones que destrozan las entrañas de la tierra. 
.Por eso se vieron en el año de 1631 caer rios de fuego 
desde la cima del Vesubio , y trastornarse muchos luga-
res circunvecinos con los temblores que acompañaron 
á la erupción , pereciendo con uno y otro mas de trein-
ta mil personas, según cuenta Theodoro Valle , testi-
go ocular, que nos dexó de todo ello una relación cir-
cunstanciada. En la Historia del Vesubio escrita por el 
P. de la Torre, puede verse la serie chronólogica de sus 
diferentes incendios. En la Provincia de Kamtfchatka, 
en que hay tres montañas igni- vomes , van acompaña-
das de temblores de tierra las violentas erupciones 
que sobrevienen de quando en quando. En el Japón, la 
Islanda &c. hay muchos volcanes, y aquellos parages 
están muy sujetos á temblores de tierra. En la cordi-
llera del P e r á , en donde hay muchos volcanes , sien-
do los principales ó mas famosos el de Pitchincha, el 
de Cotopaxi, y el de Arequipa , son los temblores de 
tierra mas comunes que en ningún otro parage del 
Mundo. No hay semana alguna , dice Mr. Bounguef, 
en que no se resientan en el Perú algunos movimien-
tos de la tierra. De muchos temblores de tierra se han 
visto resultar Volcanes, como se vio en Manila en I7S4' 
El número de estas bocas de fuego , que como otros 
tantos respiraderos vomitan torrentes de fuego , rios 
de llamas, y materiales hechos asqua, es prodigioso, 
y la superficie de nuestro globo está casi cubierta de 
ellos , pues se conocen mas de quinientos. 
Tantos, y tan horrosos estragos producidos por los 
temblores de tierra , y por los volcanes , desde los pri-
meros tiempos hasta nuestros dias, y de un cabo al otro 
del 
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del mundo , inspiran naturalmente el deseo de buscar 
los medios mas eficaces de librarse de sus funestos efedos, 
ó mas bien el de prevenirlos. Ha mucho tiempo que tra-
taba yo de este medio , y creo que he hallado tan de-
seado preservador , pues muchos Sábios á quienes co-
muniqué mis ideas , las adoptaron , y me empeñaron 
á que las publicase ; mayormente quindo son conse-
qüencia necesaria de los principios establecidos en mi 
Memoria sobre el rayo que sube de la tierra , y sobre 
un nuevo medio de preservarse de él , que ha tenido 
á su favor los votos mas preciosos. 
Los temblores de tierra son unos fenómenos eléctricos, 
y esta proposición me atrevo á decir que está bien pro-
bada en la segunda Disertación que daré mas adelante , y 
entretanto se halla admitida por todos los buenos Físicos, 
y Gentes instruidas en las operaciones de la Naturaleza, 
Solo bastará manifestar aquí , que no hay causa algu-
na fuera de la eledricidad , que pueda producir los efec-
tos asombrosos que horrorizan en los temblores de 
tierra. Hemos visto anteriormente que en el quarto 
año del Imperio de Tiberio , y 17 de la Era chris-
tiana , destruyó un temblor de tierra en una noche tre-
ce Ciudades grandes de la Asia menor ; y este efeélo 
no pudo resultar , sin que á lo menos se commoviese 
una masa de trescientas leguas de diámetro. La fuerza 
motriz debió estár colocada á doscientas millas de pro-
fundidad debaxo de la superficie de la tierra , y formar 
de esta suerte un cono inverso. Siendo la solidéz del 
cono la tercera parte de la de un cylindro de la mis-
ma base, y altura , he hallado por el calcólo que se-
mejante potencia hubiera debido conmover un sóüdo 
de una masa enorme, cuyo peso excede á la virtud de 
toda fuerza natural conocida diferente de la electri-
cidad. ¿Pues qué sería si en lugar de haber tomado por 
exemplo un diámetro tan pequeño , hubiera yo escogi-
do como elemento del cálculo la extensión de terreno 
conmovida por el temblor de tierra de Lisboa , que al-
ean-
(3<H) 
canzo á toda la Europa? El resultado hubiera sido asom-
broso. La commocion eleélrica es la única que se co-
munica á distancias prodigiosas , como lo manifiesta la 
experiencia. La celeridad pasmosa con que las entra-
ñas de la tierra se conmueven en una inmensa exten-
sión , 6 mas bien lo instantáneo de los movimientos ob-
servados muchas veces en parages muy distantes unos 
.de otros mientras se siente este horrible fenómeno , es 
también una nueva prueba de esta verdad ; pero ya me 
olvidaba de que esto corresponde á otra Memoria. Los 
temblores de tierra no son , pues , otra cosa que rayos 
subterráneos, como Plinio lo reconoció antiguamente; 
y pues está demostrado que el rayo es efedo de la elec-
tricidad , no puede dexarse de reconocer que la causa 
de los temblores de tierra no es otra que la materia 
eléctrica. Ya se verá en la segunda Memoria que he for-
mado sobre este asunto , la descripción de una máqui-
na pequeña , que , movida por la electricidad , repre-
senta en pequeño los temblores de tierra , y sus prin-
cipales fenómenos. 
De romperse el equilibrio entre la materia ele&rica 
que reyna en la atmosféra , y la que es propia de la ma-
sa de la tierra , es de lo que resultan los temblores de 
tierra, igualmente que los rayos, pues todos son fenóme-
nos eléctricos. Si el fluido ele&rico es superabundate, co-
mo puede suceder por mil causas , procura , según las 
leyes del equilibrio propias de todos los fluidos , d i -
rigirse hacia el parage en que hay menos , y asi habrá 
de escaparse algunas veces desde el globo de la tierra 
á la atmosféra. Quando este restablecimiento de equi-
librio puede hacerse con facilidad , entonces es un sim-
ple rayo ascendiente ; pero si se le oponen obstáculos 
considerables, y multiplicados , en tal caso resulta un 
temblor de tierra , cuya fuerza , y extensión son pro-
porcionadas al tamaño del defeéto de equilibrio , á la 




Si este hogar eleanco es abundante, y estando á 
mucha profundidad puede formarse una salida , enton-
ces se tendrá un volcán por donde habrá erupciones su-
cesivas mas ó menos freqiientes , que , en la realidad, 
no son otra cosa que repulsiones eleétricas de las ma-
terias contenidas en el seno de la tierra. Quando en to-
do genero se conoce la causa del mal , es fácil reme-
diarle. Para conseguir la preservación de un país de los 
terribles estragos que pioducen tan freqüentemente los 
temblores de tierra , es necesario tener presente que 
este fenómeno depende de la eléétricidad, que la ma-
teria eleélrica se comunica muy bien á todos los cuer-
pos conductores , que los metales son para esto los me-
jores , y que las puntas metálicas atrahen á gran dis-
tancia la materia eledrica , según han demostrado las 
experiencias mas decisivas. Todos estos son otros tan-
tos principios ciertos de que nadie debe apartarse en la' 
construcción del anti-temblor de tierra , y anti-volcan, 
esto es , del aparato á proposito para preservarse de los 
temblores de tierra, y de los volcánes. 
Para substraher lo mas lejos que se pueda la mate-
ria fulminante de la tierra , es preciso introducir en 
ella lo mas hondo que sea posible barras muy grandes 
de hierro, cuya extremidad inferior, y la superior que 
quede descubierta sobre la haz de la tierra , conten-
gan varias puntas divergentes muy agudas. Las infe-
riores enterradas , y que son semejantes á las de que 
hablé en mi Memoria sobre un nuevo Anti-Rayo (pag.78, 
de la Colección de Memorias leidas en las Sesiones pú-
blicas de la Academia Real de las Ciencias de Montpe-
llier en el año de 1776.; ó pag. 26. de la citada Memo-
ria impresa separadamente), servirán para atraher la 
materia eledrica superabundante en el seno de la tier-
ra. Este fluido eleélrico terrestre se transmitirá por toda 
la longitud de esta substancia metálica , y se descarga-
rá después en el ayre de la atmosféra en forma de gar-
rotas por las puntas superiores. E l prescribir que se 
di-
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divida la extremidad inferior de estas barras en varios 
brazos divergentes muy largos , es para que reúnan en 
mas alto grado la virtud de substraher la eleétricidad, 
que es la propiedad que tienen todas las puntas , y que 
machas la posehen mas eminentemente que una sola. 
El remate de las barras que queda sobre la tierra debe 
estar también armado del propio modo , á fin de que 
los canales ó condu&os de descarga sean, á lo menos, 
tantos como los que han servido para substraher , y 
conducir la materia eléctrica. 
Pídese que sean muchas las barras eledricas, por-
que no basta una sola , pues la multiplicidad de los con-
duétores metálicos ha de ser respetiva á la cantidad 
habitual de materia eleétrlca terrestre , y á la exten-
sión del terreno que quiera preservarse. Su longitud in-
troducida en la tierra, ha de proporcionarse con la dis-
tancia del hogar, y en esto puede muy bien hacerse 
juicio por la experiencia de lo pasado , que de todos 
los maestros es el mejor en materia de instrucción. Yo 
aconsejaría de buena gana que se añadiesen á las barras 
que acaban de describirse varias puntas intermedias que 
queden fuera de la tierra , y que sean semejantes á las 
del Anti rayo ascendiente propuesto en mi Memoria 
ya citada , pues la utilidad es palpable. Sin que yo lo 
diga aquí expresamente, ya se dexa presumir sin du-
da que , para evitar el horin , deben barnizarse estas 
barras eledlricas con qualquiera materia vituminosa , á 
fin de que duren por mas tiempo; y desde luego estimaría 
yo mas q le fuese de plomo la parte de semejantes barras 
que entra en la tierra. 
En reflexionando sobre los principios de la eleétri-
cidad , reconocerán todos los verdaderos Físicos la efi-
cacia de este nuevo and temblor de tierra , y anti-
volcáu, y que no es inferior al and rayo ascendiente, 
y descendiente. La construcion de estos diversos apa-
rejos está fundada sobre la misma base , los procedi-
mientos son enteramente análogos , y no pueden ser. 
/ uti-
útiles y eficaces los unos , sin que igualmente lo sean 
los otros. Si se conviene en que las puntas eledricas tie-
nen poder para preservar del rayo , lo qual es hoy dia 
un dogma de Fisica , no se puede negar, sin caer en 
inconseqüencia , el poder del nuevo preservador de los 
temblores de tierra. Porque , repito, siendo los temblo-
res de tierra fenómenos eleétricos, son producidos esen-
cialmente por la falta de equilibrio de el fluido eleétri-
co , y este le substrahen las puntas, y le transmiten si-
lenciosamente por los Conduétores metálicos , que resta-
blecen insensiblemente el equilibrio. 
A fin de poner esta verdad fuera de toda duda, em-
pleé la experiencia para hacerla palpable. Como pa-
ra dar á conocer sensiblemente la eficacia de los anti-
rayos , se hizo uso de una casa , que se preservó del 
rayo eléctrico estando el guarda-rayo colocado en su 
lugar, y quedó destruida y hecha pedazos luego que se 
quitó de su sitio el guarda-rayo (como puede verse en 
la pag. 28 de mi Memoria sobre el rayo ascendiente, 
ó en la pag. 8 , de las Memorias de la Academia de 
Montpellier del año de 1776); del mismo modo imagi-
né una experiencia análoga á los temblores de tierra. 
Varias casas pequeñas de cartón apartadas unas de 
otras representan una Ciudad : un quadro mágico bien 
grande , y fuertemente cargado , es el hogar eledrico; 
y luego . que se descarga el rayo , se conmueven , y 
transtornan violentamente las casas. Una figura de mon-
taña colocada al lado de esta pequeña Ciudad , dá la 
idea de un Volcan, y un gran hueco dispuesto en su 
interior , contiene diversos cuerpos ligeros , y materias 
inflamables. Poniendo en exercicio la Máquina eléctri-
ca , se vé la imagen de las erupciones de un volcán en 
la repulsión de los cuerpos ligeros , que* suben á la CH 
ma, y son arrojados á corta distancia ; y el fuego que 
sale por aquella boca acaba de manifestar una perfec-
ta semejanza entre este montecillo igni vome , y el 
Vesuvio., y el Ethna. Luego que el anti-rayo, y el anti-
Tom. V Í U , Aaa vol-
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volcán se colocan en su sitio., ya no tfe sulta» los fenó^ 
menos de que acabo de hablat, la Ciudad se conserva, 
no hay commocion , y el pequeño volcán se mantiene 
tranquilo. Pero ya me extenderé un poco mas sobre esta 
experiencia en la segunda Memoria que he prometido, 
porque esta/es ya demasiado larga» 
Seotadjis estos principios , deben plantarse profun-t 
damente muchas de estas varillas eledricas ^ 6 conduce 
tores metálicos , armados de puntas ó verticilios infe-
riores * intermedios, y superiores , alderredor de las 
Ciudades , en sus murallas a cercas, en; las cuestas de 
los montes vOlcániccs , y aun en los valles y llanuras 
circunvecinas ; y sobre todo en. aquellos países sujetos 
á los temblores de tierra , y á las erupciones de los 
Volcanes , tales como Ñapóles , Lisboa , Cádiz , Sevit 
Ha , Catanea , Palermo , Pekin , Meaco , Tauris, Lima, 
Quito &c . el Vesubio ,;et Ethna Hecia , Pico de Te-
nerife , Isla del Fuego , alrrededores de Arequipa , de 
Carappa &c. Este es el único medio de precaverse de 
este azote destruidor , restableciendo el equilibrio del 
fuego eleétrico, y dándole salida por la comunicación re-
ciproca que se forma entre el globo terraqüeo , y i a 
atmosféra , á la qual va á perderse el fluido eleartcé 
como en un immenso Occeano* 
-Los Antiguos previeron la necesidad de abrir pozos 
profundos para preservarse.de los temblores .de tierra^ 
y este medio tienfe alguna especie de analogía con el 
que yo prcpongov Plinio asegura que las cavernas muí-' 
tiplicadas apropcsito para dar salida al fluido sutil que 
causa los temblores de tierra , son un excelente medio 
para prevenirlos ; y esto e&do que se observa en ciertas 
Ciudades que aástáa menos-sujetas itemblores dectierra^ 
desde que se . harii abierto en, ellas muchas feoyos: Pl i-
nio, Hist. Natqr. l ib. i i . cap.79. Los primeros Romanos 
tomaron sobre todo esta precaución de abrir pozos pro-
fundos para poner al antiguo Capitolio al abrigo de los 
ñiaestos efe^s dedos temblores.de tierra r y son efec-
1-Í0V 6£A .Uv^itO 
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to consiguieron el fin , pues esta parte de Roma ja^ 
más padeció sus estragos. 
Los hoyos perpendiculares que hay en diversas mon-
tañas , y las bocas de las cavernas , se miran , y con 
razón , como respiraderos úti les; y se ha notado que 
muchos parages han quedado enteramente libres de 
temblores de tierra desde que se abrieron en ellos nue-
vas bocas. Desde el famoso temblor de tierra que 
se experimentó en Tauris en Persia á26 de Abril de 1721, 
se han abierto muchos pozos muy profundos , sin que 
desde entonces haya habido hasta hoy temblor algu-
no , aunque antes eran muy comunes* 
Estos felices efeétos dependen únicamente de que 
el exceso de fluido eleétnco que algunas veces se acu-
mula en ciertas regiones de la tierra , sale por estas 
bocas, y se incorpora con el ayre, restableciéndose por 
este medio el equilibrio, Pero las barras eleétricas , que 
son unos verdaderos Condudorcs de la materia eleéiri-
ca , contribuyen mucho mas eficazmente , y con mas 
generalidad t y seguridad en todos los casos á restable-? 
cer este equilibrio , y trasladar á la atmosféra el es-? 
ceso del fluido eledrico , que es la única causa de los 
temblores de tierra. Van , digámoslo asi r como aco-
metiendo al mal en sus principios, é impidiendo la reu-
nión de las partes de un fluido, que solo daña por su 
acumulación en un lugar determinado ; y asi subs-
trahen insensiblemente á gran distancia esta materia 
eledrica , transmitiéndola como Condudores , y la d i -
sipan restableciendo el equilibrio. Es inútil añadir , que 
por lo regular no pueden formarse grandes bocas en la 
tierra, y que aun quando sea posible , es siempre un 
robo sacrilego hecho á la Agricultura, 
Tal, vez se me dirá que el medio que propongo, esto 
es el anti-tembior de tierra, y anti-volcan , es dispen-
dioso , pero yo convendré en ello de buena feé , como 
se me conceda que los estragos que producen los tem-
blores de tierra , y que se desean precaver , causan 
Aaa 2 ma-
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males infinitos. Provincias debastadas , Ciudades tras-
tornadas, y sepultadas en sus ruinas , millares de ha-
bitantes tragados , ó enterrados en los escombros de los 
edificios , &c. son objetos de la mayor importancia, y 
jamas cuesta mucho un remedio quando el bien que se 
Consigue con é l , es mucho mas superior. Los Príncipes, 
y los Estados son los que han de hacer estos gastos, 
pues ciertamente no hay otros mas necesarios, pues que 
se traía sobre todo de conservar la vida á millares de 
hombres. Este gasto no es , sin embargo, tan grande 
como desde luego podría imaginarse, porque siempre 
será inferior al que trahen consigo unas guerras por lo 
común muy injustas , o la construcción de Palacios 
sumptuosos levantados á despecho de la Naturaleza &c. 
Ojala que estos medios los adopte el Rey de Ñapóles, 
como debe mas que otro ningún Monarca , pues vein-
te veces se ha visto precisado á salir huyendo precipi-
tadamente de el hermoso Sitio de Portici, cuyos cimien-
tos deben recordarle continuamente el desastre sucedi-
do en tiempo de Plinio, quando Herculano , y Pómpela 
quedaron sepultados en las entrañas de la tierra , y de-
baxo de rios de lavas: acontecimiento fatal que podrá 
muy bien repenirse. Ojala siga este exemplo la Rey-
na de Portugal, dándole á todos los demás Soberanos. 
Mas de 25 años han pasado desde la terrible época que 
arruinó la capital de aquel Re y no , y casi están hoy 
recientes todabía las ruinas de tan horrible desastre» 
La España ha experimentado mas de una vez en ios5 
dos Mundos los efeclos funestos de los temblores de 
tierra ; y no hay Estado alguno á quien este azote des-
trudor no haya asolado, y para quien un preservador 
de los temblores de tierra no sea de la mayor utilidad, 
Y ojalá en fin, pudieran aumentarse los Soberanos para 
destruir las multiplicadas plagas que parece se haii' 
conjurado contra este mundo desdichado. 
M E -
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M E M O R I A L X X I X : ] 
rARTE D E X A B O ' N ERO' ; 
; é modo de hacer d 
de Xabon. (*) 
L Xabon es una substancia mas ó menos sóli-
da , que resulta de espesar un aceyte ó una 
grasa ( i ) con una sal alkaii (2) caustica (3). 
Hay diferentes especies de xabones. E l que 
sirve para lavar la ropa, y para abatanar los paños , se 
hace con aceytes yá animales , ó yá vegetales, ó con 
grasas, que , penetradas de sales alkalis causticas , for-
man una pasta mas ó menos consistente , ó un cuerpo 
bastantemente duro , que tiene propiedades singula-
res (4); porque los aceytes, y las grasas , que de nin-
gún modo pueden mezclarse con el agna , se unen con 
ella intimamente quando se han convertido en xabon, 
sin perder , no obstante , la propiedad que tenían de 
disolver las substancias grasas; y esto es lo que hace 
que los xabones sean muy aproposito para desengrasar 
las lanas, blanquear el lienzo , y quitar muchas man-
Cebas.:, ; ho 01 ' 
y- E l Sr. Machy , en una Memoria que leyó á la Aca-
demia de las Ciencias sobre la causa immediata de la 
hh íJí-<ibS'jü oír" - :-. : •. - xa-^ 
-««̂ f̂̂ r-í-̂ — 
(*) Por Mr. Duhamel da • Monceáu, de ¡a Real Academia, de ¡as 
Ciencias de'Bdris," 
'h&& notas qüé'van sefíaladas ieon números , se bailarán e t e 
Pwes de la explicación ús-bimius, 
(37*) 
xabonificacion , creé , como tbdos los Químicos, que 
Jas materias esenciales para la formación de los xabo-
nes son una sal alkali caustica-, y una substancia acey-
tosa , tal como los aceytes, las grasas &c. Propúsose 
exáminar quales son las partes constitutivas de estas 
substancias , que producen en la composición del xa-
bon el efeélo que se desea , y que es lo que establece 
m el alkali fixo su mayor causticidad (5). 
Primero comienza exáminando lo que mira al alkali 
caustico , y después de referir varias experiencias en 
que el alkali fixo combinado por la vía seca con tier-
ras absorbentes, ó metálicas , resulta mas caustico que 
lo c|ue antes era , pero de suerte , sin embargo , que el 
grado de causticidad es diferente según la naturaleza 
de estas tierras , y la violencia del fuego que se ha 
empleado para unirlas ; no tiene dificultad en concluir 
que. la causticidad de las sales alkalis fixas se debe , á 
lo meaos- en gran parte , á la presencia de una tierra 
superabundante. De aquí saca que el grande efedo de 
las legías fuertes de los Xabooeros* resulta de la mez-
cla de la cal con una sal alkali, y confirma esta idea no-
tando que quando por medio de repetidas soluciones 
se consigue descomponer las sales alkalis , pierden una 
parte de su causticidad á medida que se las despoja 
de una porción de la tierra que estaba unida á ellas; 
y esto es efectivamente lo que sucede en las legías guar-
dadas por largo tiempo , pues precipitándose un poco 
de su tierra , se debilitan. 
Exáminado ya el modo con que la cal aumenta la 
causticidad de las sales alkalis , que se emplean en las 
Xabonerías, pasa el Sr. Machy á tratar de las substan^ 
cias aceytosas , que son el segundo ingrediente del 
xabon.. No se persuade, como algunos Químicos, áque 
ía formación del xabon se debe á la unión del alkali 
de la legía de los Xaboneros con el ácido de los acey-
tes que emplean para ello, porque esto formaría , se-
gún 
(373) 
gun este modo de pensar , una •s-aruracion salina. No 
adopta esta opinión, porque ha observado que quaoto 
mas ácidos son los aceytes, tanto mas difíciles son de 
espesar en xabon ; pero que se ponen estos aceytes áci-
dos aptos para hacer el xabon , ya sea espesándolos 
por medio de una evaporación lenta , 6 haciéndolos 
mas mucosos disolviendo en ellos alguq balsamo que 
los espese , tal como la trementina; y esta adición 
de materia viscosa puede hacerse en el aceyte dando 
á la sal alkali este estado viscoso , y agregándola muy 
poca agua : lo qual llena la misma intención para to-
dos los aceytes esenciales, que no toman voluntaria-
mente la consistencia de xabon , pero que , como se 
vé en el {sapo tartareus) xabon tartaroso, tienen las 
propiedades particulares á los xabpnes. 
Guiado, pues, por esta theorica dice el SnMachy que 
compuso un verdadero cuerpo xabonoso con substan-
cias que no se hubiera sospechado ser aproposito pa-
ra esta combinación , y en las quales no se reconocía 
aceyte alguno exterior : tales son el marfil el cuerno 
de ciervo , la goma alquitira , y el polvo del lycoper~ 
ífo7i(*),que triturados con la legía de Xaboneros , y 
después digeridos ya sea en agua , ó yá en espíritu de 
v ino , dan unas disoluciones que no puede dexar de 
conocerse que son xabonosas. 
De sus experiencias y observaciones , de que aquí 
no doy mas que una ligera idea, y que convido á que 
se lean por entero en el tomo de Sábios extrangeros 
en donde se imprimirá , concluye el Sr. Machy lo p r i -
mero : que la causticidad que necesitan las legías de 
los Xaboneros , tienen por causa immediata y palpa-
ble la tierra de la ca l : segundo, que el mejor aceyte 
para hacer el xabon, es el mas viscoso: Y lo tercero, que 
pue-
(*) Lycojperdon , son ks aiadillas de tiem» 
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puede darse esta viscosidad á los aceytes que no la tu-
pieren naturalmente , añadiéndolos substancias capa-
'ees de disolverse en ellos , ó no echando á las sales 
alkalis mas agua que aquella que únicamente necesi-
•teu para hacer un cuerpo pastoso. 
: Gobernándome yo'por estós mismos principios, me 
propíuse Hacer un xabón con el aceyte de olivos, y la 
- piedra de cauterio-; y habiendo molido sobre la pie-
tdra de moler-color es un poco de este aceyte con la 
,;piédra-dé ^^utério-'algo liumedecida. con agua , adver^-
"tP ^ue inmediatatn&ote se'^spesaba el aceyi:e¿ En1 'este 
eiládo mé vi obligado á dexar mi experieucia por te-
ner que ir á París , pero quando volví hallé m mi ca« 
zuelá un xábon muy sólido que se había hecho sin fue-
go. M a s adelante hftblaré'dei modo de hacer é t xab^B 
•sin el socorro del fuego, pues por ahora basta que se 
sepa qúe-estar^al muy caustica se liga con el aCeyté, 
y formó un xahon , que á la verdad era moreno , y 
muy feo , pero que al fia era x abo fie 
Sin hablar áquí de las substancias xabonosas que 
pueden hacerse con-las sales álkalis y ios'áceytes esen-
'•ciales, ni-tampoco del modo de espesar 10̂  aceytes 
con las cales metálicas , expondrémos las diferentes 
especies que hay de xabones , según las materias gra-
sas y viscosas que se emplean , y las diferentes sales 
alkalis de 'que se háce uso, 
[D 'E ' L A S * S U B S T A N ' C I A S 
• con ([ue se hace Xabon , y particularmente 
de los aceytes» . • •' ' ' 
llíede iiaeersé xabonr Con los .-aceytes sacacíos por 
expresión de las almendras , avellanas , nueces, 
xauamaties v linaza, colza , y amapola , y también coa 
substancias snkuales como' las-'grasas--de estos ,(:y el 
acey-
75) 
zctyte de pescá'do. Pero estos xabones son dé qiiali-
dades muy diferentes , porque el que se hace con las 
simientes de que acabo de hablar , es bastantemente 
bueno quando estas están bien acondicionadas; y quan-
do el aceyte se saca casi sin fuego, resultan por la ma-
yor parte líquidos los xabones , 6 mas bien pastosos. 
El xabon que se hace con el aceyte de pescado , la-
va muy bien la ropa blanca , pero la comunica un olor 
desagradable , que á la verdad puede disiparse tendién-
dola por algunos dias sobre el prado , como se hace con 
los lienzos crudos quando se ios quiere blanquear. Lo 
mismo sucede quando con el aceyte de pescado se ha 
mixturado el de las simientes , ó las grasas con que, 
como he dicho , puede hacerse xabon. 
Este xabon que se hace con las grasas tiene muy 
poco mal olor quando son frescas; y sí por ser ya añe-
jas, y haber adquirido un principio de corrupción, d ie -
re mal el xabon , se le hará perder al lienzo este olor 
desagradable tendiéndole en el prado , lo qual aumenta 
su blancura. 
Con el aceyte puro de Olivos es con lo que se hâ -
ce el mejor xabon , como se vé en el que nos viene 
de Alicante , y el que se hace en Provenza , ' y de es-
ta especie le hay blanco, y jaspeado. 
El xabon blanco es comunmente mas blando que 
el jaspeado, bien que, sin embargo, liega á ponerse bas-
tantemente duro quando se le guarda por mucho tiem-
po en parage seco ; y á este xabon se le prefiere para 
el lavado de la ropa blanca fina. 
El xabon jaspeado es comunmente mas duro, y mas 
acre que el blanco , y este se emplea para lavar la 
ropa ordinaria. 
Los aceytes muy finos no se convierten tan fácil-
mente en xabon como los que son grasos , y espesos; 
y el olor que adquieren estos aceytes comunes no es 
parte para que le desechen los Xaboneros, ponque so-
Tom, m i . Bbb lo 
(376) ló exigen estos que sean claros. Para ello echan las Has 
en toneles ó tinajas, y no echan en el xabon mas que 
el acey te que nada sobre aquellas heces , las quales 
suelen cocer aparte para hacer el xabon blando, y muy 
ordinario. 
El aceyte de semillas se trahe de Flandes, pero el 
de olivos le compran comunmente los Xaboneros de 
el de Languedoc , ó de Provenza ; y como apenas pue-
den dar estas Provincias todo el que se necesita para 
el consumo de todas las Fábricas de Xabon que hay 
establecidas en Francia , le traben de Túnez , Candía, 
Sicilia , Morea, de algunas Islas del Archipiélago , del 
Rey no de Ñapóles , y costas de España , Genova &c* 
Como la mayor parte de estos aceytes no es buena 
para los alimentos , valen mas baratos que los finos, 
y hacen un buen xabon. Esto es , sobre poco mas ó 
menos, lo que tenía que decir sobre los aceytes ; y asi, 
tratarémos ahora de las sales acres que emplean los 
Xaboneros, 
D E L A S S A L E S A L K A L I S 
de' que se hace uso para la Fábrica 
del Xabon, 
1 AS sales alkalis que se emplean para hacer el xa-j bon duro ó de piedra , son la barrilla ó la sosa, 
la burda , y las cenizas de Levante , cuya acritud se 
aumenta por medio de la cal ; y para el xabon blando 
ó en pasta emplean la potassa blanca , ó cenicienta, 
aumentando su adividad con la cal viva. 
He recogido muchos materiales de estos para esta-
blecer el carader de estas diferentes sales, y exponer 
por menor el modo de sacarlas ; pero como este arti-
culo me empeñaría en grandes discusiones que pueden 
ser objeto de una disertación particular, me habré de 
' i ifííi , l . i ..•rice-
(37?) ceñir á dar por ahora una idea de estas distintas subs-
tancias , que, no obstante , será suficiente para que se 
entienda lo que tengo que decir sobre el modo de ha-
cer el xabon. 
El Señor Geoffroy dice en las Memorias de la Aca-
demia año de 1739, que la sosa de Alicante , la barri-
l l a , la burda, y las cenizas de Levante, contienen una 
sal alkaii, que se cristaliza como la base de la sal ma-
rina , y que después de reducidas á cristales, contie-
nen la mitad de agua de su peso. Yo pienso del mismo 
modo; pero, sin embargo, sacándose estas sales de di-
ferentes plantas, pretenden los Xaboneros que no todas 
producen exactamente los mismos efeótos para hacer 
el xabon. Por eso dicen que no se las puede emplear 
indiferentemente para el xabon blanco , ó el jaspeado, 
del mismo modo que para el duro, ó el blando: y hay 
apariencia de que mezclándose con la sal alkaii algu-
nas sales medias, u otras substancias extrañas, son las 
que producen estos efeélos. 
Las cenizas de Levante ( 7 ) se traben de Trípoli, 
Syria , y San Juan de Acre , y se sacan de diferentes 
plantas, especialmente de una á que los Arabes llaman 
roquetta (8) . Esta planta la cogen en distintas sazones, 
casi del mismo modo que nosotros cogemos el heno, y 
á medida que vá llegando á un cierto grado de ma-
durez. Quando ya está algo seca la queman en unos ho-
yos hechos en el suelo, de cosa de quatro pies de pro-
fundidad , y van echando en ellos porción de la planta 
á medida que el fuego la consume. De quando en quan-
do remueven las cenizas con unas especies de hurgones, 
y toman un color algo mas obscuro que el de las ceni-
zas comunes; pero no se endurecen en los hoyos, como 
se verá que sucede á la barrilla, y solo se encuentran en 
ellas unas partículas pequeñas , ásperas , y duras , á 
que llaman la roquetta. Como estas partículas son las 
;cjue dán mas sal, son tanto mas estimadas las cenizas, 
Ebb 2 quaa-
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quanto mas contienen de ellas; y asi, las muelen para 
que la sal se disuelva mejor, porque se ha reconocido 
que es la mas aproposito para hacer el mejor xabon 
blanco. Sería muy ventajoso poder hacer una caldera en-
tera de xabon con la sal de la roqueíta; pero como en 
diez quintales de cenizas apenas hay dncuema libras d'e 
roquetta, no cuidan de separarla de las cenizas, las qua-
les quedarían deterioradas por este apartado, aunque en 
tal caso sea cierto que se sacaría un buen xabon blanco 
con las dos terceras partes de la cantidad de legía que 
se acostumbra emplear para hacer una buena caldera 
de xabon. 
Esta ceniza buena de Trípoli , y de Syria se distin-
gue de las otras por unas partículas á modo de pajaŝ  
que se hallan mezcladas con mucha roquetta , y deben 
picar quando se las aplica á la lengua , y tener un sabor 
l ixivia! , pero de ningún modo el de sal marina*/ 
Las cenizas de Trípoli, Berbería, San Juan de Acre-, 
Constaníinopla, Mar negro , de la Morea , y de otros 
parages circunvecinos, rara vez son tan buenas : su co-
lor es pálido , contienen poca roquetta, y gustándolas 
en la lengua, tienen poco sabor. Sospechase que los Tur-
cos las adulteran con una tierra de color de ceniza , y 
lo cierto es que nó dán muy buenas legías (9.) ; sin em* 
bargo , los ingleses , y Holandeses se sirven utilmente 
de ellas para desengrasar su lana. 
La barrilla ó sosa se hace con diferentes especies de 
Icali (10), que se siembra, y coge todos los años, como 
se hace con los granos 9 cortándola lo mas cerca del 
suelo que pueden quando ya está bien madura por Agos* 
ío ^ y reservando la semilla que se cree necesaria para 
la sementera del año siguiente." Después de cortada la 
disponen en haces pequefios, y ios amontonan unos so-* 
bre otros cerca del hoyo en que los han de quemar, del 
mismo modo que hemos dicho lo execuían. con la 
«petta^ peiro-faay la difermcia..de .Jqu^.meueañdola:cqíi 
(379) 
un hurgón, entra la ceniza eo iina eSpecie dé fuskin qi!€ 
la asemeja al plomo derretido. En este estado se preci-
pita al suelo del hoyo , en donde dexandola al ayre y 
Sol por algunos días, se endurece como una piedra ; y 
antes de que enteramente se haya enéurecido 5 úenea 
cuidado.de cortarla eii quatro quajterones con .upa,.pala 
de hierro , .para poderla.,acarrear-coo,;mas.-.faciii-dad,. 
, Distinguense dos especies de barrillas , y ambas pi^ 
cantes quando se las aplica la lengua i la una es salada^ 
y-.;la otra tiene poco sabor.. . , 
ÜJ •X.a barrilla^tal copio se veode^'C^ una'OTaíeri^.duT-
ra , y pesada , y nos viene de varios parages de Es pa-
lia. La mejor es la de Alicante , aunque> la de Carta-
gena ftiene.jta-mbieo- bastante, estirnaeion. Una y otra 
viene ea^serones de palma , .de los quales pesan ios de 
Alicante 4^ quaíro a, cinco quintales. ,• y lo& de.Carta-
gena de siete á ocho. 
. Para conocer los Mercaderes su calidad rompen al-
gunos pedamos % ios quales no deben ser demasiado du-
ros y y dan nna: cierta; preferencia-a. :los..,,que están sernr 
brados de agugeros; pequeños redondos. Aplicándolos á 
4a napz deben dar un olorcilla l ix iv ia l , y. tocándolas 
con la lengua no debe sentirse sabor ácido , ai semer 
Jante a la sai marina , sino suave r o como ellos dicen^ 
Mahmoso: Echando.-sobre ellos un, ppGod^ik:gfa>';debe:|í 
ífe^parctr un olor.-&ierte lixivial ^.qi^.gastará Jos Babrir 
cantes. y aun se dice, que algunos toman en. la,:,palma 
ide, la iBano^un -poco de barrilla:-y» que exprimiendo: ra-
cima el jugo de un limón , debe ponerse; encaraada 1^ 
barrilla para ser buej»a ;jpero todos-.- convieínei?, en'que 
:BO: .se--puede, saber: verdaderamente :S^;ca|tdad .basta -que 
í„se la:emplea, [jp ni? ebsoi noM a l l i r v -jb 
. f i t í ay .otras-rnateria^ ^on poca^diferencia-semejan-tüs; 
:á ta' barrilla , y a,.-la sosa ,,,que se/trahen de-varios- p.©-
ífage,s de-Cataluña .,:,y -paríicu|a:rmei|te::d^-^W^rda.fí|8> 
fTambkn;íVisata.4e,.-És.pfia; y de -oti^s .muchas partts. 
13L ' .nndlrSilf 
y se lás^dá el hombre de ¿'wr^ , y de sallcorriia ; so-
bre lo qual diré algo de su quaüdad , bondad , y de-
fedos , y del uso que de ellas puede hacerse. 
La burda , á lo que yo be llegado á entender, se 
hace con una planta perenne , que se cria sin cultivo 
en los par-ages bastantemeíite huniedos. En estando algo 
íeea ía queman en hoyos como la kali que dá la barri-
lla , y en ellos se endurece del mismo modo que esta. 
Quando se rompe uno de sus pedazos , se asemeja bas-
tante al carbón de piedra : sobre la lengua es salada, 
acre, y picante^ y-en mojandola esparce un olor fuerte 
de hígado muy fastidioso. 
De esta burda hay dos especies : la una muy acre 
picante, y de mal olor v la qual solo se emplea para 
ios xabones jaspeidos v á . menos que no se la mezcle 
coo ál^gunas £ e t ü M de ¡as que dán poca sai , píues en 
este caso la corta porción de burda asi empieáda , las 
dómunica la acritud necesaria para espesar los aceytes. 
La otra especie , que es mas suave , y solo dá un 
olor l ixivial , puede servir para el xabon blanco , mez-
clándola con cenizas , ó barrilla ; porque igualmente 
es peligroso que las legías sean demasiado acres , ó de-
nnásiado flojas. 
Alexandría dá también una substancia salina á que 
los Turcos llaman natrón , ó natrum ( i i ) y que igual-
tnénté se conoce por los nombres áe sosa , burrilla , o 
Snttro de los Antiguos. Esta Sal se encuentra en Egypto 
naturalmente , y sin preparación alguna ; y yo tengo una 
porción que me remitió el Señor Granger, Gorrespon-
-diente de la Academia , el qual ha viajado mucho por 
todo elLevante. Es muy blanca, y totalmente parecida á 
la sal de barrilla bien purificada , sin que pueda dudarse 
que podría hacerse uso de ella en las Xabonerías ; pero 
como no viene por vía de Comercio , y está prohibida 
su entrada en el Reyno, por eso no puede decirse con 
precisión el beoeficÍQ que podría dar en las Fábricas dé 
Xabon. El 
{3*0 
H El Señor Gmtiger dice, que le hállo en grande abün-t 
dancia totalmente cristalizado en las orillas de ciertos 
lagos ; pero sea como fuere , habiendo yo examinado 
escrupulosamente este natrum , saqué primero un poco 
de sal marina, y después mucha sal alkali absoluta-
mente semejante á la sal de barrilla , y nada que se 
acercase a) nitro ; y asi , 6 el nitro de los Antiguos no 
se parecía al nuestro, ó se engañaron los que tubieroír 
al natrum por el nitro de los Antiguos. 
De mi anal y sis resulta que esta sal es enteramente: 
semejante á la barrilla: contiene un poco de sal mari-
na , y mucha sal alkiili mineral semejante a la basé de; 
la sal marina. Es muy razonable que por razón de su 
color se la llame harrilla blanca, y ha hecho en el Co-
mercio un ramo bastantemente considerable por mucho 
tiempo, Por mi parte ignoro la causa que puede haber 
habido para prohibir su introducción. ¿Sería acaso por 
la corta cantidad de sal marina que contiene 1 No, por-
que esto lo tiene de común con todas las barrillas* ¿Se-
ría tal vez porque hubieran podido introducir, y ven-
der con el nombre de barrilla.blanca la sal n^arina de 
España , ó de Portugal? Tampoco, porque en lugar de 
haber interrumpido un ramo de Comercio útil , se hu-» 
biera debido indicar un medio de conocer estas dos sa-
les , lo qual hubiera sido muy fácil. 
En las Farmacopeas se encuentra una sal llamada 
natrum fadiicio, Q an&trum artificial , y esta es no com-
puesto de diez partes-de salive , quatro partes de cal 
viva , tres de sal marina, dos de alumbre de roca , y 
dos de vitriolo. Todas estas sales se disuelven en agua, 
y después de filtrado el licor, se evapora hasta el estado 
de sequedad ; pero esta mezcla tan caprichosa como 
recomendada para la fundición , y purificación de los 
metales, de ningún modo puede ser ventajosa para la 
formación del xabon. 
De Poloaia , Akraaam, DaoUick, y Moscovia nos 
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tmhéú úm siibstaticjía Miau, llamada 'Potatsa (12), la 
qinú contiene mucha ^al a t e , y sé dice que la haced 
quemando toda muerte de-leñas en unos hoyos revesti-
dos de ladrillos. Hay quien asegura que como en el Nor-
te se emplea en esto mucha leña resinosa., hay operacio-
nes en que esta potassa produce muy mal efeéto. Dife-
renciase principalmente de la barrilla , en que la sal 
alkali que contienfei es de la naturaleza de la sal de tár-
taro, en lugar de que la de la barrilía es la base de la sal 
liiarina. Por lo común está mezclada con tártaro vitrio-
fedo ^ y algunas veces con un poco de sal marina; y 
tos Xaboneros apenas se sirven de €lla sino para hacec 
el xabon blando. 
Cerca de Sarreluis , en los grandes bosques que se 
extienden desde la Mossela hasta el Rhin , hacen una 
potassa muy buena del modo que aquí voy á explicar. 
Escogen para ello los arboles gruesos, y viejos , y pre-
fieren la haya como el mejor, y después el carpe. Cor-
tanlos ett trozos de diez- á doce pies de largo, y colo-
cados unos sobre otros , los pegan fuego, y echan sus 
cenizas en agua revolviéndola para que se forme una 
especie de lodo. Toman luego pedazos de esta misma 
madera podridos , y esponjosos , y ios echan á empa-
par en aquél lodo , dexandolos hasta que los ha pene-
trado bien ; y sacados aquellos, echan otros hasta que 
se consume toda la ceniza. 
Hacen1 luego en el suelo un hoyo de tres pies en qtia-
d ro , y colocan en su boca unas barras de hierro en 
forma de parrillas. Sobre estas ponen leña bien seca , y 
sobre ella pedazos de la madera empapada en las ce-
nizas, y encienden la leña seca que está debaxo. Quando 
se ha llegado á encender bien todo , se vé caer en el 
hoyo una lluvia de potassa derretida, y cuidan de añadir 
pedazos de la madera empapada en legía á medida que 
se han consumido los anteriores. Esto lo contináan hasta 
que el hoyo se llena de potassa , en cuyo caso, y an-
tes 
paejor que és posible^ espumaMola f dígiáíiriosílo asi ,'coá 
íin rastrillo de hierro; Sin embargo, como está potassa. 
M u s 4an gfif^wbmrdtoqpdíátejto en-*rér.ra[ queda llena 
^eicarfoones^ X pt^astkisaBlasg/ihii/jse.sái^ínideiíeiblsjaó 
l̂ ata; xabofíes^MaMos (pcgfo^e^oii^sy odo-munes. -JEO? ¿aw 
p a n d ó s e , esíaí>s,ubstancra :sdíina dfbrtm «fia sala1 masâ  
la qual hacen pedazos para guardarla en toneles, por-
gue'cdmo ^nese^geí erx^raordinarfameacc.la humédad5 del 
ayre , caeríaíjttxta..en deliqmum^'A 
: Hádese .iOtea p(Aassáq qüñiSsmpcsboaÉiejoflaoqtial 
se comienzaríiel^nMsm^ nloeáo a^ué^la otm'íDespóes^ha-
cen una legía, con las cenizas , echándolas agua hasta 
^ue adykrten que ya no están, grasicntas al tado , ó 
que no .tieínen . sabor'alguno ^ly; ey^poran esta fógía en 
calderas de f! hierro amontadas: en. • sur-hcéTniHa- deriádri^ 
lio , cuidand^:<!i^?ííiratóicofiiK.\fa;«'leg{a! k--^mdkH- ^Qe^^ 
evapora la de la caldera* y4a qual echan caliente , por-
que de lo contrario se^hincharía teda t y ise saldría. En 
es.tando.;ya espesa di$miñüye;n el :fuego ., y de^an que 
se enfrie:,. y entonebs la irompén /coa un cincél; y ' \m 
mazo,\reduciéndola á pedazos. Estos;los introducenien 
mi hornó dispuesto ^le modouque la llama det fuego^qué 
se hace por dos lados^ se extienda en una especie de 
arca en que está la sal ,5 que después de bien seca por 
la llama 4 resulta vivamente calcinada. Quando se vé 
que ^está: bien blancales qiandd queda 'SUficientementé 
calcinada ésta masa saliáá ; pero ^ mi lembargo s^e^é 
tener .diferentes colores * según las especies de leñas 
que se han quemado, y el lugar en que los arboles se 
han criado; porque los que hacen la potassa pretenden 
que los arboles de lo alto de los .montesí dani üna ^tassa 
a.zuli pálida, que ios que se crian en lugares pantanosos,* 
la dan en poca cantidad, y.esa bermeja, y que hay al-
gunos que ¡a dán blanca. A esta potassa calcinada la 
dán el nombre de, potassa en caldero , ¿ Todas 
i-Tom. ym% Ccc suer-
suertes i de lefíasrdán sales !Jkiviar]ess e s i ^ a í i l páttfe 
kalis ^ meízcladasccon diferentes: sales 'medías-;' y asi, 
ninguna hay que no pueda-darí potassa en 'mas, ó en 
menos cantidad-iTodo: ehaTteipansiste tqéimib la le-
ña hacer:lastegía, catoinarslas?©énáEa^ v e ^ p o t ^ l s i » 
sales de un. modo fácil , y poco ?embutí?¿os^ ; f para! 
esto parece aproposito el hornor que aqüí voy á ex-
plicar.; . Q9 gliE'foiátí^ •¿QXkbéq r:.. lm:p i 
La fig. . i ; (Lam. ;^ . ) representa) larparte delantera' 
del hornillo, en las praporciones sobM un poco mas o 
ínenosi de,sei^ lineas por .cadap pmoA>,; es la-puerta de 
un teokerd!grande; !Bv la (ée la hornilla én que se hace 
el fuego, cuya cámara está debaxoide la primera bó-
veda, C , es la puerta que. corresponde á la cámara erí 
que están las imterias que setaquieteniCalcl-na^. D , ejs 
una especie de chimeneas paia?quefsalga'elIhúriio.'Y , 
una caldeirá;para laievaporacion^de las legte; 
La fig. 2. .manifiesta unv corte'transversal de este 
horno. F,, es elvpc^ceiJOigra.rideir"iG^v;las ;.bâ ra:s de hierro 
sobre quienes ̂ arde Ja leña, M?, la aboveda priméra en 
que -aque11 á se quema.• 1 q ? da tboveda • isegünda - en ^ue se 
^Qü^R^ to^aitó'lofiáétqHé .sestíancidíe Calcinar; K , parte 
de una caldeéa sen que se ; pone:á evaporar la legía , y 
cuya parte de caldera está dentrp del horno. L , la parte 
de la misma caldera; qiaetsale» futra deJ hornos 
La fig, 3^representa an.ciartevdd própio hor^ 
giin sii longitud, A ¡¿íes la p^taix3^:certlcerd por donde 
se introduce el :ayre para aviv'érel fuego. F , capaci-
dad de este cenicero , que es; grande, para que pueda 
contener porción consideráble def cenizas; G , es el en-
rejado de hierra sobre que arde la leña, B ̂  la puerta 
de Ja;,tK)rniila>ló;parage"eh\.queí[aqueila s é ' quemal 
grueso de; la íprliuera bóveda v que no debe ser de tbd^ 
la longitud del horro, porque debe quedar en N , un 
pie sojbré poco mas ó menos de hueco , para que el 
ayre caliente ja, Uacnk , y- el humoA pasen á la camaw 
»4«.r,3 n: .VÚH i r a 
( i 
que ^ m l á n o tlÓiíjio''aáUefiteft lis cátówas K , L , eíi 
qBéaesíáG^it^tasá^iwpdíar la legíaí C , es una puerta 
deiestriJcaínSfftf-vTif^al^ie-áíire quáóci(j''í5e .quiere- san-
ear de eila la sal ? pero que se tkft^ e-Jíá^amente xer-
tadr^vwleatm^'í 'ef^^no W í ' ^ e o á í ¿ o > u , aveftura 
^dosde- 'deHe 'Sá i l r c\ fctimdV'V^ '^úal?és tóiénó que 
vaya á parar á Un ciñon dé Cíirnenea D . Q , indi-
eado :G-on linead de':pa^sJcQkawdb'-estáJbiea encéndid'o 
el .fuego en la horniíia H , / sé.hda.éérrádo las bocas 
•B; C , B , sale el afyre por la avertura- N \ , y se escaoá 
por D , Q , después tíe h'^ber-entrado-pbr Ta boca A , 
del cenicero v y r haber avivado'ef faegb/:dé::ia hornlflá; 
3r.prodüddo iin.'gfari^aíor-eh-la catfiáía ' 
Si se ñitra ia legía antes- de echarla en las calde-
ras , se saca una potassa Hermosa1-, 'que se pone á cal-̂  
diñar en 'l'a camir.1 V* péro quandú s o l ó l e quieren sai 
dar ceniza^gyáveláÜas, effi:plein las cenizas del ceni--
cero^imrddaefebdólaS' eifílk b ísma ¿amará I , pafá'que5 
apabe^de-docéíseQ^?, ntnn ?onv v 
-raEñ. qitertetíctefiqtm éáta§ eteñizasContengan ••mas : sa^ 
ks , no hay ítsas que echarla? en agua déspues de sa-
dádai^dei-teucámatá t ' , haciendo con ellas una " p a s t í 
dafeB,l p :^harí>á ^ ^ a r ^ e r ésta írb¿ós de leña po-
drida para qüemaMdy después ;' com6;qtíeda dicho. Las 
legías ^ndébles^ebeni guardarse para pasarlas por riue-
va8J'cdtlÍ2ás;i3¿fct n» no.:» & , \ m-.v. . .. 
o. Aqui lón viene, a d ^ f t í r ' q u é s i fá; Fábrica dé Xabon 
estubiese en lel-imii^iCF parage étVi qué sé haga la po-1 
íassa^ ^sería-inutiV evaporar las^légías hasta el estado1 
ée sequedad porqué pddrían echarse següidamenté en 
las-carderaside la Xabonería, después de biéh! cóncen-
tradas, y de habeHas^pufetío bién acré$?éoíi íá ádicíbtf 
« v Algunos adulteran la pbtassa mezclándola con cal 
apagada al a^re /És ta adición no solo hace que qfuecie-
Ccc 2 po-
íflems- que epplegfl ^ ¡ J Q-ftlj^íissc^g^ «n4ésea.a qup 
:no Ja teogia hsjli. tjíotaiSa>-:,! g^rq^rjir^lejeja,;gtc^a¿te--eí;to;S 
- mispios en cautidad- su%ye£i$ei,pQf c^qaBtfiies: mas •iba-' 
-raía que las cenizas.--; ¡^.^ -V;.q ^ .-i , w . .. » 
Taiiilíei); se. hace una, especie d.e ibarrillaicortovariaí 
.plantas de las que se cri&n m el ûel̂  del mlirt, y. á 
esta; la llaman S q s a - : ^ y ^ ^ k o ^ X ^ i h a í C ^ l ^ 4 - r | ; a a G a t í 
al tiempo de la baxa-mjar, el v.arech , y dift-reutes es-
pecies ¿p u y.lasi'ppfipt\J §ecar soqre ias .ro-
cas ot.v-algungsu^rr^^ limpios de;los que, i^>,cííbr€-
e l ipar^No faifa, q u i ^ e ^ ^ a «ÉQ ^sfo . el y-íjcc^ que 
ar ijcya,eí a^uj^las^ifiiaií-i,^ p^rP c-P'-eilouiip lineen \y\.:u7 
porque contiene mq-í-hríiSfkDipuiidirja^quc ' ¿ i la sosa. 
En fc.staiído estas pla/iías ^e^ip--.$ccas^ las ^Míman 
en unos noyos 104̂  ancijios^por .aís^oa -quii í^or ab^XQ, 
y cuyo suelq.^t^^e la figu/^-.dei de û .a cjjjdeirt-^ rób 
todo esMÍ hq^^oí;de{[:/ie4^i%o^P^U<í):Sv^ del 
mismo modq^qiiec h^mghÉ '>§h<5>^<k^e¡X^.hirf'ñla^ 
Entre estos hoyos hay unos mas grabes 'que-jf^rtíSiy-jf; 
}e;b 
vereco, y cuida fínjrfiediajara^^e:-^ ^dla-^ 
m a d e echar ene*a^:>up:^p.;del í̂recbv '.• 
j^gpáW|fcse< 1 l e a b M l O i é e ? m®>&J«dIdAf.ff -bi^.ni 
cocida , separan;, prontamente con un rastrjálo;íetxaEpv 
?^ p e ^ ^ i q ^ e j ^ a d ^ - j ^ ^ l * ^t|fíi«Bo^4tJípiferse 
í é U H ^ l \ y ' W ^ ^ M i ^ M W^&ic tó i JUIICK? vara^ 
les ¡argos",, porque ^.ijíef,^ tft^ap/.efJt^ieíimQ.^erriítidaií 
Eüíocces debe pareceu^ la/sosa al vidrio, fundiuo , y 
ei]5^i>f^qdose/á¿^e,ser jiicrena .pero un^pocQ; transí;: 
Esta sosa comienzan á hacerla en Abril , ,%-íiQítit.hb 
B|5ajp ¿^ast^jO^ubre .quando .:el |î mpQ.ĵ bfeueno-Mi Ij^or-
q^ieJa lluvia es contraria para e^ío. EO-JQJS . hQrim .í>e-. 
qu^mé-^ fl^&é'-pvíeáka í eo.fitesen^ ̂ s |a- i$o& Mbras,áe 
séáa?; mantí0neri eiKfüeg©? á' Q̂ mep^Srj^Qr.dpce hocas, 
y á ptéporciún en ioŝ  qiae son .mas grandes , .porque 
debe^ufar- hasta que •¿Uifecrmo» m Jlena ..íie ..cenizas^ 
Exstá mosa.c-Giití^*-á^ucha saá(m*iv& i^Mpopá salalka-
tiárétr xaboFi condolías íd^nftfc^barrillas, 
i1 .fís cierro/qíífe.'lus'materias salinas de-que acabamos 
ÚQ b^bl3-r:;u<t)QÍ>unas vedesomas' barqta^ que otras, .co-
n a o ^ c e ü ^ q n i t e s d* más 'Cí»p/-J<5Ícst cio' Cnercadertis ; pe-
ro , ^ui embalo, , ^am^qij^^e perciba cnn.po^a .dife-
rencia i a prop<>íQkí!{^ríe^a)^^otmtes:p*cip^á^ 
yoéíiíüs-, dfg()i: qiíe" Sí l̂â s jeerúzas |¿ei|i.riie;.4.qye §e 
to.rí n 'én ' í^cosra de S_yrsar, ^ qofc ^^fieabfa.en^iigaf 
de Uastre en 1 as..í>c-.»ú:iioaas iqu£¿ymirar-r^r a las 
E ^JHís rm-^tf 'á ! ^ / ^ ctó;-xjae-r^(xii y ocho reales 
d^iva!\mtM • ̂ ukftaíí ffes^stei' miiieos^is^esían-, • las.bar-
rMM^^ue^s^lm^ííisdeiáai jáaságe^ ^ i r f i^ ídas i i e -^8 
basta 36 reales , y la burda desde 20 hasta a8; Pero 
ya he'dicho que estos precios están sujetos á mucha 
l%rfea<aÍy tóáq«afta.^*|ie é x ^ n e r , es solo 
para que se vea sobre poco mas 6 menos , la propor-
eíoanqujé) hay. CDmümBeiíte ^UTS-.el precio de las unts^ 
»O'K< - -f b'/s1 ' L ' ^ - C A L . 
^IQdpsilok^brleantesMGOnvienen en que es neeesarm 
l i l i 'Ja caí ^art hacer uná buena legía ; pero muchos 
imágiítáron qífe no séfWía sinó para impedir que Jas par?* 
ticulas de Pcf bafti'llá , buróa te. Se reuniesen tari wñ. 
tiniamente^ fcjue^h^gu^-xib pudieáe introducirse entre 
eWás/l* \o^$\>*&$ftQiSé ' 'v&H 'que se -verifiq'ue i a diso-? 
iuxiion í ié Iw^piiFtes salinas. Pareciéndfelesíá algunos 
<|ue4a^al era mas aproposito para cerrar estos inters-
ticios- v que para mantenerlos abiertos, creyeron-lle^-
s 1 noi 
fíés * 'át • esta:]fdéá;5 ^desíiud^ 'de. toda ̂ veristmUitud'. tf.qm 
suplirían por laical % mezclando cori sus .materiales 
IBOS paja tnefíüta 4 y estos tales no pudietoa sacar una 
teena legla. fEstó no sorprenderá al que sepa que ¡es 
pf écís^ílift'á'^ubstá-fícia - m i ^ . acre; rpara tesps^ t&m&mtfS. 
fe9 y convertíale'-etíi xaboa^ y qsi&M ca ldá ,6sta fcfií 
tud á las sales aik^Us^; y tó^íla cal entra en la j eg íá 
Éünio una substancia muy' aélíva. Esta verdad qlieda 
bfea establecida' 'tíl priacipio--? de- esta. Memoria, yj y; los 
Pabaca-ates - • pueden o convence rio.. por, s-u: .pro pia: ex pet 
r l é n c i a p u e s ven'iqae-sus legíjas^nQ^oen..fuerza quant 
do' la cal está desvanecida-;íy : hayi apariencia de .̂ que 
m, tercera, legíá seda m e j o r s i en lugar de agua-icot 
aiün echasen sobre las cenizas -agua de cal. ¿Pe aquí 
se slgue. que para-sacar a una buena Jegía , es preciso 
emplear buena cal , y quê  de esíaBdffbe pseferiilse. la 
nueva á la vieja que^seiba apagado por $1 al -ayre; , aun> 
que sea necesario apagarla para empieaílaren las Xa-í 
botíéríis; ^r, 'os, t-:}?;n> Bb-ujcl 1 " 
MODO BE HACER L A LEGIA. 
AQni tomaremos-por iexempío del .moda5 de shacer la legía para una caldera , en la quaírentisan apaf 
renta barriles de aceyte (avaluado cada uno en seten-
ta y cinco libran de-pes.O ) ,lquvide!?l.,Cén Verano , pro-
ducir cincuenta quintales de xabon. Digo , en Ferano^ 
porque en el ilnviertio se" emplean mas cenizas $ \ y" tS^3 
nos barrilla 4 peto ^iempEe la misaia'cantidad de m 
viva ; y^en ambas estaeíones debe ̂ ser con corta dife-
rencia; uno mismo el .peso total de ¡os fnateriales. 
c Hay •Eabricajites .quei, habiendo,molidoiseparjada^ 
mente la ̂ osa^-.̂ bagmlia, la?t)urda ,;y: la -roqtí^uaí 4^ ¿las 
cenizas , hacen cáda legía de estas ¡de pori sí 4 ty 
conservan) aparte , para emplear unas ü otras seg^n eb 
xabon que quieren hacer y la especie de- aeeyte. de 
que 
(389) 
qííé se-s1rven¿ Cori!eiste motivo debo advertir qué en 
uea Fábrica :gránde £onv¡¡éne que haya legías reserva-
das; pero estas se han de conservar en cisternas bien 
tapadas , porque ya he dicho que quando se evaporan, 
se precipita la tierra , y pierden sü fuerza. Aquí np 
feabld del modo de sabár laá legías en las Fábricas pe-; 
qüeñas , en donde se sirven de cubas puestas sobre 
unos caballetes , y debaxo de los quales colocan cu* 
betas para recibir las legías; porque es mejor explicar 
por menor las operaciones de las Fábricas grandes. Pa-
ra hacer , pues , una buena legía , y de esta la porción 
que es necesaria para cocer cinquenta quintales de xa-
bon , son precisas cerca de trescientas libras de cal en 
piedra , ó en su defedo de la que está en flores, esto 
es , de la que se ha apagado por sí al ayre , aunque 
ésta no sea1 ya entonces tan aáiva como, quando está 
reeietí salida del borno, ' 
Esta cal viva la echan en un encaxonado de tabla 
ó dé ladrillo hecho en el suelo de la Fábrica , el qual 
tiene ébmó cosa de tres varas en quadro , y un pie de 
profundidad. Allí la revuelven con una pala de hierro, 
rociaodola de quando en quando con un poco de agua, 
de suerte que sea la que únicamente necesite para apa-
garse , y reducirse á polvo, porque habiéndola de pasar 
luego por una criba fina , no debe formar pasta. 
Sobre esta capa de cal echan como doce quintales 
de cenizas buenas de Trípoli en Syria, ó délas de otras 
partes , y de las quales ya hemos dicho de donde se 
traben , y qual debe ser su calidad. Después agregan 
encima seiscientas libras, poco mas ó menos , de barri-
lla buena de Alicante, 6 de la de Carthagena, que tam-
bién es buena. Extendidos asi estos tres materiales uno 
sobre ot ro , los rocía un hombre con algunos cazos de 
agua clara para qué no se disipen en polvo , y lue-
go remueve bien el todo con una pala de hierro hasta 
<|ue quedan bien mezcladasUas tres materias. Quando 
el 
(39?) 
et Maestro fabricarité lo yene por comemente^ m m ^ 
ásr Henar unas espuertas, ó unas cestas de estos mate-
riales , y hace que los vayan echando en una de las ti*-
cas de ¡egía , poniendo antes en el suelo de ellas unas, 
tejas para, facilitar la salida del jicor. JDespues de acó-
modadas con cuidado en la tina las materias alkalinas^ 
ponen encima de ellas la?0stera en que reciven la, 
barrilla ; y en estando todo dispuesto de este modo» 
echan agua en la tina para que se disueWan las sa-
les acres , y se forme la legía , que pasa á las pw 
las ó depósitos por las llaves de fíjente colocadas en 
ía parte Inferior de cada tina , de las quales sacan , co-
mo ya se ha dicho, tres suertes de legías , distingui-
das con los nombres de primera , segunda , .y tercera. 
Es preciso tener presente que cada tina tiene-deba-
ko; dos pilas , y que á cada una de estas corresponde 
una de las llaves que tiene la tina en su parte inferior. 
Como én cada vez no se abre mas que una de Ks lla-
ves, dá la que primero se abre la primera legía que', 
es la mas fuerte , y la que produce el mayor efecto, 
porque por su grande acritud es muy a pro pósito para 
espesan el acey te ; y asi, cootemplandoía el Fabrican-, 
te como ua licor -tati..precioso como el mismo xabon^ 
la guarda con cuidado. En estando la legía demasía^ 
do débil para ponerla en la clase de primera , cierrari 
la llave por donde salía , y abren la otra = por la qual 
sale la segunda v y cae en la segiiíida pila ; y , aunque 
esta legía no sea tan,ad:iva como la primera , con to-
do eso sirve quando es necesario para añadir á la cal-
dera de xabon , como presto diré. La tercera , y ulti-
ma legía sale también de la pcopla tíoa, y cae,en 1$ 
misma'pila; en que se recibió la segunda víperos después 
de haber •.•sacailo esta de,.-.la.-.pila* j - • • . ío-í 
Ya se concibe lo importante que es el saber dis-
tinguir la fuerza de las legías para mandar cerrar las 
Maves ^onvenieistemetite*. N- aunique jas .tinas contienea 
siem-
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siempre una misma cantidad de materias salinas , y 
en las pilas hay unas ciertas señales para saber poca 
mas 6 menos la legía que se ha sacado de cada clase; 
con todo eso , como las materias no siempre son de 
luná misma calidad , es preciso que un Fabricante ex-
perimentado haga juicio de la bondad, fuerza, y vir-
4:ud de la primera, segunda , y tercera legía por eí 
color. Eí de la primera es con poca diferencia seme-
jante al de un vino de España de color subido: el de 
ila segunda es menos rubio ; y la tercera apenas tie-
ne color. También conocen esta fuerza probandolas coia 
4a lengua; pero como la primera legía es tan fuerte que 
hincha , y despelleja la lengua , se vale mas bien el 
Fabricante de un huebo fresco de gal l ina^) , para hacer 
juicio de la fuerza de esta legía. Para ello le ata con mi 
hilo, y le echa en la legía : si se queda encima , tiene I t 
legía la fuerza conveniente : si entra en esta mas de 
Ja mitad de su volumen , cierra la llave de la prime-
ra legía , y abre la de la segunda ; pero si se - hunde 
casi enteramente en la legía , entonces es sen i l de que 
lo que sale es una legía tercera , cuy§ fuerza recono-
ce con la punta de la lengua. La segunda legía debe 
tener un sabor picante , y en siendo este muy débil, 
cierran la llave que corresponde á la segunda pila , y 
no la abren hasta haber sacado de esta ia segunda le-
.gía. El Fabricante saca de esta tercera legía , que es 
muy floxa , toda la que juzga necesitar para concluir 
(su cocido; y si le sobra, la emplea en lugar de agua 
sobre nuevas materias. 
Extrahidas ya estas legías , se pone, un criado Ios-
zuecos ó zaparos de palo , y. entrando en la tina , sa? 
ca con un azadón ó una pala pequeña de hierro aquel 
material depurado ya de sales , ó , en cierto modo 
s' edul-
(*) En lugar del huebo se puede ei^píear pasa esta prueba 
tina bola pequeña de ámbar, 
Tom. I / U L Ddd 
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edulzorado , el qual arroja á la calíe para llevarle des» 
pues al lugar en donde se echan las inmundicias abso-
lutamente inútiles ; porque aunque se hayan lavado es-
tas tierras , conservan todabía tal acritud , que no se 
las puede emplear para abono ni en las viñas , ni en 
los prados (*), porque quema tcdo quanto toca , por 
la grande acrimonia que conservan, según diceiral-5 
gunos , por siglos enteros. > 
Esta acritud de las cenizas servidas me hace pen-
sar que si se las conservase por largo tiempo debaxo 
de cobertizos , como los Salitreros hacen con los es-
combros de casas viejas, y que luego se las calci-
nase , del mismo modo que se hace con la potassa, 
puede ser que después de molidas , y mezcladas coú 
m poco de cal-nueba, diesen una legía bastantemen-
te buena ; pero ahora falta saber-si indemnizaría de 
los gastos de la calcinación de las cenizas/ Hay al-
gunos Fabricantes que echan en las tinas , de cuyas 
tnaterias se han sacado ya sus sales , las legías gra-
sas , que son aquellas que dá de sí el xabon en los caxo-
nes en que se 1% echa á enfriar ; y hay apariencia de 
que resultaría mejor la tercera legía , s i , en lugar de 
agua simple , se echase en las tinas agua de cal , o 
la legía servida que sale por el sangrador, ó canal de 
desagüe de la caldera. Sobre esto podran hacer sus 
pruebas ios Fabricantes inteligentes , porque aquí no 
propongo yo esta idea como cosa cierta. 
Conviene tener presente , que en el invierno 
entra en la composición de la legía la misma can-
tidad de cal que en el verano ; pero entonces echan 
de cinco á seis quintales meaos de la mezcla de ce-
¡w, üb Bíl rvjq v.Kq í^.u ó no'»/;Kt; . i mr;. « j -
(*) Ya se verá quando hablemos de! Eafeon en pasta qise 
se fabrica en Flan Jes , el grande uso que allí se hace de estas 
substancias para fertilizar las tierras ^ y que así , se engaña» 
en Provenza en alojarlas como inútiles. 
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nlzas , los quales suplen con otra tanta barrilla , que 
emplean además de la porción que queda indicada. 
Esto no es porque no pueda emplearse la misma 
dosis de materiales en todo el año , sino porque 
como la ceniza es mas cara que, la barrilla , y es-
ta- produce tan buena legía en invierno como en ve-
rano , con la diferencia de que el xabon se seca mas 
presto en invierno que en verano , hacen ordinaria-
mente los Fabricantes este corto ahorro de substituir 
en el invierno la barrilla á la ceniza. Sin embargo , si 
en todas estaciones empleasen buenas cenizas, y echa-
sen en su legía poca barril la, sacarían un xabon mar 
blanco , y de mejor calidad : bien , que es verdad , que 
hay barrillas tan buenas , que por sí solas hacen el 
misino efeélo que. las cenizas; pero estas son tan ra-
fas , y difíciles de conocer , que no debe esperarse 
lograrlas can fácilmente. 
D E L COCIDO D E L XABON. 
'X7rA se sabe , por lo que dexo dicho , que hechas 
ÍJL acres las sales alkalis con la cal , tienen la pro-, 
piedad de unirse con los aceytes , y con los cuerpos 
grasos , hasta el punto de formar una masa bastante-
mente sólida , á que llamamos Xabon, La afinidad en-
tre las sales alkalis acres, y los cuerpos grasos es tan 
grande , que las sales alkalis abandonan una porción 
considerable de el agua que las mantiene disueltas, 
por unirse á los cuerpos grasos , y esta combina-
ción se puede hacer en frió , como ya veremos mas 
adelante; pero como la unión se hace mas fácilmen-
te por cocimiento , por eso emplean este medio en 
las Fabricas del modo que ahora voy á explicar. 
Quando un Fabricante tiene todos los utensilios ne-
cesarios , y particularmente calderas del tamaño pro* 
pordonado al trabajo que intenta hacer, y que al mismo 
Ddd a tietn-
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tiempo tiene provisión de aceyte, y de buena legía* 
entonces ya se halla en estado de hacer un cocido. 
Para dar una idea de esta operación , expondré aquí 
sumariamente lo que se pradíca en las Fábricas pe-
queñas , pero sin que esto se contemple mas que co-
mo un preliminar, porque mi intento es exponer des-
pués por menor todo lo que executan en las Xabone-
rías grandes de Marsella. Primero hablaré del xabon 
blanco, que requiere mas cuidado que el jaspeado , y 
para el qual escogen los Fabricantes lo mas perfec-
to de los materiales que tienen v pues quando los en-
cuentran defectuosos los reservan para el xabon jas-
peado. -
E X P O S I C I O N S U M A R I A 
del modo de cocer el xabon en una 
Fábrica pequeña. 
SObre loo libras de aceyte echan quatro ó cinco cubos de la legía mas débil , y - esto dicen que 
es á fin de ir cebando poco á poco el acey te , y no 
sorprehenderle. Yo creo que quando hay acevtes de-, 
masiado líquidos , es muy bueno dexarios cocer prU 
mero por tiempo considerable con la legía tan débil 
como sí casi fuera agua pura , no mas que para que 
se espesen , porque ya queda dicho que los acei-
tes espesos son los que están mas bien dispue> to^ á 
unirse con las sales. Quando al principio se emplea 
la legía fuerte , hay lugar de temer que se grahée el 
aceyte , y en este caso cuesta mucho'trabajo , y se ne-
cesita mucha habilidad^ para reducirle á pasta Unifor-
me. Sin embargo , hay Fabrieantés que couiienzan 
empleando la legía fuerte^ ¿-y;'puede' ser 'qué• la distin-
ta c-Uidad de los aceytes requiera estás diferencias 
en su cocido. 
£ bbCl Ha-
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Hacen , pues , herbir esta mezcla; y como ios ma-
teriales de que se compone se hinchan quandó comien-
zan á calentarse , por eso es convenienté no llenar la 
caldera mas que hasta las dos terceras partes de su 
cábida. A medida cpe la sal sev vá uniendo con el acey-
te , echa de sí la' iegía mucha humedad , la qual for-
ma un humo espeso , y para reemplazar lo que se d i -
sipa por medio de esta evaporación , echan de quan-
do en qnando en la caldera algunos cubos de legía. 
En hirbiendo por algunas hora^ se liga la materia , y 
pówivndVi^e blanoav , Mfbrma una especieíde caldo muy 
claro. Mantienenla hirbiendo por ocho horas , anadien-: 
dola de qüando en quando legía floja1; después em-
plean en las quatto horas siguientes la legía mas fuer-
te á que hemos dicho que llaman í ^ n a f o , y con la 
qiiahs'^ Hga el xabon , y forma una paipilia espesa. En-' 
tortees^had prontamente dos ó tres cubos de la le-
gía mas Tuerte , y manteniendo el fuego en la misma 
fuerza ^ se hace el - xabon , el qual debe probarse dé 
rato en rato para-ver si está suñeientemente cocido. 
Para ello- mojan ericel xabon nnâ  espátula , -y echart 
con ella' un ,poco sobre un ladrillo de vidrio r si la ma-
teria eo se Coagula ai Instante , sinó" ĵue se (fueda co-
mo una qnajada , y si el xabon no se desprende to-
talmente de la espátula , echan en él sin detenerse al-
gunos cubos de la legía fuerte , y esto lo repiten has-
ta que el xabon que echan sobre el vidrio toma cuer-
po , y se despega enierameote. Por esta señal- feco¿ 
nocen que el xabon está hecho , y bien saturado de 
legía ; y entonces cesan de dar fuego , y la legía so-
brante se separa del xabon V y nada encima en enfrian-
dosé1 trrrnoco.• Ef x:Vfeo"n;le' ^fc^fiP cdt̂  un cazo de^hiérrí) 
agugereado , y con él le fin/:fechando en' los'caxo-' 
nes como presto diré. 
Ahora., no siguiendo en todas partes un mismo 
método , no puede nienos de ser útil para los que 
quie-
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quieraar hacer -xaboxi:, 4a ¡mplicárcidn sde-ila qtte^^ara 
esto. -se. praélíca> en; ottas .Fábricas • pequeñas-. * -
O T ^ O M O D O D E C O C E E 
. , . . f e/ xabon hlañcQ,.. 
PAra hacer una caldera de :xabQn blanco totean co-mo cosa de treinta carnudas (*) de. la legia segun-
da de • tos: ceat?p:s i de Levante Jeomo teeinta' míllt". 
rolas (t^) de .acéyte de olivos. Pooenlo i herbir. toda 
junto-. hast;a: ̂ ue- la-materia.-se -Wga'̂  y ^e.reduce á pas-
ta , -lo- -qual¡se -verifica- comuatneate ea veinte y-.quatro: 
horas quando los materiales soo:,de; buena calidad , por-
que- SÍ-OQ- lo son. se. -necesita mas .tiempo^: y,, añadir ftm 
o j e a o s Jegía^'de-; las;.cenizas'.deAeivaote ^vsfeg|art ^ei 
Maestro lo- juzga -Gonvementev • En esto .-na tienen -rer 
gias cíeríasi-, y-por eso '-quaodo:: V.én q i ^ e s t á 1a mate-; 
ría demasiadamente -espesa-nía? añatíenelegía floxa y 
en estando,.demasiado..liquidaremplean.la-fuerte.tEn-» 
lonceíS dexan cocer eiiioéodpor IQG^O- o?., nueve;idia^stft. 
iaterr|ipcioni,í á-excepcíon - denlas • fiestas v»'jy!4onaiogoi^ 
en l©s q îaleŝ  de^an que* se. cónsjanci;a el^fuego-s, y íle 
encienden al otro dia después del festivo. 
En el olor del humo Conocen quando está ya cot 
cidp -.el, xabon r, por^ye. quando.vexhála,'-un. olor i -xa*-
boo, , :entQíi€es:.ya le í:eputan::po^ eocido-, -En este ..-caso 
^itermmpen el fuego , y dexan reposar lanoaatería en 
' A obB'iUÍ£> ñ'M V . "'ni '''j ! : ÚK h - fo - la 
i (*) i . .La, cornuda es unar^spe^ie dé-cabete de madera de .-ocha 
pulgadas de alto , y ,un . QÍe 4^ diámetro r medida fraacesa, : y 
sirve para, llevar las legías t el aceyte ^ ó eí agáa . 
(**) X a mllléióld' es ahá 'Vasija dé barro vidriado / que sir-
ve pata el aceyte , y contiene comunmente treinta azumbres , o 
desde 113, á i i8 libras de aceyre peso de marco r mas é me-
nos , segua <?s mas o uieaos cUtO t y limpio. 
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l a caldera por veinte y quatro horas. Luego sacan el 
.-xabon con la. especie de cazo, -Lana-. $7 rfig. -8 , y.-.-cm 
él le echan en las cornudas para conducirle á los d i -
ibones , los quales' son menos profundos 9 y mas an-
gostos , que los que sirven ^ r a el xabon jaspeado, 
porque los panes grandes del blanco'apeñ&s'tienen mas 
que tres ó quatropulgadas de grueso. Cuidan de echar 
en el suelo de los caxones una capa ligera de polvo 
de cal para que el xabon no se pegue á ellos ; y á 
los seis días en el verano , y dos en el invierno le sa-
can , y le cortan en panes. : 
Como debe ser útil el dar á GOBOcer las-diferen-
tes practicas q̂Ue sé observan en ffiyersas Fábricas, 
expondré aquí , antes de hablar de las Fábricas gran-
des de Marsella , el modo de sacar un xabon muy 
duro. Quando la legía sube con la pasta , disminuyen 
el fuego 4 y dexan refrescar la materiai,; Luego sacan lá 
pasta dé eneima , y la echan en otra caldera, en la 
^ual la cuecen á todo fuego con legía fuerte hasta 
que la pasta resulta bien dura. En estando a s í , toman 
tina paleta grande á modo de un remo , y después de 
fcien introducida en lá pasta , echaá poco á poco por 
lo largo de la" líiisma paleta una porción de ta legía 
segunda,, y lo repiten por tres ó quatro veces. Des-
pués dexan herbir el todo por cerca de dos horas , en 
cuyo tiempo dá esta legía mas tloxa una consistencia 
¿de miel á la pasta. Entonces separan ê  fuego, y en 
habiendo dexado refrescar el xabon por un dia , ya 
se halla ea estado de llevarle á los caxones del mo-
do que expondré mas adelante aún mas menudamente 
que hasta aquí (17), 
E X -
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E X P L I C A C I O N POR MENOR 
de ¡as Operaciones que se praffiícan en las Fá-
bricas grandes de Marsella para -cocer 
< el Xabon blanco, 
PUedo; dispensarme de entrar aguí en un sfran de? talle sobre la disposición de, e t̂as Fi.hrka^ , por-
que habiendo hablado suficientemente de el las ^al prig-
cipio • de:estar-Memoria : solo será-necesaria:,que,;diga 
.brevemente lo que basta para recordar lo que ahí queda 
-dicho.-:, h '- fea 
La entrada de la hornilla de estas calderas es de 
piedra labrada blanca , que resiste mejor al fueĝ o que 
la -negra•,:• auiüque•.esta sea. mas" dura, ; y la emboca-
dura K , K. Lam. 37 ifigi 14 de .estas hornUias está..en 
medio circulo por arriba para que resista mejor á la 
llama , la qual sale á veces con fuerza por la boca del 
hogar. Quando estas obras están bien hechas, duran 
las hornillas y el montado de las calderas de dos á 
tres años sin composición ; pero, por lo regular nece-
sitan antes de los dos años de unos reparos conside-
rables, ' ' - j . 
En esta entrada , y arrimadas á las mismas pie-
dras de que está formada hay dos horquillas de hierr 
ro h % h ^ bien aseguradas en el suelos, y las quales 
tienen cerca de dos pulgadas en quadro, y cinco pies 
de alto, comprehendida la parte que entra en la tier-
ra, Puestas á los dos lados de la boca de la boroilla, 
y á poca distancia, sirven para colocar sobre ellas un 
barrate redondo de madera , de quatro á cinco pies 
de largo , y de tres á quatro pulgadas de diámetro, 
que debe ser de madera dura , por quanto sirve de 
apoyo para manejar el hurgón , y colocar, y distribuir 
coa 
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con él la leña , y arrimar el fuego á los parages en 
que es necesario. 
El cocido del xabon no es una operación tan sen-
cilla como podría imaginarse , porque tal vez suelen 
hallarse embarazados los Fabricantes mas experimen-
tados. Algunas veces llegan á conseguir el restableci-
miento de un. cocido que comienza mal , pero en otras 
no pueden lograrlo; y entonces se ven obligados á apa-
gar el fuego , y á dexar que la caldera se refresque 
para pasar el aceyte á otra , y volver á comenzar en 
ella la operación. 
Para sacar una caldera de cincuenta quintales de 
xabon blanco, se necesitan en verano quarenta barri-
les y medio de aceyte , pero en el invierno bastan 
quarenta. Esta, mayor porción de aceyte que entra en 
el verano para un cocido que produzca los cincuenta 
quintales de xabon , proviene de que en invierno se 
necesita mas legía por estar los aceytes mas espeso» 
que quando hace calor, y en aquel estado chupan mas 
legía. 
Otros explican este hecho mas sencillamente, por-
que dicen que estando el aceyte condensado en el in-
vierno , ocupa ménos lugar que en el verano ; de suer-
te que quarenta barriles de aceyte condensado por el 
frío, harían quarenta, y medio si el aceyte estubiese 
enrarecido por el calor. Con efeéto , se ha notado que 
una tinaja de ocho á diez barriles de cábida , llenada 
de aceyte en invierno, y á la qual se haya dexado ua 
hueco de quatro pulgadas , se llena tanto en el vera-
no , que está á peligro de derramarse fuera de ella. 
Pero para que este discurso fuese cierto , sería necesa-
rio medir el aceyte , y no pesarle; y a s í , es proba-
ble que sea mas segura la opinión primera. 
Para comenzar, manda echar el Maestro en la cal-
dera quarenta barriles de aceyte, el qual han deposi-
tado antes en una pila que está entre dos 'calderas. 
. Tom. V I I L Eee Aun» 
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Atmque este aceyte sea limpio , y claro , encienden 
lumbre debaxo de la caldera , y le hacen cocer un po-
co en seco , esto es , sin agregarle legía alguna. Si 
está turbio , le echan dos barriles de legía , y aumen-
tan el fuego; y si está tan espeso , y craso que ape-
nas puede salir del barril , hacen mucho mayor fue-
go , y le dexan herbir á borbotones por mas tiempo 
con la legía que le agregaron. Esta se precipita á lo 
laondo de la caldera por su acrimonia , y resultando 
entonces el aceyte claro , y nadando sobre las lias ó 
heces , le saca un mozo con un cazo grande ó una es-
pecie de caldero pequeño , y le vá echando en la mis-
ma pila de donde se le pasó á purificar. En habiendo 
sacado todo el aceyte claro , saca las heces , y demás 
con el mismo cazo , y luego puesta una escalera de 
mano, baxa á la caldera , y la limpia muy bien de to-
da inmundicia. Después abre la llave de fuente qué 
tiene la pila , y por ella vácia en la caldera como co-
sa de la mitad de los quarenta barriles de aceyte. A 
este agrega ocho calderos de legía fuerte , ó bien 
quatro de ésta , que es la primera , y otros quatro de 
la segunda , según juzga el Maestro que la legía es 
mas ó menos fuerte. Nunca emplea mas que estas dos 
suertes de legía primera , y segunda , y manda encen-
der el fuego debaxo de la caldera. Luego que el acey-
te cuece con esta corta porción de legía , atiende el 
Maestro con cuidado para observar exadamente los 
movimientos , porque según las observaciones que 
hace á los principios de una calderada , decide lo 
que convendrá hacer en lo sucesivo; y a s í , luego que 
vé que es tiempo , acaba de echar en la caldera el res-
to de los quarenta barriles de aceyte. 
Parece cosa singular que aunque todas las calderas 
de xabon sean dirigidas por un mismo Fabricante , no 
salgan todas uniformes ; y así , no es extraño que d i -
fieran tanto entre sí las de distintos Fabricantes , por-
que 
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que además de ci:e fe difeiencian en puntos importan-
tes , hay mil circunstancias que tbiigan á que se va-
ríe la praélica, 
A medida que el cocido se adelanta, y que se vá 
reduciendo á pasta , arroja la caldera unos grandes bor-
botones de ella, que llegan á cubrir el aceyte; y ésta es 
señal de que tiene sed , esto es , de que se han consu-
mido ya los ocho calderos de legía que se la echaron. 
También se hace juicio de que la falta legía , quando 
sale un humo espeso al tiempo del borbotón , 6 que lá 
pasta que ha caído sobre el aceyte , queda como sin 
movimiento. En este caso agrega el Fabricante quatro 
calderos de la misma legía fuerte que echó primero , lo 
qual executa regando con ella la superficie del xabon, 
porque si la echase en un solo parage, caería fria á lo 
hondo de la caldera , y enrareciéndose alli ocasionaría 
unos vapores que harían rebosar la pasta de la caldea 
ra, pero esparciéndola poco á poco, y como aspersión, 
se calienta , y enrarece antes de llegar al suelo de la 
caldera, y de esta suerte no ocasiona daño alguno. 
Echados sucesivamente estos quatro calderos de le-
gía en la caldera, atiende de nuevo el Fabricante á los 
movimientos del cocido ; y quando advierte que vuelve 
á dar las señales anteriores , la echa otros quatro cal-
deros de la propia legía fuerte, continuando del mismo 
modo hasta que todo el aceyte quede reducido á pasta. 
Por la forma, y tam'año de los borbotones conoceíi 
quando llega ya á estar empastado todo el cocido , y 
además de esto , porque ya entonces no se dexa ver 
aceyte alguno por ningún parage. Para esto se necesita 
un dia entero y media noche, quando son buenos los ma-
teriales de que se ha sacado la legía; pero si eran de-
feétuosos, y las legías han resultado endebles , necesita 
la caldera un dia, y una noche entera para empastarse. 
En este caso es preciso emplear mucha mas legía , y 
aun hacer que cueza el aceyte algunas veces solo por 
Eee 2 yein-
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veinte y quatro horas; y aunque al fin llega la caldera 
á empastarse, es á costa de mucho tiempo, y de ha-
ber consumido mucha leña , y legía. 
Para conocer si la pasta está buena, bien ligada, y 
en su perfección, toma el Maestro una especie de espá-
tula de pulgada y media de ancho, de cerca de tres 
pies de largo, y gruesa á proporción, y después de in-
troducirla en la pasta, la saca, y la dexa enfriar. Luego 
examina si está bien ligada, si es blanca, y si contiene 
íodabía algún aceyte que no esté ligado; y en viendo 
que está conforme desea , manda aumentar el fuego-
para que hierba la caldera por todo un dia. 
Aunque el aceyte se haya reducido á pasta , como 
acabamos de decir , no por eso está ya hecho el xa-
bon. Quando el Maestro conoce por el herbor cerrado 
de la pasta, que ya se ha consumido la legía fuerte que 
la echó , agrega otros diez calderos de la misma legía' 
fuerte. Entonces se pone blanda la pasta que antes es-
taba espesa , y avivando el fuego continúan echando -
en ella de hora en hora diez calderos hasta que gastan 
toda la legía fuerte preparada para el caso , sin reser-
var mas que ocho calderos, que sirven para liquidar el 
xabon del modo que mas adelante se dirá. 
Entre los Fabricantes hay unos que dicen que se 
saca un xabon mas hermoso , y con mas utilidad , co-
menzando por darle al aceyte toda la legía fuerte ; y 
otros pretenden lo contrario. Sin embargo ^ todos con-
vienen en que de qualquiera de estos dos uáodos se puede 
sacar buen xabon, aunque cada uno quiera que su mé-
todo sea el preferible. 
Luego que la pasta ha consumido toda la legía del 
primer depósito , que es la-fuerte ^ lo qual dura dia y 
med iovó dos dias , según la ^calidad dé los materiales 
que han servido para sacar la legía, se abaxa, y queda 
como inmobil en la caldera. De aqui infieren que se 
nutre, y. aunque inmobil, bebe de esta suerte legía por 
tres ó quatro horas, i ' Qmn-
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Quando en tales circunstancias está la camera dé -
bil , arroja de quando en quando unas salpicaduras de 
tres á quatro onzas de pasta contra las paredes de la 
caldera , y entonces moderan el fuego ; pero sinó ma-
nifiesta semejante debilidad, está bien abierta , y hierbe 
limpiamente. 
Suele algunas veces estar la pasta abierta , y no 
poder herbir; y en este caso la echa el Fabricante cinco 
ó seis calderos de legía recocida , que es aquella que se 
saca de la caldera después de haber pasado el xabon 
á los moldes, y la qual guardan en tinajas para quando 
es necesaria, aunque no siempre lo es , como se vé. 
En habiendo cocido bien la pasta con fuego mode-
rado por dos ó tres horas , y que el Maestro percibe 
que se cierra, la manda humedecer, lo qual consiste en 
echarla quince calderos de la legía segunda. Con esto 
se liquida convirtiéndose en una pasta bermeja, si hace 
su deber; pero este color se cambia media hora des-
pués , y se pone blanca, y por esto conocen que el xa-
bon no está saturado. En vista de ello continúan en re-
doblar el fuego de la hornilla para que la pasta consuma 
la legía, y tome su substancia. Quando el Maestro juzga 
que ya se ha disipado la humedad que tenía ( lo qual 
conoce perfedamente tomando un poco de la pasta en 
3a palma de la mano, y revolviéndola con el dedo para 
examinar la humedad , el cocido , y la bondad ) , sinó 
le halla coo estas qual i dad es , le echa tres calderos de 
la legía fuerte que reservó, y haciéndole herbir por tres 
ó quatro horas con un fuego razonablemente aétivo, le 
añade todabía después quince calderos de la legía se-
gunda. Entonces comienza la pasta á ponerse rubia, y 
aumentan el fuego para que hierba tanto que suba el 
material hasta ios bordes de la caldera ; y eii este caso 
es preciso que la dé el ayre , y que un mozo revuelva 
bien la pasta con un varal largo. Pasado este fuerte her-
bido , resulta por lo regular' líquido el-xabon V y ya es 
pre~ 
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preciso darle el graneado del modo siguiente. 
Quando la pasta está bien fundida , y ha herbido 
por media hqra , se pone blanca , y abierta , y con-
tinuando el fuego, se vuelve granugienta , y en forma 
de granos de sai. Quando el Fabricante conoce que por 
lo endeble de los materiales , no la hace granear la 
continuación del fuego , la agrega tres calderos de le-
gía fuerte , la qual no dexa de poner el xabon en aquel 
estado. Si , prosiguiendo ê  fuego vé que la pasta se 
raja por todas partes, toma un poco de ella en la mano 
para observar si está bien cocida , y gusta con la lengua 
la legía.qus rebosa sobre la pasta. En viendo que ésta tie-
ne poco sabor añáde la porción de aquella legía fuerte que 
reservó , y que juzga necesaria; y s i , al contrario, vé 
que está fuerte, y picante, riega la pasta con un poco 
de agua pura. 
Al fia de esta operación es quando el Fabricante 
debe redoblar su cuidado, porque según las.observa-
ciones que ha hecho con un poco de pasta amasándola 
entre las manos , la ablanda con legía mas 6 menos 
fuerte, y aumenta, 6 disminuye el fuego; y estas ope-
raciones las repite por tres 6 quatro veces hasta que 
ye que todas las partes del aceyte están bien ligadas 
con la sal , y que el agua de las legías se ha evapo-
rado suficientemente. Quando el humo que despide la 
caldera es mucho , y muy espesó, hace juicio de que 
hay ya poca agua debaxo de ja pasta, y entonces aña-
de un poco de legía para qiie> aquella no se pegue al 
suelo de la caldera. Si no tiene otra intención que la 
de liquidar su pasta para que prosiga cociendo , em-
plea para ello la legía floxa , porque la fuerte la haría 
granear de nueyo; y como en empleando la legía ende-
ble se pone la pasta demasiado blanda , por eso debe 
en tal caso aumentarse el fuego. 
Estos diferentes cocidos, y destemples que se dán 
á la pasta, es á lo que llaman en términos del Arte //-
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quldacton'i y para ello se gobierna el Fabricante por lo 
que observa en la pasta , y cuyas observaciones ape-
nas se pueden describir con exaéUtud , sino contentarse 
con dar una idea de ellas en general. En fin, quando el 
Maestro vé que la pasta se secara convenientemente de 
la legía, y que está bien trabada , la dexa reposar en 
la caldera por dia y medio, ó por dos, y luego que se 
ha refrescado lo suficiente, la pasa á los caxones, ó mol-
des , como presto diré. 
Solo me queda que advertir , que según el modo 
de manejar la liquidación, asi se saca mas ó menos xa-
bon , en mas ó menos utilidad del dueño de la Fábrica, 
Trabajando dia y noche se puede, en una de estas Ma-
nufacturas bien dirigida , sacar con dos calderas tres 
cocidos de xabon en cada semana. He supuesto que se 
hacía uno de éstos con quarenta barriles de aceyte-; pero 
ya se dexa conocer que se harán menores , y mayo* 
res. Los quarenta barriles deben dar cincuenta quintales 
de xabon , empleando de diez y siete á diez y ocho 
quintales de material para hacer las legías; y en cada 
cocido de éstos se consumen cerca de setenta quintales 
de leña. 
La qualidad del aceyte es muy indiferente para ha-
cer el xabon, porque basta que sea puro, transparén-
í e , y bien depurado. 
F R A U D E S D E A. .LGUNO S 
Fabricantes, 
EN algunas Fábricas aumentan el peso del xabon con diferentes fraudes. Entre éstos el mas díficil de 
percibir es el que executan quando el xabon está ya 
cocido , y enteramente liquidado en la caldera. Redú-
cese á que entonces echan en la pasta muchos calderos 
de agua clara, y revolviéndola, é incorporándola bien 
con 
con el xabon, hacen que no se conozca. Esta agua le 
pone mas blanco, y solo con el tiempo se echa de ver 
el fraude , porque un quintal- de xabon comprado, y 
pesado en la Fábrica , y vuelto á pesar ocho días des-
pués , habrá perdido la quinta ó la quarta parte de su 
peso por la evaporación de esta agua extraña. En no 
estando humedecido de esta forma nuoca perderá, aun 
que se le dexe secar por meses enteros , arriba de tres 
ó quatro por ciento; y de aquí se sigue, que este fraude 
jno puede ser útil al Fabricante mas que en el caso de 
que pueda vender prontamente su xabon. 
Otros aumentan el peso de este , mezclando con la 
pasta cal en polvo bien blanca , y pasada por cedazo. 
Hay algunos que en lugar de la cal emplean harina , 6 
almidón ; y aunque estas adiciones no ocasionan merma 
alguna, se perciben al lavar la ropa. Para reconocer este 
fraude se funden en un caldero al fuego dos 6 tres pe-
dazos de xabon cortado á rebanadas delgadas, y se le 
echa encima legía fuerte. En enfriándose luego el xa-
bon , se le saca del caldero, y en el suelo de éste se 
encuentran las materias extrañas que se han introducid^ 
en la pasta para aumentar el peso. Quando el xabon se 
ha hecho con legalidad , resulta de esta prueba con el 
aumento que le han dado las sales de la legía , en lugas 
de que si en él se hubiese cometido el fraude del agua, 
daría un veinte ó veinte y cinco por ciento de merma 
ó desperdicio. 
En fin, hay también quien adultera el xabon echandá 
en él sal marina; y de ésto ya habrá ocasión de hablar 
mas adelante. 
D E 
D E LOS CAJONES Ó MOLDES, 
y modo de echar en ellos la pasta 
de xabon. 
i |p|Uando la pasta se .ha refrescado un poco en la cal- v 
\ ¿ dera, y se ha separado de la legía ,. la sacan cora 
unos cazos de hierro agugereados, y echándola en cu-
bos , la lleban á unos caxoties:grandes,, y fuertes , he-
.'•"Chos dé tablas engargoladas, sujetas; con llaves .de raa-
Í.-dera,.y colocadas.de forma que la legía :q.iie sale de ellas 
vaya á parar a un deposito; pero otros prefieren amol-
• darla en muchos caxones pequeños. Luego que al cabo 
de dos 6 tres días se ha escurrido bien la legía , y se 
¿ .ha endurecido el xabon , deshacen.:.las llaves .:que man-
tienen formado cada caxon, y siendo del blaoco le cor-
- tan en pedazos de tres ó quatro pulgadas de grueso con 
un alambre de latón* Después las dexan en el suelo pues-
, tas de cantO 'por algunos dias para que se afirmen mas; 
t y esta operación es diferente en varias Fábricas, según 
..voy á explicar; en la inteligencia de que el invierno es 
la sazón mas favorable-para trabajar el xabon. 
La tabla delantera de estos caxones entra en dos 
- mortajas o correderas, que forman las esquinas T y de 
«iesta .suerte, se la puede sacar, ;y meter quaodo, y como 
se quiere. Quando estos caxones. $00 = para, el xabon jas-
r'peado; t i e n e n de nueve á diez pies, de largo, de cinco á 
seis de ancho, y de trece á catorce pulgadas de altura; 
pero-solo, seis si deben servir para xabon blanco- E] sue-
;:-lo.'.de;seiBejantes;.caxones debe estar algo lodmado, para 
• ^que la legía, que d á el caxo.Ojde si, salga por los aguge-
i ros-que tiene el caxon, y vaya á parar al depósito, por-
q u e como esta.legía 00 dexa de ser fuerte.., vuelve á 
entrar en la pila para aprovecharla. , , 
1 • En las Eábdcas de Marsella colocan enfrente de las 
- Tom. V L Í L Fff p i -
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pilas de la legía , si el tamaño de la Fábrica lo permi-
te , y sioó en el quarto principal , los caxones repre-
sentados en la Lam. 38. fig. 13. Estos son de tres pies 
de ancho, y !o mas largo que es posible; y sirven para 
echar en ellos el xabon. 
Antes de exteoderle en los caxones forma el Maes-
tro en cada uno un suelo de algunas lineas de alto con 
polvo de cal blanca pasada por un tamiz entrefino , y 
después de haberla apisonado con un pisoncillo de ma-
dera, echa sobre esté suelo el xabon , extendiéndole , y 
aplanándole con la especie de batidera fíg. 7. Lam, 37. 
Al i i se mantiene el xabon por dia y medio , o dos 
días para que pueda secarse, y ponerse en estado de sa-
carle ; pero esto se entiende quando hace frió ^ po*ít|ue 
en tiempo de calor necesita de tres o quatro días, por-
que entonces se mantiene la pasta blanda por mas 
tiempo que en el invierno; y esta es la razón que hay 
para que en el verano sea necesario cocer mas el xa-
bon , y gastar mas tiempo en cada cocido. 
Al extender el Fabricante su pasta en los caxones, 
puede sacar los trozos de xabon del grueso que quiere, 
y para esto se gobierna con una medida de cobre, que 
introduce en la pasta hasta el suelo del eaxon, y añade 
ó quita para que quede de la altura que desea. De esta 
suerte saca los panes ó tercios de xabon de veinte , trein-
í t a , ó quarenta libras cada uno, que apenas se diferen-
cian entre sí en media libra. /'•„; L¿ 
Seco ya el xabon, y en estado de poderle sacar de 
los caxones, lo qual reconoce el Fabricante aplicando 
suavemente un dedo sobre él, le señala con una especie 
de rastrillo N , Lam. 37, fig. 9. que tiene los dientes de 
" hierro, y á la distancia conveniente unos de otros ̂  se-
gún el grueso qde deben tener los trozos de xabon. La 
pala de hierro M , fig* 8. sirve para sacar enteros estos 
trozos después de cortados. 
Estos1 trozos ios ponen apilados unos sobre oíros en 
^ k ' - i ...:. i! íbr-
fefíBa-"'de: • torre para que se oreen y en estacauiü ios 
sella Tf.l :Fabrieaíite con su marca , y los almacena ?. o 
los encaxona si deben ir fuera. La cal que saca cada 
trozo por la parte del asiento se la quitan con una 
escoba de palma , porque de lo contrario haría cuerpo 
con el xabon-. Es quanto tengo que decir sobre el xa-
bon blanco. 
MODO DE HACER EL T A B O N 
L xabon jaspeado es, como se sabe , un xabon lle-
_ j no de salpicaduras azuladas, y encarnadas; y como 
es mas duro que el blanco , por eso le prefieren para 
llevarle á los países cálidos, teniéndole por mejor que 
el blanco para ciertos usos , por quamo está mas car-
gado de sal. 
Para hacerle , toman v. g. veinte cornudas de la 
legía segunda de barrilla , y la echan en la caldera, 
agregando encima desde cincuenta hasta setenta mille-
roias de aceyte bueno de olivos ; y ya se dexa conce-
bir que estas cantidades dependen del tamaño de la 
caldera. , 
Al instante encienden el fuego en la hornilla para 
que cuezan estos materiales , los quales empiezan á 
echar á las cinco ó seis horas unos borbotones muy 
-altos de legía. En habiendo herbido así por veinte y 
quatro horas ^ y quando ya los materiales comienzan 
á trabarse , los agregan otras diez cornudas de legía. 
De esta forma mantienen siempre el herbor , y con-
. tinúan agregando de quando en quando unas veces cin-
co , y otras veces diez cornudas de legía , según ad-
vierten que la materia está mas ó menos liquida , y 
hasta que ven que ya no arroja borbotones de legía, 
lo qual indica que ya se ha incorporado el aceyte con 
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la legía , y que estas dos substancias no forman ya mas 
que un cuerpo. Después de esta maniobra í, que por 
lo regular sé hace en dos di as , echan en la caldera 
quarenta libras de caparrosa , desleída en quatro o 
cinco cornudas de la legía segunda de burda. Para que 
la caparrosa se mezcle bien con toda la masa de xa-
boa , le mantienea á este siempre hirbiendo hasta que 
se pone negro. Entonces paran el fuego , y dexan re-
posar la materia por dos horas, y después hacea sa-
lir por el sangrador toda la legía que no se ha incor-
porado con el aceyte. Luego cierran el sangrador, 
vqelveo á atizar el fuego de la hornilla, y echan al 
mismo tiempo en la caldera como cosa de sesenta cor-
nudas de legía de diversas qualidades , de que toma 
la pasta la substancia hirbiendo por cerca de veinte f 
quatro horas , y al cabo de este tiempo dexan tam-
bién salir la legía que está en lo hondo de la caldera. 
Esto mismo praétícan cada veinte y quatro horas 4 cul-
pando de quitar en cada vez el fuego de la hornilla, 
y de dexar reposar la materia antes de abrir el sangra-
dor, para que el xabon se divida * y separe de la le-
gía , porqueJsirio','saldría todo junto. En habiendo co*-
. "cido el material por niieve";;o;'diez: dias ^ y conoeieai* 
dose por el olor á xabon , que ya está suficientemen-
te cocido , sacan el fuego de la hornilla , y abre» 
como antes el sangrador para que salga la legía ma-
la. Luego toman diez ó doce libras de ocre encarna-
ndo (algunos creén quetambién mezclan ..el oropimen-
te ) , y destemplado en una cubeta con agua común, 
le echan en el xabon. Al instante colocan sobre la 
caldera un tablón , y puestos dos hombres sobre é í , 
"menean por una hora :Ía ;:pasta':coo -unos , varales lac-
hos., los qualés tienen en : la -punta una-' tabla- de diez 
pulgadas en quadro , en forma de batidera-de.-arbañil. 
Coo este instrumento , que introducen con fuer«a su-
biendo , y baxando la pasta, la incorporan con la le-
gía 4* í i 1 
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gía , que de rato en rato van echando otros mozos en 
5a caldera hasta en cantidad de cien cornudas de to-
das especies, ia qual solo sirve para liquidar la pas-
ta , y que se jaspeé por igual. 
Concluida esta operación , comienzan á sacar de 
la caldera el material: con calderos de cobre , y le 
Van echando caliente en los caxones , en ios quales 
se endurece á medida que se enfria. Para esto le de-
xan en ellos por diez ó doce dias en el verano ; pero 
fn el invierno bastan tres ó quatro dias para que se 
ponga en estado de poderle hacer trozos grandes coa 
el cuchillo de Fábrica S. Lam. 37 fig, n . Éste le tie-
ne un menestral por el mango , y otro tira de la cuer-
da ; y ios trozos grandes que son unos paralelipipedos 
de diez y seis pulgadas de ancho , y siete de grueso, 
se reducen luego á veinte y quafro trozos con el ins-
trumento V (*). 
Mientras que el xabon se enfria en los caxones, 
va soltando aquella legía que solo se le echó para jas-
pearle * y la qual sale por unos agugerillos hechos ex-
presamente en el suelo de cada caxon. Como esta le-
gía no ha perdido todabía enteramente su fuerza , pue-
de aún servir para otro xabon ; y esto prueba, que el 
xabon se ha cargado de sal todo quanto puede , y es 
causa de que sea muy sólido, 
tNOTAS • SOBRE LA PROPORCION 
de las substancias que entran en el Xabon. 
UNA millerola dé aceyte de olivo es una tinaja o vasija de barro vidriada , que contiene comun-
mente treinta azumbres , 6 desde ciento y trece á cien-
(*) Falta la cita V , en la «stampa original, y en la explicación» 
to y diez y ocho libras de accyte, peso de marco, mas o 
ménos , segun lo puro y claro qué es , ó cargado dé ílas. 
Cada millerola de aceyce de esta capacidad debe 
producir ciento y doce libras de xabón blanco , ó jas-
peado'; y por consiguiente, de una calderada de este 
ultimo , en que entran setenta míllerolas de aceyte, 
deben sacarse ciento y Veinte y seis quintales de xá-
boá , al paso que una calderada de xábon blaHcd qüe-
lid consta mas que de treinta milieroias de áceyte, 
no produce mas de cinqilenta y quatrd quintales, L'# 
razón que dán para esto , eá la de que en el xabon blarí-
co no abren el sangrador para que salga lá regía ' iiní-
t i l , sinó que toda la que echan debe entrar en el 5ía-
bon ; y que si se emplase en él tanto acéyte como pará 
el xaboh jaspeado , se hincharían los materiales tan-
to áf herbir ; que se saldrían de la cáldéra ; siendo es-
te también d motivo que hay t para que hagan herbir 
menos el aceyte para el xábon blanco , que para el 
jaspeado. 
Para el xabon blanco son necesarias cíen libras dé 
barrilla de Alicante por cada millerola de aceyte ; y 
pára el jaspeado emplean cien libras dé barrilla , y 
otras ciento de burda por cada niiHerola, Esta és 
praélicá de algunas Fábricas; pero para mayor céíio-
cimiento expondré aquí las experiencias siguiente^. 
Según el Sr. GeoíFroy , coíTibinadas ciento, y quin-
ce libras ele' aceyte ••.con suficiente cantidad de legíá, 
dan ciento y ochenta libras ,de xabon.;: ŷ  de :aq?|í se 
sigile que en esta cantidad de xabon hay seseoía y 
Cinco libras de sal de harrilia , de cal , y de agua. 
••íDe varias experiencias de estas cóocluye'que lina l i -
"b'ra'de xabon de buena consistencia-'contiene : Con-po-
ca 'difereñeia-diez onzas, 'uña 'dráemá-, y'ciftdienta-y 
quatro granos de aceyte : quatro onzas , tres dracmas, 
y quareota granos de sal ; y una onza , dos dracmas, 
y quareata y ocho granos de 'agua, 
Pa" 
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Para mayor exáditud , calcinó el Sr. Geoffroy dos 
onzas de xabon bueno, y le resultaron noventa y seis 
granos de sal muy seca. Habiéndola luego echado en 
noventa y seis granos de agua , consiguió dos dracmás 
y quarenta y ocho granos de sal cristalizada , que es 
la porción de sal contenida en dos onzas de xabon. 
Para conocer qué aceyte contenía esta misma can-
tidad de xabon , hizo disolver dos onzas de él en quar-
tillo y medio de agua, y para robar al acey te su al-
kali , yació en la disolución un poco de aceyte de v i -
triolo. Extendida después esta mezcla en agua calien-
t e , sacó una onza, tres dracmas, y veinte granos de 
aceyte. De suerte , que por esta analysis halló el í>r. 
Geoffroy , que dos onzas de xabon de Alicante con-
tienen dos dracmas, y quarenta y ocho granos de sal 
de barrilla, una onza, tres dracmas, y veinte granos 
de aceyte de ol ivo, y dos dracmas, y quatro granos 
de agua, 
Quando el Sr, GeoíFroy praéticó estos experimentos 
con xabon hecho con barrilla , le dio el ácido vítrio-
Jico sal de Glaubero ; y quando empleó xabon hecho 
con potassa , le dió el mismo ácido vitriólico tártaro 
yitriolado. En uno , y en otro caso hizo el ácido v i -
triólico con la cal una sal piedra (18). 
En conseqüencia de estos principios quiso el Sr, 
, ,Geoffroy recomponer el xabon , y habiendo disuelto 
en dos onzas de agua de cal tres dracmas de cristales 
j de barrilla, y, onza y media , y quarenta y nueve gra-
nos de aceyte de olivo , le resultó después de algunos 
días de digestión , un xabon blando , pero de olor 
mucho menos desagradable que el del xabon ordi-
nario. 
MODO DE HACER E L XABON 
en frío ; y algunos medios que miran á econó-* 
mizar lat substancias de que ̂  se sacan 
. .. las legías* 
Abíendome propuesto un sugeto el establedmieíi-
to de uoa Xabonería en qoe Se hiciese eí xábóíi 
éta : frío , ' sin' darle cocción alguna acepté ^ía "oferta 
que me !hízo de exccutarlo asi en'mi'Laboratorio. '?á-
'rra: ello to'raé octío macetas' grandes 'de batro , y há-
biendo hecho á cáda una un agugero en el suelo , ías 
llené de barrilla y cal reducidas á polvo , y mezcla-
das con arreglo á las dosis que emplean en las Xabo-
derías." Luego eché agua sobré la primera vasija , y 
guardé la légía que salía por su agügero siempre que 
con la prueba del huebo reconocí que estaba fuerte; 
pero quando ya comenzaba á salir floja , la echaba so-
bre la segunda vasija , governatidome así sucesiva-
mente con todas 'ocho hasta conseguir una legía muy 
fuerte, y guardando la que por Ultimo'resultaba1 en-
deble , para emplearla en lo mismo con nuevos ma-
teriales.. ^ .„„/••,_/ "*" ' ' / . ' ' V 
Hecho esto , mezcló el sugetó esta legíá^, que era 
muy acre , con un aceyte muy claro , pero nî ro gra-
so , y en la dosis corregpondieDte. Al cabo de dos 6 tres 
' d í a s , se 'formó con un peco de legía que había en el 
suelo de la vasija , una pasta de xabon * y habieodo 
separado la poca legía que había cecvxo de ella, con-
seguí á los ocho'fes no xabon bastantemeore duro, 
que aunque á la verdad era algo graso , era sin em-
bargo muy bueno. 
Ahora queda que saber si hay economía en seguir 
este método. Es verdad que en él no se emplea leña 
alguna ; pero yo creo que no se saca de las materias 
sa-
salinas toda la sal que contienen ; y por otra parte, no 
se consigné el fin sinó, se afrjplean onas légías rntiy' fner-
tes. En este supuesto , me persuado á que es mas lo 
que se pierde en las materias salinas , que lo que se 
gana en el ahorro de leña. Lo mismo digo en quanto 
al modo con qüe- • ios "Xafeanéjspsj sabaii su^ -legta's y .pueC 
no gastan para esto rfias que agua fria:, la qual no 
puede extraher toda la sal* ; y es cierto; que los ma-
teriales que arrojan ván todabía muy cargados de ella, 
nespeéto á que son ácres , del propio modo que aque-
llas legías que como .sobrantes áái. de. sí-feí .xabon[ y 
que igualmente se arrojan. Por esta razón >creo yo .que 
ios Fabricantes podrían sacar una buena legía de ías^ 
materias que arrojan , si conservándolas por largo tiem-
po debaxo de techados ayreados por :todos lados , las 
mezclasen, luego con nueva cal-, como se*.hace -coá 
la potassa , y después desmolidas si fuese' necesario^, 
se empleasen en ellas en lugar de agná las-legías Tque 
se sacan por el sangrador de las calderas.7 Estas legías,! 
que todabía tienen alguna aélividad , disolverían me-
jor las sales de aquellas materias, si se las empiase 
para ello calientes. Todas estas operaciones podrían 
hacerse con bastante economía si. se usase- del horno 
representado en la Lam. ^ j . figs, i , 2 , y 3 , porque 
el fuego que se hiciese sobre el enrrejado G , calci-
naría los materiales introducidos en la cámara I , fi«* 3: 
el mismo fuego: calentaría las legías? viejas echadas en 
las calderas L , L ; y las cenizas :que se recogerían eti 
el cenicero F , se podríaa mezclar con la cal , y des--
pues de calcinadas con las demás materias en la cá-
mara I , emplearlas utilmente para sacar las legías. 
En algunos parages venden los Xabooeros sus legías 
grasas á las lavanderas ; pero yo estoy en que saca-
íían mas provecho , empleándolas ellos mismos coma 
queda dicho , pues esto concuerda biein con una prue-
ba hecha por el Sr Geoffroy , según voy á exponer, 
- Tonu V l l L Ggg PilO» 
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PROCEDIMIENTO DEL SEÑOR 
Geoffrpy para hacer en frió Xabon duro. 
IAra hacer la legía tomó el Sr. Geoffroy cinco llS 
bras de cal viva acabada de sacar del horno, y 
diez libras de barrilla buena de Alicante reducida á 
polvo, y pasada por cedazo de cerda. 
Habiendo luego dividido en dos partes iguales la 
cal , y barnllav echó la primera quebrantada en barre-; 
ños , y la cubrió con la barrilla en polvo.; Después va^ 
ció agua callente sobre la mezcla , empleando para ca-
da barreño quatro azumbres , y revolvió el todo bien 
con una espátula de madera blanca. En este estado 
dexó los barreños por doce ó quince horas 4 y luego 
filtró la l eg ía 'por papel-de-'estraza. : •• f 
Después echó todo aquel material en una marmi-
ta de hierro bien íinipia , con cinco azumbres de agua, 
y habiendo herhido por una hora, filtró como an-
teriormente el licor , y guardó aparte esta segunda 
legía. No-teniendo:'asi esta -como la anterior, toda Ja 
fortaleza nécesaria para hacer xabon en frió v echó 
esta'•segunda legía ^-que ya era bastantemente fuerte; 
en una marmita de hierro bien limpia , haciéndola 
cocer para que se reconcentrase , y medida que se 
evaporaba '', la añadía, con la primera:;ieg.ía.f;sacada. in-
frio , continuándolo hasta que rsobreJel licor llegó M 
formarse una pellicula salina. 
Esta legía resultó algo negra , porque obró sobre 
el hierro de la marmita ; pero esto no importa. Si en 
este estado de concentracioo se echaba una gota de 
ella:--sobré lin pedazo ;de TÍddo^ ¡sé*:congelaba inme-
diatamente i r y en-'el s'tíelode: .la.•vasija 'se ;hal:ló .-una sal 
cristalizada en hojuelas, que después de fundida en 
un crisol , dió una piedra de cauterio muy buena. 
, (417) 
Luego que llego ta legía á este agrado de concettr 
tracion , la dexó enfriar iuo poco , y; entonces la echó 
en botellas que mantuvo muy bien tapadas, para que 
como esta legía recoge como con ansia el agua no 
chupase la humedad del ayre , la qual la; hubiera sin 
xluda debilitado* 1 n 
Esto es lo que mira, á la ^neparacioní derJaclegía^ 
•en' que^debe. tenerse;-prékentíenque.por/ rpedio! )de; el 
berbido se sacaron sales que no se habían disuel-
to en el agua fria. Como esta legía estaba destina*-
da para hacer el xabon sin fuego., era Importante qué 
estubiesenmuy concentrada , y lo; llega á estar quando 
se cristaliza alguna sal en el suelo de las valijas en 
donde se la echa á que pierda una parte de su calón 
Habiendo hecho el Sr. GeoíFroy esta operación en va-
sijas de barro, sacó una legía de color de paja , bien 
tque tan concentrada como la que había evaporado en 
la marmita de hierro, y en este estado es aproposito 
para hacer con ella xabon blanco. 
A este fin echó una porción de legía en una aljo-
faina ó palangana de loza , y la anadió dos partes de 
aceyte bueno de olivos. Agitando luego el todo con 
,una espátula de madera blanca , vió que inmediata1-
.mente tomó la mezcla una consistencia semejante á la 
•de la manteca , y habiendo mantenido la vasija en 
para ge seco , y algo caliente , tubo cuidado de re-
volver muy bien la mecía de quando en quando. A 
los cinco ó seis días ya había adquirido el xabon su 
consistencia , Y hallándole en estado de poderle va-
ciar en el caxon ó molde para que se acabase de se-
car , se verificó esto al cabo de quince dias. 
Como en las Fábricas todo debe aspirar á la eco-
nomía , creo en general que el xabon que hagan sin 
fuego debe costar mas que el otro , y que los me-
dios empleados por el Señor GeoíFroy para dispo-
ner su legía , no serían en ellas pradicables; pero con 
Ggg 2 los 
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los medios que mas arriba dexo propuestos, vendrá 
á conseguirse el mismo efcéto sin aumentar mucho ei 
ga^to.- • i , - i 09 
Para los xabones de que hasta aquí hemos trata-
tado, he dicho que el aceyte graso tenía mas dispo-
sición para ligarse con las sales alkalis , que los que 
eran demasiadamente liquidos, pero que es preciso que 
Seanuclaros ; T también he dicho el modo de purificar^-
•los en la caldera quando son sucios. Pero para apro-
vechar las lias en aquellas Fábricas en que se hace 
tmen xabon , las juntan en una cuba , ó en una piia^ 
en para ge bien caliente para que el aceyte no se qua^ 
je v y allí se precipitan las lias á lo hondo , y recogen 
el aceyte claro que queda encima para emplearle en 
•el xabon bueno ; lo demás lo emplean en xabones de 
menor qualidad , y especialmente en el xabon blando, 
para el qual suelen ir por los lugares á /recoger las 
heces del aceyte que valen poco. 
El Sr. GeofFroy , que, como he dicho •, ha hecho 
varias tentativas sobre el xabon , piensa , como todo 
el mundo , que no todos los aceytes grasos.que se unéo 
por digestión , ó por ebullición , con una legía de sal-
les alkalis concentrada hasta estar caustica,, forman 
xabon ; y añade que todo aceyte graso no le dá en 
forma seca, como el que se hace en Alicante ,, y en 
•Marsella. Asegura que jamás se sacará mas que un 
;xabon blando con el aceyte de linaza ó linueso., aunque 
para ello se emplee una legía muy conceatrada , porque 
este aceyte dice que se agruma , y no se quaja con 
el frió como el aceyte de olivos. Y asi, según él v son 
a proposito para hacer el xabon duro todos ios acey-
tes; que se hielan con facilidad. Ya se ha visto que en 
las: Fábricas sucede muchas veces agrumarse el xabon 
en las calderas , y el modo con que los buenos Fabri-
cantes vuelven á reducirle á pasta. Por mi parte he 
llegado ¡I sacar un xabon bastantemente duro con el 
s ; - acey-
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aceyte de simientes , pero sin embargó me guardaré 
muy bien denegar lo que el Sr. Geoffroy dá aquí por 
sentado , porque para aclarar este hecho no he pradi-
cado bastantes experiencias, y jamás he empleado el 
aceyte de linaza para hacer con él xabon. Y pues ya 
he explicado suficientemente por menor el modo de 
hacer los xabones duros 6 de piedra , pasarémos ahor-
ra al modo de hacer el xabon en pasta, á que comun-
mente llamamos xabon negro, 0 blando, 
B E L X A B O N B L A N D O 
ó en pasta» 
Ste xabon se hace , como el de piedra , con acey-
tes, sales alkalis, y ca l , y de él fabrican mucho 
en Flaodes , y en Picardía , probablemente porque en 
aquellas Provincias se coge cantidad de las semillas de 
que sacan el aceyte. En Lila hay grandes Fábricas de él, 
y también le hacen en Abbeville, Amiens , y San Quin-
tín , siendo este ultimo el mas estimado, y por lo mis-
mo de mas precio. 
DE LOS ACETTES QUE EMPLEAN 
para el Xabon blando, 
LOS Fabricantes convienen unánimemente en que pue-den hacer su xabon con tedas suertes de aceyíes; 
pero el de olivos es demasiado caro , y el de pescado 
da un xabon de mal olor. Yo le he sacado con grasas, 
y era muy bueno, y con poco olor ; mas para ello, 
es preciso emplear las mas hermosas,, y estas son muy 
caras; y el sebo, y la manteca rancia sacan un xaboa 
muy feo , que huele muy mal. 
Como los aceytes de nueces , de amapolas, y de 
l i -
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linaza , se emplean en la pintura , son por lo régifl'ae 
demasiado costosos para convertirlos en xabon ; y asi, 
en las Fábricas de que ahora tratamos apenas emplean 
mas que los aceytes de colza, de cañamones, y de si-
miente de navos, &c. Y todabía repito, que los acey-
tes grasos, y espesos se incorporan mas fácilmente con 
las sales, que los que son muy líquidos. 
BE LAS SALES QUE SE EMPLEAN 
para el Xabon blando. 
LOS Fabricantes temen emplear las substancias que contienen muchas sales medias, y ésta es la razón 
de que no usen de la barrilla de varech, la qual abunda 
mucho en sal marina. 
Algunos dicen que la barrilla de kali no les convie-
ne, porque con ella sacarían una pasta demasiado dura; 
pero además de que yo no miraría ésto' como defecto, 
me parece que cociendo menos el xabon , se llegaría i 
sacar una pasta que no fuese muy dura. La verdadera 
razón de que no hagan uso los Fábricantes de la barri-
lla de Alicante , ó de la de Cartagena , es que cues-
tan demasiado. Por eso la única sal que emplean en to-
das estás Xabonerías , es la potassa que nos viene de 
Dantzick, la'qual, como ya se ha dicho, es gris, blan-
ca, y de otros colores. Por lo demás , siempre escogen 
áquella potassa que tiene un olor lixivia! , y un sabor 
acre , y picante. 
De esta potassa , y de la cal viva que aumenta su 
causticidad , son las únicas substancias de que se sirven 
para hacer la légíd. Para los edificios quieren que la cal 
sea de piedra dura , pero para las Xabonerías a perec-
een la de piedra tierna , no solamente porque cuesta 
menos, sinó porque se reduce mas fácilmente á polvo. 3 
f i m ) ) -
M O D O DE HACER ESTA LEGIA. 
T"\Espues de extender en el suelo una cierta canti-
dad de potassa quebrantada, si lo necesita, para 
que los mayores pedazos sean del tamaño de nue-
ces, forman con ella un lecho, el qual cubren con igual 
cantidad , poco mas 6 menos , de cal , á que algunos 
añaden una tercera capa de cenizas de helécho. Luego 
humedecen la cal con un poco de aquella legía floxa 
que ha servido en las calderas, y en habiéndose redu-
cido la cal á polvo , revuelven muy bien el todo para 
que las dos substancias se mezclen , y se penetren re-
ciprocamente. A esto es á lo que los Xaboneros llaman 
la levadura, y la qual dexan que se reduzca á una masa 
pastosa, comenzando á derretirse la potasa con la hume-
dad del ayre, y de la legía con que han rociado la cal. 
En hallándose la levadura en este estado!, la llevan I 
la primera tina 6 cuba, la que, como todas las demás, 
está colocada sobre una cisterna 6 depósito en que cae 
la legía. De estas cisternas debe haber á lo menos qua-
í ro , bien que solo la legía de la primera es la que sirve 
para hacer el xabon, porque las demás se destinan para 
apurar las sales que puedan todabía quedarla á la leva-? 
dura. 
Sobre esta levadura de la primera tina echan una 
porción de la legía floja , si la hay , y después de ha* 
berla dado tiempo.de que se cargue de las sales de la 
levadura , destapan el agugero de abaxo , y la dexari 
salir. Esto mismo repiten por tres b quatro» veces con 
nueva cantidad de la legía floja , hasta que reconocen 
que ya ha dado la levadura la mayor parte de sus sales| 
y entonces , sacan el material de la primera l ina, y le 
pasan á, la segunda , en la qual- echan nueva- legía .floja 
para acabarle de apurar las sales. . 
Luego que sacan de la primera tina la levadura gis* 
ta-
tada , echan otra nueva , y encima de ella la legía que 
ha d'ado dé sí !a que se pasó á la primeraV De esta suerte 
van pasando una misma levadura de tina en tina hasta 
la quarta, en la qual emplean agua pura; y una vez con-
cluido en ésta, la arrojan como inútil. Sin embargo v yo 
creo que todabía. sacarían mas sal , si cargasen las dos-
primeras tinas ó cubas con agua de cal caliente f y pue-
de ser que bastase-para dar á ésta el calor suficiente, 
el emplear la cal luego que se apagase , y antes que 
llegase á enfriarse. 
• MODO DE CARGAR LA CALDERA. 
T 7 N estas Fábricas tiene la caldera el suelo de hierro, 
JCi y el cuerpo construido de ladrillo, como el de las 
Fábricas de xabon blanco. El tamaño es seguo el con-
sumo, y facultades del Fabricante, y las mayores cue-
cen en cada vez desde doce hasta quince mil libras de 
xabon. Para esto es indiferente que se gaste turba, le-
ña , ó carbón de tierra ; y asi, cada Fabricante escoge 
aquellas materias combustibles que le cuestan menos. . 
Primero echan el aceyte en la caldera , y después 
la legía en la proporción con poca diferencia del pro-
dudo de ciento veinte y cinco libras de buena potassa 
para doscientas libras de aceyte; y esto dá sobre poco 
mas ó menos trescientas veinte y cinco libras de xa-
bon ; porque el agua, y cal que quedan en é l , compen* 
san el desperdicio de las partes terreas de la potassa. 
Al principio comienzan con poco fuego , y después 
le ván aumentando, y continúan hasta que llegan á her-
bir el aceyte, y la legía, en cuyo caso debe examinar 
el Fabricante si se traban uno con otro. Hecha la union^ 
solo se trata de conservarla , y este es un-punto esen»-
cial., y el pretendido secreto de los Fabricantes, en;que 
cada qual de ellos tiene su prádica por preferible á I4 
de los demás,.... 
- i Con 
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Con efedo» imas veces es semejante trabazón müy 
fuerte, otras floja,, y en algunas no se verifica de modo 
alguno. Y asi, el talento del Fabricante consiste en sa-
ber disminuir la trabazón por la fuerza del fuego , y 
de las legías' quando. llega á ser demasiad-a : en fort if i -
carla si es muy endeble; y en ayudarla quando vé que 
no se hace-
Algunas veces ha sucedido, que no pudrendo los Fa-
bricantes conseguirlo , se han visto precisados á desocu-
par la caideFa , y volver á comenzar la operación con 
nuevos .materiales. Lo mismo me aconteció á mi.quan--
do hacía los experimentos eo pequeño en mí laborato-
r io , sin que yo pudiese saber de qué dependía ; y si de 
mis cortos ensayos hubiese de inferir alguna cosa , d i -
r í a , que debe cómenxarse la cocción con legía media-
ñámente fuerte para espesar el aceyte por medio de im 
herbidoalgo dilatado, y después ir a5adiendo iegía fuer-
te , y aumentando el fuego aproposito, según se ha. d i -
cho al tratar del xabon duro. 
La que mas embaraza al Fabricante, es quando la 
mezcla comenzó al principio á unirse convenientemen-
te, y después pierde repentinamente, y del todo su tra-
bazón. Yo sospecho que en este caso sería preciso dexac 
enfriar la mezcla sacando el aceyte en caso de ha-
berse separado de lá legía, y volviéndole á echar en la 
caldera para comenzar de nuevo la operación, como si 
nada se hubiese hecho antes; pero esto no pasa de una 
pura conjetura mía. 
Quando el xabon se mantiene trabado, se le vá aña-
diendo la legía fuerte , y se le aumenta el fuego para 
disipar la humedad superabundante que impide la uoioa 
del xabon. De esta suerte, resultando mas fuerte la le-
gía con la disipación de la humedad, se une conel acey^ 
te , y entonces se le dá al xabon el grado de cocción 
que le conviene. Este punto no es muy fácil de COEO-
cer , y con todo eso depende precisamente de él la mala 
Tortu V l l L Hhh * 
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ó buena calidad del xabon. ¿Pero se llega 1 conocer 
este punto importante por el espesado de la pasta , 6 
por la forma del herbor ? Esto es lo que yo no sé po-
sitivamente, porque es necesaria una gran prádica para 
no equivocarse en este .grado de cocción. 
Puede que se pregunte,, ¿por qué este :xabon no toma 
consistencia como el duro ? El Señor GeoíFroy atribuye 
la causa á la diferencia de los aceytes , persuadido á 
que quanta mas disposición tienen los aceytes para he-
larse con el frió , tanto mas aproposito s o n para el xa-
bon en piedra ; p e r o yo creo que la naturaleza de las 
sales contribuye á ello mucho., porque ya se sabe qué' 
la potassa es un alkali vegetal muy ambicioso de la hu-
m e d a d , en lugar de que las sales que emplean ios que 
hacen el xabon duro, tales como la barrilla , la bur-
da , y las cenizas de Levante ^ contienen un alkali de la 
naturaleza de la base de sai marina ^ q u e al ayre se re-
duce á harina. Mas yo me guardaré m u y bien de ase-
gurar que consista en esto solo la diferencia que se en-
cuentra en éstos distintos xabones,, porque no tengo so-
bre ello conocimientos bien positivos para resolver esta 
duda.7 ! - y' '* »oJffi mvMí* y- y. q vwv-.b v et« 
SOBRE L A .'DISTINTA CALIDAD 
de ¡os .xabones blandos* 
L xabon que se hace con el aceyte de cañamones 
es verde, y el que se- saca con el aceyte de c o l -
za , y de la simiente de nabos es obscuro , y tira á ne-
'gro , cuyo color estimaá algunos por el mejor sin que 
-yo ŝepa ía'razón. Hay; Fabricantes qÜerráezelan'cOn su 
•xabon una- tintura. com|jUes:ía' de •ragalla.,'y-caparrosa; 
''pero ésta es una especie de tinta de escribir que no pa-
Teeé'debe aumentar la i D o n d a d -deS xabon. 
:-^-El; xabon no adulterado-, y -que estando en masa 
4 émí A \ k . gran-
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grande parece negro, es de color verde de prado quando 
se le mira á la luz del día en hojas delgadas. 
Este xabon y á que indebidamente se dá el nombre 
de líquido v f que es mas conveniente llamar en pasta, 
no debe ser demasiadamente blando : ha de estar como 
una liga ó materia viscosa ^ ser algo duro ,. claro , y 
transpareíite quando se le mira en hojas delgadas al tra-
vés de la luz ; y probado con la punta de la lengua 
debe darla sabor. Es preciso que disolviéndose pronta-
mente en el agua forme en la superficie de ella mu-
cha espuma , y ésta ligera. A l emplearle en desengrasar 
las lanas, han de quedar éstas tan desengrasadas por 
dentro como por fuera , y el buen xabon las dexa, blan-
cas , esponjadas , ligeras , y suaves al taéío. 
Es gran defedo el que sean estos xabones dema-
siado blandos , porque aunque es; verdad que con el 
frió se endurecen , también lo es que entonces hacen 
hilos como fideos , y el buen xabon debe romperse al 
introducir en él una espátula de madera, 6 una cuchara. 
Estos xabones demasiadamente blandos se liquidan con 
el calor , y tal vez se suelen corromper. Quando están 
mal fabricados se advierte en tiempos de calor que 
tienen un color sucio , que son insípidos al probarlos 
con la punta de la lengua, que hacen poca espuma, y 
que si se los emplea en desengrasar la lana, solo l i m -
pian ,1a parte exterior de ésta. Los Fabricantes que ha-
cen desengrasar la lana para sus Fábricas , son los 
que únicamente advierten este defedo ; pero los que 
las venden hiladas no se disgustan de que su interior 
quede grasicnto por que con eso pesan mas; y esta gra-
sa , que debe quitarlas el batán , hace que los texidos 
resulten ahuecados, y poco consistentes. De aqui se in-
fiere lo importante que es emplear para ello buen;xa-
bon , y mayormente quando estos xabones blandos de-
ben ser mas aétivos que los de piedra ó duros. 
En general debe evitarse que estos xabones , que 
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siempre huelen mas que los blancos , tengan mal olorí 
y quando éste es considerable, se puede muy bien te-
ner la seguridad de que se ha echado en él aceyte de 
pescado , lo qual está expresamente prohibido. 
Esto es quanto yo sabía en orden á la Fábrica de 
los xabones blandos; pero habiendo tenido noticia de 
que en Li la , en Flandes, había grandes establecimientos 
de esta naturaleza, empeñé al Señor Fougeroux de Bla-
veau , mi sobrino , Ingeniero , y Capitán de Artillería, 
que entonces residía en Lila , sobre que me comunicase 
la prádlca de aquellas Fábricas , que son mas conside-
rables que las que acabo de describir. Asi lo executó 
embiandome una Memoria muy circunstanciada , que 
he creído coaveniente insertar aquí por entero cotí, las 
figuras que la acompañan , porque la diferente dispo-
sición de estas Fábricas contribuye á ]a perfeccioQ de 
nuestra Arte« 
FABRICA DE XABON BLANDO 
establecida en Lila, en Flandesy descrita 
por el Señor Fougeroux de 
Blaveau, 
EL Xabon blando, es, como todas las especies de -xa-t bones , un compuesto de aceyte puesto en disposi-
ción de mezclarse con el agua por el intermedio de un 
alkali. Diferenciase del xabon blanco , lo primero p'Oc 
su color , que es moreno obscuro, ó verde muy subido; 
y lo segundo por su consistencia , que jamás es sólida, 
sino de una pasta blanda, y grasieota. En lo demás tiene 
las mismas propiedades que los xabones.blancos; y auíi 
por ser todabía mas aélivo , le prefieren para desengra-
sar las lanas en las Manufaéturas de paños , en las de 
mantas, y otras. 
Eo 
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En Flándes , eñ Holanda , y en Picardía se fabrica 
mucho xabon b1 do; pero el de esta ultima es el mas 
estimado, y e. .as caro , y después de él el de Flan-
des , y en particular el de Lila. El de Holanda es de 
diferentes calidades, y muchos de ellos tienen muy mal 
olor por razón de las especies de aceytes que en ellos se 
emplean. 
Los aceytes coñ que hacen el xabon en Fiandes se 
dividen m calientes, y frios , que es como los llaman 
en las Fábricas. En Picardía llaman aceyte amarillo & 
el- qué en Fiandes, calientes y aceyte verde * al que allá 
frió. Los aceytes que llaman calientes son los ÚQ iina-* 
%CÍ , de .cañamón , y de clavel, y los frios , los de 
&olza, y simiente de navos. 
Por ló común son mas caros los aceytes calientes que 
los frios., especialmente en L i l a , e» cuyos alrededores 
sé saca el de colza. 
También podría fabricarse xabon con el aceyté de 
pescado , pero como su olor es insoportable , por eso 
está proscrito su uso en todos los Estatutos de los Xa-
boneros y- prohibido só pena de multa considerable. 
En Brabante juran los Fabricantes al tiempo de su 
recepción en el Arte , que jamas usarán de semejan-
te aceyte 9 ni solo, ni mezclado con otros aceytes : uní* 
camente ©n Holanda es donde le emplean , y esto es 
lo que ha desacreditado aquellas Fábricas. 
Las materias de que se saca el alkali para formar 
las legías , son las potassa mezcladas con la cal , y so-
•bre las quales echan agua para que .disuelva sus sales. 
Hay muchas especies de potassas, que toman el nom~ 
•bre de el par a ge de donde se traben. La mayor par-
te de las llamadas de Dantzick , nos viene de Polonia, 
»y son blancas. Las que se traben de Hamburgo son 
mas fuertes que las de Dantzick , pero muy dificiles 
de gastar. De Lieja , y de Luxemburg , vienen gíran^-
des cantidades en sacos , y reducida á polvo; pero la 
po-
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potassa mas éstirrtada es la- de Hungría , que nos vie-
nen de Trieste por mar y todas elíasí se venden ai 
peso. 
Todas las potassas , ya sean de un mismo País , ó 
ya de diferentes parages , varían mucho generalmen-
te en quanto á fuerza , y qualidades ; y esto creo yo 
que proviene de la mezcla de la sal alkalí con otras di-
ferentes sales medías , tales como la sal marina T ó las 
sales vitriólicas que producen las distintas leñas de 
que se hace la potassa , ó de los terrenos en que se 
han criado f según lo mas ó menos próximos que es-
tan al mar» 
Esta variedad de fuerza , y calidad de las potassas/ 
es la que requiere habilidad en los Xaboneros, porque 
cada una de ellas pide que se la trate diferentemente,, 
lo primero al extraher las legías , y lo segundo ma-? 
ni pillando estas con ciertas precauciones en la fabri-
cación del xabon. 
Jamás emplean en el xabon de que aquí se trata 
la barrilla de Alicante, ni las cenizas de Levante , y 
mucho menos las que se fabrican en Normandía con 
el va-jíech, • •. . ..̂ Jk-: ^ v • 
La cal de que se. sirven , es la misma que la que 
gastan en los edificios , y esta ha de estar viva , esr 
to es , según sale del horno. La que emplean en Flan-
des ordinariamente es de piedra blanda , y,Ja mas 
común del País ; y yo no sé si para el xabon es 'pre-
ferible á la de piedra dura., : 
He dicho que las legías eran una mezcla de potas*-
sa , y de cal , sobre la qual echan agua ; y aunque 
en esto no se observen unas proporciones bien exác-
tas , porque aun debe variar esta mezcla según las 
diferentes mixtiones de las dos materias que entran 
en ella , con todo eso véase aquí lo que praétícan mas 
comunmente. 
En el verano echan sobre mil y quinientas libras de 
po-
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pótassa , desde mil y doscientas, á mil y trescientas de 
cal y y un poco mas en el invierno. Para hacer la mez-
cla extienden la potassa en el suelo , y allí la quebran-
tan con pisones de palo. Aparte hacen un montón de 
cal viva , y después de apagarla echándola ;un poco 
de agua , la dexan reposar por medio día , mas ó meó-
nos , según la calidad de la cal ; porque de esta pre-
paración , y de la cantidad de la cal , dicen los Xa-
boneros que depende la bondad de las legías. En es-
tando bien apagada la cal » la mezclan^ lo mejor que 
és posible con la- potassa , echando sobre los uténsH 
líos uri poco de polvo de carbón de tierra, para que 
la cal no se pegue á ellos , y aún incorporan algo de 
él con la mezcla á fin de que no se aterrone , y que 
el agua la penetre con mas facilidad. En quedando 
bien hecha esta mezcla, llenan de ella el bac núme^ 
Estos feacs ¡i , 2 , 3 , 4 , 5. son , como se vé en la 
Lam. 39 , en el plan fig. 1 , y en el corté fig. 2 , unas 
especies de pilones hechos^de material , y que forman 
interiormente con poca-'diferencia jun cubo d-e-; cinco 
pies por cada lado. De estos'; hay cinco juntos , y de-r 
baxo de cada uno de ellos hay una cisterna, particu-
lar d , las quales tienen la misma anchura que los pi-
lones, pero son un poco mas hondas, JLa del pilón ^ 
señalada con las letras ^ e, ha de ser mayor que las 
demás por:quanto debe-servir de: depósito ?de las le*-
gías fuertes , tales como seileben ^emplear para el xa-
bon ; y esta es la razón de que esta cisterna sea al 
doble mayor. Para la comodidad del trabajo debe es.i-
"tar Inmediata ¿á j a .caldera ; pero .-eáa tdisposieipartlej-
•iie-.el'-inconveilieníe i-de ihábfijr. .-.de ^hacecida^mezcla^ 
m&áá'-Jevadum .-en el-espiacÍQ>\que;r.quéda?;'rjentfeí el-uk-i-
rno pilón número'5 , y la caldera para echarla desde 
allí erM este ¿mismo ^pilon , ó si se hace la mezcla en,el 
Almacén de- la potassa: ,̂ es. preciso llevar la ^n :cube-
- tas para echarla en él. Tan-
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Tanto las cisternas como íos pilones ' deben estar 
bien cubiertos por dentro con buena argamasa , de 
suerte que no haya la menor reendija , porque de lo 
contrario como la legía es tan acre , y mordáz , no 
dexará de corroerlo iodo, y abrirse paso; y esta es la 
razón de que algunos Xaboneros prefieran el revestirlas 
de piedra dura , y tapar las junturas con betún. 
En estando lleno el pilón n ú m e r o s , de la mezcla 
preparada como se ha dicho , echan en él el agua que 
§acan de j a cisterna número 4. Para ello se sirven de. 
mía bomba de mano , que colocan en el pie, derecha 
de madera ^ , establecido cerca de la boca de cada 
cisterna. Esta bomba saca el agua de la cisterna nú-
mero 4, y por medio de una canal pequeña la pasa al pi-
lón número 5. En las figs. 1 , y 2 ,; se vé el estableci-
miento de una de estas bombas, que se supone saca; 
el agua de la cisterna número 3 , y la echa en el piioa 
número- 4. c 
La cantidad de agua que se saca de la cisterna 
número 4 , para echar en el pilón número g , debe ser 
proporciooada ú\ tamaño de ios pilones , y también á 
la cantidad , y calidad de los materiales que se han 
empleado. Sobre mil y quinientas ó-mil y seiscientas 
libras de potassa, se pueden echar de diez y seis á 
diez y siete toneles de agua , de los quales contiene 
«ada -uno cincuenta azumbres.̂  Esta agua no debe echar-
se cada de una vez en el • pilón , sino en diferentes 
-vecés en el término de veinte y quatro horas, y á ra-
^on de tres ó quatro toneles en cada una. Antes de 
echar esta agua , levantan el embolo que tiene cada 
pilón , como se vé enmedio del 4 , y 5 , y el qual en-
tra en un canon de madera de quatro á cinco pülgadas 
en qúadro , estáblecido en el suelo del pilón , con va-
rios agugeros en su parte inferior por donde salen las 
legías, luego que se levanta el embolo. Para impedir 
que salgan, con.la legía ios. in^tenales« coigcaa alrre-
Á$ - de-
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tíedof del cañón de madera, una buena porción de 
palma de escobas , y encima un cono ó montón de 
escorias de carbón , para que filtrándose la legía por 
éstas , y después por las ramas de escoba , entre en el ca-
ñón por los agugeros , y salga luego que se levanta 
el embalo , cayendo en la respetiva cisterna. Por este 
medio no llegan á atascarse los cañones, y las legías 
resultan como filtradas. 
Esta agua de la cisterna número 4 , cargada ya de 
sales por haber pasado por las nuevas tierras del pilón 
número 5 , y depositada en la cisterna que está deba-
xo , debe tener toda la fortaleza necesaria para fabri-
car el xabon. Si es demasiado ñoxa , consiste en que el 
Xabonero ha echado demasiada agua con proporción 
á la fuerza de los materiales ; y sobre esto solo pue-
de dar reglas la experiencia. 
Para conocer la fuerza de las legías echan un po-
co de ellas en una vasija , y en nadando encima un 
huebo , las reputan por bastantemente fuertes. A fal-
ta de huebo usan de una bola de xabon , y conocen 
la fortaleza de la legía por lo mas ó menos que se 
hunde en ella. 
Aunque el agua que echan en el pilón mimero 5, 
disuelve la mayor parte de las sales que contienen los 
materiales colocados en él , con todo eso , como les 
quedan todabía muchas , los sacan á pala quando ya 
ha caído toda la legía en la cisterna , y echándolos 
en el pilón número 4 , los empapan con igual canti-
dad de agua que anteriormente , sacada de la cister-
na número 3. 
Esta misma operación la prosiguen hasta que aque-
llos materiales llegan al pilón número 1 , y , como á 
éste no hay cisterna que le preceda , emplean para 
ello agua común. 
La elección de esta agua no es una cosa indife-
rente , porque las aguas crudas (20), ó que no pueden 
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disolver el xabon , nada valen para el caso. Las mas 
dulces son las mejores, y siempre son preferibles las 
de lluvia. En la figura se supone que esta agua vie-
ne por la bomba colocada fuera de la Fábrica. 
Luego que aquella nueva agua empleada en el p i -
lón número r , ha caído en la cisterna de este, ya han 
llegado á lavarse las tierras por cinco veces distintas, 
y contemplando que ya no contienen mas sales , las 
arrojan fuera. Para evitar jornales hay una ventana 
enfrente del pilón número i , como se vé en la fig, i , 
y por ella arrojan aquellas tierras , las quales todabía 
sirven entonces para estercolar los terrenos frios , y 
arenosos, y en -Lila las venden bien caras, porque des-
de allí las transportan por agua á la Fiandes Austríaca, 
en donde hacen uso de ellas, • 
El orden de emplear el agua es contrario al de em-
plear las tierras; quiero decir , que las tierras nuevas 
se emplean siempre primero en el pilón número 5 , y 
el agua nueva en el número 1. 
De esta forma se vé que las tierras se lavan , y re-
mueven por cinco veces diferentes antes de reputarlas 
por despojadas de sus sales ; y recíprocamente que 
el agua antes de llegar á la cisterna número 5 , ó de 
ser ya una legía bastantemente fuerte para fabricar 
con ella el xabon, ha pasado sucesivamente cinco ve-
ces por estas tierras : de suerte , que su fuerza se vá 
siempre aumentando desde la cisterna numero 1 , has-
ta la del número 5, 
Para que el trabajo se continúe por su orden , lle-
nan de materias preparadas, como queda dicho , el p i -
lón número 5 , luego que han sacado de él las que se 
emplearon anteriormente. Este es , pues , el método 
de preparar las legías que deben entrar en la compo-
sición del xabon blando. 
En quanto á los aceytes no los dan preparación al-
guna , porque los emplean según ios compran , ó ía~ 
les como salen del molino. - Hea 
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Memos dicho que en Fiandes emplean sceyteg, dé 
los quales llaman á unos calientes , y á otros friosx 
que los frios de que hacen mayor consumo , son los 
de colza ; y que los calientes mezclados con los frios, 
daban mas calidad al xabon. Como estos aceytcs ca-
lientes son mas caros que los frios , gastan de ellos 
los Xaboneros todo lo ménos-que pueden; pero en el 
invierno suelen tal vez verse obligados á emplear aún 
mitad por mitad : bien que en el verano sacan por lo 
regular su xabon con el aceyte de colza puro. En Pi-
cardía mezclan siempre cerca de un tercio de aceyte 
caliente , y como por esto pasa su xabon por mas fino, 
y de calidad superior, de aquí resulta que vendién-
dole mas caro no tenga tanto despacho. En Lila em-
plean también una tercera parte de el aceyte caliente, 
pero esto es quando se les pide para aquellas manu-
faduras que requieren xabones de primera calidad , y 
mejores que los de abasto. 
Este xabon se cuece como el xabon duro , en cal-
deras, y de éstas son mejores las mas grandes , por 
quanto siempre hay ahorro en hacer de una vez por-
ciones considerables; y para ser bien proporcionadas, 
debe ser siempre su diámetro mayor que su profun-
didad. Los materiales que deben componer una calde-
rada de xabon , no dtben ocupar mas que la mitad de 
lo hondo ó cabida de la caldera , por razón de que 
al herbir sube mucho la mezcla. En una caldera d« 
trece , pies de diámetro , y once de profundidad , se 
hacen de cada vez desde veinte y cinco á treinta t o -
neles de aceyte , y dá en limpio algo mas del doble de x 
xabon , esto es , de cincuenta y cinco á sesenta y 
cinco toneles ; pero las calderas comunes son , sin 
embargo, mas pequeñas, y solo se emplean en ellas 
de quince á diez y seis toneles de aceyte. 
Estas calderas son de planchas de hierro batido 
clavadas unas á otras, y en las grandes tiene el sue-
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lo hasta dos pülgadas de grueso, y lo restante á pro-
porción. En la Lam. 39 , figs. 1 , y 2 , se vé el plan, 
y corte de una caldera , y el modo con que está sen-
tada en su hornilla , en la qual se enciende el fuego 
por debaxo de tierra. Para la commodidad de las ma-
niobras es necesario que el borde de la caldera no 
pase de dos pies y medio ó tres de altura sobre el 
nivel del suelo del obrador ; y que haya también un 
canon de chimenea por donde salgan los vapores, y 
el humo. Esta caldera debe estar en quanto sea posi-
ble, inmediata á la cisteroa número g , en que está 1a 
legía fuerte; y la cantidad de xabon que se ha de ha-
cer de cada vez, debe ser , como se ha dicho, pro-
porcionada al tamaño de la caldera , y al de la cisterna 
número 5. 
Para hacer una calderada de xabon , suponiendo 
que ya esté provehido de aceyte el almacén , - y de 
legía la cisterna número 5 , comienzan echando en la 
caldera la mitad del aceyte que poco mas ó menos 
debe entrar en la cantidad de xabon que, quiere ha-
cerse , y aún muchos le echan casi todo ; y hecho 
esto encienden el fuego en la hornilla , empleando pa-
ra ello el carbón de tierra , que es en Flandes mu-
cho mas barato que la leña. Quando el aceyte comien-
za á calentarse, echan en él dos toneles de legía, y 
luego inmediatamente que hierbe esta primera mez-
cla , le agregan otros dos toneles de aquella. Des-
pués dexan el, todo quieto por un quarto de hora con 
corta diferencia para que la legía comienze á trabar-
se con el aceyte , y á medida que los dos materiales 
.se ván incorporando , van continuando en echar la 
legía hasta concluir los toneles de ella restantes. 
La cantidad de legía con respedo á la del xabon 
"tío es una cosa arreglada , porque varía según su for-
taleza ; pero en general se la puede contar como de 
quatro á tres : esto es, que sobre treinta toneles de 
acey-
aceyte , echan cerca de quarenta delegia, de los quales 
se evaporan cerca de cinco , pues que siempre sacan 
de cada calderada una decima parte mas de xabon del 
duplo del aceyte que para ella se ha empleado. 
Jamás debe echarse la legía sin ó en corta cantidad, 
y repartiéndola por toda la superficie del aceyte. A me-
dida que estos dos líquidos, claros , y fluidos cada uno 
de por sí , se van uniendo, se espesan , y aunque algu-
nas veces hierben mansamente , suelen en otras levan-
tarse mucho en forma de espuma. Entonces revuelven el 
todo para abatir el herbor, y agregan algunas medidas 
de legía fria para amortiguarle, y evitar que se salga el 
xabon de la caldera, porque éste requiere mientras dura 
el fuego , mucho cuidado , y atención por parte del 
Maestro , pues por mas experimentado que sea , jamás 
podrá responder que no le sobrevendrá algún acaeci-
miento por causas que no haya podido preveer. 
Si al principio ha empleado demasiada legía, enton-
cen no se traban ésta , y el aceyte , y si las legías son 
demasiado fuertes, se apoderan con rapidez del aceyte, 
y en lugar de espesarle , le reducen á grumos. Este in -
conveniente le remedian agregando algunas medidas de 
las legías de las primeras cisternas, que son mas floxas. 
Si son de esta naturaleza las que se han empleado pr i -
mero, sucede lo contrario, porque tarda infinito tiempo 
en hacerse la trabazón, hasta que llega á evaporarse una 
parte del agua superabundante de las legías, y á reunirse 
las sales para producir su efeéto ; y en este caso es el 
desperdicio mucho mas considerable. / 
La vivacidad de los borbotones proviene por lo re-
gular de la graduación del fuego , y , como dicen los 
Xaboneros, de la calidad de la legía, según las sales que 
contiene. 
Sobre el modo de manejar cada calderada de xabon, 
no pueden darse reglas bien precisas. Quando la traba-
zón se ha hecho perfectamente , y han pasado ya los 
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borbotones grandes , entonces hallándose bien atenua-
das por las sales las particulas del aceyfe , no debe te-
ner la materia grumos algunos; y esto lo reconocen sa-
cando un poco de xabon con una cuchara, y examinán-
dole al través de la luz , pues para que el xabon Salga 
bueno , es absolutamente necesario que se hayan dese-
chó los grumos. Quando ya está en el punto que debe 
tener , no resta toas que dar á la materia lá cocción 
conveniente , y esto es muy esencial para la buena ca-
lidad del xabon. Esta cocción la reconocen los Xabo-
neros examinando la materia después de fría , y para 
ello sacan un poco de ella con la cuchara , y lo echan 
desde alto sobre una teja vidriada , la qual ponen ai 
ayre. En cada vez que introducen la cuchara en el ma-
terial , tienen cuidado de agitar la superficie para apat* 
tar la espuma , porque de lo contrario no podrian ha-
cer buen juicio de la prueba. Por lo espeso del xaboa» 
por su color ^ pof la naturaleza del grano ^ y por el 
tiempo que tarda en quajarse, es por donde reconocen 
esta cocción; y también hacen la prueba tomando una 
porción de esta materia ya fría entre los dedos, y se-
parándola después. Si hace hilo es señal de que la coc-
ción no ha sido perfeéla; pero si se separa , y siendo el 
grano fino, es su color obscuro , entonces está en su 
grado , y apartan el fuego de la hornilla. 
Para amortiguar los borbotones, y poner la materia 
en estado de envasarla en los toneles sin que pierda su 
cocción , y calidad ^ echan en la caldera como cosa de 
un tonel de xabon ya hecho, el qual se derrite , y re-
fresca el de la caldera , de forma que apaciguado el 
herbor se la puede desocupar. Si el Maestro Xabonero 
hace juicio de que la cocción está exadamenie en su 
punto , entonces manda desocupar de una vez la cal-
dera, y echar el xabon en barriles. Pero, s i , al contra-
rio , cree que necesita un poco mas de cocción, en tal 
caso le dexa por un cierto tiempo en la caldera des-
1" pues 
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pues de amortiguado el fuego ; todo lo qual debe de-̂  
pender de diferentes circunstaneias. Para la calidad del 
xabon hay menos inconveniente en general, en que esté 
mas cocido que menos; en no estando suficientemente 
cocido , se vuelve , y echa á perder , y la demasiada 
cocción solo disminuye.-la cantidad , lo qual no es pro-» 
vechoso para ei Fabrfearnte. 
El tiempo que ordinariamente se necesita para una 
calderada de xabon, es ei de siete hasta diez horas; pero 
esto varía según la fuerza de las legías , el tempera- . 
mentó del ayre , y los accidentes distintos que sobre-
vienen. 
En quanto á la calidad del xabon , no sé la razón 
que hay para que el mas estimado entre los que le tra-
fican , sea el muy obscuro que tira i negro, quando el 
que se hace con el aceyte de colza , es siempre un poco 
azulado. Por eso, media hora antes que se concluya la 
cocción echan en él los Fabricantes de Lila una tintura 
negra para darle el color que se desea, Para ello tomaq 
una libra de caparrosa verde, media libra de agallas, y 
otra media de palo encarnado, o brasilete, y después 
de cocido con legía en un caldero, y pasado por tamiz, 
echan este licor en la caldera. La tintura verde la ha-
cen con añil desleído en legía, y pasado después por un 
tamiz, y este color azul con el amarillo del 'xabon , es 
lo que produce el color verde; las dosis las arregla la 
.prédica. De esta segunda tintura usa el Fabricante, 
quando habiendo hecho su xabon con una gran parte de 
aceyte caliente, quiere veodefle como xabon de la p rK 
mera calidad. 
La caldera la vacian con un caldero de cobre E, 
Lam,39.fig.2, colocado en el extremo de un varaj largo. 
Sacado asi el xabon , le echan en una especie de pilón, 
colocado como se vé en;el plan, fig. i . y de perfil eo 
E , ^ig, 3. en donde está, representado por menor. Este 
>piloQ contie^ hacia la mercera'iparte de su longitud una 
Si] < plauv 
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plancha de cobré á llena de agugeros, de suerte que 
el xabon pase por aquella especie de criba , y dexe allí 
qualquiera materia extraña que pueda contener. Esta 
plancha es movible, según se la vé en a fig. 3. de la 
haz separada del pilón. Desde aquella tercera paite del 
,pilon que está después de la plancha agugereada , cae 
el xabon por un agugero redondo, en el barril b colo-
cado debaxo , 7 en estando lleno tapan el agugero con 
el tapón / , y ponen otro barril en su lugar. 
Para llenar el barril le sientan sobre una como co-
rona de madera con agugeros, y cuyos bordes están en 
pendiente ácia á dentro , y en un hoyo establecen de-
baxo el barril / ; de suerte que si se vierte algún xabon, 
ó si gotea mientras se cambia de barril , cae en el de 
debaxo , y no se pierde. 
Quando tienen que echar el xabon en medios tone-
les , los quales serían muy pesados para poderlos ma-
nejar , los colocan en el almacén , y los van llenando 
con barriles que llevan á vaciar en ellos. 
Esta maniobra se repite hasta que enteramente se 
desocupa la caldera, y debe hacerse con la posible pron-
titud , porque de lo contrario se cocería demasiado el 
último xabon, y resultaría perdido para el Fabricante; 
y quando el xabon se saca perfedo, no queda cosa al-
guna de él en la caldera. 
Para llenar los barriles tienen quitado uno de sus 
muelos, el qual cierran después de haberse enfriado el 
xabon. A medida que se van llenando , los ponen unos 
junto á otros de pie derecho para* que se enfrien, y para 
esto necesitan de veinte y quatro horas mas ó menos* 
según el calor, 6 frió que hace. En estando enteramente 
tjuajado el xabon, pesan los barriles , añadiéndolos sino 
están bien llenos , ó quitándolos el sobrante; y hecho 
esto , los pone el Tonelero el suelo, y marca del Fabri-
cante , y los disponen en pilas en el almacén* 
En Lila son los fearriiles de medio tonel, 6 de quarto 
de 
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•dé tonel, fig. 13 . M , N , O. Eí tonel • pesa"trescientas 
libras, y rebajadas quarenta de tara , quedan netas dos-
cientas sesenta libras de xabon, que hacen doscientas 
veinte y siete y media de á diez y seis onzas, porque la 
libra de Lila no es mas que de catorce onzas. • 
Los toneles de aceyte los vacian direétamente en la 
caldera por medio del aparejo / , fig. 1. colocado sobre 
jella, y el qual se representa en grande en H , y G , fig. 3. 
En el plan fig, 1. se manifiesta con lineas de puntos la 
aposición de este molinete / , y en la fig. 3* su; por menor 
en grande visto de faz , y de perfil. El almacén de los 
aceytes debe estar lo mas cerca de la caldera que sea 
posible , tal como en D. fig. 2. 
* Las legías. las sacan de la cisterna grapde que está 
debaxo del pilón número 5. figs. 1. y 2. por medio de 
la bomba de mano de que hemos hablado , y por una 
^analilla vá-á parar á la cuba grande fcrñg. colocada 
al lado dé la, caldera. De esta cuba la sacan • para irla 
echando por parteé en la caldera, y para f i lo se sirven 
de una vasija redonda de cobre con su mango, de once 
pulgadas de diámetro , y sefe de -profundidad ¡K v fig. 3 . 
Catorce de estas-medidas-hacen^un tonél; y asi por e l 
numero de éstas sabe el de losítoneles de legía que em-
plea. Esta vasija K , y la cuba H , se ven en la fig. 3. 
y P, es el utensilio de quê se sirve» quando quiere0 sa-
jearyalguna porción de agua.de las cisternas.. > 
El xabon que acabamos de describir , se mantiene 
siempre.en pasta blanda, sin que jamás puedajendure^ 
•cerse como los xabones blandos ordinariós; y esto creo 
yo que proviene de la especie de aceyte.,-y.de alkali 
que se emplea en é l , pues el, que se^saca. deíla ípotassai 
no se cristalina .YerÍ5ttintlmfinte'jcon.-tanta:-facilid.aé rconap 
el que se saca de la barrilla,;Si á este xabon se le hi-
ciese cocer mas , se quemaría, y desecaría.., sin poder 
nunca llegar á ponerse .sólido , á lo meno^ asi me lo 
han asegurado los Xaboneros. Por el modo: de qpcer las 
Tom, F U L Kkk xa-
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xabones blandos, comparado con la cocción de los xabo-
nes duros, se puede también advertir que queda mucha 
agua en los primeros, y que la unión de las sales con 
el aceyte, no puede ser igualmente tan intima. Por esta 
razón es preciso que se transporten semejantes xabones 
de una parte á otra en barriles. 
Concluida ya la exposición del modo de fabricar 
las diferentes especies de xabones que se gastan para 
lavar la ropa , desengrasar las lanas , abatanar Jos pa-
ños , y para otros muchos usos, finalizaré el Arte de 
Xabonero con la explicación de varias preparaciones 
del xabon , que tienen propiedades particulares ; bien 
que me abstendré de extenderme sobre los fines para 
que sirven \ porque esto se halla ya dicho en varias 
.Artes» 
D E L X A B O N P R O P I O 
para quitar manchas (2 2)» 
'E dicho que una de las propiedades del xabon es 
la de disolver los cuerpos grasos; y esta es la ra-
zón de que sirva para quitar muchas manchas. Quando 
cae aceyte, ó manteca en un texido de seda,, basta por 
lo común aplicar encima algún polvo absorbente , el 
qual se apodera de aquella grasa, sacándola de la seda; 
pero si la mancha ha caído sobre texido de lana , y es 
de substancia tenáz , entonces no basta el polvo absor-
bente , y siendo preciso disolver lo que forma la man-
cha , hay que recurrir para ello al xabon bueno , sea 
duro , 6 blando ; y para esto prefieren los que se ocu-
pan en quitar manchas el xabon siguiente. 
Después de reducidas á hojuelas muy delgadas tres 
libras de buen xabon duro > toman media hiél de baca, 
una 6 dos claras de huebos, y lo echan todo en un mor-
teo con una libra de alumbre calcinado» y hQCho polvo. 
* Des—-
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Después de bien machacados, y mezclados estos ingre-
dientes, mantienen la masa por cerca de veinte y qüatro 
horas en un lugar algo húmedo, y si revolviendo!a en-
tonces , y manejándola entre las manos , parece qué 
está perfeda la mezcla , la reducen comunmente á bo-
las , y las guardan. Si los materiales no están exáéta-
mente mezclados, tienen la masa en parage seco, hasta 
que adquiere alguna mas consistencia , y cortándola dé 
nuevo en rebanadas delgadas, la vuelven á moler en el 
mortero antes de convertirla en bolas. 
Para quitar una mancha enjabonan en frío el texido, 
frotándole entre las manos para que el xabon penetre 
el interior, y pueda disolver bien la grasa que conten-
ga; y después quitan el xabon lavando el texido en agua 
ciara hasta que ya no la ensucia ; y por lo común des* 
aparece de este modo la mancha. 
X A B O N C O N M I E L 
para ¡os Tocadores de ¡as Señoras» 
Ara hacer é s t e , cortan en rebanadas bien delgadas 
quatro onzas del mejor xabon blanco: echanle en 
un mortero de marmol con quatro onzas de miel, me-
dia onza de aceyte de tártaro sacado por deliquio , y 
algunas cucharadas de agua de flor de naranja , de 
rosa, ó de otra qualquiera que tenga buen olor: revuel-| 
ven esta mezcla para que todos ios. materiales de que 
se compone se incorporen bien; y por ultimo machacan 
fuertemente la pasta hasta reducirla á masa, que conser-
van en botes, porque este xabon limpia bien la pie l , la 
¿lar^quea, y la suaviza. rp , -
Kkk t 
XJBONCILLOS FARA LA BARBA, 
EL xabon tiene la propiedad de ablandar el pelo, y por esta razón es muy ventajoso para facilitar la 
operación de la navaja. El xabon puro es tal vez prefe-: 
rible para ello á las bolas de xabon llamadas xabonci-
líos, pero le imputan que tiene un olor poco agradable. 
Los xaboncillos comunes se hacen con el xabon de 
Marsella , y polvos dé peluca, ó almidón pasado por 
un tamiz muy fino , echando tres libras de uno ú otro 
sobre cinco de xabon* Para ello cortan éste en tajadas 
bien delgadas, y le derriten solo en un caldero al fuego^ 
agregándole medio quartillo de agua para que n© se 
queme, y echan primero en él las dos tercias partes,de 
los polvos , ó del almidón v cuidando de mezclar biea. 
el todo, y revolviéndolo á menudo para que no se pegue 
al caidero. Acabada esta mezcla , y quando la materia 
se ha reducido á coasistencia de pasta, la v acian sobre 
una mesa y añadiendo la tercera parte de los pol-
vos , ó almidón que se reservó , lo amasan por largo 
tiempo con las manos , del,mismor)moáú -que:ió execu^ 
tan los Panaderos con su pasta. En este estado la ha-
cen bolas con las manos , y la ponen? la marca coa un; 
sello de madera , y algunos suelen poner eu el sitio de 
ella una hojuela de* estaño. Es necesario tener á mana 
pol vos de peluca * muy ; finos y fro tarse con el los dei 
quandd en qiíandoíparaíqte na se pegue esta masa , que' 
es muy tenáz; ' ^ ; 
• ' i - - Es cierto que ef xábon bueno, y puro es mejor para 
afólgát&ff la barl>a v que estos xaboncillos que son los mas 
comunes , y en quienes el polvo o almidou no puede 
contribuir á ablandar el pelo , pues lo mas que puede 
resultar es que sea mas blanca la espuma del xabon; 
pero para el que los hace es útil , porque los polvos 
apenas le cuestan la tercera parte que el xabon, y aun-
~Wk i ' . Z 1 que 
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que no remedían el olor del xabon, lós venden sin em-
bargo porque son alg o mas baratos que el xabon de 
piedra. 
Para dar .á estos xaboncillos una forma mas regu-
lar ,-.fes nieten.antes que se sequen { y endurezcan, en^ 
tre dos medias bolas huecas de madera , que untan pri-
mero; con alguna grasa para que no se pegue á. ellas el 
xabon. 
Algunos los dan diferentes colores mezclando con 
la-,pasta de xafeori algunos polvos muy finospero para 
hacer bien esta meada se necesita habitud , y además 
de eso nada añaden estos colores á la bondad del xabon. 
X A B O N E IV P A S T A 
, . ? ; ' 'pqra.Ja barba, • ' " i] 
JL Ñapóles nos traben para este uso un xabon en 
pasfca en botes, muy bien tapados, y el qual tiene 
un olor suave, y muy precioso. Yo no sé el modo de 
componsrlej ,, per̂ o- he sacado .con cristales de sal de 
barrilla, del mismo modo que el Señor Geoffroy , con 
excelente aceyte de olivos, y con agua de ca l , un xa-
bon liquido, cuyo olor no era desagradable, y habién-
dole, m^olado con un poco de; acey te esencial de c i -
dra , me resultó una pasta de xabon que olía muy bien. 
'X:A:B:0 N C I L L O S F A S A D O S 
¡ . por aguardiente, , 
Püede .ahorrarsev el trabajo de hacer el xabonQ em-pleando el blanco muy bello de Marseila , al qual 
se le quita el olor desagradable. Para ello se corta en 
rebanadas muy delgadas una libra de -xabon , y echa^ 
das encuna aicofayna de bgrro vidriado,, se v^ckv 
-ob ' " c i -
cima como cosa dé medio quartillo de aguardiente. Pa-
sadas veinte y quatro horas se echa la mezcla en mor-
tero de piedra , y se machaca el xabon hasta -redu-
cirle a una masa chata, que se coloca sobre unos quan-
tos pliegos de papel de estraza para que -le chupen la¡ 
humedad, y le sequen. En habiendo'adquirido unackl*^ 
ta consistencia, le reducen á bolas, cuyo olor no es des-
graciado ; pero si se quiere que le tengan bueno , no 
hay mas que hacer que echar- en el mortero algunos 
aromas , que podrán ser los polvos de iris de Floren-
cia , del calamus aromatictís , de flores de benjuí , de 
estoraque , sándalo cetrino, clavos de especia , cane-
la , &c. Pero es preciso que estas substancias se hayan 
reducido antes á polvo impalpable , porque de lo con-
trario resultan asperos.los xaboncillos , y arañan la cara. 
Por esta razón prefiero yo los aceytes aromatizados con 
las flores de tuberosa, de jazmín, &c. y las aguas de flor 
de naranja, de rosa, y de tomillo, ó los aceytes esen-
ciales de cidra, de bergamota, limón, ó naranja.'Tam-
bién se le pueden añadir algunas gotasl;de la^tintUTa de 
algalia ^ de anibáf -, 'ó 'áe almizcle-5; pero; prevengo que" 
no debe echarse mas que dé una de estas drogas, por-
que si se mezclasen muchas , resultaría un compuesto 
desagradable ; y para mí este es el defecto de los xa-
boncillos llamados del Serrallo , de que presto habla-
remos. : x 3b ; EUJ muvn bsñ , BÍÜ 
EXCELENTES XABONCILLOS 
fáciles de hacer) y. de buen olor, 
'O falta quien para formar los xaboncillos mezcla 
los aromas con un mucilago compuesto de goma 
alquitira , y claras de huebo. Yo no lo he practicado, 
pero he sacado unos xaboncillos muy buenos sin mas que 
cortar ea rebanadas muy delgadas el xabon * regan-
-ÍQ do-
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dolé con un poco de esencia de limen \ machacando 
muy bien la, masa en un mortero , sacándola al dia si-
guiente , y volviéndola á cortar, y regar de nuevo con 
un poco de esencia; y después de repetido esto hasta 
tres veces, he formado unos xaboncillos muy especiales. 
X A B O N C I L L O S L L A M A D O S 
del Serrallo. 
Ara éstos se toma una libra de iris de Florencia, 
quatro onzas de benjuí , dos onzas de estoraque, 
otras dos de sándalo cetrino, media onza de clavos de 
especia, una dracma de canela, un poco de corteza de 
iimon, y una nuez moscada. Reducido todo ello á polvo 
muy fino , se incorpora con dos libras de xabon blanco 
bien seco, y rallado, y después de haber mantenido el 
todo por tres 6 quatro días en tres quartillos de aguar-
diente , lo amasan con media azumbre de agua de flor 
de naranja; y por ultimo mezclan con el xabon el polvo 
de peluca suficiente para darle una consistencia de pas-
ta, y agregan goma alquitira, y claras de huebos para 
formar los xaboncillos» 
X A B O N C I L L O S L L A M A D O S 
- 4 /a franchipane. 
COmienzas.e haciendo una tintura con que dan buen olor á estos xaboncillos, y para ello toman cinco 
dracmas de mahalep (* ) : de calamus aromaticus , iris 
de Florencia, canela , clavo , y juncia, de cada cosa 
t¿ü\ • Vtíi > . ^ , una 
(*) Mahaíep es una especie de cerezo silvestre j en latin cera-
sur racemasa. De la almendra del huesa «san los Perfiimaáore& 
para la composición de sus xaboncillos. 
una onza, y quebrantado el todo, lo ponen en nn ma-
traz en baño de arena con veinte onzas de espíritu de 
vino. Quando la tintura está suficientemente fuerte ; la 
filtran, y la echan en otro matraz con seis dracmas de 
-benjuí, quatro dracmas y media de láudano, y tres de 
estoraque calamita , manteniéndolo en digestión hasta 
•que todo elkrse ha-ilegado á-disolver quanto es posible. 
Para hacer uso de esta tintura , toman siete libras 
de xabon blanco bien seco , y rallado , añadiéndole si 
se quiere dos libras de xabon blando. Echado esto en 
una vacía de estaño, vierten encima .quatro o* cinco 
onzas de agua de rosas , ó de-Jflor de. naranja^, y la 
/tintura aromática ; y tapada bien- la- vasija ,:la icolocan 
én banó na aria , para-que los-aro mas* penetren, bien el 
xabon. Quando ya ha tomado el xabon alguna consis-
tencia, le echan en un mortero de marmol, calentado 
un poco de antemano , y le ̂ agregan, en "cortas' por-: 
, clones aceyte esencial de espliego , ó de tomillo-, ber-
gamota , azahar , &c. y algunas gotas de esencia de 
ámbar ; y de todo ello forman unas bolas que tienen 
muy buen olor. 
X A B O N C I L L Ó S L I G E R O S 
llamados í/e espuma. 
Ntes de ahora se buscaban unos xaboncillos muy 
ligeros , que parecían de espuma de xabon , y 
decían que estaban compuestos con la crema pura de 
•éste. • • 1 ; - : E'ícq . [mp •o,:-; í -o \. $ 
Para hacerlos toman tres libras y diez onzas de xa-
bon blanco , y dos libras y media de agua, en que han 
disuelto una onza , y seis dracmas de sal marina , que 
después filtran por papel de estraza. En esta, agua derri-
ten el xabon á un calor manso , batiéndole mucho con 
una espátula , ó con las manos , para que se intro-
duz-
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(teca el ayre en la pasta. Esto lo continúan por ncra, 
y media , 6 dos horas , hasta que amasándola ligera-
mente con las manos no se .pega, á ellas , ni á la vasija 
que la contiene; y frotándoselas entonces con polvos de 
peluca, forman los xaboncillos en figura de bolas, ó de 
pastillas pequeñas. 
Al batir esta pasta se la puede añadir un poco de 
goma alquitira con algún aroma ; pero los que las ha-
cen emplean comunmente una buena porción de polvos 
de peluca , lo qual disminuye, la actividad del xabon. 
He dicho que mezclando agua con el xabon , se au-
menta su blancura ; y efedivamente preparado el xa-
bpn del modo que acabo de exponer , tiene una blan-
cura que deslumhra ; pero yo prefiero los xaboncillos 
sencillos de que he tratado mas arriba. 
F I N D E L A R T E D E X A B O N E R O . 
E X P L I C A C I O N D E L A S 
Laminas. 
L A M I N A P R I M E R A . 
AS figuras i . 2. y 3. representan el horno en que 
se quema la leña de que se hace la potassa, y que 
al mismo tiempo sirven para calcinar las cenizas, 
y evaporar las legías sacadas de ellas. 
j?igt 1. Horno visto por defuera. A , la puerta del ceni-
cero. B , la puerta que corresponde al hogar , ó 
parage en donde se quema; la leña sobre un enre-
jado de hierro,, C , puerta de la cámara en que se 
introducén las cenizas á calcinar, y por donde se 
sacan después de calcinadas, para lo qual se cierra 
t T m . F U L U \ m 
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en encendiendo el horno. D , boca que corresponde 
á un cañón de chimenea para dar salida al humo. 
E , parte de una de las calderas en que se evapo-
ran las legías. 
F ig . 2. Corte transversal del mismo horno. F , capaci-
dad del cenicero. H , la leña que se quema en el 
hogar, en donde por debaxo del enrejado de hier-
ro se ven caer las cenizas en el cenizero como go-
teando. I , el laboratorio, sobre cuya bobeda se po-
nen las cenizas que se quieren calcinar. K , parte 
de una de las calderas de evaporar, que tiene cor-
respondencia con el laboratorio. L , parte de la 
- misma caldera, que está sobre el hornillo, y la quat 
está señalada con la letra E , en la fig. i . 
Fig, 3. Corte longitudinal del propio horno. A , puerta 
del cenizero, y F , su hueco. B , la puerta ó boca 
del hogar , y G. , enrejado de hierro sobre que se 
pone la leña. H , capacidad del hogar. M , bobe-
da , debaxo de la qual arde la leña. P , boca pe--
quena que se tiene abierta mientras se enciende el' 
fuego, y que se cierra después de bien encendido. 
N , averíura por donde la llama , humo , y ayre 
caliente pasan desde el hogar H , al laboratorio I f 
en donde están las cenizas que quieren calcinarse. 
C , puerta para introducir , y sacar estas cenizas 
en el laboratorio , y la qual se cierra en estando 
encendido el fuego. D , avertura por donde sale el 
humo Q , que se comunica con un cañón de chi -
menea. K , suelo de las calderas eii que se echa á 
evaporar la legía. De suerte, que se ha de conce-
bir que la leña arde sobre el enrejado G : que láá 
cenizas de esta leña caen en el cenicero F : que la 
llama,, el ayre caliente, y el humo pasan por la 
avertura N , á la-capacidad'I ,'en donde calcinan 
las cenizas, y calientan las calderas K, K, K, saliendo 
luego por el cañón de chimenea que está en D Q, 
as * • 'c[ue 
que quanto más alto es, tanto.mas adividad dá al 
fuego. 
Las figuras siguientes representan los Instrumentos que i 
sirven en una Fábrica en donde se hace el xabon 
duro llamado Xabon de piedra* Fig, 4. C , matráz, 
es un barrote de hierro con su cabeza en el un es-
tremo , en que ponen trapos , ó estopas, y sirve 
para tapar el agugero llamadael sangrador, Fig. 
G , es una maza gruesa para quebrantar la barri-
lla, la burda, y la cal.JFVg. 6, otra maza para 
desterronar las substancias que sirven para hacer 
las legías. Fig, 7. L , tablilla para unir la pasta del 
xabon después de ehado en los caxones. Fig. %. M , 
pala de hierro para sacar de los caxones los tro-
zos de xabon. Fig, 9. N , especie de rastrillo con 
dientes de hierro , para señalar en los trozos de 
xabon enteros, los parages por donde debe cor-
~i tarselos. Fig, 10, Q, vasija de cobre que sirve para 
s sacar agua , ó legías de las cisternas. Fig, 11. S, 
cuchillo para cortar el xabon. 
Fig* 12, Conduélos destinados filtrar las legías. A , 
compartimientos quadrados á que aquí hemos dado 
el nombre de pilones, y en los quales se echan las 
substancias salinas, y la cal para sacar las legías, 
F F , es una canalilla destinada á distribuir entre 
ios. pilones el agua que se saca de un pozo; y para 
esto abren , o cierran las llaves G , según el pilón 
. á donde quieren dirigir el agua. Quando esta agua 
ha pasado por entre las substancias que contiene 
el pilón, y ha disuelto sus sales, abren una de las 
llaves D D , para que caiga la legía en las cister-
nas B B , que están debaxo de tierra ^ pues el n i -
vél del suelo del obrador está indicado por la linea 
C C. Esta legía cae en la cisterna, ó depósito por 
las averturas E E , y por ellas se la saca con la 
especie de cam;Q , fig. 10; pero cada llave cor-
Ll i 2 : res-
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responde á una cisterna particular pára recibir se-
paradamente las legías fuertes, y las floxas. 
flg. 14. representa en elevación una caldera colo-
cada en su sitio. ^ k , es la caldera montada en una 
hornilla de material P P. Entre las calderas se veo 
Jas cisternas , 6 pilas del aceyte , cuyas bocas son 
Q , y Q. n n , es un poyo para el manejo de las 
calderasvy m un escalón para subir á ellas. K K , es 
el embobedado que está antes de la boca del horno 
h h , ante la íquai se vé un atravesaña de madera 
apoyado sobre dos horquillas fuertes de hierro, que 
sirve para maniobrar sobre él con el hurgón quando 
se atiza el fuego. 
1-a 13. es el corte del horno. O , el embobedado 
f que precede á la boca ¿ del horno, en el qual se 
introduce la leña por el cañón dd. c a, es el en-
rejado sobre que se quema la leña: ee, es el canoa 
de chimenea : i» ̂ , la caldera del xabon: i ̂ n l ca-
ñón llamado el sangrador , para que se vea el pa-
rage de la caldera á donde vá á parar : ¿k a % el 
hornoy cuyo interior se vé de ladoa 
L A M I N A I I . 
N esta Lamina se representa el plan de una Fábrica 
grande de xabon. A A A r A , es la primeraf^rca» 
y B B B B , la vsegunda í, que es la que eneierra en 
i sí verdaderapfiente la Fábrica: 1. es la única puerta 
que tiene la cerca primera , alrededor de la qual 
reyna una calle: 2, 2 , es un patio que antecede á 
la entrada* 4 de la Fábrica. A los dos lados de este 
patio , hay dos quartos 3 , y 3, que sirven de alma-
cenes psra la bartilla, la burda , y las ceoizas de 
Levante , y alli es en donde se las reduce á pol-
vo : s , y S > son âs puertas por donde se corau-
iiican estos dos almacenes, cpn la Fábrica ; y 4 , la 
i puerta principal de ésta» Los 
Los números sietes indican 18. pilones, y los óchos (*} 
las cisternafde las .quajés hay doá" p a r a c a d a pllou^ 
á fin de separar la legfa fuerte que s a ie la prime-
r a d e la floxa que sale después, 
9 , 9 , 9 , :Són tres; escalones para subir por tres dis-
tintas partes al nivéi de las calderas ÍO ? que soo 
en numero de seis, . 
Los números 11 , señalan los parages en que están unos 
pilares de piedra que sobstíenen el suelo de unr gra-
nero establecido sobre la Fábrica, 
Los números 12, iodicao las ventanas con sus rexas co-
locadas en el suelo para dar luz á los parages sub-
terráneos , ,en que están las bocas de los .Momos: 
13, son los caxones en que se echa el xabora para 
que ..se quaje , y endurezca : y 14 , las bocas de 
los depósitos del aceyte, que están debaxo: 15 ? es-
caleras para baxar á los subtcriaraeos ^ y las 
que sirven para subir á ios quartos establecidos so-
bre la Fábrica : 19 , son los pozos de donde se 
saca el agua para los pilones de las legras. Las l i -
neas de puntos 20, manifiestan los cañones, llama-
dos sangradores , y que sirven para extraher de 
las calderas/las legías ya gastadas; Todo io que está 
señalado con lineas de puntos sirve para indicar las 
obras que están debaxo de tierra. Estas legías ma-
las van á parari por los conductores 2 0 á los de-
pósitos 21 , en donde las dexan hasta que se en-
i frían para dar lugar al xabon que salió con ellas9 
de que se quaje, y separarle de ellas^ lo qual exe-
cutan con un cazo en forma de espumadera. Esia 
legía pasa desde el depósito 2 1 , al. Conduétor 22, 
y vá á parar a! depósito 23 , desde el qual se de-
sagua en e! mar por la tajea 24 ^ 2^ , &c» 
. . noa m 1 ' m , . - L A ~ 
(•) Fakando estos oc^ps eh Ja -Estampa origina] , se hm 
suplido ea la copia, paia gue se pueda eateadeí m^joi» 
(45*) 
L A M I N A í i r 
EN ta fig* i ^ están todas los objetos representados eíl ei plan, i ^ 2 , 3 , 4 , 7 5 . son los pilones en que 
se hacen las legías , y debaxo de los quales están 
las cisternas á donde van á parar aquellas, d d 
son los desaguaderos de los pilones á las cister-
nas d d. El desaguadero ó trampilla de la cis-
terna 3 , está abierta, y allí se vé una bomba que 
sirve para trasnportar el agua de la cisterna 3̂  
al pilón número 4» ^ indica los parages en que es-
tán las varillas de hierro que sirven para cerrar, 
y abrir las balbulas establecidas en el suelo de 
cada pilón para dexar salir de él la legía quan-
do ya está hecha. Á , es el almacén de ias.potassast 
y parage en que se. prepara lo que se ha dicho 
que llaman los Fabricantes de xabon lá levadura. 
L , es la caldera. <?, pílon ó depósito en donde 
Van echando el xabon de las calderas después de 
cocido ; este pilón se representará aparte por me-
n o r . / , molinete 6 torno para vaciar los barriles 
de aceyte en las calderas , y el qual se represen-
tará en grande en la fig. 3. g , canon para que 
salga el humo, D , almacén del xabon» h , cuba 
ó. tina en donde se echa la legía para tenerla á 
mano si se la necesita para la caldera, i , bomba 
establecida en un pozo % para proveher de agua 
dulce al pilón número 1» 
E n la fig, 2 , están representados los mismos objetos en 
elevación , cortando el obrador por las lineas A B, 
y C D , del plan. 1, a, 3 , 4 , y 5, son las cister-
nas que están debaxo de los pilones de las legías; 
y la del numero 5 , que es la que contiene la legía 
fuerte filtrada ea el pilón § , es otro tanto mayor 
«que las otras. 
La 
La parte A B , que es un corte sobre la linea A B del 
plan, representa la elevación de los qnátro pílo-
. nes. a , son las trampillas ó desagües de los pilo-
nes en las cisternas , y las quales están indicadas 
con las mismas letras en el plan. Junto á B , está 
la bomba representada en el plan inmediata á B, 
y que sirve para pasar la legía desde la cisterína 3, 
al pilón 4 , y así de los demás , porque esta b^mba 
se traslada de un parage á otro , y se la asegura 
en los pies derechos k k , establecidos cerca de ca-
da pilón ^ , ^ , son las varillas de hierro que sírw 
ven en los. cañones de cada pilón para abrir y cer-
rar las balbulas por donde cae la legía en la cis-
terna. En este parage. está el corte tomado por 
la linea B C, del plan , y la cisterna d e , del pilón 
número g + es otro tanto mayor que las demás. 
/ , / ,indican el nivél del suelo ; y a s í l a s cisternas , y 
una parte de los? piioucs vienen á estar debaxoMe 
tierra. 
X , es la caldera , tomado su corte por la linea C D 
del plan, el cenicero, f?, el hogar, o, la bobe-
da subterránea por donde se enciende el fuego.í^, 
la puerta del cenicero para dar ayre al horijo, ^, 
puerta ó boca por donde se introduce, en él la le-
ña. , cañón para la salida del humo. D , Alma^ 
cen del xabon. E , cubo de cobre con su mango 
. para sacar el xabon de la caldera. ? cl 
La 3 , sirve para ver mas en> grande , y por m '̂í-
nor los utensilios de que hasta aquí hemos habla-
do. G H , Torno para vaciar los toneles de aceytfe 
en las. calderas. En el plan está represeníado^ ' , i \ 
con la letra / , .y se le vé dé frente eo G , y de 
perfil en H . , cylindro.eníque isejeñrrolla la cuer-
da b para subir el barril c. d , es un tambor de mu-
cho mayor diámetro que el del cylindro á , y so-
bre el qual se enrrolla la cuerda e para subir el 
>baml, E, 
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corte del deposito del xabon señalado cóo la le-
tra e , en el plan, c d , es el mismo depósito visto 
de cara con la parte de encima cubierta desde d 
hasta ck En a £ , hay una plancha de hierro lle-
na de agugeros para contener la Basura que pue-
da llevar consigo el xabon. Esta pasadera está re-
presentada á parte en a b* En e , se vé el agtiger» 
por donde cae el xabon en el barril h , y debaxo 
otro barril que recoge lo que se vacia ; y aquel 
agugero se tapa con el tapón / . 
H , tina ó cuba señalada con la letra h en el plan fig, Tf 
y en la qual se vá depositando la legíaí fuerte antes 
de echarla en la caldera L , K , vasija de cobre de 
once pulgadas de diámetro , y seis de hondo , de 
la qual se necesitan catorce para componer la me-
dida, de un tonel. De esta usan para llenar la cal-
dera, y saben lo que echan de legía^ 
: M ^ tonel: este, tiene veinte .y eiet-e pulgadas de hueco 
interior de alto : diez y ocho pulgadas de diáme-
tro por el centro ó mitad del tonel, y diez y seis 
por. la boca y suelo. 
N , barril 6 quarta parte de tonel con diez y siete pul-
gadas de hueco de alto : doce:.dé diámetro por m 
medio , y once por la boca y suelo. 
O , oftava parte de tonel con las dimensiones de trece* 
diez , y nueve pulgadas como los anteriores. 
P , es una cuchara para sacar las legías de las cisternas, 
<Q , cuchara dé prueba para quando e l xab3n está cé« 
- ;^cido.: "! ; . í ' ' P sb R'Ji TÜ . oi i y; 
ÍR , indica la forma de hueco de esta cuchara, 
S, texo de barro vidriado en que se echa el xabon 
con la cuchara de prueba Q , para ver si la >pas-
ta está bien trabada. : 
-oe v r v, o- . . ' . F I N » : Mb • y . 
a 3 9:c5<3'del^ 
sociéomx 
=i=t=ii¿pies p T e Í P l c m y Vevfii 
tomo p a o . 4 ^ 4 
Jjhírmri.ct 3 7 . ' 1. 
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N O T A S. 
(1) Esta Descripción del Arte de Xabonero fué 
publicada, por la Real Academia dé las Ciencias de 
París en 1774. 
(2) Antes de ahora solo se daba el nombre de xa-
á las combinaciones de las sales alkalis con los 
aeeytes ; .pero, luego que la Química recoooció que 
los ácidos , .y. aáo también otras substancias salinas 
pueden-del ••mismo .-modo unirse con los aceytes , y 
dexárlos mezclables con el agua , se ha ido haciendoí 
general la denominación de xabon , y los mejores QUH 
micos, la dáíi á todas las combinaciones .de las subs-
tancias •salinas , y de los aceytes capaces de mezclar-
se con el ;agua por la materia salina. El Re y no vegetal 
está Meno de semejantes combinaciones , porque todos 
sus ácidos sean finidos, ó concretos, las sales esencia-
les , los zumos azucarados, y la materia del extrado 
propiamente tal , son otras tantas substancias xabo-
nosas. Es verdad que hay algunos , como las sales 
esenciales , y los ácidos vegetales , en quienes la par-
te salina es mucho mas sensible que la aceytosa , y 
que por esta razón se han reputados mas bien por sa-
les , que por xabones ; :'pero no por .eso es ménos cier^ 
tb que el aceyte 'contenida en todos;,.. estos compuestos* 
se ha hecho mezclable con el agua por intermedio 
de la materia salina. También pueden combinarse los 
ácidos con los aceytes, y formar artificialmente xa-
bones ácidos ; pero estas operaciones tienen sus di-»; 
ficultades. Los ácidos vitriolicos , • y nitrosos,obran .coa 
tanta aétividad sobre todos los aceytes desecantes , que 
los causan' alteraciones considerables. El ácido nitrosa 
los inflama , ó sino está bien concentrado , los redu-
ce, del mismo modo que el ácido vitriolico, á unos com-
. Tom. y i l L Mima pues-
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puestos espesos resino-bituminosos. La acción de estos 
mismos ácidos parece menos fuerte sobre los aceytes 
crasos no desecantes , y con ellos son capaces de for-
mar verdaderos xabones ácidos; pero esta es una ma-
f e ñ a en q u e todabía no hay mas que vislumbres , y 
que es suscep tible de muchas observaciones. 
(3) Las Sales son unas substancias saponáceas , cris-
talizables , disolubles en el agua , y fundibles al fue-
go , en el qual unas permanecen fixas , y otras se vo-
latilizan. Los Químicos, distinguen tres suertes de Sa-
les , q u e son las acidas:, \as aikMinas, y las neutras* 
Las Sales ácidas se conocen; por la efervescencia con 
hinchazón , que producen sobre los cuerpos alkalinos, 
tales como las tierras, y - piedras calcáreas. Estas mis-
mas Sales vuelven encarnadas las tinturas azules saca-
das de los vegetales. Las alkalinas se reconocen por 
su acción recíproca sobre los ácidos, y vuelven ver-
des los colores azules extrahidos. de los vegetales. Las 
Sales neutras resuUan de la unión de estas dos suertes 
d e Sales diversamente combinadas ; de forma , que no 
son otra cosa que una Sal alkali saturada por una Sal 
ácida. 
(4) La Causticidad es aquella s acción que tienen mu-
chas sustancias sobre las partes animales , á quienes 
corroen , y destruyen. Hay cuerpos , como v. g. el 
Arsénico, cuya causticidad es tan fuerte , que ocasiona 
la muerte; pero hay otros muchos, tales como el áci-
do nitroso . , de que continuamente se hace uso con 
buen éxito. 
(5) Quiero decir , no: se mezclan por s i ftns~ 
mas con el agua, 
(6) El Señor Macquer trata en su Diccionario dé 
Química , con una menudencia insírudiva , de la na-í 
turaleza del xabon , y de las materias q u e le compo-
nen ; y de esto daré aquí las principales ideas, l ^ ; 
Los Aikalis fixos están muy dispuestos á unirse con 
• ,1,. i . , :4os 
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los aceytes no volafeMes , pues que esta unión se hace 
también en frió. El compuesto que de ello resulta, 
participa á un mismo tiempo» de las , propiedades del 
acéy te> y de las del á lkal i ; pero estas mismas pro-
piedades ;se modifican unas ¡por otras , siguiendo las 
reglas de,.¡las comhinaeioíies. Reducido el; allcili; i 
xaBon ya no tiene , ni con mucho.,- la misma acri-
t ud , y aún queda privado de casi toda su causticidad^ 
El aceyte que ha entrado en el xabon , queda ménos 
combustible., á causa .de, su unión con el alkali , que 
no es cuerpo inflamable ; y al propio tiempo jesuíta 
mezclable , y aún disoluble hasta un cierto punto en 
el agua por el intermedio def alkali. El xabon es igual-
meate disoluble por entero en-el espíritu de vino, y 
mucho mejor en el aguardiente mezclado con un poco 
de sal alkal i , según la Observación del Sr. Geoffroy. 
vüaiendose el aceyte con ek alkali para reducirse á' 
Xabon ^ recibe muy poca ó ninguna alteración en sus 
principios. Descomponiendo el xabon con un ácido , se 
puede sacar el aceyte t a l , con -poca diferencia , como 
estaba antes de su combinación. El Sr-GedíFroy halló 
que en dos onzas de xábon entra una onza , tres drac-
m a s y un escrúpulo de aceyte , una dracma , y un 
escrúpulo de alkali marino privado de todo aceyte, 
y de toda humedad , 6 el doble de esta sal quando 
contiene su agua de cristalización , y porultimo , cer-
ca de dos dracmas , y quatro granos de agua , la quaí 
varía según lo mas ó ménos seco del xabon. Se vé 
que aún los.ácidos vegetales mas endebles pueden cau-
sar esta descomposición porque no hay entre ellos 
alguno que no tenga mayor afinidad que el aceyte 
con el alkali fixo. También se ha observada que á 
ménos que estos ácidos no estén ya unidos con im 
alkali ífixo , 6 de un modo intimo con el principio in -
flamable , son capaces de obrar la misma descompo-
sición» De aquí se sigue que todas las sales ammonia-
Mmm 2 ca* 
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cales, y todas las sales de base te^fea, b metálica , pue-r 
^en descomponer el xabon del mismo modo que los* 
ácidos puros; pero con la diferencia , de que el acey-
te separado del atkali fixo, podrá unirse con la subs-
tancia que servía de base á la sal neutra. Lemery des-
compuso el xabon destilándole. A. la primera impre-
sión del fuego se saca una especie de flema , que no 
es otra cosa que el agua que entra en la composición 
del xabon. Luego toma color , y adquiere un olor 
empyreumático á medida que se aumenta el fuego , y 
aún, parece que lleva consigo un poco del alkali del 
xabon. Después de esta flema asciende el aceyíe al-
terado , esto es , empyreumatico, é indisoluble en el 
espíritu de vino. En la retorta queda por ultimo ua 
residuo carbonoso alkalino , que viene á ser el alkali 
mineral que hacía parte .del xabon. 
(7) En general se chá el nombre de Cenizas , & todo 
aquello que queda de los cuerpos que contenían una 
materia inflamable , y de la qual se los ha despojado 
por medio de la calcinación en ayre libre. 
(8) La.Roquetia de- mar , -y que ,se halla en sus 
orillas , es el Bunias cakile de'Llnneo. Véase á Buchoz 
en su Diccionario universal de plantas, 
(9) Desde que comenzó á hacerse uso de la barrí* 
lia se ha disminuido mucho el de estas cenizas. 
(10) El K a l i , que también se llama barrilla , es- el 
Salsola soda dê  Llnneo. "O 
i ( Í t) £1 Natrón es un alkali mineral, que en Egypto^ 
y algunos otros Países calidos, se halla cristalizado en-
tre la arena de las orillas de las lagunas saladas. For-
mase por evaporación , y no es un alkali mineral pu-
ro , porque está mezclado con otras maierias salinas. 
Algunos quieren que ¿sea - esta sal ei.Natrum de que los 
Antiguos se servían para embalsamar sus muertos; pe-
ro esta qiiestion , además de no estár decidida , no es 
aquí del caso. . ; . - . : . ; L 
: £ nimM , La 
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- < { i i ) Lá Potassa, en Alemán Vohasche ^ y eó latin 
Cinerks ¿Javellati montará , es un alkali sacado de las 
cenizas de madera , y particularmente de la encina, y 
de la haya , y se hace en diversos parages de Alema-
nia , y del Norte. Disuélvese enteramente en el agua 
«in dexar en ella sedimento alguno: , ni aumentar sen-
siblemente su volumen , 16 qual prueba una unión ín-
tima. De ella se hace uso para la preparación de las . 
pieles. 
(13). El Fueus , ó Vareeh es una especie de alga 
que. contiene gran cantidad de sal , y entre las va-
rias especies que hay de ella , \z alga viridis capilla* 
ceo folio , es la Conferva de Plioio. De esta especie 
| ie barrilla dio el Sr. Cadet la analysis que se halla 
en las Memorias de la Real Academia de las Ciencias 
de, París año rde =1^67; pag, 407 y después acá han 
dado á la misma Academia los Señores Guéttard, Til lel , 
•y\ Fougeroux una. Colección -de observaciones sumá-
mente útiles, y .curiosas sobre; las diferentes especies 
á t fucus deque se saca semejante barrilla. 
(17) , Habiendo^ indicado desdé el principio de esta 
íMeírior'la.q.ue .puede hacerse xabon con el rsebo v no 
-hahia el Sr., Duhamel ;de. una especie de xabon ,• que 
jes muy comuo en Alemania , y otras partes; pero yo 
«supliré en pocas palabras esta, omisión. Para hacer 
«xabon con d sebo $ debe escogerse, el de carnero ó de 
.-baca: bien-: puro y;además- de:;sep, el;smejor .el de ios 
-animales que se matan en el invierno, .debe preferir-
l e el mas seco- Reducido este sebo á. pedazos menu-
dos con una buena cuchilla , ó machete , le echan en 
una caldera de cobre 6 de planchuela de hierro , cu-
4yo suelo tiene la figura de medio? hnebo.-ipara..-que^áHí 
•seJunten:, la.s impurezas.^ 
Si la Manufaétura es de alguna con si dé ración ,:se-
¿rá bueno que la ca'dera de derretir el sebo esté monta-
ida en suiioroillade .ladrillor.desueíLe que solo. se caliente 
por 
por el suelo, en donde habrá siempre un ;baño de vSe-
bo que 5le impedirá qoemarse. Alderredor del .borde" 
de Ja .caldera lorma él íhortííllo íOtro «borde alto , y 
ancho inclinado hacia la caldera para que el ¡sebo que 
pueda caer sobre él vaya por st mismo á parar á ella, 
( de está forma estañ é 
tras calderas de tintes-;en% España)* 
Mientras que el sebo se derrite , cuidan de revóí-
'verle con jffecjfiencia para ^impedir que se queme, -y 
.después le pasan ó cuelan por una canasta de mim-
bres ; ;peri^ fsería mejor colar le ¿por ;una -pasadeía ^ 
cobre n ert íla ;<|ual no se empaparía tanto sebo. 
Derreíidtf ya el sébo le me¿claW con la -legía ecr 
Otra cálderá dispuesta ó níOntada como la anterior^ 
pero que debe ser mayorpa ra que quedando vacía 
á lo menos la cjuartá parte de su cabida < se evite to-
do riesgo. Él fuego ha de sef al principio uaiuy .mo^ 
íderado f revolviendo sin icesar los •materialesy íevi-
tar si se puede el,que suba ,r aíloxando el fuego , y 
^echando íegía fria en la ^calderac -
Continuase haciendo hefbir la caldera hasta que 
la masa comienza á espesarse , y á- las ídocechoras m 
mas de estar hirbiendor;toman por ;cada libra de se-
bo un puñado de sal común ,, y después de disuelta 
tn agua ca l i en te la echan en la caldera removiendo 
fuertemente el todo;; y hecho esto idexan que el fue-
go se ¿vaya extinguiendo por sí mismo , y ¿que ;<la ima-
•sa se repose pof toda pfía ;noche..Al dia siguiente vueW 
ven á .énceíííer eí fuego fdebaxo de ;la\caTdera , y en-
tonces es quandd íse hace la separacionr, porque re-
sultando el iabotí ;mas ligero que la legía\, nada en 
ella. Para que esté büeno ha de tener la consistencia 
de una papilla ^ perd ísi ^n Jugar de xabon solo se en-
cuentra sobre el agua íuna espuma xabonosa , que re-
huse espesarse , entonces cuecen en un caldero una 
.torta porción de sebo * y de iegía. Estó lo executan por 
1 P1̂ * 
precaución , y a l 'mismo tiempo , lo salan quando 
salan el xabon ide la-xaldera' , y en viendo que no se 
frace bien la separación , lo echan en la caldera, con 
3o qual se concluye ordinariamente la operación. El 
buen éxito depende de la calidad del sebo , que no 
debe ser muy añejo, y de la de la legía que debe ser 
fuerte , y empleada á proposito , del propio modo que 
en la Fábrica del xabon- que se hace con el aceyte. 
Gada libra de sebo bueno dá dos libras y mas de xa-
Jbon, Si se le echa demasiada cal corroe el xabon las 
manos , y la ropa , y si contiene demasiado sebo , no 
limpia , ni se seca tan pronto. Una vez concluido así 
este xabon r le echan- :en' caxones para- que se quaje 
del mismo modo que el otroe. 
( i8) Por lo que queda dicho en la nota 17 , pare-
ce que el xabon, hecho xon .buen sebo, abunda mucho-
mas que el que se hace con aceyte-
(22) Tratando nuestro Autor de las diferentes pre-
paraciones deU xabon r no hace mención alguna de el 
de Starkey , que es una combinación del alkali fixo ve -̂
getal con el aceyte esencial de trementínarVéase pues 
en extrajo lo que; en su Diccionario ,de Química dice 
el Sr. Macquer en la palabra .Starkey tomó por 
su qiienta la resolueion .del; problema de la volatilización 
de la sal de tártaro r y habiendo combinado: este alkali 
con el:aceyte de trementina , advirtió que; resultaba un 
compuesto saponáceo, en el qual se creyó hallar gran-
des propiedades medicinales. La grande dificultad que 
hay en unir estos aceytes volátiles con los alkajis fixos, 
hace que esta operación sea larga , y por lo regular 
imperfeéla:; y asi , Starkey no halló otro mejor ex-
pediente que el i lel tiempo , y la paciencia para sacar 
su xabon. Su .método comiste en echar el alkali seco 
en un raatráz , y vaciar; encirpa aceyte de trementi-
na ,. desuerte que sobrepuje á aquel como cosa de dos 
o tres dedos, y dexar que la combinación se haga por 
sí 
si* misma con el liempo. Al Gaborde b'nco ó, seis me-
ses se percibe que una parté^Üel alkali , y del acey-
te se hani combinado , y forman* una especie de xa-
bon ..blanquizco , el qual se saca y .se dexa lo de-
más:) pira 'que se vaya : formando por sí misma otra 
pofcidn de él por el propio método. Buscando Sthaal 
el ,modo de abrebiar esta operación , dice que se pon-* 
ga la mezcla en parage húmedo , para que se liquide 
loda la porción de alkali que no se hubiere unido cOn 
el acey te , y que echando eritonces nuevo aceyte , se 
dexe en el mismo sitio ^ -y , se - continúe ?hasta que tot 
do se ^convierta en xabon.; ¡El Sr. Baumé publicó en 
el Diario de Medicina el método de hacer este xabon 
en una mañana; y este consiste en triturar continua-
tóente sobre la piedra la sal alkali , empanándola po-
co á poco con .suficiente cantidad de aceyte de tre-
mentina. Otro Artesano dixo también en la Gazeta de 
Medieina que se ábrebia mucho la operación, agre-
gando á la nueva mezcla una cierta cantidad de este 
piismo xabon ya añejo. 
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